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Bscribo la historia de un pueblo particular , no de una na-
cion; de un municipio distinguido en tiempo del imperio
romano, pero que no nos ha trasmitido de aquella época
mas que sus mármoles incrustados en el arco de los Gigan-
tes, cuyas inscripciones testifican su antigüedad y nobleza;
de una villa adocenada y obscura mientras dominaron los
Godosy los Sarracenos, pero cuya fortificacion y pujanza re-
primió y contuvo no una sola vez al ejército castellano acau-
dillado por sus reyes; de una reducida poblacion que nun-
ca fué metrópoli, ni cabeza de provincia, ni susceptible de
incluir dentro de sus muros el número de habitantes que
contaban las ciudades de la Bética, pero que opuso á sus in~
vasores una resistencia increible , que sufrió un sitio horro-
roso de seis meses) sin Cl:S/;\1' de pugnar con sus enemigos,
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Ydisputó la victoria y el valor á iodo el poder de Castilla;
de una plaza guarnecida por un puñado de guerreros esfor-
zados, y confiada desde su conquista á la lealtad y denuedo
de una colonia militar bien escasa, pero que acometida y
asaltada por los fieros agarenos, abrió al pie de sus sober-
bias murallas el sepulcro de los mas afamados é ilustres Gra-
nadinos, y sembró la consternacion , el terror y el espanto
entre los discipulos fanáticos del alcorán.
Desde que se incorporó á los dominios de la Monarquia
española, empezó á ser un pueblo heróico, sus armas lleva-
ron la desolacion al campo de sus enemigos, sus guerreros
hicieron temblar al imperio de la media luna; el valor de sus
defensores, padres de la generacion actual, la proveía de ví-
veres y comestibles, porque abandonada á sus propias fuer-
. zas y destituida de los socorros y sueldos de su soberano,
hubiera sido profanada por los Sarracenos, y encadenada se-
gunda vez por los sectarios del Islamismo, sin el arrojo y
noble osadía de sus soldados. Inespugnable, coronada de
triunfos, ceñida de laureles, paciente en las adversidades,
altiva é indomable en medio de los mas funestos padecimien-
tos, defendida alguna vez por el bello sccso , siempre impo-
nente y formidable para los Sarracenos, reconocida á la Pro-
videncia en sus victorias, constante, inalterable en sus reve-
ses nunca merecidos, Antequcra fué un pueblo ilustre, y
digno de la alabanza y gratituJ de nuestra patria. ,
Arrojados los moros de Antequera, no volvióá hollar su
inmunda planta este suelo santificado por la religion de Je-
sucristo. Viéronse nuestros mayores en los mas tristes apuros
y con!lictos; hloquendos sin cesar, aislados, sin socorros,
provisiones, ni esperanzas de adquirirles; amenazáhanlos de
muerte los infieles, lanzaban contra ellos furiosos anatemas,
que pronosticaban su inevitable ruina, si no se apresuraban
á entregarles las llaves del castillo; los mismos reyes, con-
siderando la cruel posicion en que se hallaban colocados
nuestros héroes y que no debian ecsigirles sacrificios que
superasen las fuerzas humanas, mandáronles abandonar la
plaza y acogerse á Ecija y á Córdoba, para lo cual hahiau
anticipado las instrucciones y avisos correspondientes á los
-~aides de estos distritos. Pero los Auteqlleranos resueltos
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, ,p!- ante$ que permitir á los fmcmig~s de la fe, que
. ",,SUS templos y reco~rasen Ul~a v.J!la cuya conquis-
a~~tado tantos trabajos, sacrificios y sangre, de-
'aguerra á todo el poder de Granada, y contesta-
n luan 11 que jamas entrarian en ella los infieles á
"que pasasen sobre sus cadáveres. De aquí la multi-
.il;~de privilegios con quela distinguió la generosidad y la
j\1itjeia de nuestros monarcas; de aquí la alhala qne la con-
c~ las mismas esenciones que gozan las plazas de (Ilve-
_ta~i(a y Alcalá la Real, el título de ciudad, las repeti-
wconfirmaciones de sus privilegios, la cédula de Enrique
IY,AD que ordena que sea llamada en adelante LA !llUY
NOBLE CIUDAD DE ANTEQUERA, la cesion de las tercias rea-
les en favor de nuestras iglesias, y en fin las demas conside-
raciones que ha merecido á la corona de España.
L#historia de un pueblo tan heróico y s.ingular?o de-
~~pérmaneceJ¡j~u~tadll'en,la noche del olvido; las Ilustres
p~'OS"'lo'es, que obtuvieron en sus dias
........... '..•. ' ....•~~.'.a celebridad, "son dignas de inmortalizarse por
" . io.Jle la prensa; la generacion actual no puede menos
""JJ19itrar un vivo interés en su publicacion, y nuestro re-
cOQocÍmiento á los beneficios que hemos recibido de ella,
nos imponen este deber. Confieso que con mas acierto, gus-
to y elegancia la hubiera trazado cualquiera de los muchos
ingenios que honran su patria en nuestros dias con sus be-
. llas producciones, y fondos literarios, pero su omision me
ha he~boeonocerque ellos han contemplado esta empresa
como propia de una capacidad menos aventajada que la su-
ya, y~e fuerzas mas endebles. A la verdad, en la historia de
un pueblo particular, todo el trabajo del autor se reduce á
investigar los acontecimientos mas brillantes y los hechos
mas famosos de las generaciones precedentes, para trasmi-
tirios-con sencillez y verdad á las posteriores; á ecsarninar
los antiguos documentos que acrediten su nobleza, y la glo-
ria de sus antepasados, cotejarlos entre sí, para evitar -las
contradicciones en caso de divergencia, y preferir el testo
mas imparcial, y sincero por medio de un sano criterio' á
metodizar la narracion, y á esponerla con esactitud y cir-
cuustenciadamente, y en fin á desenvolver los manuscritos
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que se conservan en los archivos y en poder de los curiosos,
para no omitir las noticias de algun interés que comunican
sus contenidos. Como Antequera jamas compuso un estado
independiente ni Iué centro de alguna monarquia estrange-
ra , sus costumbres, su religion, su idioma, su política, sus
afecciones, sus trages, sus leyes y usos fueron los del resto
de la Monarquia, la historia general nos dispensa de formar
tratados ó digresiones especiales sobre esta materia. Mien-
tras fué romana, goda y mahometana, sus habitantes pro-
fesaron las creencias de sus dominadores, sin degenerar de
las prácticas comunes, y desde que ondeó sobre la torre del
Homenage el pendon de la fé, en todo se hizo semejante á
los demas pueblos cristianos.
Sin embargo no se crea que ha sido tan fácil la obra,
que hayamos podido finalizarla sin fatigas, ni dificultades;
no; las complicaciones de los manuscritos, su falta de méto-
do, órden y, crítica, su árdua y fastidiosa lectura, la reu-
nion de los documentos mas indispensables, las tinieblas es-
parcidas sobre los tiempos pasados, y el silencio de la his-
toria general acerca de la mayor parte de las gloriosas ac-
ciones de las armas antequeranas, nos han hecho sudar, y
han ejercitado nuestra paciencia. Pero el pueblo á quien de-
ho mi educacion, y que fué la patria de mi difunto padre,
me ecsijen este trabajo, y mi constancia ha logrado al fin
lo que deseaba. Abundará en defectos la historia de Ante-
quera, no lo dudo, pero el juicioso lector, no dudará disi-
mularlos y hacer justicia á mis reconocidos y apasionados
intentos.
Pudiera haber dividido la obra en dos épocas, porque
Antequera desde la conquista de Málaga, deponiendo el ca-
rácter guerrero y belicoso que la distinguia, dió principio
á una nueva era de piedad y religion, y en adelante sus in-
numerables fundaciones de hermitas, parroquias, conventos
r monasterios, ocupan esclusivamente las páginas de su his-
toria. Pero empleada la mayor parte del volúmen en descri-
bir la primera que es la mas interesante y curiosa, y debien-
do detenernos muy poco en la segunda, me pareció masacer-
tado comprenderla en un solo libro que contiene 33 capitu-
los sin verificar la división insin uada.
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Como no ha sido mi objeto,. al trazar estos borrones,
tejer una historia política, moral,ó religiosa, no he pro-
curado mezclar en ella las grandes mácsimas, principios y
doctrinas, que se hallan esparcidas con profusion en las
obras consagradas á tratar de aquellas materias, y con rapi,
dez en la historia general. Tampoco me ha sido lícito ano-
tar el origen de algunos pueblos comarcanos por falta de da,
tos, pues los que he adquirido tienen todas las señales de
apócrifos y fabulosos, y es mejor omitirlos que insertarlos en
la obra. Por último, si he conseguido resucitar la justa ce-
lebridad de las heróicas hazañas de nuestros mayores, é
iluminar las tinieblas de los siglos pasados, respecto á Ante-
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CAPITULO PRIMERO.
Nombre de Antequera .--Antia Ó Antium.--Su origen. --Nociones generales tle
historia --Cucva de Menga --Los Celtas y RllOtlios.--Los Fenicios.s-Los
Cartagineses -i- Los Romanos.s--rtntequera municipio romano s--Éra cristia-
na- --Ttbcl·io.--Caligula.--Estalua consagrada á la Libertad -' Vesp asiano;
-s-Division de Esparia por los Bomanos.r-Division del imperio.s-Los bár-
baros del Septentrion.
El nombre de Antequera nos representa {, primera vista una
antigüedad mil yremota; su etimología es bastante clara r
sencilla , y la prueba mas firme en que estriba nuestra opi-
nion. Antiquaria por una semejanza muy visible viene del ad-
jetivo antig¡ms latino, y los que rehusan derivarla de esta voz
radical han tenido que recurrir á vanas y cavilosas conjeturas
que se destruyen por sí mismas. Las inscripciones gravadas
en las numerosas lápidas que se conservan en el arco de 'la
plaza Alta acreditan la autenticidad de este nombre sin peligro
de equivocarse, y aunque Anii es indiferente para significar
Antia ó Antiquaria, cuando se hallan las cinco primeras le-
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tras de esta última dicción .. es preciso admitir la ecsistencia
de una ciudad muy vetusta, cuya noble cualidad recuerda su
misma nomenclatura.
Entre las medallas que reunió el P. Mtro. Florez en su
gabinete ó museo, se encuentra una donde se lee espresamen-
te Antik yel autor del Viaje topográfico, habiéndola ecsami-
nado cuidadosamente, asegura que se halla autorizado para
deponer sobre su legitimidad é integridad perfecta en cuanto
al nombre antiqulsimo Ie esta ciudad, y la inscripción que
vamos á trasladar, desvanece todas las dudas.
P. QUINTIO. P. F.
lIOSPITI ANTlK.
HOSPlTALIS K
P. QUINTIUS lIOSPIT ALIS
D. S. P. D D.
A Publio Qm'ncio Ilospite Hospital natural "de Antikaria
erigió esta memoria su hijo Hospital. Dedlcala á sus espen~
ses Publio Quútcio Hospúal.
Es muy endeble el fundamento en que se apoyan los que
presumen formar el nombre de Antiquaria de las voces Anlt'a
y aquaria, suprimiendo la última vocal de la primera y la ini-
cial de la segunda. Sienten estos que arruinado un pueblo
." cercano, que se apellidaba Antia ó Antium y levantada Ante-
quera con sus reliquia" agregándola por la abundancia de las
aguas que bailan el sitio de su actual poblacion la segunda pa-
labra .. resultó el nombre de esta ciudad. Pero no tenernos no-
ticias de la ecsistencia de Antia sino por una equivococion de
Salengre al imprimir en su Nuevo Tesoro de antigüedades va-
rias inscripciones de Antequera en las cuales léjos de leer An-
tik como hicieron todos los demas historiadores, escribió en
vez de la K un diptongo de re, añadiendo este municipio ima-
ginario á los diruidos de la comarca.. como sostiene Elorez
en la España sagrada, (1) Antonino en su itinerar io, (2)
edición de Paris año de 1512 y otros' muchos.
(,) Tomo segundo folio 16.
(2) Folio2~.
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Sen en,horabuenn la signiíicacionde Antequera, como
quiere Ambrosio Calepiuo , conservadorade antigüedades, mas
esto nunca probará que el nombre de nuestro pueblo resultase
de la union de las voces espre~adas; y por otra parte es evi-
dente que si los restos y lápidas de Antia fueron trasportados
á esta ciudad, es preciso que ya ecsistiese Antequera con mas
ó ménos número de habitantes y con alguna denominacion.
Cuando una poblacion es destruida, los moradores que escapan
del estrago, se abrigan en alguna de las inmediaciones, y se
agregan por locomun á loshabitantes de una ciudad poco dis-
tante, mejor situada, ó fortalecida, ó que goza la protecciou
de la fuerza armada, ó del tirano que los dispersó. Así que,
aun suponiendo la ruina de la fingida Antía, si Antequera no
hubiera ecsistido en esta época, no hubiera podido llamarse
conservadora de antigüedades por la posesion de sus lápidas y
restos, que hubieran retenido su nombre primitivo, carecien-
do de habitantes ydenominación el sitio á donde fueron tras-
portados
Nada prueban tampoco las muchas lápidas que colocó el
Ayuntamiento de Antequerü en la puerta de los GIgantes y es-
presan el nombre de Antt"a, pues consta que renovaron entónces
las inscripciones que el tiempo y el abandono habian borrado
casi en su totalidad, yen esta operacion seguirían probablemen-
te los escultores la equivocada impresión de Salengre , con el
ánimo tal vez de aumentar los pueblos deruidos de la comarca.
«Dióse traza, dice el P. Cabrera en Sil manuscrito, cap" 2, para
que todas las inscripciones de piedra que por la injuria de los
tiempos estu-viesen gastadas, y á esta causa dificu Itosas ó im-
posibles de leerse, y asimismoaquellas que no pudiesen sacar
sin gran daño de los edificios donde se hallasen, se copia-
sen en otras losasy mármoles señalando los sitios, donde fue-
ron halladas, para que así engastadas eu el muro, á los lados
de 111 puerta, con facilidad pudiesen ser leidas.»
Siendo Antequera un monumento de respetable senectud,
y habiendo sobrev ivido á los pueblos cornarcanos de aquel
tiempo, convenimos con el citado Calepino que por haberse
trasladado á Sil seno las preciosidades y recuerdos hitéricos de
estos, tomó el nombre de conservadorade antigüedades, para
anunciar ~u nobleza á los siglos posteriores) sin que nos vea-
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mos fouados á admitir la ruina de Antia, ni sea posible fijar
su precedente denominacion.
Se pierde en la obscuridad de los tiempos el origen de
esta ciudad. El estado inculto de los primeros pobladores de
la Bética y las densas tinieblas que envuelven aquellos tiem-
pos salvajes, nos hacen impenetrable este secreto reservado á
la eterna sabiduria. Algunos atribuyen Sil fundacion á los com-
pañeros de Tubal, que desembarcó en las marinas de Anda-
lucia, y al registrar un sitiotun fértil y ameno) se persua-
den que destinaría algunas familias para que formando sus
acostumbrados albergues al pié de la sierra, y al frente de
nuestra frondosa vega, diesen principio- á la pohlaoion de este
delicioso terreno; pero de estos tiempos remotos nada pode-
mos creer con seguridad y si aventuramos alguna conjetura,
salen al encuentro muchas dificultades que la hacen impro-
bable.
La historia de Españn tropiesa con estos mismos obstá-
culos al indagnr la procedencia de los primeros pobladores de
la Península, sus nombres y ciudades que Inndaron , y lJUO-·
que Mariana sig,uicndo el dictámen de graves autores, sostie-
ne que el nieto de Noé fué el primer hombre que pisó la Es-
paña , 00 es posihle averigu¡¡r su residencia en este distrito.
Mézclase después con Iabulosas narraciones que alejen el co-
nocimiento de Iu verdad" y los héroes de la Mitologia, recor-
riendo las costas inmediatas, ejecutaron sus mas famosas em-
presas en esta parte de la Andalucía.
Gerioo, monstruo de tres cuerpos que alimentaba sus bue-
yes eon carne humana, edificó un castillo enfrente de Cádiz..
)' le dió II nombre de Gerolldo, después de haber subvugedo á
los espnüoles j y dilatando sus incursiones por las costas, no es
estreño que registrase tambien este terreno. Hércules hijo de
Júpiter privó de la vida á un tirano tan detestable, y resuelto
á unir el Occéauo con el Mediterráneo, separó las dos monta-
ñas Calpe yAbila que interceptaban los dos mares, y formó el
estrecho de Gibraltar. Estas dos montañas que una pertenece
á Andalucía y otra al Arrica ,se llaman las columnas de Hér-
cules, yen ellas se escribió para monumento de su gloria: non
plus ultra. Nombró éste gobernador de España áHispalo que
fundó á Sevilla J y Atlas viniendo de Italia yderrotando á su
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bermnnoHespero, se enseñoreé detoda laPeninsula. Los argo-
nautas, despues de la conquista del vellocino de oro desembar-
caron en Heraclea hoy Gibraltar, yacometiendo á los mora-
dores, se vieron precisados apartir, admirados del valer con
que se defendian los Españoles.
Vivian entonces los hombres esparcidos por los campos,
entre la espesura de los bosques y en albergues subterráneos,
como fieras insociales. El rey Abides libertado muchas veces
de un modo prodigioso de la saña y persecucion de Sil abuelo
Gargoris, y heredando su corona, se propuso reunir á los Es-
pañoles ensociedad,les inclinó á edificar ciudades y aldeas
representándoles la utilidad que I'eportarian de la congrega-
cion individual, protegiéndose mutuamente y comunicándose
sus luces y conocimientos. Les dió.leyes y .estatutos, enseñó
II cultivar.los-campos y les aficionó á la industria y al ejerci-
cicio de las.artesvUnavida tan dulce, que proporcionaba tan-
tas comodidades y~placeres,noménosql1e ventajas importan-
tes tenia suficiente atractivo para que el hombre la desde-
ñase,'Y abrazadageneralmente, empezaron losEspañoles ÍJ edi-
ficar casas y hogares en los sitios rnasnpacihles , y que ofre-
cianmejordefensa, siendo la fecundidad del terreno y clima
templado objetos depreferencia , y de generalaprobtlcion para
fijar su residencia. Es muy verosímil que en esta época se po-
blase la vetusta Antequera y comenzase á-cultivar lahermosa
vega que en él diaes una-de las mas deliciosas y productivas
de Espaüa, Es verdad que la ignorancia yelolvido tienden un
veloespeso sobre su noble cuna, y que no es posibleestablecer
con certeza el año de su ilustre nacimiento,mas la frondosidad
de sus tierras y el abrigo importante cOD"que brindaba la emi-
nencia de suscabernesosriscos , nos persuaden que los prime-
ros habitantes de .esta comarca, al reunirse en sociedad, no
despreciarian laocasion de fundar una colonia al pié de estas
empinadassierras, Yni frente de sus floridas y encantadoras
llanuras. Pero nos asiste otra -razon mas poderosa para apo-
yar nuestro dictámen.
Distante casi mil pasos de esta ciudad caminando hácia
Archidona, se descubre una misteriosa y vetusta cueva, cono-
cida vulgarmente con el nombre de Cuevade Menga. Muchas
euriosidades notables" dignas de publicarse" encierra esta con-
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envidad snbterr ánen, siendo la principal su admirable fAbrica r
antigüedad de su constrllceion. Ni los Romanos, ni los Godos,
ni los Ar abessolian ocuparse en obras semejantes, segun el
dictúmen de los sabios arquitectos que la han ecsarninado en
varius épocas, )' siendo anterior {¡ estos antiguos dominadores
de Espuña, es muy verosímil que deba su origen á los tiem-
pos remotosde que hablamos, y el iinico documento que nos ha
quedado de aquellos siglos incultos en que ni se hallaban po-
blaciones, ni se habja verificado la eoleccion de individuos en
sociedad. Se esconde este albergue secreto bajo una altura
espaciosa, sembrado su oculto suelo de tierra bien pisada pie-
dras pequeñas y en la superficie abundante cascajo. Su an-
chur a es de veinte y cuatro pies), su longitud mas de setenta.
Enormes piedras levantadas del suelo de una vara de grueso
formau sus costados paralelos)' la dan dos varas de profun-
didad. La cubren tres losas descomunales cada una de veinte
y cuatro piesde largo yotro tanto de ancho yen medio de ella
se encueutran tres pilares cuadrados y paralelos qne la divi-
den en dos naves. Poco distante de esta célebre cueva se es-
conde otra en [as entrañas de la tierra que no es posible
registrar por eslar su puerta fuertemente cerrada. Sil origen
debe ser el mismo, pues su construccion estertor es semejan-
le y podemos considerarla como una adiciou á la primera J un
desahogo apartado qtle la multiplicacion de la familias obli-
garía á fabricar. De qué podian senil' estos espaciosos subter-
ráneos sino para abrigar á los primeros habitantes de este
terreno, cuando no acostumbraban los hombres á edificar sus
hogares sobre la tierra? Para defenderse del rigor de las es-
taciones y evitar las sorpresas yasaltos de (as fieras, numero-
sas por todas partes, á causa de la espesura de los bosques
dilatados que todo lo cuhrian , formaban con inmenso trabajo
estas guaridas secretas, en que al mismotiempo se libertaban
de 105 crueles invasores que recorrian la tierra para subyugar y
tiranizar á sus semejantes; pues ocultándose en aquellos
profundos asilos su precaucion les hacia invisibles á las acti-
vas diligencias de sus codiciosos y sangrientos perseguidores.
Estas cuevas subterráneas, abiertas muchas veces en piedras
y fabricadas con industria, eran semejantes á un vasto ángu-,
lo cubierto y capaz deservir de asile á muchas personas.
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La fama de las riquezas de España que volab, por toda.
Jlart~,.atrajo una multitud de estrangeros , que lev~tt8ron po-
blaciones yfundaron colonias por toda laPenínsula. UDll espan-
tosa sequecJad que padeciódespuésde la muerte de Abides todo
Jo había desolado, yla nacion no era mas que un vastodesierto.
Remedió el cielo Citos males, reproduciendo sus lluvias, 'Y los
Celtas y Bhodios emprendieron sus espediciones hácia nues- •
tras costas. Situáronse los primeros á las orillas del Ebro, y
los segundosedificaron algunos pueblos á las faldas de los Pi-
rineos.
Pero los Fenicios abordando á Tarteso que hoyes Tarifa
'Y esteadiendose al poniente y levante, se apoderaron de la Bé-
tica, levantando muchos pueblos, entre los cuales se cuenta
Málaga y Abdera, internándose algunos grupos errantes háeia
estas comarcas y enriqueciéndose con los preciososmetales que
les ofrecia la tierra con abundancia. Ya se habia fundado la
soberbi3.ar~go, aquella colonia griega, que habia de domi-
nar vastos ~aises y dlsputar á Roma la posesion del mundo.
Los r:.spafloles, tiranizados por los Fenicios, suspiraban
por su antigua libertad, y deseaban sacudir el yu~o que les
oprimia. Divididos en bandos y parcialidades por la astuta
política de sus dominadores, se destruian mútuamente, mien-
tras los Fenicios sujetaban á su poder los pueblos; hasta que
aunados sus esfuerzos y conducidos al combate por el célebre
Arguotonio, humillaron el orgullo de los invasores ~ y casti-
garon su osadía. No contentos con haber derrotado á sus ene-
migos en España, acudieron al socorro de Tiro sitiada por los
Babilonios. Reunida una poderosa armada compuesta princi-
palmente de Andaluces en Cádiz , partieron la vuelta de levan-
te, y favorecidos del viento, atravesaron por medio de la es-
cuadra enemiga y penetraron en la ciudad. Una embajada elo-
cuente que dirigieron los Tirios á Cartngo y á Cádiz y refiere
el P. l\lariana, les proporcionó este importante socorro, que
al fin precisó á Nabucodonosor á levantar el campo y abando-
nar la conquista, .
Las guerras de losFenicios con los Españoles lisongeaban
las miras ambiciosas de Cartago, que intentaba apoderarse
de la Península, aprovechándose de las disensiones y parcia-
lidades. Habia crecido el poder de la república considerable-
3
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mente, 'Y el rumor de sus hazañas difundido por todas partes,
hahia hecho respetable su nombre. Ligáronse los nuestros
con los Cartagineses para combatir á los Mauritanos, y lo-
grando de este modo la confianza de nuestros antepasados,
les arrebataron su libertad y se burlaron de su buena fé. Ro-
ma envidiosa de las glorias y prosperidad de Cartago, y DO
pudiendo mirar con indiferencia el acrecentamiento de su po-
der é influjo, dispuso arruinar una potencia, que neutraliza-
ba sus desmedidas pretensiones, y amenazaba al Capitolio.
La España citerior habia hecho las paces con Roma y babia-
se mostrado desafecta á Cartago. Annibnl resuello á desalo-
jar á sus rivales de la Peninsula arruinó á Sagunto, despues
de un sitio horroroso, y provocando de este modo á sus ene-
migos, hizoque se declarase la guerra. Reunióse en Carta-
gena fundacion de estos un poderoso ejército de Africanos
! Españoles, para invadir á Roma, y derrotar á sus adversa-
rios á las puertas de esta orgullosa capital y atr aVCs~lld{) los
Alpes, se internaron en Italia y vencieron a los 1l.0FflaooS.
En este rápido bosquejo no hemos hecho mención de An-
tequera, pero fundada seguramente por alguna de estas colo-
nias que poblaron la Bética, tomaria parte en estas conmocio-
nes estrepitosas y cooperaríaá losgrandos acontecimientos que
se representaron en esta época memsrable. Como situada en
la España ulterior que habia abrazado la causade los Cartagi-
neses, armaría á S\1Shabitantes en favor de esta república, y
en la derrota de los Lacios junto al lago Trasimeno participa-
rían de los gloriosos laureles de los vencedores.
El Cónsul Publio Escipion trocó la suerte de las armas y
forzó al famoso Annibal á abandonar la Italia} y destruyen-
<lo poco despues á Cartago, se enseñoreó Roma de toda laEs-
paña. En este tiempo se aumentó probablemente nuestra anti-
gua poblacioné la fertilidad del terreno yel temple apacible del
clima coevidaba á los dominadores á preferir este sitio para
fijar su residencia, y la elevacion de los cerr6sqne nos rodean
ofrecia á sugenio guerrero un lugar apropósito para fortificar-
se y eludir los asaltos de sus innumerables enemigos.
La desgraciada batalla de Farsalia, aniquiló la libertad de
Roma; hundióse la república bajo el cetro de Julio César,
.que es mirado como el fundador del imperio) y ya en esta
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época podemos asegurar que Antequera rué Ul! municipio ro:
mano. Concedian los emperadores ese tí tulo á lospuebloll
mas leales y que mas se habian distingu ido en favor del im-
perio, y los municipios gozaban en parte ó en -todo Jos dere-
chos de los habitantes de Roma. Para obtener este título
contribuia tambien aunque accidentalmente el número de ve-
cinos y la riqueza de la población, ! estas ciudades eran con-
sideradas romo partes del pueblo romano. Es muy justo tras-
ladar en este lugar una de las inscripciones de las antiguas
lápidas colocadas en el arco de la plazo Alta, que anotó el au-
tor del Viaje topográfico desde Granada á Lisboa, atribuido
generalmente al P. Sanchez Sobrino 'Y que prueba la vetusta
municipalidad de Antequera.
GIENIO MUNICIPI ANTIIL




Julia Cornelia hlja de Marco al Genio del lJlunieipio
de Antikaria. Materna su madre la mandó poner por su tes-
tamento.
Octavio sucesor de Julio César y primer Emperador Ro-
mano se hizo señor de todo el imperio, habiendo vencido al
triunviro Antonio en la célebre batalla de Accio; losEspaño-
les en reconocimiento de la paz que les habia proporcionado,
empezaron desdeentónces la era cesárea, yen las historias..
escrituras públicas j y actas antigua'! de los concilios eclesiás-
ticos no usaban de otra para señalar los años, abandonando la
era romana. En este tiempo naeió Jesucristo redentor y li-
bertador del género humano, y habiéndose designadodespués
su nacimiento como la épocade la era comun, seguiremos nO-
sotros en adelante este mismo rumbo para fijar los tiempos de
los grandes acontecimientos.
Los seductores alagos y estudiados artificios de Livia esposa
de Octavio, inclinaron á éste" nombrar por sucesor á Tiberio
su entenado, despojando á Germánicoy sus hijos del derecho
que tenian para heredarle, La liviandad, avaricia 'Y tiranía de
este emperadorescitabanel descontento general, al paso queel
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yirtooso Germánico cautivaba todas las voluntades con su pro-
vidad y talentos. Abandonado y sin recursos continuaba la
guerra en Francia, rodeado de peligros y espuesto siempre á
perecer y su pequeño ejército á ser derrotado. Los Españoles
que le amaban, le enviaron armas y caballos que aceptó con
espresivasseñales de gratitud; pero sugenerosa almarehusó el
dinero que le presentaron los embajadores. Pisen que había
sido gobernador de España le dió muerte alevosa con yervas
emponsoñadas , y al regresar á Romase suicidó, no pudiendo
sufrir los remordimientos de su conciencia. Los Antequera-
nos, apreciando las virtudes y el mérito de éste, y para per-
petuar su memoria , juntamente con la de su madre y Tiberio,
le consagraron una lápida, cuya inscripcion es la siguiente.








Marco Cornelio PraculQ PonhJice de los Césares tí Lt'vifl"
liJa del divino Druso, Madre de Tiberio Cesa«, Augusto Prm-
eipe y conservador.> y de Druso Germám'co" ugocijo del
mu~do.
No podemos asegurar si este Marco Cornelio Proculoque
haee la dedicaeion, fuénaturel de Antequeraó vecino sola-
mente, pero de cualquier modo que se lecontemple, prueba
el brillante papelqae representabaeste municipio en el gran-
de imperiode los Césares, pues había obtenido-para sus hijos
ó moradores distinciones y prerogativas DO comunes. Esta
misma reflecsion nas hace formar lalectura de una multitud
de epitafios gravados en las mencionadas lápidas, que nss re-
euerdan los ilustres llersonages que yacian 00. sus respectivos
sepulcros. ., '
Cayo.bijo de Germánico sucedió á Tiberio; y se llamó Ca-
lígula porcierto génerode calzado que usaba y efll'atin se de-
QIl~alig(J}. Sudemeac¡a~ su Wtellllu~r.aBcill llubticidad leadv
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quirieron una celebridad funesta y Antes defeU8rt~'afto. de 111
dominacion fué asesinadopor Cherca, tribuno de uhíicOhorte
pretoria. El poder y la opulencia siemprehan tenido ~du~ado­
res y los hombres mas ilustres no han desdeñado labrarsn
fortuna ó alimentarsus distinciones, valiéndose de estos me-
dios reprobados. CaIígllla no merecia que le consagrasen es-
tatuas, ni inscripciones; pero Antequera ha trasmitido á la
posteridad su nombre ygenealogía por medio de una de ellas.
Tal vez impulsado el que la consagra por un sentimiento de
respeto y veneracion al poder,prescindiendo de los vicios
enormes del que le administraba, rindió de este modo un tri.
buto de homenage y sumisión á la potestad) que siempre le
merece.
·C. CiESAR. GERM~
IMP. AUG. D. TI. F.
DIVI AUG. N•
. DIVI JUL.P. N.
TRIBUN. POT. 11.




Cornelío Baso PonH"fice delos Césares eonsf!gró á su casta
estaestatua á Cayo César Germánico -'EmperadorAngu&to -' ha:
jo,del dim:no Tiberio -' nieto deldivino Augusto -' viznieto del.di--
'Vino Julio -'Pontífice Máximo-' ejerciendo segunda vez latri-
buniciapotestad yel segundo consulado.
La indolencia del emperador Claudio, los escándalos de
su esposa Mesalina, las disoluciones de Neron, el despotis-
.mo militar, los escesos de Domicio y los germenes de desér-
den y desorganizacion que se descubrían por todas partes,
hacian insoportable el yugo de los Césares. Todo el imperio
suspiraba por la república y un grito unánime resonaba por
todos sus ángulos, aclamando la libertad. Antequera ali-
mentaba los mismos sentimientos, y sus moradores adictos
iJ. la administracion representativa ,cooperaba al restablecí-
miento del gobierno libre, y unia sus esfuerzos á los aman-
,l.e6t:dePom,p.eyo J Bruto. b\.disllada .contra les abusos 'per-
•:....91..-;
niciosos del poder, reeordal,lll los tiempos pasados cm que
reinaban la virtud, el 6rdell y la justicia bajo la proteccion
de la libertad, y uno de sus moradores para eterna memo-
ria de su adhesion política la erigió una estatua con 11,\ si.
guiente inscripcion,
LIBERTATIS AUG.
SIGNUM CUM SUA DASl
C. FABIUS C. F. QUIR.
FABIANUS PECUNIA SUA
DD
Cayo Fabio Fabiano., hijo de Cayo., Quirino, erige á su
costa esta estatua de la libertad augusta con su base.
Proclamado emperador Vespasiano, abandonó el sitio de
Jerusalen, dejando en su lugar á su hijo para que le con-
tinuase, y revestido de la púrpura, anunció al mundo un
imperio feliz, el restablecimiento de la paz, de la ley, y de
la justicia, y la proscripción del crimen, de los monopolios
y usurpaciones, Su rectitud, discrecion , su prudencia y
las demas nobles cualidades que le adornaban, hicieron ol-
vidar los desmanes y tropelias de sus antecesores, y consa-
grado al bien y felicidad del imperio, era generalmente ama.
do y venerado. Antequera no podía mostrarse insensible á
/los beneficios que disfrutaba en su reinado venturoso, y pa-
ra dar á los siglos posteriores un testimonio de su amor y




TRIn. POTo VIII[. IMP. XlIX.
COSo VIII. P. P.
r.trcrus PORTIUS SABELLIUS 11. VIR.
PECUNIA SUA
D. D·. D.
Lucio Pordo Sabelio., Duntliro, por decreto de los de-
curiones., erige ..ta estatuo á su costa al Emplrador Cesar
Vespasz'ano Augusto" n"eve veces tribuno 'de la plebe" diez 11
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ocho vece. Emperador, Conaul la ottava vez. 'PihN,t:fe la
Patria. .!G.; ¡,
Aunque .Ios. romanos dividiero~ d~sde lue~~ la lt'spa~a
en tres prOVlDCIaS que eran la Lusitania, la Bética Y 'Tal'-
raconense , Trajano aumentó otras tres la Cartaginense
la :Gaiicia y la Mauritania Tinjitana. '
Constantino dividió tambien el imperio romano, fun-
dando á Constantinopla en Bizancio , y haciéndola capital
del nuevo imperio de Oriente. La desafeccion y falsías del
senado romano, y el clima delicioso del Bósforo, le incli-
naron á partir su vasto imperio en dos mitades , y sus hi-
jos cubiertos de púrpura, dominaron desde estas famosas
capitales el Oriente J Occidente. Sin embargo su afemina-
cion y molicie, su indolencia y abandono, sus errores y vi-
cios anunciaban la estrepitosa ruina de estos dos imperios
colosales. .
Los bárbaros de Septentriou inundaban las provincias,
y se acercaban á Roma y Constantinopla con el aire de ven-
cedores indomables. El terror y la victoria lesprecedian; su
valor y arrojo allanaban todas las dificultades; sus conquis-
(as se multiplicaban y el soberbio Alárico se atrevió á insul-
tar los muros de la invencible Roma. Desaparecieron sus
antiguos señores á la vista de estos feroces guerreros, el
.Jlueblo rey fué saqueado y ultrajado muchas veces por los
bárbaros, y si la tiara no hubiera restablecido su lustre y
dominacion , sustituyendo á la diadema el poder espiritual,
Roma seria tal vez' un monton de ruinas y escombros, ó una
triste aldea, edificada con las reliquias de la antigua domi-
nadora del mundo. Los Humnos, God'Os, Vándalos, Suevos
yotra multitud de bárbaros se repartieron las provincias del
imperio, después de haberlas conquistado, y ejerciendo un
dominio cruel, no podían los pueblos"aplaudir el cambio po-
,lítico, pt)rque mudando de señores, no habían mejorado su
suerte.
La España se vió al punto inundada de opresores ,que
solo aspiraban á tiranizarla. Los Suevos se situaron en Ga-
liciaJ los Godos en parte del centro del reino, y en las pro-
vincias fronteras ó aledañas á Francia, y los Vándalos en la
Bética. Destruían 10s pueblos) arruinaban los mejores edi-
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«~l~, vejaban á los\','1\wlad\l,llo$,.eselav.iz~pan.á ll;)s veucidos,
l' por todas partes no resonaba sino el grite fatal de muerte,
4~s~~aeion, ~~~r,~Ülil,)Y,venganza. All.teque.ra pudp.sobrevi..
"Ir a: estaJqr.~Jempestad, ysalvarse~ellnc,endlb comun;
mi,ept,~MJ~:~é~ebr~s m~nicipiQ~ de la cO~ilrc'i!, ditwdo&~l
embatelle esta terrible inundación,desaparecIeron sucesi-
IIJ~"te, legando á laposterided los monumentos de, su anti-
~~, groria y ?pulencia, y los curi?sos ve~tigio~ de, su pohla-
~~,qP;., ~,tgemo ,devastfld~f ql~~a~lmaba~ lo~ mvasores , no
r,l¡l~P~,QJ"a bell,e,z',a Y, fort, lPsaclO,n d,e ~st,~s cm!láde,s" desgr",a-,ejflli~l¡p,i 'en su;Irenéticonrrojo parecia que se habian pro.
puestodesolar la tierra , ~ convertirj; España en lm triste
y prolongado desierto. Todo'lo atropellaban y destruian, y
su sangrienta ambicion no reparaba que devastadala; nscion,
el trono de sus reyes se elevaria sobre .ruipas y cadáveres
en vez de colocarse enmedio de una multitud inmensa de
ciudadanos pacificados y,sumisos. De este modo vengaban
'as injurias que habían recibido, de.la fementida y orgullosa
Roma, y los ilustres municipios de.Singilia, Iluro, y Nes,..
cania calmaron con su cenizas y su sangre el rencor de los
illl:pla'eables enemigos del imperio.
CAPITULO n.
:8poca de lit destruecion de Sin;;ilia.--Asedia de la inscripcion --De$cripcion
de Singilia.--Anjileall'o,--J.,aguna naumaquia .-,4ntequera no es la anti-
lila Singilia--Ob¡ecion.r refutacien.e-Éspíieacion de la palabra Barb.
que se lee en sus inscr ipciones,
NO es posible fijar la época de la destruecion de Singilia;
es un problema histórico que pretenden algunos resolver,
persuadiéndose que fue arruinada por los Vándalos y Silin-
~os cuando se apoderaron de la Andalncía, dominada á la
sazon por los Romanos, ó en las guerras sengrientas que
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tuvieron con los Godos. Otros por el contrario sostienen
que los ~arra~enos fuer?n los que la hi~ieron desaparecer,
cuando invadieron y sOjuzgaron la España. La oscuridad de
estos tiempos remotos nos impide abrazar partido seguro
en esta divergencia de opiniones; pero pareciéndonos mas
probable la de los primeros, escojemos este lugar para des-
cribir sus ruinas. Fúndase nuestro dictámen en que siendo
Singilia un municipio romano favorecido notablemente por
sus señores y adicto á su dominacion por esta causa, opon-
dria á los bárbaros una heróica resistencia al acometerla r
por no menoscabar las glorias del nombre romano, cuyo ho-
nor sostenian sus armas, prefirió la muerte y la ruina al
yugo afrentoso de sus enemigos. A la verdad consta que
este pueblo suíria continuos y repetidos asaltos, y que hizo
levantar alguna vez el sitio con que la estrechaban los bár-
baros, y por otra parte sabemos que este nombre fue propio
de los estrangeros que acometieron al imp~r~o, y especial-
mente de aquellos feroces guerreros que vmieron del Sep-
tentrion; asi eran conocidos generalmente, y aun se gloria-
ban de esta injuriosa denominacion que los distinguía de los
Romanos, á quienes profesaban un odio implacable. Entre
las lápidas pertenecientes á Singilia y trasladadas áAnteque-
ra despues de su destruccion elejimos la siguiente que prue-









G. F AB. RUSTICO ET L 1t:
MILlO
PONTIANO
El concejo d. Singt7ía á la memoria de Gayo Valio Maxi-
míano, procurador augustal de los Evocados, por haber lí·
4
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b~rtado al mUllidpio de un lm'go cerco, siendo comisarios para.
la dedieaeion Cayo Fabio Rustico y LucioEmilio Ponciano.
Los soldados veteranos, que concluidas sus respectivas
campañas, y obtenidas sus licencias, vivian retirados en sus
casas, .si volvian á empuñar las armas voluntariamente á
ruegosde sus gefcs, para servir á la patria en sus apuros y
peligros, llamáhanse Evocados.
No fueron los Vándalos ni Silingos los que sitiaron á Sin- .
Sllia en el tiempo de que habla la inscripcion precedente,
como discurre el P. Cabrera. Valio Maximiano era proeura-
dor augustalen tiempo de l\'larco Aurelio y Lucio Vero, dos
emperadores romanos que ceñían á un tiempo 1a diadema, y
en esta época invadiendo los Mauritanos la Andalucía, hi-
cieron sufrir á Singilia el prolongado asedio que recuerda la
jnscripcicn. Es verdad que imperando Septimio Severo en-
traron tambienestos bárbaros éhicieron sangrientas incur-
siones en la Andalucía, pero este emperador aunque tuvo ri-
vales que al fin fueron derrotados, jamas dividió su augusta
dignidad con alguno, y de la palabra Augg. resulta que eran
dos los césares que dominaban en aquel tiempo. 'Gayo lUaxi-
miano indica el referido autor que fue uno de los generales
que hicieron felizmente laguerra á los bárbaros; pero en
vez del año 164 de Cristo en quela pone, sería mas juicio-
so fijarla en el de 166, época de sus victorias, y en que
Marco Aurelio empezó á llamarse cuarta vez emperador. Ad-
vertimos aquí de paso que el autor de las Conversaciones
de Málaga padeció una notable equivocacion al trasladar la
inscripcion precedente, adoptando la espresion Gallo JliJaxu-
mz:ano en v.ez de Gayo Valio Maximiano; y sería tal vez por
haberse fiado de alguna copia infiel.
Vencidos estos invasores y arrojados de la Bética,no
fueron ellos los que la destruyeron como consta de la prece-
dente lápida, y aunque después sostuvieron los Romanos al-
gunos choques con diversos pelotones de enemigos en Anda-
lucía, no es posible que estos la arruinasen, siendo sus incur-
siones rápidas y sin fuerzas considerables, y habiendo siempre
triunfado de ellos las armas del imperio. Pero los Vándalos al
correr la Bética y subyugarla, es constante que destruyeron
muchos pueblos) que arruinaron las ciudades que se defen-
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?ian, y que todo lo llevaron á sangre.y r~ego;por lo cual
Juzgamos mas probable que estos la aniquilasen y la hicie-
sen desaparecer de la tierra.
De la antigua ciudad de Singilia que no nos ha trasmiti-
do otros recuerdos que sus copiosas lápidas reunidas en An-
tequera y colocadas en el arco de los Gigantes, hace mencion
Plinio entre las que pertenecían á la jurisdicciou de Córdo-
ba, y su nombre sienten algunos que fue usurpado al Genil,
rio de Granada que corre á tres leguas de distancia y anti-
guamente se apellidaba Singilis; del mismo modo que Gua-
dix debe su nombre al rio que baña sus inmediaciones.
Era Singilia una rica y numerosa poblocion, fundada so-
bre UH monte inaccesible, tajado industriosamente }lor un
costado y defendido al rededor ·llor su notable eminencia. ,
cu JO circuito era suficiente para abrigar ocho mil vecinos.
Su elevada posicion la privaba del agua necesaria para el so-
corro de sus habitantes, y dos profundos algives les suminis-
traba al año la que les hnbia negado la naturaleza de aquel
empinado promontorio. Entre levante y norte á los 400 pa-
sos de la cumbre se veia abierto otro algive ó cisterna) }lar-
tiendo ademas del centro de la poblacion dos minas ó cami-
nos subterráneos, que desembocaban junto al Guadalhorce,
distante un cuarto de legua donde se proveian del agua su-
ficiente en los largos asedios y bloqueos, dirijiéndose por
aquellas sendas secretas sin esponerse á las saetas de los
enemigos.
Un fuerte muro la circunvalaba aumentando su fortifica.
cion natural, y en su interior se elevaba una ciudadela ó
fortaleza que podía servir de asilo en los reveses de las ar-
mas á cuatro ó cinco mil personas. Abastecida de los domas
artículos necesarios que la producía la fecundidad de su ter-
reno y opulencia de su comercio, honrada por los Césares y
defendida por sus guerreros habitantes, se ostentaba orgu-
llosa en su eminente posicion , dominando las espaciosas lla-
nuras que se estienden á su vista, é imponiendo con su acti-
tud arrogante á los ambiciosos conquistadores.
La adornaba un precioso Anfiteatro, cuya suntuosidad,
y bella construccion testifican su grandeza y señorío. Edi-
ficaban los Romanos para sus fiestas ~. juegos públicos estas
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obras magnificas en que empleaban gustosos sus caudales; su
figura era semicircular, y en su ámbito encerrábase algunas
veces todo el pueblo para presenciar los combates de los gla-
diadores, y la pugna sangrienta de las fieras. Los leones, ti-
gres, osos, caballos, toros y otros animales feroces lidiaban
encarnizadamente en el circo, y los coucurrentes sentados en
las gradas que s~ estendian al rededor, se divertian con es-
tos fieros espectáculos. Algunos hombres audaces , para mos-
trar su valor, se arrojaban al combate, y peleaban con los
animales mencionados j)' su victoria era recompensada con
algunos premios; y otros sentenciados á la pena capitalohte-
nian permiso para mezclarse en esta horrible lucha bajo la
condicion de ser absueltos de sus crímenes , si triunfaban .de
sus feroces competidores.
Poseia ademasunacopiosa laguna naumaquia de cuatro-
cientos pasos de longitud y ciento veinte de latitud. Para
suplir la escasez de agua y reunir la suficiente en este dilata-
do estanque ,habian construido una sólida cañería de plomo,
que la conduciadesdeel 'arroyo del/alcázar, y en nuestros
dias han encontrado losrüsticosalgunosatanores deeste
metal, escabando aquellos sitios. 'Servialesesta laguna para
representar sus combates navales, )'con barcas óbajeles en
el Tther por disposicion de Octavio trababan los Romanos
una especie de contienda mari tima que recreaba al paso que
instruia.Estos espectáculos se propagaron por las provin-
cíasdel imperio y las 'Ciudades mas ilustres y distinguidas
fabricaban con notable gusto J primor J sin ahorrar gasto al-
guno estos artificiosos depósitos de agua, 'que les proporcio-
naba diversiones tan agradables. Las coronas ,estatuas, ins-
cripciones y palmas eran los premios ordinarios de los ven-
cedores y los que por su inhabilidad, 'poca destreza, ó cobar-
día perdian la accion, eran el blanco de las burlas y sátiras
populares ,al paso que los marinos triunfantes lograban los
aplausos, elogios, J aclamacion de los concurrentes.
Estaba sembrada la laguna de finísimas piedras de ala-
hastro de diferentes colores J del tamaño de una haba, ;Iabra-
das y sentadas sobre mezcla con graciosa simetría, de las
cuales encontró una el autor del citado Viage topográfico.
Mil vestigios elocuentes que se descubren aun sostienen la
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verdad de nuestras interesantes noticiasy las ruinas del gran-
de Anfiteatro se-dejan ver todavíaen el declive del monte.
Una dilatada cadena de melancólicos sepulcros se esten-
día á norte y poniente por todo aquel fecundo terreno que
hoy distinguimos con el nombre de cortijo de Castillon y le
cubria palmoá palmo de silenciosas sepulturas. Se encuen-
tran ademas por todo el sitio que ocupaba la poblacionabun-
dantes fracmentos de mármoles ,alabastros y de finísimos
búcaros" en nada inferiores álos de fábrica fenicia que se
descubren en Adra y otros pueblos nacionales.
:L<I. fuente de la Beina Mora encañada hasta Singilia la
ahastecia tamhien de agua,hallándose con frecuencia por to-
do este sitio monedasantiguas, lacrimatorios, urceolos pa-
teras y toda especiede antiguallas. Tales sonlasnoticial que
hemos podido adquirir J que especialmente hemos.estracta-
do del Viagetopográfico, .cuy~ ilustradoau.torhabiaecsami-
nado coneste fin,DO sin trabajo y grande.diflcultad, aquellas
respetables .ruinasy encontrado en premiodesns fatigas y
afanes-cerca del Anfiteatro un ladrillo de Una .tercia de lar-
go y poco ménos.de ancho, con .el monograma de Cristo,
principio y fin de :todaslas cosas, que se había .salvado de la
inclemencia del tiempo.
Así como no es posible averiguar quienes fueron lospri-
meros colonos de Antequera ,tampoco nos es dado descubrir
á los pobladores de Singilia , al -paso que una yútra por su
procsimidady situacionparecen haber tenido el mismo re-
moto origen, la-misma nobleza ,los mismosprivilegios ypro-
teccion de los Romanos. Ambasciudades fueron municipios
en tiempo del imperio, y el de Singilia nos consta por la si-
guiente inscripcion que era libre, con la denominacion de
Flavio; de modo que gozaba en toda su plenitud del derecho
.Ro mano) y esenciones anejas.
,G. 'MUM::MIO G. F.
ºUIR.HISPANO
PONT. CIVES ET INCOL..t:




Los ciudadanos y moradares del gran municipio Flavio u:
bre.. Sigilense, haciendo la costa entre todos ..erigieron esta es-
tatua porsus méritos al Pontifice Gayo Mumio hispano hiJo
do Quirit~, ó Quirano Gayo.)
De Diogunmodopodemosconvenir con los qué atribuyen
la Iundacion de Antequera á la ruina de Singilia. La desi-
gualdadde sus nombres y las muchas inscripciones que con-
tienen espresamente uno y otro, persuaden que fueron con-
.temporáneas, y aun podemos formar argumento en favor de
aquella, ecsaminando las épocas en que fueron gravadas es-
tas. lápidas. La mas antigua que ¿onservamos de Singilia es-
tá dedicada al Emperador Trajano, y Jn hemos visto que las
de Antequera fueron consagradas á la madre de Tiberio y á
Caligula antecesores de este. Y la llamamosmas antigua, no
porque nos conste el tiempo de la ereccion de las otras, sino
que señalando esta la época de su dedicacion y no pudiendo
averiguarla de las restantes, es la que merece el primer lu-
gar y ser tenida por la mas antigua.
HIP. C.tES.
mvr TRAIANI PARTIIICI F.
DIVI NERV.tE N.
TRAIANO HADRlANO AUG.
P. lU. TRIB. POTo VI.
UIP. VI. COSo 1II. P.P.
M. ACLIUS C. F. QUIR.
AUG. A.- HNG.
DE SUA P. DD.
A/arco Acilio hijo de Cayo Auglistal ..Quirino de Stgilia al
Emperador César Trajano Adriosu: Augusto .. Pontífice Mac·
simo , ejerciendo sesta vez la tribunicia. potestad .• y otras seis
la imperatoria .. y tresveces el Consulado s Padre de la patria..
hijo deldivino Trajano Partico y nieto del divino Nerea.
Ni me opongan los que son del dictámen que impugna-
mos, que el nombre de Antequera la vieja que retiene el
Castillon , acredita la ecsistencia de esta ciudad en aquel si-
tio de ruinas, es un testimonio auténtico de su innegable
traslacion ; porque generalmente se dá á los restos de los
pueblos destruidos y trasportados á otro lugar el nombre con
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que eran COJlOcidos) ) Conserva el lugar de su situacion el
que tenia con la adicion de vieja. Este mismo argumento
probaria que Ronda era el antiguo Acinipo porque sus mora-
dores llaman al sitio donde estuvo situado este pueblo Ronda
laviejay que Santi Ponce seria en otro tiempo Sevilla porque
conserva su nombre con el ad~amento de vieja. Sin emba-,
go consta que sobre las ruinas de la célebre Italica se elevó
Santi Ponce, yque al par deAcinipo ecsistia una poblacion Con
el nombre de Arunda, que se ha trocado en Ronda, sin que
jamas hayan estado estas ciudades en las ruinas espresadas.
Digamos pues con el insigne historiador Florez en el lugar ci-
tado que Antequera la vieja es un abuso del vulgo que á las
ruinas cercanas aplica el nombre de la actualpohlacion , aña-
diendo el dictado de vieja, como se nota con frecuencia.
N o debo concluir este capítulo sin esplicar la significa ...
-cion de la palahraBarb. que 'leemos en las .inscripoiones de
Singilia. Algunos banentendido .B.árbara, o Bar?arorum,
destituidos de razon, pues no es creible queunaciudad tan
distinguida por los Romanos adoptase un dictado .notable-
mente afrentoso , y que designaba aquellos enjambres de
hombres 'Oscuros, incultos ,depravados, Y odiosos que se
desprendieron del Septentrion, y asolaban el imperio; y por
otra parte ya bemas copiado una inscripcion quena es mas
que una accion de gracias r un testimonio de gratitud al que
la liberto de los bárbaros. Piensan otros que se debe leer Bar-
bitana, o Barbana , refiriéndose á dos pueblos destruidos,
que hubo 'poco distantes de este distrito, y de donde trajo
Singilia su origen. Parécenos mas probable esta opinion ,
aunque la rodean algunas dificultades, porque Barbi estuvo
situada en los confines de la Diócesis de Egabro , hoy Cabra
r en este caso la traslacion es inverosímil porque median mu-
chas leguas, como prueba el autor del Viage topográfico, re-
conociendo las ruinas de esta poblacion una legua al ponien-
te de Martas; yotro Barbió Barba que ponen algunos junto
á Ostipo hoy Estepa, aun no se halla suficientemente averi-
guada s u ecsistencia,
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CAPITULO 111.
Los Pándalosy Silingos.--Antigua poblacion de Antequera.r-El Castillo.--
Los Godos.--Antequera toma parte en los grandes acontl)J:imienlos de
la nacion.--Antequera reclamadafI¡Jor el obispo de Málaga.--Ecsaminase
si Ante'luera fué en algun tiempo si lla episcopai.s-Fin del reinado de 101
Godos.
Luego que los Vándalos y Silingos se posesionaron de la
Bética, admirados de la fertilidad del terreno, clima templa-
do, riquezas del pais , docilidad de sus habitantes, y de su
bella situación topográfica, no pensaron en desampararla, y
determinaron fijarse en ella y afianzar su dominio en esta par-
te de la Peninsula. Por lo cual mitigando su íerocicad natu-
ral, y tratando con dulzura á sus moradores, pretendieron
hacer olvidar sus recientes desmanes, tropclias y estragos.
Dedícaronse á reparar Ias mejores fortificaciones, aumentar
su ejército, ligar sus intereses con los de los habitantes del
pais y formar un pueblo con ellos. Entablaron negociaciones
de paz con los Romanos que no podian aprobar su usurpacion
y aunque estos les dictaron duras condiciones, tuvieron que
someterse, y de este modo se restableció el sosiego por al-
gun tiempo.
Estaba situada entonces Antequera sobre la cumbre del
monte donde hoy se conserva su arruinado castillo. Rodea-
ba mi fuerte muro la poblacion, y los arrabales se estendian
por fuera á levante y poniente, ocupando los sitios que hoy
se conocen con los nombres de J\![artin-Anton, Sta. Lucia,
Capuchinos Viejos y Virgen de la Cabeza. Descúbrense toda-
via en estos lugares con frecuencia pedazos de ladrillos, cán-
taros, tejos y otros vestigios de los tiempos del imperio, y que
sirven de guia á los antiquarios, dice el autor del Viage topo-
gráfico, para conocer la antigiiedad de las obras. En el recin-
to de la ciudad podemos creer que habitarian dos ó tres mil
vecinos, y sus hogares y edificios estaban esparcidos en torno
del fuerte, ciñéndole por todos lados. La agitacion continua
de estos siglos guerreros) la discordia inecsorable que todo lo
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deva!!taba y consumía, las iDC ursiones sangrientas de 108 es.
trangeros, y los repetidos asaltos y tentativas de los bárbaros,
obligaban á los primeros colonos á escojer sitios elevados,
montañas inaccesibles, soberbias alturas , para edificar 8119
domicilios, En el dia se halla despoblada y convertida en ba-
zas y barbechos toda la circunferencia que ocupaba entónces
la poblacion , y sus murallae I,or lárgos trechos é intén alos
han perdido hasta los le~tigjoe de su linea irregular. AJt;ll-
nas torres escéutricas, Ólevantadas (.JI borde de la circunvala-
cion , permanecen aun desmanteladas (Iue tal vez lo serian
construidas por los árabes en el tiempo de SU ominosa dorai-
nacron.
La obra mas 'etusta que aparere en esta esearpada emi.
nencia es su casti110, (Iue pudo ser obra de Romanos, repara-
da despues por los Godos J por los .Agarer.os. Se ren ann,
dice el referido autor, !lU~ muros J torreones, reparados en
tiempos de losGodos, Arabe!! y Católico!!, pero con vestigios
de la mas remota antigüedad. So cantería 1 rnampo!lteríll de-
saliñada y el poco gusto (lne se descubre en la lltqui tectura de
sus muros , SOJI indicios de haber sido constmido por lo!' Mo-
ros; pero todavia se encuentran lllgnnos ailleres labradosen el
esterior qne acreditan su origen romano. Tambien se ren aun
por la parte de sur y de levante grandes pedazos de hormasar,
verdes p con el tiempo! mas diliciles de ft)mper que la piedra
de ma~or dureza. La figura de este castillo es cnadrada, 1'a
fuerza ele sus paredones laterales no flllede contemplarse !'in
edmiracion. Podemosllscgurar tlue la elevada posicion de esta
obra, su sólida censtruceion , y la fortaleza de dos torrea que
permanecen todavía, formaudodos esquinas, la hurian ineilpllg-
nuble en aquellos tiempos qne 110 habian listo aun la imeecion
de la pólvora, J (lile era '1Ireciso escalar los fuertes ! enseño-
rearse de elles con la espnda, las ballestas ! las lnnzas. Es
verdad que careciendo de agua, tlO (!Odia sufrir un largo ase-
dio, perosi era socorrida esta plaza con oportunidad, dificil
seria readirla y conquistarle.
Ignoramos las vicisitudes de este castillo y poblacion en
tiempo de los Vándalos, Silingos y f.odos. Estos últimos alia..
dos con los rlomanos, 'j depositarios de su confianza hicieron
. la guerra á los otro! á nombre del imperio, ! en 'ez de res-
5
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'ituir los pueblos snhjugados á sus antiguos señores, los agre-
garon á su naciente reino 'J sirvieron para aumentar sus va-
salios, y dilatar los límites de su dominacion. :Mostrábanse
Jos Godos alternativamente adictos ó desafectos á los Césares,
segun convenia á sus miras ambiciosas, y con su apoyo y pro-
teccion se revestían de la púrpura algunos tiranes 'que desapa-
recian rápidamente, y sufriallel castigo de su traicion y re-
heldia. El imperio de Roma estaba prócsim« á su fatal deca-
dencia, y por todas partes ie rodeaban escollos y precipicios,
donde habia de sumirse para siempre. Dcspues de Honorio no
tuvo Roma sino algunos fantasmas teatrales en vez de Empe-
radores, y los bárburos , aprovechando estos momentos favora-
hles á sus intentos se habian radicado y fortalecido en las pro-
vincias.
No obstante los Reyes Godos subian al trono para descen-
der muy pronto al sepulcro por medio de una muerte violenta;
se asesiaabaa sucesivamente, y el crimen por lo comun era el
que coronaba sus sienes salpicadas de sangre. Muy pocos fue-
ron IoslJue gobernaron en paz sus Estados; una muerte pre-
matara é impensada losdetenia en medio de su eurrera , y les
.arrebataba una vida que no intentaban emplear sino en opri-
mir á los pueblos y esc.lavizar á Los ciudadanos. El Iatr icidio se
repetia con frecuencia para tlsurparse el cetro mútuamente los
hermanos, y los colores que nos suministra [a historia para
retratar á estos seres detestables, han cubierto su memoria
de ecsecraeioa .
. Profesaban ~s 'Godos los errores de Arrio, y mezclnhan
á sus irnpiedades {a lJarbárie y la tiranía. Sacrificaron á su fé
anatematizada innumerables víctimas que rehusaron sustituir
1J la verdadera religion hs mácsimas supersticiosas de sus do-
minadores, y la persecucion y el martirio eran la suerte 'de los
Españoles y Romanos, que resolvian conservar pura su creen-
cia . Parecia que Antequera , !indignada de tantos horrores y
estrsges., habia dejado de ecsistir -' y se habia sepultado en la
.;nada; el silencio de la historia, el olvido de -los .escritores,
y 'Su misteriosa llbyeccion nesJmpideueneerrtrar!a en esta
-época tenebrosa ,y su antigua celebridad se oscureció en me-
<dio de una serie tan dilatada de borrascas y tempestades. La
.accion desu importante vida no se ha hecho sentir sino en
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tiempos florecientes.J y en diás de gloria, y si ahora S8-J,Duel-
tra abismada en el mas profundo anonadamiento, es porque se
prepara á brillar en un siglo mas venturoso, y resucitar su
marchitada nobleza, y olvidados privilegios.
Mas á pesar de este sopor ynulidad en que se nos presen-
ta, podemos enlazar su historia con la del reino, y sostener
que participó de las agitaciones políticas de aquel tiempo,
aunque prudente y mesurada uo quiso representar papel algu-
no en escenas tan deplorables, y prefirió la quietud yel sosie-
go al bullicio y tumulto general que todo lo envolvia, Cuando
el soberbio Agi la sobre el Guadalquivir hizo temblar á los Cor-
dobcses., Antequera que desde tiempos muy remotos estuvo
sujeta il esta célebre capital, aunque un escritor moderno la
hace dependiente del convento ó jurisdiccion de Ecija , (1)
ternaria IJilrte en la apurada situacion de Córdoba, y tal vez
cooperaría CG¡¡ sus armas á la. derrota deltirano, y en la guer-
ra estrepitosa de Leovigildo COH su hijo no se mantendria este
puehlo impasible é indiferente, habiéndose dividido la nacion
en parcialidades. Brilló en fin una nueva aurora para toda la
Peninsula al empuñar el cetro Hecaredo ; reconocido el cato-
licismo como la religion dominante del pais , reedificaría An-
tequern sus templos deruidos por losArl'iauos ycousagrados al
verdadero Dios.
No debernos pasar en silencio, y corresponde á esta época
un suceso que refiere la España sagrada relati vo á este pueblo.
Poseia la silla de Egabro (Cabra) algunas parroquias que el
Obispo de l\Ji¡laga reclamó como pertenecientes á su jurisdiccion
J confinando estas dos Diócesis precisamente por Antcquera,
nos vemos lorzados á reconocer á esta ciudad por una de las
parroquias demandadas y sujetas á una jurisdiccion dudosa, ó
I,or lo ménos disputada. Es de dictamen F lorez que antigua-
mente dependía Antequera en lo espiritual del obispado de Ca-
hra , y que arruinada esta silla, fué agregada á la jurisdiccion
de Málaga, pero no es posible resolver esta cuestion por falta
(1) Aunque en el número 23 del lomo primero del Guadalhorce se lee que
Anttque,'a pertenecia al. convento[uridico de Ecija , !IOS parece mas natural
que dependiese de Córdoba. como Singllia \ seglln Plinio . situada d muy cor-
ta cdistancia de esta ciudad, etmo se hll dicho. Féase á Fiorez en la España
Sagrada tOl1l0 z,~ jólio 17.
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.~ doc?mentos, y aunque respetamos el sentir de este insigne
hístoriador, mientras no encontremos una razon poderosa pa-
ra pensar de otro modo, no depondremos 118 persuacion en que
estamos de que Antequera fué siempre del "obispado de Má-'
laga,' ,
Movidos de un rumordel vulgo semejante á una tradicien
popular hemos indagado cuidadosamente si Antequera ha sido
en algoo ~mposilla Episcopal, No una vez sola hemos reci-
bido esta Dotieia de 198 Dllturales, y aunque Jos literatos la
hao desecltado~mó falsa ó sospechosa; nos ha parecidocon-
...entente ecsaminarl.. y proponer la cuestion.
En ninguno de los concilios nacionales que se celebra-
ron antiguamente en España hallamos indicio ni aun el mal
leve, para sostener la afirmativa. Asicomo nos ha trasmiti-
do los nombres de una multitud de obispados, qu~ ya no
ecsisten, ni tal vez será posible marcar el sitio que ocupa-
:han, tambien noshubieran informado de la silla episcopal de
Anteluera, si hubiera gozado algun tiempo de esta eminee-
te distincion. Sabemos que Cabra fué cabeza de la diócesis
J:gabreme; Granada, 6 un pueblo inmediato de la Iliberi-
tana; que Ilipula fuésilla episcopal, aunque todavia dispu-
tan Joseruditosacerca del punto fijo dondeestuvo situada;
en fin nos consta por las subsceipciones especialmente de
los Prelados que asistian á estas numerosas asambleas los
nombres de muchos obispados convertídos bor en part'~quiH
Ó que han desaparecido juntamente con las famosas capitales
donde fueron erigidos. Las actas de estos Concilios naciona-
les, -que banesPareído mucha luz robre la geografía antigua,
son los únicos jueces para resolver nuestra cuestion, y su
silencio unánime y general sobre esta materia, cuando eno¡
nos instruyen de los nombres .de las otrasdiócesis, equiva-
le á un argumenw positivo.
Ademas elconciJio undécimo de Toledo celebrado ea
tiempo del piadoso W amba , ,al señalar los linderos y térmi-
'nosde los obispados, no nos~jadudawbre el asunto. Eatre
Iliberi, Iblaca é Ilipula que eran aledaños no reconoce
. otra silla Episcopal, ! hallándose A.nte'lueraen med.o de los
tres,.es evidente-que no seria mas que una parr~uia,p.liJ'S
de otro modo sujurisdiceion se hubiera limitado sola á ia<eM-
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dad, y aun en este caso hubieran hecho mencíon de ella los
Prelados. En fin el año de 324 siendo Emperador'Constan-
tino Magno, designó el concilio Iliberitano los límites de las
sedes Episcopales, y declaró á Málaga sufragánea de Sevilla,
con otras iglesias Catedrales, entre las cuales no mencionán_
dose Antequera, claro .es.que no seria entónces ,COIDO no ha
sido.despues silla Episcopal, I
Es verdad que posteriormente, y ;COn noble empeño ha
tratado.d.eemanciparse de Málaga y.convertir su Sta. Iglesia
insigne .colegial en Catedral) teniendo pendiente solicitud
que fué reproducida y presentada en la Cámara de CastilJa el
año de 1182, pero hablando de su representacion ecle$iásti-
<ca en 105 tiempos antiguos , carecemos de documentos yrir
:zon.espara hacerla cabeza de una diócesis. Tenemos pue,
por un rumor vago é infundado la tradícion que el vulgo pre·
coniza para sostener ,que Antequera rué en otro tiempo obis·
pado, .J b' d I t 1 '1'" '1'E~a ne esperar que su rene o a rono a re igion cato ica
despees de la conversión de Recaredo, finalizasen los berrores
! crímenes que habian denigrado la conducta de sus anteceso-
res, que desterrase los vicios y torpezas, yret'.orllUlse las cos-
tumbres.Pero los reyes que le sucedieron reprodujeron todos
los desórdenes y escesosquebabia lamentado la Españ~ en
tiempo de Teudis, Teudiselo y Agita, y Ias intrigas) losase-
sinatos y.delitos franqueaban la puerta á los mas altos des-
tinos y aun las gradas regias del trooo. Suintila se .eubre de
gloria en elcampode batalla, y entre las delicissde la paz
se abandona á los vicios mas .yergllnzosoi. Despojado .delpo-
der por Sisenando recobró .su lustre lamenarquía J su vj,gor
la disciplina .eclesiásticav Los seheranos posteriores no man-
charo n su memoria con.accienes agenas de su augusta .digni,
dad, yel piadoso Wamba fue un modelo de rectitud y des-
prendimiento, renunciando la corona J retirándose á nnmo-
nasterio, después de haber reinado en paz al.gunos .años, 1
dictadovarias leyes para la felicidad ce sus vasallos. Inter-
rumpió esta ilustre sucessou de príacipesvirtuoscsel cruel
Vitiza que mostrándose al suhiral trono como otro Salomo»,
envileció despues sus buenas prendas y contrajo los defectos
mas odiosos. Su molicie,SD aíemíuacíon , su tiranía con lu.
_39.....;
desllrreglos del pueblo atrajeron sobre España)o indignaciorr
del muy Alto, y la indolencia y torpes costumbres de Rodrigo
último Rey delos Godos 1 consumaron la perdición de la Pe·
Dio sula.
Había ésteultrajado á la bella Florinda, dama del palacio
,y:su honor ofendida la hacia suspirar por la venganza, Su
tierna edad, la nobleza de su cuna, su delicado pundonor, la
afrenta del hecho, todo contrihuia á dictarle lospensamien tos
mas crueles de despecho, y de- sangre. Notici6 al conde don
Julian, GoberulJdor de Ceuta, Sil deshonrado podre, la man-
cha qUB babia contraído por la desenfrenada lascivia de Rodri-
go, y le ecsortóá lav.arla con su s.angre y á desagraviarse sin
reparar en los medios, El colérico} orgulloso conde J pene-
trado de un vivo y profundo sentimiento , V abaadouadc á las
.ideas mus violentas, resolvióen aquel inÚ.ante la perdicioll
del Rey y de tuda le España, y solo tlerlSÓ después ea ejecutar
SI,! proyecto infame. Entabló negociaciones y tratados de paz
y deaJi¡¡az.a.con los Arabes~qu~ poco ántes se hahian apode-
rado del Africll~ y franqueándoles el paso para España, des-
pues de haberles trazado un plan tan Iisongero pD ra aquellos
ambiciosos conquistadores, vendió alevesarnente su patria, Sil
honor , .y Sil rey, Rodrigo, despertando de su funesto letargo,
é .ndignado de la .traicion del conde, reunió un ejército po-
deroso para contener y arrojar de España á sus enemigos, pe-
ro ya era tarde, yderrotado por los invasores, desapareció de
la tierra, sil) que nadie pudieseencontrnrle. El fumoso rio
Guadaletesirvióde tumba á la nobleza y juventud Española,
y su rápida corriente mezslósa COP la sangre de mil guerreros
ilustres. Entraron 1.05 Maholnet.anos en la Peninsula á prin-
cipios del siglo octavo, y hasta el año de 1492 no fueron de-
salojados de Granada, último asilo que conservaren en su de...
cadencia yadversidad.
CAPITULO IV.
LO$ sarrocenos ocupan la Andalucia.i--Toma de Aruequera por 10$ ,Árabes .
~~Clima de Anteqllera.--Antequera .1Iahometllna."-Nueva monarquia ES-
.pañcla .--Abdalacis.
Estimulados tos Sarracenos por los pérfidos discursos del
conde y por su genio guerrero y devastador) abordaron á Gi-
hraltar y ocupando á Tarifa y Algeciras, se estendieron rápi-
damente por toda la Andalueia. Don Sancho) primo del rey
que mandaba el ejército español fué derrotado y muerto) y los
musulmanes quedaron dueños del campo y libres de oposicion
para continuar sus conquistas. Dirigió don Rodrigo á los su-
JOs una patriótica aloeueion ql~e describe -con .elocuenciu los
(~~tragos que causaban.t-os enemigos por.todas, partes, .~ nos
'Instruye de las calamidades ·~ue esperrmentó la España en
aquella época memorable. No contentos con arrebatarla SIl
libertad) profanaban los templos, ultrajaban y prostituian el
,helio secso, incendiaban los pueblos, saqueaban las ciudades,
.reducien á esclavitud á los mas ilustres ciudadanos, asolaban
jos campos, y todo lo convertían en cenizas) desolacion yrui-
nas. Málaga) Granada, Córdoba, toda in Anclalucia se rindió
sin resistencia, y se sometió al yugo de sllsbárbM'os..opreS<l-
res. El capitán Tarif era el que mandaba fas fuerzas 9ue~e
-estendieron por estas provincias, y 1UenteslI que segun elar-
.zobispodon Rodrigo estaba situada cerea de Jaell,.por haber-
se defeadide , 'fué destruida y aniquilada. .
-Lasfuereas que s-e apoderaron de Málaga, dt:ljanl1o en es-
ia 1:l'laza'ia gUl1t'nieion suficiente, se acercaron á la sierra, y
sepresentarea delante de '~sta ciudad. Antequera, destituida
de ·apo-y-o, descuaderuados snsmurosr.sbandonada su antigua
Jfor,t,ificac,ion,S'in recursos, sinpreperstives, -ni setdados.hu-
.:híeracometido unajnprudencia muy CUlpable si hubiera tra-
dado de eepelerá sus aguerridos edversarios. A ejemplo de
Ias capitales de la Bética, y de otras poblaciones no ménos
Jilustres) abrió sus puertas, aunque con sumo dolor, á los sec-
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tarios de Mahoma, yhumilló IiU altives 8ujet&noose alpoderto
y dominacion delos impuros discípulos del Alcoran. El pen-
don del Islamismo ondeó al punto sobre susmas soberbias tor-
res, y el turbante! la media luna coronando sus almenas la
conv¡rliefQD.e~uDpueblo africano, ó parecidoá los aledaños
de Meca.
tos' Sarraceno! ecsaó\inand~ la .interesante posición de
AnteqlJeta, ! la sólida construccion deso descuidada r enve•
jecida fortalesa, conocieron la facilidad con que pedían gua-
recerse de llO' ttlUf(}', Yaprovecharse de sus torres, reparán-
dolos, , ediflcando de nueva todo lo que el tiempo babia des-
truido. A1Jrne·ntaroo la fortificacion, levantando muchas tor-
res al ,';dedor de las murallas, y centralizaedo la poblacion
dentro de la linea, se pusieron en estado de defensa, por si
ocurría algun revesen la campañn empezada. y se veian sus
soldados en la necesidad de retroceder.
Estaban resueltos á no abandonar la plaza que les babia
parecidola maspropiayacomodada para fijar su residencia, r
eternizar susgeneraciones, La belleza y temple apacible de
su climaera par.a ellos el atractivo mas alagiieñe que los dete-
nia J .apeisionaba al pie de estas elevadas sierras. Una con-
tinua primaveraparece que reina en este sitio de flores y
amenidadjel frio no molesta con rigor á sus moradores en
el crudo iuvieruo, ni los escesivos calores del estío se sienten
demasiado en torno de este pueblo ilustre; sus aires son 8a-
Iudablesysus mareas frecuentes en el verano disminuyen
los ardores de la estacion. Es verdad que comprimido este
indómitoelemeJltocn la garganta de la sierra denominada
la 'Boca .del Asno y perdiendo su equilibrio y ordinaria tem-
,laoza, suele incomodar al vecindario un fuerle viento, que
llaman Jos naturales el Solano '1 batir con violencia los pm-
gües s.eliDbrlldos y Iroedosasarboledasde la vega..causando con
su desenfrenado impulso dañosconsiderables ; pero 110 tarda
en recohrarsn dulce calma, y luego que s~ tranquiliza contri-
buye CGn sus brisas suaves y ligeras á beneficiar la pobla-
eion Vla comarca.Su atmósfera despejada con la agitacion de los vientos,
que la bañan en todas direcciones nos muestra de continúo
un cielo transparente claro y benigno, "1 las nubes atraídas
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en el invierno por la altura de la sierra, son bien pronto di-
sipadas al embate de sus oportunos sacudimientos. Las apas
dirigiendo sus corrientes por canales acomodados, no forman.
al rededor pantanos corrompidos que inficionan el ambiente,
! las plantas nacen y crecen orgullosas con el socorro del rie-
go, y con el cultivo del campo. Las cumbres de sus cerros es-
puestas á la accion del sol, en vez de ofrecernos un clima
húmedo y nebuloso, contribuyen con la refleccion de sus ra-
lOS á moderar los rigores del Irio en la estacion glacial.
Ocho leguas la separan de la costa, y se halla á los 36~
51' de latitud y 13° 4' de longitud.
Como constituida en la zona templada esperimenta ataño
cuatro estaciones iguales, y se ven en su terreno las produc-
ciones comunes á todas las zonas; su temperamento delicioso
es el mas apropósito para la vida animal y vegetal, y aunque
el ser el hombre mas valiente, poseer talentos mas claros, in-
genios mas fecundos depende especialmente de la civilizacion
no deja de cooperar el clima físico para adornarle de estas do-
tes y bellas cualidades.
Tambien influiria para fijarse y establecerse en Anteque-
fa la ferti lidad de su terreno que espondremos mas adelante.
Creemos que no estaba desmontado, pero podian verificarlo
en provechoyutilidad del vecindario, que poblándole de oliva-
res, y proporcionándose abundantes cosechas de granos, y
frutas de todas clases, reportarian lucrativas ventajas capa-
ces de indemnizarlos de los trabajos que emplearan en culti-
var sus campos. Por otra parte siendo Antequera la llave de
las provincias limítrofes, y hallándose situada en la carre-
tera de las capitales principales de la Andalucia, se junta-
ba este poderoso motivo para que pensasen en asegurarla, y
ponerla á cubierto de las tentativas de cualquier invasor. Es-
ta precaucion que aconsejaba entonces la incertidumbre de
la suerte de sus armas y el misterioso desenlace de su atre-
vida empresa, recibió despues mayor impulso, cuando divi-
didos los moros en parcialidades y bandos, se destruian con la
guerra civil, disputándose la posesion de las provincias y los
limites de sus estrechos y reducidos dominios.
Era muy natural que sometida Antequera al yugo de los
musulmanes... se trocase á poco en una colonia africana, y6
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:adQp:tase su reHgion,slis.costumbres, vicios, lenguaje yafee-
·ciooes. No tardó en componer uo pueblo y una familia con
sus domioad.ores , sustituyeodo á los vestidos romanos y gó-
ticos lasblapcas libreas de los Sarracenos, sus ricas marlotas
y lujosos albornoces, y á las severas costumbres de los
cristianos las licenciosas é impúdicasusanzas de lossectarios de
l\Illho!Jl,G. Mezcladas las familias y ligados los intereses, desa-
parecieron en breve los residuosde la fécatólica y la intoleran-
cia Yiesclusivismo de lGS Moros apresuró la estincion de los
mo«ufll~nt9,!!piadosos, )' de todos los vestigios de la antigua
religión. Convirtieron los templos en mezquitas, ó las levan-
taroupor sus cimientos, sin aprovecharse de los edificios des-
tinados á este santo objeto, y una devoción supersticiosa ocu-
pó el lugar de las sallas creencias del cristianismo. La anti-
gua mezquita que encontraron los conquistadores católicos
dentro del cuadro del castillo , es muy probable qne fuese edi-
ficada en este tiempo especialmente cuando desecho el ejército
español á fas márgenes del Guadalete y dominadas todas las
capitales , nopensaron mas que en aclimatarse ea la Península
y poseerla sin oposicioa,
Habíase refugiado un puñado decristianos á los montes de
AstllriU, y cada dia se aumentaba su número. Hicieronse
fuertes en Cobadonga acaudilladospor el valiente Don Pelaje,
que se considera como el fundador de la nueva Monarquía y
estendiéndose poco á poco hácia Leoo y Galicia, admiraron al
Universo con sus proezasy hazañas, Victoriosos en cien com-
bates difíciles, y dotadosde una infatigable actividad, se ar-
rojaban temerariamente á los peligros mas nctorios .j abraza-
han ras empresas mas gloriosas. Esparcieron el tenor entre los
Sarracenos, que ocupados en disensiones y guerras civiles, y
acshardados del mal écsito de sus jornadas contra los cristia-
nos, los dejaban respirar y proseguir sus brillantes conquis-
,taso UnG de los famosos capitanes que partieron á neutralizar
Jos progresosde los Españoles, fué Alcama compañero de Ta-
rif. Se hallaba á la saZOD en Córdoba cuando se informé del
Ievantamiento de Asturias, y reuniendo un pod.eroso ejército
emprendió la marcha ,llevando á su lado al Obispo de Sevilla
Don Opas para que empleando todo su inílujo y autoridad disi-
pase coa la persussion )tlIuel nubladc y redujese á la obediea-
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riosos invasores que todo lo asolaban yrecorrían. En cuanto
á su destruccion y ruina) aunque nos asiste la misma incertí-
dumbro que hemos manifestado respecto á Singilia , pode:"
mosconjeturar que ocurrió cuando los Sarracenos se apode-
raron de Andalucía. Laprocsimidad del sitio donde edifica-
ron sus nuevos hogares los Nescanienses , y el nombre de va-
lle de Abdalacis que conserva apoyan nuestras sospechas) y
parece que la acreditan, pues si hubiera sido destruida por
los Godos ó Vándalos) sus moradores se hubieran trasladado
á otros sitios mas lejanos para fundar su nueva colonia, co-
mo acontecia regularmente en estos desastres y estragos) y
por otra parte coincidiendo la época del gobierno de Abdala-
cis con las devastaciones de los Sarracenos, y habiendo to-
mado Nescania este nombre fl1lra distinguirse en adelante, es
muy creible que reedificándola y poblándola los apasionados
ó favorecidos del hijo de Musa, y dándola esta denominacion
renaciese casi al mismo tiempo de su ruina, ~que su des-
truccion no fuese mas que un cambio de situacion y una mu-
-danza de local,
Otro municipio no ménos antiguo, poco distante del va-
'lle de Abdalacis , reclama nuestra atención en este lugar.
Han pensado algunos que lluro fuese el actual Alhaurin el
Grande, y otros que Lora. Pero los mármoles que se hallan
en Antequera, conducidos de las cercanias de Alora, testifi-
can que esta villa rué el vetusto Municipio romano de que
hablamos al presente. El autor del Viage topográfico le colo-
ca en Puerto Llano, entre Antequera y Arola )al mediodía
de aquella) donde se ven aun grandes ruinas cerca del corti-
jo de los Ojos y media legua del valle de A~bdalacis. Bien
puede ser lo que siente este insigne antiquario , y nunca
nos atreveremos á impugnar su dictámen. Pero si hemos de
-esponer el nuestro con sinceridad, opinamos que el Munici-
pio I1uro no estuvo distante de la poblacion que hoy llama-
mos Alora, y aun creemos que es la misma villa mencionada
aunque después de. haber sufrido alguna novedad y altera-
cion. Sabido es que los Sarracenos en el tiempo de su domi-
nación corrompieron la nomenclatura romana que distin-
guia nuestras ciudades) 'r que la denominacion que las susti-
tuyeron conserva algunos vestigios de sus nombres antiguos,
;...,..48""":
4ue nos iluminan para indagar su etimología; y nada mas pa"
recído á Aloraque Iluro.
Por otra parte le conviene á esta villa las principales no-
tas conque describe Plinio al vetusto Iluro. Este autor la co-
]ocaeerca del mar, situada en una altura empinada y esta
es ptjjltual~eIÍte la topografia del castillo actual de Alora al
pasó que es notoria suprocsimidsd á la costa. Una de las
mscripcioaes pertenecientesá Iluro-, es la que sigue.
'STA'TU AH QUAH . TEST AMENTO
SUO C. FABIUS VIBIANUS ILUR.
FIERI .JUSSIT.VIVIlE LUCANlE
MATRI FABlA FIRMA HERES
DEDICAVIT.
La estatua .que por su testamento mandó alzar Cayo Fa-
lJio Vibiano,natural de lluroa su madre Vibia Lucana J la
,erigió FabJa Firmana su heredera.
El autor de las·conversaciones de Málaga menciona otra
mscripcion , encontrada en el cortijo deI Almendral distan-
te mas de media legua de Cártama, por lo cual consta que
la república de Iluro dedica una estatua por decreto de los
decuriones al Emperador Lucio, Aurelio Vero, Augusto ven-
cedor de los Armenios, ejerciendo la cuarta vez la tribuni-
cia potestadjla imperial por la décima vez, Cónsul la segun-
-la y Proconsul, hijo del divino Antonino, nieto del divino
Adriano,viznieto del divino Trajano, vencedor de los Par-
tos y tercer nieto del divino Nerva , siendo Vibio el comisa-
rio para la dedicación. (1) Confiesa este erudito los yerros
cronológicos de la precedente inscripcion, que dependerán
tal vez de la mala conservacion de sus números, pues de otro
modo seria preciso decir que es supuesta por algun igno-
rante.
Nedudamos que Iluro fué Municipio, como se deduce de
dos lápidas que observó Morales y en el número 27 del to-
mo 1. o del Guadalhorce encontramos otra, que es un re-
cuerdo honroso de Lucio Septimino Silon, hijo de Marco y
de la tribu Galeria; prefecto de la ciudad, personage emi-
( 1) riaje topogr'fico pá¡;. 190.
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-tiente, y dos .vecescónsul, costeada P?rMarco Vi\'i.ct~.;
terno, natural de Ilu~o y soldad? candIdato~e su legioD
;cuyo nombre era propIo de los militares de mejor talla en...
'tre los romanos.
L. FABIO M. F.
GALERIO SEPTIMINO
cnONI PR..EF. URD.




Descubrióse poco ha, y nos da noticia de este importan..
.te acontecimiento el Viage topográfico, una curiosa inscrip-
cion en el cerro, ó monte Leon, huerta de Solana, distante
casi dos leguas al mediodiade Antequera, que nos .instruye
de otro Municipio romano, que hubo en la comarca y es pre-
ciso llamar Oso, Ú Osone.
c. LlCINIO AGRIPPINO oso.








Cayo Licinio Agripino ... habiwdo recioido del Concejo del
gran municipio Osonense la Ejedra ... ó Asiento del Pórtico y
dado un banquete ... dedicó estatua adornada con las ú'lsigm'as
de la Ejedra ... asu Optt'mo padre Cayo Liciuio Agripino .... que
babiasido dos veces duamt'Íro de Osone,
La Ejedra entre los antiguos romanos eran ciertospór-
ticos construidos en lugar. público con muchos asientos, don.
de concurrian á disputar los filósofos, rectores y demas tan•.
didatos de las ciencias. Parece pues, dice el citado autor,
por esta inscripción, que pertenecia á los ayuntamientos de,
los pueblos, conceder la Ejedraóasientos en estos pórticos,
7
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y que los queobtenian este privilegio, usaban de algun ador-
'no, insignia ó distintivo honorífico.
Prueba indubitablemente esta lápida que hubo en esta
comarca un gran 'Municipio llamado Osone, y debió estar
.cerca de cerro Leon, donde se descubren ruinas y muchos
vestigios de antigüedad. Algunos leeran en Oso Osonoba Ú
-Osonuba, confundiendo este pueblo con el que mencionan
.Pliuio y Estrabon. Pero colocándole el primero entre los
pueblos situados desde el rio Guadiana por la costa del Oc-
céano, no léjos al parecer de lUirtilis ó l\lertola, ó mas bien
junto á Faro en los Algarbes, es preciso distinguirle de nues-
tro, Osone que ecsistió en este terreno. Asímismo Estrabon
hablando de Sonoba dice que estuvo sobre los esteros del Oc-
céano , donde eran frecuentes losIlnjos ~ reflujos. de lo
cual resulta que era poblacio.n litoral,
Tampoco podemos equivocarla con Usuna aunqtte dista
1010 ocho Leguas de Ánte'luera, pues es constante que su an-
tigua denominacion fué Ursaona, y que sus letras radicales
la designan espresamente y sin variacion, en las lápidas anti-
guas que conservala referida ciudad. Así que la inscripcion
que refiere Masdeu tomo 5. 0 pág. Mm ecsisteute en Granada
con la cifra 0;0 no debe atribuirse á Osuna, sino á nuestra
Osone, como hubiera practicado este sábio autor si hubiera
tenido á la vista la mencionada lápida recientemente descu-
:hierta.
Tan grande y distinguida era esta antigua y olvidadapo-
hlacion , que habia construido-un suntuoso panteon, á se-
mejanza del de Roma y su autor fué el mismo célebre Marco
Agrípa que edificó el de la capital del imperio. ASIlo mani-
fiesta una de las lápidas traídas de cerro Leon y colocadas en
el arco. «Hizo este Panteon , dice, Marco Agripa tres veces
cónsul, hijo de Lucio, y arruinado ya por su antigüedad , lo
restituyeron con todo su culto.el Emperador César Septimio
Severo Pertinax, Arábico, Pártico, Pontífice Maximo,
ejerciendo la tribunicia potestad daundécima vez y la terce-
ra el Consulado, Padre de la patria, Proconsul , y el Empe-
rador César MarcoAurelio Antonino (Caracala) Pio, Feliz,
Augusto ,despues de haber obtenido la quinta vez la tribuni-
.ciapotestad 'Y la consular yprocoDsular.
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Las ruinas y vestigios de antigüedad que se desc\\bré.fIl
cerro Leon, ignorándose el verdadero nombre del pueblo
que allí estuvo situado, proporcionaron á los inventores de
la impugnada Ant~'a un local á propósito para colocarla, r
suponieedo su ruina y traslacion á este punto, formaron
Con pueriles yquiméricas cavilacionesel nombre de Anteque-
ra. Toda la comarca 110 les ofrecía un lugar seguro para alo-
jarla, aunque nos muestra por todos lados restos y señales
inequívocas de antiguas poblaciones, destruidas por las vici-
situdes y agitacion de los tiempos; pero estas respetables ce-
nizas han trasmitido á la posteridad el nombre de ellas, yso-
lo el de Osoneestaba sepultado en el olvido. Pareciales pues
que allí debió ecsistir su fabulosa Antia y probaban su infun-
dada opinion, mostrándonos los mármoles que se habian con-
ducido á esta ciudad , procedentes de c-erro Leon y remi-'
tiéndonos á ecsaminar su terreno sembrado de antiguallas.
En efecto si hubieran pretendido acomodarla sobre las rui-
nas de Singilia , Nescania , Iluro, Aristipi , la autenticidad
de su vetusta denominación hubiera patentizado la usurpa-
cion , y no hubiera podido poscer en paz un sitio ageno, que
babia de reclamar su indisputable y notoria propiedad. Así
que era lo masconveniente que cerro Leon la sirviese de hos-
picio, mientras no se averiguase el verdadero nombre del
:Municipio que ántes le poblaba. Pero el reciente descubri-
miento destruye sus conjeturas y aserciones sobre esta mate-
ria y sustituido al nombre de Antia el de Osone , no es
posible que encuentren ya sus patronos donde situarla.
No podemos negar que el anónimo Ravenate la mencio-
na en su geografia, pero ya hemos dicho que su autor pa-
deció una grave equivocacion, y nos persuadimos que al re-
novar las inscripciones que se leen á los laGOS de la puerta de
los Gigantes, se adoptó ciegamente su opiuion, que seria tal
vez en aquel tiempo la de algun erudito de Antequera. No.
pretendemos con l\Iasdeu , l\Iuretori y el autor de las conver-
saciones Malagueñasque las lápidás transportadas á esta ciu- .
dad desde cerro Leon pertenezcan al municipio Antikarieuse,
pero tampoco podemos condescender con los que en vez ce
Antikaria escriben Antia, al trasladar la cifra AlIt;, como:




~inteUgenC¡a-4e,qué si 'el reda~1o..,~estos ilustrados ar-tié'úlo~ hlI6ier.lten:donoticia d1:l6ste,r,e,eiellte descubrimian-t<1, DQhubieJia;dlId'ado conjurar COmPRPQcrifo el nombre de4,.tA(J., ' ':,: '
;'" NAn«UIl.0,d~J~s manuscritos que beJnosecsaminado,ni::~J~es 'aptiquarios que tenemos á la'vista'" nos' dan la) ev.e noticia de haber ecsistido peblacionen algun tiempoQo:e)¡/Jorlijo del.Cambron; nos cpnsta que por aquel distritoD.~fÍ~ lJlI.tl encQQ'tr.aclolápidas ,estátuas , ni epitafios que sonJatt:Beiilles h.llsp,ositi-vas,. ni vestigioS algunos de antigüe-d~f uero:uná anécdota que nos han contado y.vamos á re-f,rir\n~S:ib$.tl1újráde este estraño descubrimiento) verificado
ol¡aiD:de 1.837;
Persiguiendo uno de nuestros generales á Jos carlistasque acaudillaba Gomez,comunicó una órden á lasautorida-des de Mollina, que dista dos leguas deAntequera,para queJepmpatasen y reuniesen en el pueblo del Cambro« las racio-
nes.q!l6;Ilooesitaba. Divulgóse la especie por esta ciudad y la
no¡v-ed..d.del nombre con que se designaba aquel cortijo, lla-
mó justamente]a atenciony se realizaron diligencias y con-
sultas, para ver si tenia apoyo alguno en la geografia antigua.Por mas que se buscaron, no fuéposible encontrardocu-
mentes comprobantes ,6 que por alguna analogiailumina-
sen á los curiososen su intento. Todas las tentativas fueroninútiles y en nuestro dictámen la referida comunicaeion , que
espresaba el nombre de un pueblo desconocido en toda la
antigüedad y cuya ecsistencia no podia acreditarse con do-
cumento idóneo, contiene una equivocación manifiesta y no-
toria, que no podemos atribuir sino á la precipitación delque le redactó, ó del copiante, que en vez de cortijo escri-hió pueblo.
1 Nó faltó sin embargo quien asegurase que el cortijo delCembron había servido antiguamente de asiento á un Muni~
cipio romano, y que este era el fundamento que hahia teni-do aquel ilustoe general para darle la denominaeion mencio-
nada, Mas¿como era posible que el gefe distinguido xle lasfuerzas españolas se dirigiese en sus marchas por una geo-gr-afia caduca é inesacta por su antigüedad, que Ie hubiera
espuesto á cada paso á los mas graves errores y equivocacío-
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aes tra5een'~ntales?Bor lo que aun s11ponie.qllh en este
sitio, httb~ algun dia pohlaci~Íl.que seria ?itmdifiiil(plloh~r7
DOI es ereible que este conocimiento movrese alescldrcecldo
general á designar el eortijo rdel Cambl'on con el nombre
controvertido.
Concluyamos este capitulo, haciendo una breve reseña
de los prósperos sucesos de las armas católicas. Alentada la. .
España con Jasrepetidas victorias que obtuvo don Pelayo,
durante su gloriosa carrera, imponia desde los montes de
Asturias á las huestes .agarenas, desechas y humilladas en
el campo del honor 7 y los Alforisos , Ramiros y Ordoños es-
tendieron latamente sus dominios y dilataron sus conquistas
por todas partes. Los condados de Gastilla J Aragonse tro-
caron poco despuesen reinos independientes y Fernando
III el Santo nnió en sus sienes las coronas de Leon y Casti.
~la para no separarse jamas. por todos lad.o~ amenazabaá los
infieles su ilestruccion 'v completo.estermmlO , nada se <opo-
nia al ralor de los castellanos, y en vano intentaban los Ara-
bes alargar su efimera ecsistencia, esteudiendoprecauciones ..
para detener el golpe fatal que iba á caer sobre sus cabezas.
La segur estaba levantada, J no tardaria en postrar á los
odiosos tiranos de nuestra patria.
CAPITULO VI.
.Conquina de Andalucia.r-Antequera frontera de Cristianos.--Acél'canse'ios
Cristianosá Anteouera.s-Vista del Castillo y villa de Antct¡uera.--Costum-
bres bárbaras de estos tiempos.
tJnidas las coronas de Castilla y .de Leon y dueño Fer-
nando III de otras vastas If ricas posesiones , fijó sus miras
sobre la Andalucia , dividida en muchos estados y reinos in-
dependientes. Penetrado 1'U corazon de los sentimientos
mas religiosos, y herida su alma santa con el triste cua-
.dro que le ofrecía su patria desmembrada ,u~urpada y
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profanada, con un oultosurpersticioso, forinó el grandioso
proyecto de recobrar, sus tiranizados dominios esterminar á
Josárabes, y reunir todos los pueblos de la n~cion bajo las
banderas de la fé, restableciendo la' insigne monarquía de
los españoles, Con este objeto convocando á todos sus guer-
reros y p8rticipálldofessu arriesgado designio, juntéen po~
eos .dias owlucido y numeroso ejército, resuelto á comba-
tirhejo sus auspicios á todo el poder de :Mahoma, y á eje-
euta» una empresa, si bien dificil, que al fin los cubriria de
gloria y adornaria su frente con los laurelesde los vencedo-
res. Dispuso entoncessu marcha hácia la Andalucia, foco y
centro de los musulmanes, y atravesando el reino de Córdo-
ba, se presentó á las puertas de Priego, villa importante J
opulenta, cuya conservacioninteresaha á tosl\foros, y llUya-
conquista habia de esparcir el terror y el desaliento entre-
los bravos discipulos del Alcoran. Opusoá sus invasores una
heréica resistencia; masno pudiendocontrastrar al entnsias-
mo yvalor-de los eastellanos, se rindió-enpows dias. DOfB·i-
nado este castillo, eeercóse el ejército áLoja , que en vane
empleé todos sus esfuerzos y a¡:dides pa:ra hbertarse ; Fer-
nando, habiéndola escalado sus guerrer-Bs, entró en ella, y
se apoderó de su fortaleza, destruyendo en seguida sus mu-
ros, y allanando sus fortificaciones porque no era posible
conservarla, y sin detenerse partió á la vega de Granada.
Temblaron los Sarracenos á la aprocsimacion del ejército
triunfante y solo pensaban en aplacar á Fernando, some-
tiéndose, para evitar el asalto, á las condiciones que tuvo á
bien dictarles. Recobraron su libertad miltrescientos cristia-
nos que .gemian en las mazmorras de Granada, y declarán-
dose este monarca tributario de la corona de Castilla, partió
el Rey, ausiliado del soberanode Baeza, á emprender el si.
tia de Córdoba.
Los vasallos de este último, descontentos de su alianza
con Fernando III conspiraban contra él, Ypreparaban un tu-
multo popular para destronarle. Por esta causa propuso al
rey de Castilla que destinase algunas fuerzas cristianas á
Baeza, para que guarneciendoel alcázar contuviesená los re-
voltosos, é impidiesen los planesde rebeldiaque imaginaban,
Pero los soldados que le acompañaban, indignados de esta
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medida!, te asesinaronpoe los añosde 1227; Estéaf};en com...
hinacion con los vecinos de esta .plaza, que al ~ritó 4emue·
f'an los Crislianos cercaron el castillo, y estrecharon la gua!'"
nieion. Informado Fernando de estos acontecimientos1festa-
có un trozo considerable de su ejército para socorrerá.'lol
sitiados, y entraron en la ciudad, sosegaron el tumulto, y
desde entonces quedó agregada Baezaá la corona de Castilla.
Desembarazados estos obstáculos, ydificultades, se for-
malizó el cerco de Córdoba, que se entregó el año de 1236.
Conquistada lacapital, sederramó el ejército por todo el rei-
no, y se apoderóconsecutivamente de Ecija, Estepa, Luce-
na ,Porcuna, Marchena, Cabra, Osuna y Baena, respetando
á Granada por medio de un tratado de paz, cuyas condicio-
nes son las siguientes: Que .Jaea se rindiera sin dilacion,
que las rentas realesde aquella fuesen partibles .entre lasdos
coronas y que el Rey Moro comofeudatario .coucurriese á las
eértes del reino, cuando fuesen convocadas,
Hallábase Antequerade este modoen la frontera de una
porcion de puebloscristiaaos ,que Ja :rodeaba-D. Lucena no
dista mas que siete leguas., Estepa seis, ~ .en un dia de jor-
nada podian presentarse sussoldados delante de sus muros , y
sorprenderla, ó asaltarla. Era necesaria por esta razon re-
doblar la vigilanc ia , reparar las fortificaciones, y aumentar
la fuerza del castiJ.lo. Como parte del reino .deGranada , cu-
JO Rey era aliado de Fernands , mada temia porentónces;
pero la instabilidad ordinania de estos tratados y la inconse-
cuencia de semejantes amistades la hacia rezelar que en UD
'momento de enojo, ó desavenencia, podia ser acometida y
.estrecbada por los cristianos, que si la encontrnhan despre-
venida-y abandonada,la tomarian confacilidad, y la pon-
.drian en estado denovolverá su dominio, .
Alarmada pues ycautelosa tloomitióprecaucion nlguna
para'ijbertarse de una sorpresa,.y defenderse si era sitiada.
Sus aguerridos habitantes se. prestaron á hacer todos los ser-
vicios que reclamabasu situaeioa critica y peligrosa y en po-
cos momentosse vieronarmados-j montados muchos jóvenes
cuyos brios y aire marcial eran seguros precursores del
triunfo, si llegaba la ocasion de lidiar con sus enemigos•
.Abastecieron la villa de víveres ycomestiblesde todas clases,
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abrleron delante dé.;l.á. maran.s prl>fnndoJ 1051>5, Y,DQ ·ómi..
tierondiligenciu¡lguna pára.repeler á loscontrarios en todo
aso..
Pero eO.VIlnQfIe aCanaban en preparar 'la plaza .para el
asalto, pues 'eLrer de Castilla en nada .peusaba ménos que
en -.atanr8,i J!ntequel'a, ;y todas sus miras estabaa fijas en
Seflllk! Jj'ielensfts pactos y religiosoen sus convenciones J
trat~d~; jamasi~~tó -vroladO'S j si se ejecutaban y CUl'D-
Jiliiiíí,su&.c()ndi·ti~esi'Jwando se le vió combatir con sus
ariUslo!;4ami-.iosddds Beyestrrbutarios , la .deslealtad j
rébeUIi,.,~ebstoS(",raIa cansa de sus rompimientos é .iacur-
sienes. ')lesuelto por en"6nces''Íl ocup-ar á Sevilla, ecsijié al
rey de lGranada que en cumplimiento-de lo pactado le au..
siliaseen su empresa, y Alhamar al-frente de un.aguerrido
. ejercito se_puso á s,us órd~nes,' y cooperóá la conlJ.!Iista de la
eepitaldeándelucia. De este modo casi toda Ia Bética vol-
vióal.domínio deCastilla, y solo elreino de Granada, re-
-ti-neido á;;limites ,wu'YeBtrechos, se-mantuvo independiente,
.aunque pagando laspárias l' tributos estipulados á los Re..
Jes cristianos. Murió Fernando y sus augustos sucesores,
prol'ocaaos por los moros, creyeron finalizada la alianza, y
que les asistía un pleno derecho para emprender la guerra
contra Granada.
Fernando IV el emplazado se apoderó de Gíb,:altar.. y fué
felisensus espediciones contralos moros, pero á su muerte,
quedando su bijo en menor edad, sufrió el reino sublevacio-
nes y alborotos que alentaron á los infieles , y mancillaron el
lllst(~ de la monarquía. Los dos tios de Alfonso XI perecieron
enuna batalla contra los reyes de Granada..J la muerte de es-
tos ilustres regentes fué la señalde alarma partl losdescoriten-
tos y ambiciosos que aspiraban al.mando supremo de la na-
éien, Pero al-rayar elprincipe en la edad competente, empu-
ñ6 el eetro, para serenar aquellas escandalosas conmociones.
Ce!!ó el desórden.epenas subió al trono de sus padres, y los
nílls1nql1iettlscdob1aron sumisos la rodilla delante de un prin-
cipe tan digno de ceñir la diadema. El pueblo español, obe-
diente á la voz de su rey, y enemigo implacable de los Sarra-
cenos J se reunió bajo sus gloriosas banderas, para vengar la
muerte de tantos ilustres guerreros inmolados en los campos
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de Granada, y la sangre de sus regentes, que espiraron oa
el ardor del combate.
La nobleza española, todos los guerreros denodados do
aquel tiempo los soldados mas valientes y animosos, acom_pañabau en Córdobaasu soberano, qlle disponiu I1l1a brillan.
te espcdicion hácia el reino de Gr811i1da. Jusef Abeuhumet
reinaba á la sazou en e-te último y pequeño asilo del poder
múhumetano , y tenia fuerzas respetables y adiestradas en el
arte de la gUCfr;), que. podiun neutraliznr el buen écsito de la
empresa meditada. Pal'il deslumbrarle pues, y llamar su aten-
cion por otro punto, se dirigieron á las costas de Málaga al·
gunos buques, qlle eufilados delante del puerto emenazahanÚ la plazu. Pero entretanto Alfonso al frente de los guerrerosCastellanos, se acercó de improviso á Alculá-Ia-real, que no
tardó en clItregilrse. Tomada esta villa, partieron á Rute fBeuarneji q!lesigttieron el mismo ejemplo, J adelantándosehácia Alltequera. se aprócslmaron á e\t~ int.eresauLe rortal~za.E Iobjeto del rey era reconocer 1<1 Iortíficacion de los castillos
enemigos, y apoderarse de los que pouian una endeble resis-
tencia. Habia poco tiempo que Teba y Cañete reconocieron
SIl dorninio , engruesando su vasta monarquia, y Antequera
se mantenía firme, aunque cercada de pueblos cristiunos. Im-
portaba conquistar esta fortaleza para contener á los l\torosde lVlúlaga y Granada, que la consideraban corno un podero-
so baluarte de defensa que los ponia á cubierto de las tenta-
tivas de sus adversarios siendo un punto de operaciones para
Sil ejército, y IIn asilo seguro en sus retiradas. Mas la acti-
tud imponente de losguerreros que la custodiaban, la venta-josa posición de su castillo, y las dilaciones que ofrecia 110
sitio no menos arriesgada que dudoso, disuadieron al princi-
pe de acometerla y asaltarla,
Contemplaban los cristianos desde la vega el agradable
no menos que terrible espectáculo que ofrecia á su vista la vi·lIa y el castillo de Antequera, Circunvalada, aunque siguien-do una linea irregular, por una espesíl, fuerte y alta muralla,flanqueada de trecho en trecho por solidas torres y robustosbastiones desde donde losque la defeudian, aun cuandofuesen
en número reducido, podian detener á un ejérci to, y giiar-
necida por tropas aguerridas y valientes1 desdeñaba some-
8
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tét~e albravo ejército que la observaba, aunque habla triunrl1~
do junto á Tarifa de mas de doscientos mil Africanus, Eleva-
base en la cumbre del cerro un soberbio castillo
que domi-
naba la vega, y hacia casi inespugnable la villa, E
squinado
por cuatro torres cuadradas) cuya c~nstrllccion fortisima bab
ia
de inutilizar los esfuerzos de sus invasores, tr
emolaba con
cierto aire de seguridad y arrogancia el estandarte de
Maho-
ma que no podian mirar sin indignacion los cam
peones Caste-
llanos, y coronadas sus eminentes azoteas y las alm
enas de
sus mitras de innumerable" Sarracenos, que haci
un brillar
sus alfanges, y las puntas de sus lanzas, presentaba
n una
perspectiva variada y entretenida.
El rey luego que reconoció la fuerza de aquel i
nteresan-
te alcázar, y que no era posible dornar le, sin consumi
r mu-
cho tiempo, y emplear todo su ejército, se contentó con ta-
lar sus frondosas huertas y los campos de Archidon
a, dando
la vuelta hácia Ronda, y dirigiéndose en ~eguida á
Sevilla.
Verificóse esta espedicion el año de 1339, Los m
oros de An-
tequera qne no pudieron menos de temblar en p
resencia del
bizarro ejército Castellano y aunque guarecidos de sus altos y
sólidos muros, y ocupando una posicion tao venta
josa no
querían esponcr la suerte de la villa á la decisión
de las armas
les perdonaron los danos causados eu sus campos
porque aban-
donaba la comarca, y aunque la vega quedaba asol
ada reílec-
sionaron qne este era el mejor partido que podian haher saca-
do de esta rápida y devastadora iucursion. Su retir
ada resta-
bleció la calma y la alegria entre los habitantes, y A
nteque-
ra libre de sus enemigos, pareciu que renaciendo
de sus rui-
nas en aquel momento habia escapado de un inc
endio, y que
se habia salvado en el dia de su destruecion.
Estas eran las costumbres bárbaras de aquellos
tiempos
qua autorizaba el derecho de la guerra y las mus vece
s se adop-
taban por represalias. Así los cri niauos tcom
o lus moros,
cuando transitobnn por lo" dominios de sus enem
igo" ó eje-
cutabnn sus terriules espedicioucs talaban frondos
os plantio i,
amenos pradosipohlad.« de morcrns , iuccndi.iba
n riqulsi.nas
mieses, destrui.m l¡u illd"B y al:pel'ias, y aprcia!):ll
l todo el
ganado y gente quc [101' rllta .le previsiou y sin cono
cer el pe-
ligro) pennaneciuu derrumados pOi' !o~ cam~)J.:i. DJ este mojo
~~
D:O -5010 ,$e~i~'1linuia ta>pohlilcion,?J el.núQ)e~()t~C,.~ll~~t¡!~,~~
sino que uncmas se sunnan en la mrsena y la Ind:lge1Í~libonu­
Iber~bles familias?que dependian de las producciones'ae"'.)al
'
tierras que cultivaban? yen undia aciago se arr
uinaba to4íl
511 fortuna, y desaparecian todas sus esperanzas, Los
pueblos'
esperimeutnban todos los males consiguientes á esta
s devasta-
ciones é incendios, y las plagas mas dolorosas eran el
resnl-
todo de estas bárbaras y destructoras medidas, L
a civiliza..
cion del mundo actual ha suuvizad» las costumhr
es , y mode-
rado el derecho de la g,i;.<'na, l iJunque todavía 110 se
ha des-
terrado totalmente la ferocidad iudórnilu de aquell
ossiglos, no
podernos negar los adelantos ~' mejoras del arte militar', que
1I0S escasea los horroroso- espectáculos, ql1e COIl ta
nta frecuen-
cia se repetian eu estos tiempos. El odio implnc
ahle que se
profesahan mutuun.eut« los Cristianos ySarracenos e
ra el mé-
'\'11 principal de los estragos que lamentobun los p
ueblos, ! la
diferencia de ~IlS cultos } leyes , influiu en su genio guer
rero
para no perdona!' ocasiou en que pudiesen perjudicarse! des-
truirse. El grito de la humanidad ahogado en su
s (lechos de
bronce, no resouaba ccn la energía suficiente para
refrenar sus
fieros impulsos, y por todas parles no se descuhri
a sino la
triste imagende la vengansa y la muerte.
CAPITULO VII.
Alteracione, de Ca'tílla.--Rey Moro de Grana
da.-.Antc1uern sitiada.s-Lo«
..4ntu/ueranos se preparOll 1'01'0 defender la ploza.c-Ueti
rase el ejército
Castellano -s-Desgracia del lc)' [J, I'lujo --lUúe/'le .
CSO.tl'OSO del líej" Don
Pedrc.s-Enriquc 11.--Succsos posteriores,
Muerto el inffltignble Alfonso XI en el contagio que devoró
su ejército ni pié de los muros de Gil.Jrllllal', poseido otra Vl':~
por los infieles, le sucediósu hijo Don Pedro, couocido en la
historia por 5U iueontineuciu, avaricia ycrueldades,y
en p~-
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eotiemposacrificó á su cólera, y detestable venganza un sin
númcro de víctimas ilustres, siendo las mas notables sus dos
hermanos y su inocente esposa. La nacion aterrada bajo el
cetro férreo de este príncipe deseaba rompersus cadenas y sa-
cudir un yugo tan pesado. Ardia la tea de la discordia por to-
das las provincias, yse multiplicaban las conspiraciones para
arrojarle del trono. Su nombre odioso se oia con iudignacion,
}'si en su furor y demencia se gloriaba de infundir terror al
solo eco de su voz, la esperiencia le hizoconocer que un mo-
narca quesecomplace en ver á sus vasallos pálidos ~ postrados
y temblando á sus pies, participa de los mismos temores, in-
quietudes yamarguras que ocasionacon sus tiranías.
Reinaba pOI' este tiempo en Granada Mahomat Aben Al-
bamar llamado \'lllgal'mÚtlte el Rey Bermejo por el color de su
barba ) cabellos. Habin usurpado-el trono á l\:lahomad Lago, y
le sosteniaen él su popularidad, -y buen gohiernovCousumóse
estarevolueion , mientras su émulo, ausiliando á Don Pedro
en clase de trihuterio y aliadoen las guerras de Aragon, es-
taba ausente de Granada, y no podia regresar en muchos
dias. Cerciorado !\lahornatl Lago de los tristes acontecimien-
tos 'lile hahiau tenido lugnr en la capital-de su reino , viése
precisado ádesnmpnrará Don Pedro, -y,camillar hácia sus do-
minios con-el ánimo-de humillar al usurpador. Pero todo era
en vano, y suenemigo prevaleció, ocupando el trono-que no
le correspondía. El Rey de Castilla , privado del refuerzo de S11
aliado , tuvo que admitir la pazque aborrecía, y ardiendo en
ira y furor contra el Rey Bermejo que con su alevosia hsbia
desconcertado sus planes, juró vengarse del iotruso ycastigar
su insolencia. lteunió pues su ejército para invadir sus esta-
dos, y todo estaba )11 prontoparaempesar la campaña.
Se disentiéenuu consejo de -generales sobre la marchar
direccion delejército, yel punto que seria mas conveniente
atacer. tCasi todos opinaron "que el castillo de Anteqocracon..
qoi:>tlld0'Yllgregl1l1oála "corona de Castíllaprollorciolluria
ventnjasde consideraeion á la monarquía. Esta :plazl111segu-
raba la frontera (Jelos moros, era de ordlnariouucentrode
-operaciouesjparaalarmar continuameuteá los pueblos cristia-
nos que la rodeaban, y serviade asilo á los enemigos en sus
:inCUf&iones yderrotas. Silposesioo aumeataba 14 fuerza de
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105 Castillos cercanos, protegia los monrnlentG5 del·ejér~
cito para apoderarse de los dominios de Granada, estre-
chaba la linea de los Mll!'ulmanes, descubria el camino de la
costa de Málaga, y facilitaba la conquista de Archidonaf
Laja, qlleen combiuacion con los Antequeranos no cesaban
de incomodar lasfronterasde Estepa, Benameji, Lucena, Te-
ha, y otros pueblos cercanos. Apr.obó el rey este dictámen y
no .ínrdé en presentarsedelante de las murallas de la villa.
Dividióse el ejército castellano en muchos trozos para
circunvalará Antequera; por todas partes la rodeaban ilus-
tres yesforzadosguerrer.os.queansiaban enseñorearse de sus
muros y dominar sus soberbias y elevadas torres. Las alturas
de los cerros inmediatos viérouse alpuntocoronadas de solda-
dos valientes, quereconocian .la situacion de la villa, y bus-
caban el 'lugarmasaprópósito para escalarla y rendirla. La
Virgen de la ,Cabeza, :Sarlta Lucia, el cerro deSan Cristobal,
Marlin.,a:nton, .cubieraos de fieroscampeones que .registraban
desde sus vertientes el recinto de Japoblacion,amenazaban
.al castillo y le coustituian en grande apuro, El rey cercado de
la nobleza" y de lo mas lucido del ejército, contemplaba des.
-de el coso de San Francisco .Ia Iortificacion .de la plaza , y Sil
belicosa actitud" quele hacían coucehiresperanzespoco lison-
geras; peroaco-aumhrudn ,.á triunfar en sus proyectos, y ¡
no ceder en sus empresas? .determiné formalizar el sitio J y no
omitir diligencia alguna para conquistarla•
.Sus aguerridos moradores agolpándose á las murallas, y
ecsaminando los movimientos de los cristianos, se disponían
á rechazar ,6 Josatrevidos ,guelentasen escalar la plaza. Em-
puñaban sus corhos allanges y blandian sus lanzas al borde
de sus altos muros, y los Iucientes adornos de sus turbantes
aumentando .el resplandor de sus armas deslumbraban 6 los
denodados y fieros castellanos. Toda la línea se hallaba ani-
madaJ;defendida, y por todos lados se notaban 105 mismos
preparativos y vigilancia. Nopudieudo porla desigualdad de
sus fuerzas salir al campo á.batirseconsusenemigos, y fa.
voreciéndolos dentro de Ia plaza su ventajosaposicion, se li-
mitaron 6 esperar el asalto, y custodiar las murallas. No, Jos
desalentaba el número, ni el valor de sus invasores, y esta-,
bao resueltos á derramar toda 511 sangre en defeosadel' cas-
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tillo y de sos hogares.
Entretanto los cristianos, que se habian estendido al re-
dedor de laplaza, con el ánimode reconocer la línea ~ y cercio-
rarse de su fortificacion: viendo que por todas partes se mos-
traba igualmente difícil, y bien acondicionada, y que no se
distinguin el punto mas endeble para dirigir el asalto, yveri-
-, ficado con buen écsito, uoticiuron al rey el resultado ele sus
indegucior-es y diligencias. Rcllecslcnó entonces Don Pedro
que la conquista de Antequera no podi« ser obra de pocos
dias, qllc era una empresa árdua y por lo tanto indispensable
para cooseguirln , emplear esclusivurnente el ejército en este
objeto; j' corno necesimba el ausilio de estas fuerzas para
lIpniJ;'11' las disensiones de Castilla, y los tumultos que alteru-
han 1'1 l\Iollill'q\llll, dispuso levantar el sitio, y continuar su es-
pedivion hácin el reino de Grnnad». Pero al emprender la re-
tirada, sació Sil vcnganza ) f.ero rencor en lo~ enrnpos de la
,-ega, incendiando¡lIS mieses, y destru ~ endo las fé¡ ti les arbo-
tedas de Sl)S .hu.erhs.
Apoco(} de .esta jornada , intentando Don Diego Gnreia de
Padilla asallar~- sorprender á Gund i x, fll~ derrotado por los
moros, quedando él mismo prisionero, Aben Alhamar, rece-
loso de sus va>'lIHos queyaestahau cansudos de Sil dommucion
y queriendo .asegururseen CllrOJIO, trahando amistad ron D.
Pedro, {lura que .le dispensase su proteccion y llPO)O, le envió
sin rescate al ilustrecautivo. No tardaron los fieros granadi-
nos en despojarle de la corona, que coloraron en seguida so-
bre las sienes de su competidor. E1rey Bermejo en su des-
gracia pensé enternecer á Don Pedro y comprometerle con
alagiieñas promesasy ricos presentes á que defendiese su cau-
sa. P,uL6 ~ Sevilla con cuatrocientos caballos ydoscientos in-
fantes que le scguian , y postrado ásus pies, imploró su gra-
cia y ausilio, Recibiéle el rey con agrado yle aseguró que na-
da debia temer á su lado. Pero aquella misma noche, mientras
cenaba, rué arrestado por érden de su protector, y pocos
dias despues hizo cortarles las cabezas al Bermejo )' á otros
treinta y siete caballeros de sucomitiva. Antes de espirar, le
dijo con zaña estas palabras: uTomadel pago de las pacesque
por tu causa tan sin razón hice conel Rey de Aragoll Jl; Y 110-
'0 despues enYió su cabeza á Granada, llresentándosela á su
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rital como un regllto. .. ". . ,"" , O· ' .
Amotinados los grandes y acaudillados por el inf¡lote DO
D:
Enrique, . hermano de Don Pedro y conde de
l'r.séaAlaN,
vi6se obligadoel Rey á regresar á Castilla, ybatir á
lo&¡eon~· '
piradores. Pero aborrecido generalmente y abando
nado de"lJUSt
soldados , que engruesaban todos los dias las filas
de Don En..·;
Tique. anduvo errante de pueblo en pueblo, sin e
ncontrar si- .
tio seguro para salvar su vida y sus tesoros. Implo
ró en su des-
gracia el socorro de Eduardo rey de Inglaterra q
ue zeloso de
la Francia, que ausiliaba á Don Enrique, le to
mó bajo su .
,roteccion, y sus tropas I~ restablecieron en el trono,
derro-
tando á los parcialesde su hermano, que se refugió
á la corte
de Cárlos V. Este soberano le reforzó con un poder
oso. ejérci-
to, que atravesando [a frontera y presentando batalla á los
in-
gleses yespañoles que seguian á Don Pedro, cerca d
e }Iontiel
le venció y deshizo todas sus fuerzas, apoderándosede
su per-
sona al fugarse de esta plaza, donde estaba sitiad
o. Su her-
mano sin oir en este momento mas que el grito
de venganza
que d~spedian tantas víctimas ilustres y toda su familia bár-
baramente sacrificada, le atravesó con su espa
da y le dejó
tendido en el campo, revolcándose en su sangre.
Tal Iué el
fio desastroso de un príncipe, q'le nunca aspiró á po
seerel co-
razón de sus vasallos, y que solose ocupaba durante
su "ida
en lanzar víctimas inocentes al sepulcro.
El carácter generos~, afable y liberal de Enrique 11, sus
hellas índoles y apreciables cualidades le grang
earon la
estimación de los españoles, y disiparon el ho
rror del
fratricidio. Apellidábanle Enrique el dadivoso, ó
de las mer-
cedes, por que reconocido á los servicios de sus co
mpañeros
de armas, distribuía entre ellos todos los empleo
s y premia-
ba sus afanes :r peligros con donaciones generosas. L
as pre-
ten siones de los reyes de Portugal y de Inglate
rra, que
presumían ser los herederos legítimos de la coro
na de Casti-
lla ylos derechos que alegaba el de Navarra á ciert
os esta-
dos, hubieran trastornado el reino, si su discree
ion y pru-
dencia no hubiera conjurado la tempestad, manejándose con
el mayor tino y acierto. Sin embargo el rey moro d
e Grana-
da, no despreciando la ocasion favorable qne se
le presen-
taba para molestar á los cristianos y apoderarse de las
plazas
:-6"'~
que no pudiesen resistirle, empez6 de nuevola guerra se in-
ternó en las provincias aledañas, talando los campos, incen-
diando los pueblos, y apresando hombres v ganado, por don-
de quiera que pasaba. Eshausto el real te~oro, y conmovida
la nación con los recientes disturbios y las intrigas de la>.
córtes estrangeras, fué preciso que Enrique calmára á sus
enemigos, contentando á unos, y refrenando á otros con
las armas, Entabló con los moros negociaciones de Vaz, se
suspendieron las hostilidades, y su destreza amanzó á los
bravos Sarracenos; obligando ademas al principe portugues
á renunciar sus ambiciosas pretensiones. Florecieron en su
tiempo las artes, la rerigion, la justicia el órden social; o~­
ganizó la hacienda pública, dictó sabias leyes, y reconoci-
do á los beneficios de la Francia, nunca abandonó su alian-
za, contribuyendo con su armada naval á.la derrota .de' los
ingleses, que se habian apoderado de variosestados de aquel
reino. Fué llorado en su muerte de todos los españoles, y
su hijo don Juan I antes de espirar Enrique, recibió los
avisos, documentos )' lecciones mas importantes para diri-
girse y gobernarseen su augusto destino.
Los sucesos mas notables que siguieron despues, fueron
. la derrota de los castellanos en la famosa batalla de Alju-
barreta, en que los Portugueses triunfaron del ejército, de
don Juan el 1 y poco faltó para que-le aprisionaran en su fu-
ga; y la industria de que se valió Enrique In para sorpren-
der á los grandes, y escatirnarles los inmensos tesoros que
consumian en epiparos banquetes, y en fastuosas profusiones
mientras el monarca, oprimido de indigencia, se vió ebligado
á empeñar su gavan para alimentarse. Califican muchos escri-
tores este ruidoso hecho de fabuloso é inesacto, y pesadas las
razones en que se fundan, es preciso adherirse á su dictamen.
{<Murió este principe, dice el Duchesne, con el consuelo de
dejar pagadas las deudas de la corona, recobradas las rentas
usurpadas, bien provisto el tesoro real, 4cuenta de lo que el
babia ahorrado, ysin ser gravoso á lospueblos, tenia ya toma-
das sus medidas para arrojar deEspaña á los Moros.»
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CAPITULO VIII.
MinOl'idqd de Don Juan II.--El Infante Don Fernando.--Renuncía la coro-
na.s-Luroduccion á la conquista de Antequera.--Motivos de la procsima
campaña.--!>'e reune en Cardaba el ejercitoi--Nombres de los ¡ucl'rero.
mas ilustres.
Contnbll'oon JU30 n veinte y dos meses cuando falleció su
augusto padre, y su larga minoridad ofrecia graves recelosé
inquietudes á los hombres sensatos y esperimentados. Abrió-
se el testamento del difunto rey, y fué general la aprohacion
y alegria aloir 103 nombres de los regentes, cuyas virtudes y
prendas elan admiradas y aplaudidas en todo el reino. Su ma-
dredoña Catalina de Lancaster , y su tio don Fernando eran
los ilustres gobernadores que nombró Enrique, y á cuyo cui-
dado confió la tutela del nugusto niño. Dotada la Reina viuda
de una rarn discrecion y prudencia, y de un corazou tierno y
sensible, solo aspiraba á la felicidad de la nación con sus de-
terrniuueioues y maternales desvelos, y reconociendo que la
ventura de los estados depende principalmente de los buenos
sentimientos y edueucion del príncipe, se dedicó esclusiva-
mente á inspirarle desde su infancia las ideas mas puras y las
mácsimes mas luminosas. Sembró en su alma las semillas de
las virtudes, cultivó su niñez con esmero, le imbuyó en los
principios religiosos, bosquejó sus costumbres, y sus conti-
nuas lecciones de moralidad formaron su carácter dócil, modes-
to, bondadoso, pacifico y amable. Evitaban cuidadosamente
los ilustres gobernadores todo motivo de desavenencia é indis-
posicion entre ellos, y dedicada la reina á educar á su hijo, y
el infante á dirigir los negocios del Estado, esperimentó la
España durante su gloriosa regencia los beneficios de una sá-
bin admiuistrecion , las dulzuras de la paz y todas las ventajas
del órden social sometido al imperio de la justicia. No habia
visto esta generosa nacion hasta entónces una minoridad tan
feliz y tranquila como la de don Juan 11, Y si no faltaron
síntomas de alteracion y de discordia) el tino ! desprendí-
9
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fft'iento delinrante atajaron sus progresos, '! aflantaron lit ph.
A los veinte y cinco liñosde edad se encargó don Fernan-
do de la Regencia..y admiró á la España con sus virtudes V
talentos. Nopllredn tuto.r del rey sino pudre; "? admitió el
poder s~premo, para d~mlllar ~ hacerseseñor, SJUO para pro.
teger h'stt'}ingusto pupilo y defender susderechos. SU 'COR'S~
t~~t~'pIiCllcion 6 los negocios del estado.. su interés por 1'8
prospeÍ'idad de la patria, la bondad de su corazon, SIlS luces
brillantes superiores á su edad, su celo incansable por el bien
de los pueblos, su probada lealtad y sus seutimien tos religio-
lid! DOS '.&00 Wa.'1mÍ'tido Sil retrato 3dorn.ad~ COQ los mas hellas
eeloees., y eon Ies rasgosmus elegantes y iklagníficos. Cauti-
'Vaba ;)as v~lon.tades. insensiblemente; los castellanos le ama-
ban conentusiesmo a,l paso q,ue le trjbutaban gustosos tocios
Ies respetos debidos á su alta diguidad, y los .grandes recono-
ciendo sus méeitessobresalientes le bubieranelevado al traae
shllberóica fidelidad 00 hubiera rechazado la propuesta, E.o
las c~Ft~..c(Jllvocadas en Toledo. presidió po.r érden de su her-
JDaOO 1ntpedid.. ála sasoe por sus achaquesyenfermedades , J
en ellas hizo. ostentaciou de. sus síagularestaleutos , y.nobLes
cualidades,
El rasg() mas brHlant.¡de slJvidafi4é ,la renuneia.qne Mz.()
de la corona de España conque le brindaban losseñores mas
poderosos del reino. Había .,euaioo,.tooasla.s voluntades y:era
mirado generalmeate.comoel salvadorde la pateiaeu las--gra..
ves.oalamidades qlJe,Ja.a{1~ian; sugeuio belicoso yem:pr.ea-
dedor contra les mahometauss ucreeeutaba el amor ltue le te-
nian, )' estaban todospersuadidos queél era el héroe destiaade
por el cielo- para arrojar á los infieles de la Peuínsula , res-
taurar la monarquie, y elevarla al colmo de la gloria y de la.
prosperidad. Ofreciéronle pae, el cetro, y le manifestaron el
designi.(}. ~ue hahiun concebido de ensalzurle al trono de' su.s,
padres. Se lisoageeban de pe admitiria la poropucsta,au.n-
4flle no. dudabaa de sa virtud y lealtad , creyeron queel res-
plandorde lit diadema de,lumbrari¡¡ á I1n, p.rí n.cipe tan: jóveo 'J
amante de la gloria, disipando los escrüpales de su conciee.-
,ti'll las estudiadas razonesde conveniencia y.aecesided.en que
¡fl)QQaban su iuvitaeion y proyecto. Pero , ~cuál seria su 5'"'-
j,Nia"euao.dG essesde aplaudir y,aprobarsu reso1J.wiou.. ,les.
-.;.M....-
reprendió Sil deslealtad, ypintándoles con JO!ltnllS vivos eolo-
res su criminal traicion , c0nchsyó ecsortándolos á ser fieles~
J sumisosá su Iegítioio so-berano? Yo mismo ~ les decia, oUtr-
."ire de modelo toda mi vidtJ ~ y no esperéis jamas que suseri-
ha á vuestros desatinadas intentos, usurpando la corona ele
mi iJugusto sobrino.
Nó hay duda que merecía llevar la diadema, pero la hu-
biera poseído sin derecho. A.si que no solo resistió á los al-
hagos de los seductores , sino que ademas engrandeció los
estados de su pupilo y le aseguró en sus sienes la corona.
Tal es el héroe que destinaba la Providencia para conq,uis.tar
á Antequera, y libertarla de sus opresores, santificando su.
suelo profanado con los errores de una secta inmunda, y en-
nobleciéndola con el culto del verdadero Dios. Don Fernan-
do fU0 el autor de los timbres honoríficos que distinguen á
esta ciudad en medio tJe uaa nacion gloriosa, y su nobleza
y esclarecidos privilegios ;81 paso que testifican sus ilustres
hazañas y heróicos padecimientos, mientras fué frontera de
moros, nos recuerdan la predilecciou y consideraciones que
merecia á los reles de España y los importantes servicios que
prestó en aquella época calamitosa á la corona de Castilla.
A fines del año de 1407 se encargó el infante de la re~
gencia, y ya hahia empezado el 1410 sin haber dado mues-
tras de su aventajado valor, y ardiente zelo contra los sec-
tarios de lhhoma.qlie i pesar suyo y con grande re,pu'gnan-
cia de SQ corazoa eoaservaban en su obediencia el reina de
Granada y destruían COD sus sangrientas iocursioaes lGS pue.
hlos cristianos de la frontera. Ansiaba llagase el momento
de estiuguir esta raza perniciosa que por muchos siglos habia
sido el tenor, y el azote de la monarquia, y que para bal-
don de los Españoles retenía este respetable fracmento de su
antigua usurpacion. Varias veces. el soberano de Granada
acometido pOI' los católicos, habia pedido la paz, haciéndo-
se tributario de la corona de Castilla, pero su infidelidad,
su inconsecuencia, no menos que el odio que respiraba con-
tra los adoradores de Jesucristo, le hahian hecho quebran-
tal' los pactos mas sagrados, y rebelarse contra sus señores,
especialmente cuando sus armas se ocupaban en otros oh.
jatos.
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Por otra parte enemigo don Fernando de la ociosidad,y
reflecsionando que el ejército acuartelado, y permaneciendo
·en la inaccion se entregaria á los vicios, y perderia su acre-
ditado vigor,yarrojo, juzgaba necesario' emplearle en nue-
vas empresft~ para sostener el lustre de las armas, ~ la repu-
tacion de los invenciblesguerreros, que le componian; ! mi.
raba corno un deber suyo, por el carácter de regente de que
se hallaba revestido, el reprimir á los infieles, .castigar su
osadía, y escarmentarlos ensus atrevidas espediciones yfre-
cuentes correrías. Hablan finalizado las treguas asentadas
con los Mflros,y ya .no era posible escusarse de medir las
armas y lidierccn.unosenemigos tan implacables J pernicio-
sos. La paz profunda que reinaba en Castilla, la armoniade
todas las clases del Estado, .el respeto y amor que le profe-
saban los vasallos de su augusto.sobrino,y el entusiasmo con
que recibió el .ejército la noticia .de la campaña medi-
tada, le facilitaron Jos medios.de realizarla, y le estimula.
ton á apresurar el momento suspirado. Dcupábase.de los
l,reparativos, y lanohleza yel puehlocooperaban ,á sus mi-
ras, prestando todoslos sacrificios, y apoyo que necesitaba
la empresa. El grito de guerra resonaba por toda la Penin-
sula, y la fuerza armada, moviéndose en .todas direcciones,
buscaba á sus generales, y se .colocaha bajo sus respectivas
banderas. Sobrevino.á .este tiempo la.scepresa.de Zahara, vi-
lla importante no lejos de Córdoba,que habian recobrado
los infieles, y esta desgracia aumentó la indignacion del in..
fante y el entusiasmo del soldado. Para vengar á sus herma-
nos cautivos, y los desmanes que cometieron los enemigos
en la rendicion de esta plaza, y al rededor de las ciudades
vecinas se obligaron todos losguerreros á no soltar las armas
hastahumillar.á Jos Sarracenos, y lavar .con su sangre la
reciente injuria.
Señaló el infante á Córdoba 'para que se reuniese el
ejército, y.elmismo se dirijió á esta capitalpor el mes de
febrero. A la aprocsimacion de sus fuerzas desampararon los
Moros á Zahara, destruyendo sus fortificaciones, antes de
emprenderla.retirada. Los Castellanossin dilacion repararon
Jos adarves, y restituyéndola sus arruinadas torres y pertre-
Ichos, la pusieron en estado de defensa. No tardaron en con-
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currlr al punto de reunión los señores de vasallos con sus
fuerzas; cada dia se aumentaba el ejército con nuevos tercios
de tropas queingresaban en la ciudad , y sus vistosos y va-
riadas pendones tremolaban al frente de los cuerpos lucidos
y denodados, que conduelan sus bizarros y aguerridos ada-
lides. Ardia el fuego patrio en todos Jos corazones; nohabia
un soldado que no ansiase el combate, y que no estuviese
animado de los generosos sentimientos que siempre han dis-
tinguido á nuestros esforzados guerreros. La subordiuacion,
la disciplina, el aire marcial, y la decision de aquellos bra-
vos militares, que se .congregaban para vengar á la religion y
á la patria de Jos ultrages que recihian continuamente de los
Musulmanes, anunciaban el triunfo mas completo y la mas
gloriosa "victoria, y los fieros granadinos no pudieem ménos
de temblaral informarse deIabrillantejoruada que prepara~
han sus enemigos. . ' .
Distinguense entre los nombres de aquellos ilustres
gUerreros los de Don Lope de Mentioza Arzobispo de Santia,
go, Don Sancho de Rojas Obispo de Palencia, Don Enrique
Guzman conde de Niebla, Don Pedro Maurique adelantado
de Leon, Don PedroPoncede Leon señor.de Mar.c;hena, Don
Gomez Manrique adelantado .de Dastilla , Don Fernando
Manrique, Don Martin Eernandez.de Córdoba alcaidede los
donceles, Don Cárlos .Ar.elJano.,Don GarciFernandez Man-
rique señor .deAguilar , DouJuan Fernandez Pacheco , el
Dr. Don Pedro Sanchez del Castillo. Acudieron ademas otros
esclarecidos personages que Don Fernando armó caballeros,
segun el uso de aquellos tiempos, y si la historia ha omitido
sus nombres, sus heróicasproezas eternizaron su fama, r
nos merecen un voto respetuoso de.gratitud, Nuestros cam-
pos regados con su sangre y las losas .de estos .muros señala-
das.con las puntas de susIanzas ,.renueyan .todavia su memo-
ria, ysusnombres escritos en el polvo, .si se esconden tras
el velo impenetrable que hatendido.sobre .ellos el silencio de
nuestros escritores, han sido descifrados poda posteridad re-
conocida, que lee con entusiasmo en torno del pueblo y en
los sitios mas célebres de la circunferencia ~ aquí cayÓ' mor-
talmente herido, 6 aquí triunfó de los indomables Agarenos
:JIn héroe Español digno dela memoria delos siglos veníderes.
~"fO-
Aun nos restan los nombres de otros guerreros inferio.
res, cuyas gloriosas proezas tos darán á conocer en adelante.
Ellos son losascendientes de las numerosas familias que eon-
servansus áp~l1idhs~n la generacion aétual, y Orhaueja .e~
6U romance, {ji veees Irregular en el metro, nos ha trasrmti...











Bustamante , Rosales y Cabreras
Ponce de Leon , Bazanes,
'Los Uribes y Pinedas
Farfanes,'Ruices, Solanas,
Carrisoslls y Orbanejas.
1;n la conquista se distinguieroa otros muchos que cita-
remos á SU tiempo.. La mayor parte de ellos eran hidalgos,
oriundos de la sapgre mas ilustre de Castilta; y los demas se
ennoblecieren err el asalto de Antequera con sus brillantes
harañas. Conrporriasetodo el ejército, dice el P. Mariana, de
diez mil peones y tres mil quinientos caballos, la flor de la
.milicja de Castilla, soldados Iucides Xbravos,
-CAPITULO IX.
Conferencian los generales sobre la direccion del ej¿rcúo y punto de IIta:-
lJue.--Inclinase don Fernando á sitiará Antequera.i-sBescate prodigioso de
dos nir.ol ctUlti~o..~ Ante9uera.-~Decide .el jnfamed asalto de esltl
"pl~a-
;Ya se habia completado el número de las fuerzas que ha.
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bilMl,de eoneurrir á la jornada y Aun no se habiaD-determi--
nado sobre la direccion del ejército y punto de ataque. El ob-
jeto.de la espedicion era estrechar la línea de Jos eneJni~s,
disminuir sus dominios, hacerles respetar el nombre C'rlstialM)
y castigar la insolencia con que se derramaban por la Iroats-
ra, y asolaban los campos y los pueblos que encontraban eh
sus marchas. Desde Gibraltar hasta Baza se descubrian
muchos castillos importantes y plazas de armas, cuya pose-
sionanhelaban los nuestros casi con igual interes , y su con-
quista ofrecia al parecer las mismas ventajas y las mismas-di-
ficultades. Era preciso por lo tanto fijar las miras en alguno
de estos puetss para empezar las operaciones, y para no es-
poner la empresa á .un suceso desgraciado" .deliheear con
acierto, y con el eeuerdc <le los JOOS 'esp0rilJIen.tadibs ,y Jui-
ciosos, sobre los medios mas seguros de :&endir la J.lildaleza
que fuese preferida. /
Beuniéronse pues.los,illlstresgetespol" orden del infante
y'C\ofer:nciaron largamente sohre~l asunto. Divididos ea
sus dictámenes, y proponiendo cada uno asaltar los pueblos
mas cercanos á sus señoríos, ó que mas se acomodaban á sus
miras, permaneció mucho tiempo Ia.cuestion indecisa. Sin
embargo hahia pluralidad de votos contra tres plazas.raas 00-,
tables , y todala asamblea tornó parte en la discusion , equili-
brándose el número de los que sosteniaa sus respectivos
acuerdes. Op~nak;an los primeros que siendo Baza .una·ciudad
rica, situada ea tierra llana, y en un estremo de los estados
enemigas, debia marcharse sobre ella, y su conquista no se-
.lia difícil, al paso que privaba á los moros de un poderoso
ñaluarte, y de un antemural que cubria el reino de Grana-
da, y .retardaha su caida. Otros por el contrario eran de dic-
támen que sedehia acometer á Gibraltar, que por su cerca-
nia á la cosca-de Africa Iacilitabaá-los Infieles diario-s eefuer-
zos , abria la Península á .nuesas iavaciones .,.y pnolouga-bllel
término de una guerra -taR desashosa,;y esteumiaadora. Así
lo conoció el invicto Alfomo XI, cuando cersóson su ejército
este interesante castillo; y si un coetagio funesto no buhíe-
ra aniquilado sus fuerzas y errebatádole la ecsistencia , Gi-
braltal'DÚ' hubiera podido resistir al asalto, y se hubiera en- _
JmplO.iJOli,denod.ado.s casteUallos.. COllvelliao- .1QS ¡e{u" .
;..,...'12'-
Josdos mencionados dictámenes en que seria mas acertado y
prudente invadir losdominios de los Sarracenos por sus alas
ó estremidades , pues en caso de un revés funesto guardaban
sus espaldasmuchos pueblos cristianos, prontos á socorrer-
los ysuaprocsimidad les brindaba con un asilo donde reíu-
giarse,
. 'Pero eran de distinto parecer otros guerreros no menos
esclarecidos y famosos que juzgaban se debia atacar el centro,
y apoderarsedel castillo de Antequera. Situada á menos dis-
tancia de Córdoba que las otras dos plazas, y siendo una de
las fortalezas mas importantes de aquellos tiempos estaban
persuadidos que ningl.lOaprometia un triunfo mas seguro y
'Ventajoso y que aunque el re)' de Granada con todas sus fuer-
zaspretendiese libertarla y alzar el sitio, podia conlar el in-
fantecon elausilio de toda la Andalucia. Para aumentar estos
su ipartido, representaban la opulencia de sus mora.lores, la
abundancia y fertilidad desu vega, la utilidad que sacarian
del.huen.écsito de esta eiJpresa los pueblos cristianos de la
frontera, yen fin aseguraban que tomada esta villa no tardaria
Mála6a en rendirse, y que el trono del rey de Granada se \e-
ria .ameuazado desde sus altas almenas. Añadian que Lucana,
Benameji, Estepa y Antequerapuestas en combinncion y
aprovechándose de un descuido, podian,sin necesitar fas fuer-
zas del ejército, sorprender á Archidona, Alora, el Valle de
Abdalacis )' otras villas situadas á corta distancia, y apo-
derarse de sus castillos; lo qneera muy dificil careciendo de
un punto de apoyo tan propiocomo Ante(luera y estando do-
minado por los .enemigos su terreno.
Oioel infante don Fernando con atención los tres diver-
sos dictámenes que dividian el consejo, y ecsamiuadas las
razones en que se fundabanJ apenas se atrevia á resolver la
cuestiono Era notorio el daño qne causaba á la monarquia la
dominacion de los infielesen Gibraltar. Los Africanos reu-
nidos en masas considerables desembarcaban todos los dias
en aqueila plaza, y agregándose á los 1\1oros españoles que
profesaban su misma religion, reforzabansus huestes yaltera-
ban la trenquilidaddel reino con sus incursiones. El trono de
Castilla peligraba, y ningun pueblo estaba seguro, sino se
atajaba este torrente devastador, apoderáudose de Gibraltar
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Y quitando á los mahometanos con la conquista de su alcázar
la facilidad de repetir impunemente estas espediciones tan
perniciosas. Baza por otra parte reclamaba la atencioD del
regente; sus recuerdos históricos, su incontestable! remota
antigüedad, y los gloriosos timbres que la adornaban desde
los primeros dias de la poblacion de España, la hacian mere-
cer la preferencia en la cuestión que se ventilaba. Baza lla-
mada en otro tiempo Basta, fué la madre y el origen de los
pueblos ba-tulos , ó bastetanos, que la miraban como su me-
trópoli, ó capital de Sil nacion , ! sus leyes, régimen admi-
nistrativo, y sanas costumbres abolidas por Julio César, la
hicieron célebre en aquellos siglos de oscuridad, y una de las
éiudades mas famosas en la historia. Es verdad que ya habia
desaparecido toda su grandeza, y que las vicisitudes y revo-
luciones de los tiempos la habian reducido á un pequeño re-
cinto)' corta poblacion; pero aun conservaba vestigios de su
antigua fortificacion reparada por los Romanos, los Godos r
los Mahametanos, y no era difícil rendirla y arrebatársela á
los infieles, para resucitar su pasada nobleza) y su lustre pri-
mitivo.
Sin embargo, agradaba mas al infante la otra proposi-
cion , y un secreto presentimiento le inclinaba á la conquista
de Autequera , y apartaba sus miras de las plazas competido-
ras. Hahin recibido las noticias mas plausibles sobre la im-
portancia de su castillo, y su ventajosa posicion que podio.
servir á los cristianos poseyéndole y munieionándole, de mu-
cha utilidad, yla corona de España habia dado en su dictá-
men un p.aso muy agigantado para esterrninar á sus enemi-
gos, tomando esta plaza y confiando su defensa á manos dies-
tras y valerosas, qne supiesen preservarla de las acechanzas
y tentativas de sus adversarios. Refieren algunos manuscri-
tos que hemos consultado.' que siendo Don Fernando gene-
ral del ejército castellano en tiempo de Enrique III su herma-
110 la cercó el año de 1!~03, y trató de apoderarse de ella;
pero que penetrado de la dificultad de la empresa, se retiró
en breve, sin haber hecho otra cosa que ecsaminar su posi-
cion , yla fuerza de sus murallas. Y siendo así, acaso influi-
rian estos antecedentes para que se inclinase en favor de los




. de sus contrarios; pues la belleza de nuestro clima, la ferti-
lidad de la vega, y la liga que podian formar contra los infle-
les lospueblos cercanos con Aotequera ocupándola ros cató-
licos eran funliamentos. muy poderosos para que el infante se
interesase eri su posesiono Masá pesar de todo vacilaba aun,.
! pernianecía perplejo, sin adoptar una resolución decisiva',.
cuando un raro acontecimiento que vamos á referir, y testi-
ñcan todas las memorias antiguas que hemos registrado, im-
pulsaron su religiosoánimoá faltar el asalto de Antequera.
En mellio de la populosaciudad donde se habia congre-
gado el ejército , agitada con el tumulto de fas armas, la in-
fatigable actividad de tantos guerreros, y tos preparativos de
la précsima.campaña , un espectáculo prodigioso arrebató la
admiracion general , y conmovió á todo el pueblo. Presentó- .
se en Córdoba un religioso del Cister, cuyo venerable sem-
hlante y austeras virtudes tenian suficiente atractivo para
graagearle la,estimacion y aprecio de nuestros pios ascen-
dientes; conduele dos tiernos infante~;~iuno de diez año~ y
otro de once naturales de. Teba, que sus padres le habían
confiado para que participasen al ilustre regente la rara ma-
ravilla con que habian sido rescatados del cautiverio de Ante-
quera donde habian jemido pocos días ántes. Las canas res-
petables delmonge , y la candorosa inocencia de Jos niños
cautivaban los corazones y añadian mayores grados de auten-
ticidadiil hecho portentoso que publicaban. Ya se hahia pro-
pagadó la noticia por el pueblo, y don Fernando aun no los
habla listo, ocupado en los graves negocios que le entrete-
nian , cuando obtenida su licencia, se presentaron los tres
forasteros. Señor: dijo el mónge , estos dos infantes que me
.acompañan acaban de ser rescatados en Antequera del modo
mas prodigioso. Son naturales de Teba , que dista cinco le-
guas de aquella y habiendo verificado sus bravos soldados una
de sus frecuentes correrías por la frontera no hace mucho
tiempo" capturaron á estos dos inocentes á fas puertas de su
pueblo, donde jugaban desprevenidos. Trasportados á Ante-
quera, sin atencion á sus tiernos años, y desoyendo el grito
de la humanidad, los sumieron en sus lóbregas mazmorras,
donde lloraban sin consuelo la ausencia de sus padres, y el
rigor escesivo con que les trataban los bárbaros. Invocahau
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sus inocentes lábios el nombre augusto de la Madre d.e Dios,
é imploraban desde aquella inmunda prision su ausilio sobe"
herano. Sus continuos gemidos y lamentos, que solo mere-
cieron la aspereza y los insultos de sus opresores, enterne_
cieron al fin á la reina del Cielo. Quebrantando las férreas
puertas de aquella profunda carcel apareció de repente al la-
do de los dos niños y enlazando sus trémulas manos los con-
dujo fuera de los muros, señalándoles el camino que habian
de seguir para llegar á su patria. A poco desapareció la cari-
tativa muger 'lue habia roto sus cadenas, y los habia liber-
tado de la servidumbre. Emprendieron la marcha solos y
desconsolados por senderos desconocidos, segun las instruc-
ciones que les diera su bienhechora, mas después de tres dias
de una penosa jornada, desalentados con el cansancio, y es-:
traviada su ruta, se arrojaron al suelo, regándolo con sus lá-
grimas inocentes.
Nadie acudia á sus lamentos, y el eco de sus voces can-
dorosas resonaba á lo lejos, perdiéndose entre las fragosida-
des de los cerros inmediatos. Pero la Madre de misericordia
penetrada de una dulce y amorosa compasion descendió se-
gunda vez de las moradas celestiales para guiar á estos an-
gustiados infantes. Sus palabras consoladoras introdujeron
la paz en sus agitados corazones, que ya palpitaban de ale-
{1,ria, como antes de dolor y sobresalto, y estrechando sus
blandas manos, los llevó hastaPeña-rubia desde donde le mos-
tró el castillo de Teba. Los animó á proseguir el viaje, sin
perder de vista á su patria y les prometió acompañarlos .in-
visiblemente, hasta que se restituyesen al seno de sus des-
consolados progenitores. Deploraban estos su desgracia,
cuando llegaron sus hijos y se arrojaron en sus brazos. No
es posible dcscribir el júbilo y recocijo de aquellos afligi-
dos padres al estrechar en su seno á los dos inocentes cauti-
vos, preguntábanle mil cosas á un tiempo, y besando sus
tiernos semblantes, no acababan de admirar un hallazgo tan
venturoso y estraordinario. Contentaron los niños su justa
curiosidad, informándolos minuciosamente, ycomo podianes-
plicarse en su edad, de sus padecimientos en las mazmojrasde
Aoteql,lera,de la libertad que obtuvieron de una muger pluy.
bella, que los puso fuera de las murallas, de su largo y estra...
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viado viaje, yen Bn ~e la segunda aparicion de su caritativa
bienhechora que los condujo h.asta Peña-rubia, ylesmostró su
pueblo, En vista de esta sencilla narraciou no dudaron sus
padres quela Virgen Ssma, los habia rescatado acudiendo al
socorro de los inocentes que la invocaban en su amarga tribu-
lacion, y acogiendo benignamente las súplicas que ellos mis-
mos la dirijian con este fin. Un suceso tan raro y singular
debe publicarse por todo el mundo, y aquellos piadosos pro-
genitores han creidode su deber participarlo al ilustre re-
gente del reino. Con este ohjeto me acompañan los dos ni-
ños que os harán la misma relación, y lO he desempeñado
mi encargo poniendo en suconocimiento la historia prodi-
giosa del cautiverio de estos dos inocentes.
Atónito y pasmado escuchaba el infante la narración del
venerable anciano y abismada su alma en ;\a contemplacion
de la Misericordia Divina, que habia cuidado de aquellas cria-
turas desvalidasde un modotan digno de su augusta provi-
dencia, apenas se atrevía á interrumpir su religioso silencio,
y á distraerse en otros pensamientos. Las circunstanciaspro-
digiosasdeeste suceso gravadas fuertemente en su .corazon,
le habian sumergido en una .meditaciou profunda, semejan-
te á una.enagenacion, y sepersuadiagustosamente .que es-
ta maravilla era un aviso del cielo ,para quedirigiese sus
armas hácia un pueblo,que la Virgen Santisima habia hon-
rado con su presencia, y hahia hecho teatro de sus favores.
Inclinóse totalmente la balanza, y se desvanecieron todas las
dudas que le inspiraba la eleccion de uno de los dictámenes,
que controvertian los gefes del ejército, y Con una prontitud
agena de su carácter lento y mesurado, determinó la con-
quista de Antequera.
Ya veis, decía á los generales, que el cielo mismo ha
decidido la cuestion yuos ha marcado el punto que debemos
atacarpor medio de esta rara .maravillaquehemosoido con
asombro. La Madre de Dios.que se dignó visitar las inmun-
das mazmorras de Antequera., debe tener .en ella un templó
cristiano, y.ser reverenciada con el culto del Evangelio, r
mientras el victorioso estandarte de la fé no tremole sobre
.6US soberbias torres, no hemos llenado los deberes que im-
.pone la religión á 105 soldados que se encargan de defender-
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... la. Todas las eirunstancias de este prodijio merecen nuestra
admiracion, y la santa Vírgenno obró ménos portentosa-
mente libertando á los infantes de suscrueles prisiones, que
conservando sus vidas en cuatro días de jornada sin socorro.,
sin guia, sin sustento y en una edad tan juveni.l. La ~ene­
rabIe ancianidad del monge que los conduce, y la mocencia de
Jos cautivos no nos permitendudar de la verdad del prodigio,
y en ninguna empresase emplearian nuestras armas tan jus-
tamcnte como en conquistar para l'lal'Ía un pueblo que, ha de-
clarado SIno al distinguirle con susfavores v mercedes.' Acer-
quémonos ·puesá esta plaza .importente , som"etámosla al impe-
rio de la Ié, restablezcamos el culto seutoque abolieron los
moras superticissos al apoderarse de ella, J no descansemos
hasta colocar en lo mas alto desu.akbar Jos pendones de
Castilla. •
Escuchaban losgeneralesalinrante .con sobrado gusto pa-
ra que no aprobasen de común acuerdo su determinacion, y
el entusiasmo religioso quele animabahablase .comunicado á
los corazones de todos Jos que componían .laasamblea y pro-
ducido en ellos los mismos efectos. Recibió la tropa.con ale-
gres aclamaciones la noticia de lo qne se .habia .dispuesto, y
un grito universal resonaba por todas .partes, acogiendo el
pensamiento .del ilustre regente.. congratulándole por.haberle
sancionado, -yrepitienda,.sus.alabanzas. El ardor, la fogosidad
de aquellos intrépidos soldados apenas podia.contenerse, y
condenando .las dilaciones.ycorcian ,por las.calles de Córdoba
gritando: 'guerra á losmonosde Antequera, escalemos sus so-
berbias murallas, triunfemosde sus infieles moradores, esta-
blezcamos la religión cristiana en la villa y levantemos un





~~4e iln,Cq6allero l;l'istiano con el alcaide de Banda en el puente tI,
L~rItf.r,~l)(ofl!bre del Cristiano.s--Entra en AlUcqllera don. Tello.r-Sale el
~,ri:U~ de (:Q.l'doba.--Bistoria de la doncella Laurena,
·<"'·:c'
Miefttra$ en Córdoba se reuniael ejército y se aprestaba
tQdollo necesario para el asalto de Antequera, un caballero
eristiane naturalde Ecija, disearr.ia y se paseaba por la vega,
registraba todosles eities de la circunferencia , y acercándose
á los mures , hacia seña<l COR 'Su pendoncillc que esperaba un
guerrero para cembatir. Avisaron los centinelas al alcaide, y
le notificaron este inesperado acontecimiento, y subiendo á la
torre del Homenage,sedivertia enobservar aquel aventurero,
que sobre un lucido y brioso caballo, blandiendo su lanza, y
fuertemente armadoatravesaba .laIlanura , á poca distancia de
las murallas, con una bizarria y serenidad increible. Asoma-
maronse á los adarves muchos guerreros que no cesaban de ad-
mirar el valor y arrojo del cristiano , y su gallardo continente
y aire marcial descubeian en Huno de los caballeros mas ilus-
tres y.esfcrzudos de CastiHa. Todas los morosqlle se preciaban
de valientes solicitaroniperrniso-para salir al campo á esca-
ramucear) y,molestaban al alcaide con repetidas instancias.
Pero intimado este al ver -la arrlJg,allcia y osndia del campeon
cristiano, y temiendoesponeráuna muerte inevitable al que
se atreviese áadmitir el desafio, estaba resuelto á destacar en
su persecucion algunas fuerzas ~llra que le capturasen, y con-
dJ¡Jje~en ála villa.
Adoptadoeste pensamiento, dispuso y numeró los solda-
dos que habian de salir ácautivar al valiente guerrero, previ-
n iéndoles que evitasen lo lucha y le trajesen vivo) pues se in-
teresaba en su eouservacion, comopresa que debia ser de im-
portancía, y por otra parte ansiaba por conocerle y tratarle,
enamorado de su hizarr iu é intrepidez. Para que no se alejase
de la vega ordenóque se le hiciese señal de que era admitido
el duelo, yentretanto se congregaban á toda prisa sus perse-
guidores. Formados en la plazadel castillo, y acaudillados por
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un bravo sarraceno) ya se dirijian á la puerta de la' villlf,
cuando una contraorden los detuvoen el umbral) y les obligó
á retroceder.
Habíase presentado el fiero Arabella alcaide de Ronda
que se hallaba á la sazon en Antequera, á su cauteloso com:
pañero J le habia comprometido á que le dejase salir al com,
, bate, asegurándole la victoria y la prisioa de su rival. Deeia-
le que no era honroso destinar contra un solo hombre tantos
soldados; que este era indicio de temor y de miedo, y que los
enemigos tendrian motivos muy poderosos para mote-
jarlos de cobardes, si se ejecutaba la órden que habia dic-
tado. Añadia que la confianza con que se presentaba en Sil
terreno aquel cristiano, debía estimularle á proceder con D&-
hleza, y á prodigarle sus consideraciones, pues segun las CDS-
tumbres caballerescas de aquellos tiempos gozaban de salvo-
conducto los aventureros que se internaban en el pais ene-
migo, provocando á los valientes á un certamen singular.
Concluyófinalmente rnanifestándele que estando Arabella en
Antequera no podia permitir aquel atropellamiento, que los
cubria de ignominia, y que demostraba no babel' dentro de
sus muros un guerrero denodado y valiente que osase pelear
cuerpo á cuerpo con un solo castellano, que el contaba Con
el ánimo suficiente para vencerle y que su nombre habia si-
do siempre el terror de los enemigos mas osadas.
Con estas reílecsiones logró disuadir al alcaide de Ante-
quera de su desatinado intento, y montando sobre un ligero
caballo, salió de la villa, y encaminó sus pasos hacia el punto
donde le esperaba su rival, que impaciente y enojado de la
tardanza, habia repetido muchas veces el desafio, enarbolan-
do un pendoncillo en la punta de su lanza. Luego que divisó
al bizarro Arabella, que le buscaha para escaramucear, pro.
curó ahorrarle la mitad del camino, corriendo hácia él con
velocidad, y acercándose le dijo: bien se conoce en la elegan-
cia de esa rica marlota, y precioso capellar, en el brillo de
ese adornado turbante, en el mérito del eaballo y la gallar-
dia del ginete, que voy á combatir con un caballero ilustre y
poderoso. Mi gloria será colmada, si alcanzo el triunfo y pue-
do postrar á un competidor tan esforzado, y si al contrario me
abandona laIortuaa y soy vencido, me servirá de consuelo en
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mi des~r8cia, el haber lidiado con un rival tan valiente, Br8~
,"o castellano te respondió el moro, tu cortesania y valor acre-
ditan la nobleza de tu sangre, y la serenidad con que atravie-
sas este terreno poblado de enemigos, que ofrecernil peligrosá
cada paso -es un testimonio incontestable de tu intrepidez r
arrojo. Mi gloria será igual ya sea vencedor ya vencido por
haber peleado contigo y para mayor seguridad de tu persona,
J sosiego de tu espíritu , retiremosnos de la villa para empezar
-el combate. Convenidosy acordes los dos impávidos guerre-
ros partieron al puente de Lucana, y alll trabaron la sangrien-
tacontienda.
Los Antequeranosasomados á las rnnrallas , y ocupando
los sitios masaltos de la villa y las azoteas de las torres, obser-
vaban idos combeticn tes, y seguian con los ojos todos SIIS mo-
vimientos. Habianse acometido como dos leones, y sus lanzas
manejadas con destreza, despedian globos de fuego que ilumi-
naban .elcampo y deslumbraban á los espectadores Arabella
viendo muycercalIo á su rival se abalanzó hácia él con inren-
to de herirle, pero el cristiano en ademán de esperarle, eludió
el golpe, dándoleal mismo tiempo un bote de buza en tre el
descubierto de la adarga, que penetró la fuerte cota y abrió
sus carnes. No tardó el moro en sentir las funestas cense .
cías de este golpe pues herido r arrojado del caballo, bañaba
-la arena con su sangre, mientras el soberbio castellanoileso y
enseñoreándose de su victima, cantó la victoria y enderezó un
"oto de gracias al Ser Supremo, porque le habia hecho triunfar
de su esforzado enemigo. Saltando entónees del bruto con
presteza r eesaminando la herida que era bastante peligrosa,
sacó una vendaque llevaba por precaucion , y la ciñó fuerte-
mente para atajar el rio de sangre qne derramaba, y mostrán-
dose lastimadode su desgrllcla y cuidadosode su vida, venció
tambien el alma sensible de Arabella.
Soy tu prisionero, valiente cristiano, esclamó el alcaide
de Ronda, y no puedo ménos de confesar la superioridad de
tus fuerzas,! la destreza de tus armas invencibles. Bien pue-
des ~\oriarte de haber postrado á uno de los mas atrevidos
campeones de las huestes l\lahometanas, y de arrastrar unos
trofeos, que aumentarán la fama de tu nombre, y alimenta-
rán tu noble orgullo. Justo es por 10 tanto que me manifiestes
-81-
quien es el Hustreguerrero que me ha vencido, no solo
humillándome e~~ierra al impulso de su I.anza, sino tam-
bien salvando mi vida con sus generosos OfiCIOS. Gallardo mo-
ro, respondió el castellano, mas bien la suerte que mi valor
me ha ofrecido un triunfo tan gloriúso: apenas podrá Dotarse
desigualdad alguna entre nosotros, y si te miro rendidoá mis
pies es obligacion mia suministrarte como buen caballero todos
Jos socorros que reclama tu peligrosa situacion. Desempeñados
estos primeros deberes voy á satisfacer tu curiosidad. Mi nom-
bre es Tello, mi patria Ecija. Hace pocos dias que salí de mi
pueblo á recorrer el pais enemigo en busca de alguna aven-
tura , y acercándome á losmuros de esta plaza, me he batido
con un competidor esforzado, pero que la fortuna envidiosa
mira con zeño y le ha entregado al mas endeble de los solda-
dos de Castilla. A este tiempo se percibió un sonido lejano, J
escuchando ArabelJa conatencion: corre, valeroso guerrero,
le dice, aléjate de esta comarca, salva tu vida amenazada. En
el castillo han tocado alarma, y bien pronto te verás rodeado
de una multitud furiosa que te acometerá para vengar mi
sangre. Miagradecimiento y mi honor me obligan á manifes-
tarte el peligro en que te hallas, y la última prueba de amis-
tad que quiero recibir de ti, es que te aproveches de mi aviso
y evites el encuentro desapareciendo con velocidad deeste dis-
tri too
S eria un baldon para un guerrero catsellano, repuso dOIl
Tello, volver las espaldas á sus enemigos y abandonarse á la
fuga. ~Ii corazon noconoce el miedo... y es mi deber esperar
á tu lado el escuadron que se aprocsima. No puedo condes-
cender con tus ruegos, peroellos me hacen formar l\na idea
todavramas elevada de tus nobles sentimientos y honrado pro-
ceder. Aun no hahia concluido estas palabras y una multitud
de fieros Sarracenos le cercan por todas partes, y se pr~paran
á embestirle. Don Tello enrristrando Sil lanza se pOllll en es-
tado de defensa, y se dirije impávido á sus bravos enemigos
sin desalentarse con el número. Pero Arabella levantándose
aunque con bastante trabajo, y colocándose en medio de los
combatientes, lessuplicó encarecidamente que desistiesen de
la pelea sin empezar las hostilidades. Don Tello es mi amigo
intimo, gritaba á Jos Antequeranos, y si me ha vencido en la
11
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batalla, le debo la vida y los mas geRer;ósoS oficios. Me veré
el' la necesidad si osaisatacarle, de ponerme á su lado, y di-
vjdir con él los peligros y la suerte. Por otra parte es una in..
famia qqe t~n~os soldildos se/ocupen en combatir á no solo
~ab4H~rOli\lro porel profeta que yo mi~opublicaré vues-
t~i\ MbAfdia) si desatendeis mis instancias J,s()bte~iNo á la
~\j~wk~8etirad pues las armas) acceded A, miB,:aú,»icas; y
~qR;:~lo acompañado de su prisionero, 110. dud~rá. ea.. v,nh:er,
<lºI;1,DOsotros á la plaza, y hospedarse aliado «le AFabel~ den-
tro de losmuros de Antequer.a. Acojió unanimementeet es",
cqllw;on I,A ~ropo,siciop del alcaide, 4", B.o~~" y era puntllab
~o,~ IQ,qqe p,r,etel)di,a ,el de Ant.equera, segunías íastruccie-
nes ql.l~ il,abi,a, 4ado 4, su gente", y conviniendo tambien el cas-.
~eJA~Qo ,. regresaren todos á, la, v.~1J~~¡
$,alieron susmoradores á reeibirlQSlfuera del muro, JI .
agoJpáp41)se en torno del guerrero" observaban.todos sus mo-
vÍ!D~cm~J!" Sll~ lucidas armas, sus brillantes adornos y suai-:
r~.lPAfcial~'#mjrados,de;S\1,.valor. ydenuedo no apartaban la
l:i~ta.d"14A.Q~,IJo, '<l1l~MQn~er,vand~, su.serenidad .ordinária;
s~.\'iª,ali hizll.J;,r(),iAra~Hap,Qr ~eilio.de,~to~ ~infieles con el
~9 aire de seguridad que 518travesase lascalles de su pa-
tr,ilJ,,, y .le condujeran en triunfo sus amigos entre. un numero-
so,eo~ursodeentusiasmado~ cristianos. El alcaide rodeado
de nna noble comitiva los aguardaba en la plaza, y recibiendo,
á don,Tellocon afabilidad y cortesía, leprometióbajo palabra
de honor á instaucias del alcaide de Rondq, que seria .respe-
tl,ida, su lihertady Sil vida mientras permaneciese en Ante-
qu~r~•.
Habiéndose curado y convalecido de susheridas ArabeTIa '
preguntó /l don Tello que hácia dondeintentab.dirigir su,
marchll, pues estaba en ánimo deacompañar1eert suespedi-
cíon, yno apartarse de su lado h~ta que' se restituyese á su
patria: Peroel valientecristiana ag:flldecié.ndQle..sufineza, le
rogó qu:e se quedase en la villa,mieotrllJ el se, encaminaba á
la vega de Granada, objeto principal de sus.eventuras. De
ningunmodo, repuso el alcaide deRoP.t~a~ abandonaré en una
empresa tan arriesgada al que me ha concedido la vida, y su- ,
puesto queeste es tu intento, no solo te asociaré en la jorna-
da, sino que ademas te introduciré en la capital, donde mis
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deudos y amigos qu~ Son bastante poderosos, asegnraran tu
ecsistenc ia , y nos prodigarán sus favores y consideraciones.
Admitió 'I'ello la propuesta por no enojar ~ su amigo, y despi-
diéndose del alcaide de Antequera, partieron para Granada á
donde lIeg aron felizmente, sin que después haya podido sa-
berse de su paradero. Hubiera preferido el alcaide de esta
plaza reten er al castellano en vez de permitirle desalojar de
Antequera; pero la vigilancia de Arahella, sus oficiosas pre-
cauciones, y la amistad que le ligaba con su compañero, le li-
hertaron de la servidumbre. Es pues un problemadifícil de re-
solver, si don Tello se portó mas generosa y noblemente, cu-
rando las heridas de su rival, en vez de cortarle la cabeza co-
rno se acostumbraba en estos combates particulares , ó el mo-
ro defendiéndole contra el escuadren que le rodeaba, y salván-
dole de los peligros que leofrecia su residencia en un pueblo
dominado por sus enemigos. Todo este divertido suceso lo re-
fiere Orbaneja en un estenso romance, del cual estractamos á
continuación todo lo concerniente á nuestro asunto, advirtien-
do que hemos añadido algunas circunstancias, para suplir la
inconecsion de su relato.
Sucedió que llegó un dia
á caballo por la vega
un caballero cristiano'
de quien la morisma tiembla;
corriendo una escaramuza
llego hasta las mismas puertas
de la ciudad donde estuvo
hasta que salió Arahella
que era el alcaide de Ronda
á quien dieron esta empresa
por valiente y forastero,
y desque le tuvo Juera
le desafió y se fueron
hasta la puente Lucena,
Alli enrristraron las lanzas
sin preguntas, ni respuestas;
eran tan grandes los golpes
que despidiendo centellas
deslumbraban todo el campo
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dando vueltas y revueltas.'
Cl\Yó del caballo el moro
ensangretando la arena;
se hecho el cristiano del bruto)
dando de cristiano muestras,
y viéndole mal herido ,
sacé una henda ! conella
apretéle las heridas,
y por'p8prle el!ta' deuda'
el moro dijo: 'cristiano,
vete]lorque enmi defensa
'Viene una escolta de moros
y sentiré que te ofendan;
dime primero quien eres
por que enhroncepermanesca.
Amigo'" Tello esmí nombre,
Ecija es mi amada tierra'
y he "enido con intento'
de lograr ciertas 'ideas,
y me-has de llevar cautivo
y al rey tienes de dar cuenta"
solaesta-merced te pido.
En esto latropatlega
y montando en sus'caballos
, entraron en Antequera,
donde en breve lo curaron
y á Granada dieron vuelta.
Regaló el cristiano al rey
teniéndolo á gran fineza;
adonde los dejaremos'
,. pasemos á darcuenta '&c.
El 21 de' 'abrrlsalióel ejército de'Córdoba' c1e'Sfilando por
delante de sus .muros , y empez6á caminar' hácia An:te-
quera. Ailnque' el tiempo era lluvioso yloscaminoscu-
hiertos debarroy cenagales retardaban la marcha" del soldado;
y le ofrecian un tránsito-penoso', las virtudes de" aquellos in-
venciblesguerreros triunfaron de todos losebstáculos, yalla-:
naron todas las dificultades. Su paciencia, su constancia, 'J
buen ánimo en los trabajos y fatigas de la guerra resplaade-
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eíeron en esta jornada, y si {Ha ella cada uno servia de modele
á sus compañeros, todos' pueden servir de ejemplar á lossiglos
posteriores. Agregároll¡:e en el camino otros cuerpos y tereios
de .tropa, que aguardaban en los pueblos de la, frontera al ejér-
cito.para i-ncorporarse y tomar parte en la brillante empresa,
que se preparaba. De este modollegaron al rio de lasYeguas,
cinco leguasde Antequera , donde se detuvo-el infante para re-
visar su gente, y ver las fuerzas con que debia.contar. Com-
poniase todo-el ejército de dos mil y quinientos. ,homhreli de
armas ..milginetes y diez mil peones , soldados, animosos, va-
lientes, aguerridos yesperimentados ,entr.e-loacuales reinaba
todo el entusiasmo de los antiguosespañoles.por su religion y
su patria. No dudabael ilustre regentedel'huen,sllcesode,sus
arm~s", ydel glorioso desenlace de suárdua empresaá vista
deUDOS guerreros tan briosos y denodados, yno-pudoocultar
su alegria y lasatisfaccionqueIeinspiraba su gente, annnciun-
do la victoria que habia .de coronar sus esfuerzos AUípel',noc-
taren el 23 de abril, y se dispuso la marcha para la madru-
gada del 24, diaen q,ue se habia decolocarelreal.de los cas-
zellanos delante de Josmuros de Antequera. .
. UaHábaseen.el.ejército una doncella cristianaque seme-
junte á la célebreheroína .del Tasoen la conquista de Jerusa-
len, armada comofoseaballeeos.avantureros, y ocultando Sil
secso hajoel traje de uaguerrara.veniaá.hatirsecon los mo-
ros y á dividir los trabajos y las glorias-con los soldados.cris-
tianos, Nacida en las sierras de Bejar en'Estremadura.j acos-
tumbrada á las fatigas y privaciones de una continnacampa-
lía, aparecia entre los Castellanos comoun bizarro campeon,.
.inaceesihle al miedo y á la cobardia. Su ánimovaroml., SIl
rohustei natural ysu airosatallala distinguian euüie sus.cem-
pañeros y siendo hija deun pobreganadero'» sus nobles yoele-
vados pensamientos Iahacian aspirar.á la fama de los héroes y
á las ilustres,condecoraciones . .que adquiría .el valor euIas
sangeientasbatallas. 'Se hahia hecho célebre en algunos com-
bates parciales,por la fuerza victoriosade su nervudo brazo yeli
rumor de sus hazañaspro.pagándose '01' todas partes habia cu-
bierto de gloria su nombre. .
Entre las proezas q,ue ha publicado la fama respecto a,
Iluestra valerosa doncella ¡ merece particular atención la q,ue:
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V8",Os.á referir, COf;rl- con frecuencia por las inmediaciones
de Bejar .un mOJl4la~re.id(), llamado Argolm ,que alfrente de
un grijP~ ,ds,~I!Qs.S"racenos J talaba·losC8mp68'" incendiaba
JO!l,p~IAPAqlltJ"¡'P'esaba e.n SQS rápidas incursiones innumera-
b.~5.~ttl'll'l'1- ·¡¡.Jl~,des.prtmUl\do.s , y todoel gan_oo.. que<e.ncontra-
b,~,~ºmbJleera el terror de aquelloscon\orD08,y nadie es-
t~il,.~egufQ,de..~\lS.lD'DPaen hlspueblos nien loscampos, por
q~) s~arpr4uoltda~L ~rp'r~a&'ilIQ\¡Jbaban todas lasprecaii-
c!.,n~$¡'j¡~",,,il¡h\_Ñtili~E$l,aw.ddaflerliecuci9n de la fuer-
za,....lJ).fd~.'i~ljli~d9, sendas, tori.u~sa&, Y: caminos impr~ti ...
cables eludja.los fllaJl~~ml\s bien eencertados para su desteuc-
cion. Temblahan.Jasaldeas y lllqQcrías á la mas leve noticia
de su aprocsimacion , y la Estremadura gemia ba.joel yugode
un.bandido terrible J cuyas manosempapadas en sangre habian
sembradoel.luto , la consternacioa yel espanto por toda aque-
I .. \ .J • ,p'ro,VI.D.Cla~l. ...
~¡U~fe.s.. á.QQ:ig.a•.. ootltfaet,odioso musulman, se pI'O-'
PUsQl~sterDlinarle, 'f'1jIengar álos,etistÍlmos de' los atropella-
mientes y ultrajes que >fIecihian diariamente de este mffn'struo.
La casualidad. la ofreció una ocasiou OplutlatlaparalOedir sus
armas con él. Habíase apartado de su ga"iUa, y registraba so-
lo las cercanias de Bejar, cuando labizarradoacella que eus-
todiabael ganado de su padre, ledivisó entre la espesura de
un .hosque .inmediato. Empuñaudo con velocidad su lanza, y
montando sebre un ligero caballo, salió al encuentro al terri ..
ble Argolan,intimándole que se preparase para eombatir, El
fiero moro desprecisndo á Su rival, I~, p:rod+Ígó mil insultos, y
la 'mandó deponer las armas. MaseHa,enojadlldeldesaire y
ardiendo enfuror porJa arrogancia de so enemigojellristró su
lanza, yse dirigió hácie él con bravo impulso". Ar~lanevi,"
tando el golpe.yacudiendo á defendersey.procaraba rendir á la
doncellavaliéndose de su destreza en el manejode.las armas y
empleaedotsdo su valoryesfuerzo contra.su oempetidora, Pe-
ro Laurenaaprovechándese de un descuida del moro, lehun-
dió su lanza en .las entrañas y le postró 00 tierra moribundo.
Saltando enténces con rapidez deluaballoyle cortó la cabeza .y.,
partió como un rayo en busca de supadre.para demostrarle el "
honroso trofeo .que testificaba S\I victGri~.Concurriarondelos
pueblos circunvecinos innumerables .aldeanosá cerciorarse, de,
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la hazaiia ybendijeren tÍ la ilustre libertudom'de Rejll1', que se
hizo desde entonces el objeto de las alabanzas y ndm'iNlciod
de los estremenos.
CAPITULO XL
Orden de l/atalla.s-Recibe el infante la espada de s. Fernandos-Jurammto:
de los caballeros --Colócanse los reales en el coso de S" Francisco.i--Los
moros de Antequera.--El obispo don Sancho ocupa la Hábita.i--Cerro de
.S, Ccistobalv--Traslacion del cuartel general.
El dia 24 de abril partió el ejército del rio de las Yegtla!t
que hoy se llama Sierra de 'Yeguas- tres leguas de Antequ e-'
fa, dispuesto e.nÓlIdeii1de·batalla, segun las instrucciones
del infante, ysedirigió á la vega de Antequera. Mandaba
la vanguardia el eosdestahle de Castilla don Buy Lal'C'Z Da-
valos, uno de las hombres mas famosos de su siglo, yleacom-
pañaban don Pedro Ponce de Leon señor de Marchena, dOll
:Martin Hernandez alcaide de los Donceles, EgasQe Córdoba,
Alonso Martin de Angúlo, Alol'ls(} Heraandea AJ:gote con
los mil ginetes y tres mil peones. Don Enrique conde de
Niebla, don Diego Heruandez de Ceedoba y don Pedro Gar-
cia Herrera mariscales del rey, don' Juan de Sandovat y su
hermano dOR Diego marisca.! del infante, don Garci Fernan-
nadez Manrictue, don Cádosd'e Arellano, don Garci Hernan-
dez de Villagracia comendador mayor de Castilla, don Lo-:
renzo Suarez comendador mayor de Leon , todos estos dis,
tinguidos personages formaban la comitiva del condestable
.don Ruy Lopez Bavalos,
Llevaba el centro don Alonso Enriquezalmirante de
Castilla, y á sus órdenes mareheha don Juan Velasco con su
gente compuesta de mil infantes. Seguia don GomezManri-·
que adelantado de Castilla con otros mil peones. Y el ilustre
regente se colocó á retaguardia con los gentiles-hombres y
guardias de su persona que eran mil hombres de armas. A
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-su mano derecha iban don Lope de ~IendoZ[l arzobispo de
Santiago, don Sancho de Rojas obispo de Palencia, don AI-
val' Perez de Guzman copero mayor, don ;\Ionso Tenorio
adelantado de eazorla, don Ramir Nuñez señor de Boral y
don Pedro de Guzman. Cubrian su izquerda don Perafran de
Rivera , don Diego Hernandez de Quiñones, don Alvaro Ca-
mero camarero del infante ,don Rodrigo de Narvaez y don
Pedro Alonso Escalante , siguiendo á cada una de estas alas
dos mil hombres de á pié, Yá las' espaldas del infante mar-
chaba todo el convoy y equipage en muchos carros y bes-
tias ,que hacian parecer mas numeroso el ejército, ocupan-
do ~nldÍ:nea muy dilatada.
'La ruta que seguiria el ejército se omite en todos los ma-
nuscritos, parécenosque seria probablemente desde Córdo-
ba á Montilla de esta á Lucena , y el tercer dia al rio de las
Yeguas. Luego que negaron el 24 al término de Antequeru
apeándose desu caballo don Perafran de Rivera y tomando
la espada de San Fernando, que llevaba consigo para entre-
gat:laJll infante al pisar el pais enemigo, se acercó á él, Y
presentándosela con profundas y magestuosas ceremonias, le
dijo: Recihid , hijo de San Fernando, esta ilustre espada que
.fué.el terror de los moros en estas mismas provincias. Ten-
ded la vista al rededor y observareis una multitud de pueblos
conquistadosporella. Cuando la empuñaba vuestro santo
abuelo temblaban los Sarracenos, y nada podia resistir á Sil
acerado filo. Ahora que ha de manejarla un guerrero de Sl1
sangre, es preciso que conserve su gloria, y que aumente el
mímero de sus hazañas. Haced pues que no vuelva á la vai-
na, sin haber vengado á la religion y á la patria de los ultra-
gel! tiesusene.wigo&.. . ..;
. . La tomó entonces don Fernando coa reverencia y acata-
miento habiendo antes saltado de su cebatlo, y besándola res-
petuosamente esclamó: no permita el cieJo que yo mancille el
lustre y.esplcndor de esta espada victoriosa que domó tantas
veces 6 tos infieles en el campo del honor; la causa santa que
defiende yel noble motivo qne la ha desenvainado delante
de esos muros soberbios renovarán 5\1' proeUlS, y yo juro
desde este momento no tenerla ociosahasta arrojar de Ante-
quera á los sectarios de Mahoma,
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Habianse colocado en torno del infante los cahalleroSlll11
ilustres para presenciar la ceremonia y hacerla mas autoriza-
da y brillante, y penetrados de un sentimiento religiosoal oir
el juramento del esclarecido regente, ansiaban por secunda-;
le y repetir la fórmula. Don Fernando lo notaba con placer
y dirijiéndose á ellos: ya estamos, les dijo, delante del famo-
so castillo, que propusimos domar, y restituir á la corona de
nuestro soberano, antes de salir de Córdoba; y sus fuertes
murallas han de ceder á nuestros poderosos conatos, ó servir
de tumba á los guerreros cristianos. A "nuestra vista se es-
tiende esa espaciosa vega que ha de ser el teatro de nuestras
victorias, ó de nuestra afrenta! donde es preciso hacer alar-
de de nuestro valor y denuedo, ó mostrar una cobardia in-
digna del nombre castellano. Por mi parte estoy resuelto á
no desamparar la comarca, hasta rendir la plaza ó perecer en
el asalto, corno uno de mis soldados, r espero de vuestros
bríos y militar entusiasmo que cooperando á mis intentos,
os euhrireis de gloria á mi lado, sin abandonar la empre~a,
hasta que el penden de Santiago ondee sobre las elevadas tor-
res de Antequera. Jurad pues como yo lo hice, no envainar
vuestras espadas, hasta triunfar de todos los obstáculos que
se opongan á la rendicion de ese soberbio alcázar. Todos se
prestaron gustosos á lo que solicitaba el infante; se compro-
metieron á conquistar á Antequera ó morir al pie de sus
muros, y entre tantos ilustres campeones no hubo uno que
se mostrase indiferente ó que mirase con frialdad la determi-
nación unánime de sus compañeros.
Alli permanecieron acampados hasta el dia 26, en que
órdenó don Fernando qlie avanzase el ejército hácia la villa
! se aprocsimase á sus murallas. Caminaba fa tropa con tan-
to órden dividida en trozos, y guiada por sus bizarros adali-
des, que parecia un cuerpo inmenso; un solo movimiento se
notaba en toda la linea. Mil f!,inetes lanceros abrían el paso
al mando del condestable de Castilla, y la vega temblaba ba-
jo el peso de sus armas y las pisadas de sus arrogantes caba-
llos. Seguia el resto del ejército en el mismo órden de bata-
lIa,conque salieron de Córdoba, y ladeando la vanguardia el
cerro de Vicaray que significa de dos vistas ó dos caras
12
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'!le detuvieron á su falda, y dispuso el regente que se fijasen
los reales en la llanura. Este cerro que en el dia se llama de
la Cruz; ydesde que don Fernando colocó á su falda el cuartel
general se denominó cerro del Infante, se halla entre levante
'y norte de Antequera á muy corta distancia y la llanura don-
de sé establecieron los reales, es el coso actual de San
Francisco.
Desde que los centinelas del castillo div~saron á los cris-
tianos dieron la voz ,de alarma que cundió rápidamente por'
toda la villa, y acudiendo sus fieros moradores á los adarves
conocieron el peligro' que les amenazaba, y que estaban
obligados á repeler á sus contrarios á costa de todos los sa-
crificios que fuesen necesarios. A la voz de guerra empuña-
ron las armas todos los moros que podian manejarlas , y se
diseminaron por la línea con el ánimo de deíenderla , y pe-
recer entre los escombros de sus sólidas fortificaciones antes
de entregar la plaza. Registraban desde el muro el campo
del enemigo , erizado de lanzas, y cubierto de vistosos ador-
nos formados por los pendones que sobresalian en medio de
'las masas y por los variados penachos de tantos guerreros es-
clarecidos que ofrecian una perspectiva agradable. Brillaban
sus armas, la cota, el peto y el casquete, deslumbrando á los.
espectadores, y crecía el espanto y pavor de los infieles al 110-'
. tar los preparativos de guerra que se descubrian.en. torno del,
real castellano.
No.se descuidaban los nuestros en ecsaminar la posiciono
de los enemigos, y su actitud amenazadora les anunciaba las.
diflcultadesque habiande superar para enseñorearse de la villa.
Apiñados. al rededor del cuartel general dirigían sus miradas
á las soberbias. torres del. castillo coronadas de bravos Sarra-
cenos, y deceodiendo despnes á las murallas, veianlas cu-
biertas espesamente de un, pueblo numeroso , que se prepa-
raba para rechazar y batir á. sus invasores.
Luego. que el infante reconoció la línea de los enemigos,
'Y los sitios mas altos de la circunferencia, mandó al obispo
de Palencia. don; Sancho de Rojas que ocupase con dos mil
peones yseiscientos lanceros uu cerro eminente que domina
al castillo , donde habia una mezquita que los moros llama-o
han Rábita, y es donde hoy vemos la hermita de la Virgen;
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d~ la Cabeza. Obedeció inmediatamente, y acomplliiado ~e
Diego Fernaudez de QUIñones merino mayor de AstQflas
don Alvar Perez de Guzman, Juan Hurtado de Mendo..-,
Alonso Tenorio, Pedro Garcia de Herrera mariscal del r~J,
Juan Fernandez Pacheco, y otros muchos caballeros subió á
á la cumbre J se posesionó de la altura fijando en lo mas ele",
vsdosu real. Siendo los ohispos en aquel tiempo señores de
vasallos) concurrian con sus tercios de tropas á las espedi-
cienes del principe , y como se disputaba con las armas una
causa mas religiosa que política, les correspondia á ellos es-
pecialmente presentarse en los combates ,y no escusar los
peligros de la guerra. Por otra parte el carácter militar de
aquel siglo, y la necesidad que tenia el estado de los brazos
de todos sus individuos, y el influjo de los personages cossti...
tuidos en alta dignidad, para esterminará los Sarracenos, y
. limpiar la monarquia de estaraza perniciosa , eontribuian en
sumo grado para que los primeros ministros de la religion fi..,
gurasen armados en las csmpañas , y se acostumbrasen á los
horrores de estas sangrientas contiendas. Asi que abando-
nado su cuidado pastoral, y trocando la espada por el incen-
sario aparecianal lado de los fieros campeones de Castilla, se
arrojaban á los peligros mas notorios, participaban de la
suerte del ejército y empleaban todo el prestigio y autoridad
de su ministerio en reanimar al soldado que desmayaba y en
ecsortarles á abrazar las empresas mas difíciles. .
Ni sucedia esto solamente en España donde la domina-
cion ominosa de los infieles parece que reclamaba la coopera-
cion de los pastores, para humillar al enemigo comun ; casi
todas las naciones de la Europá , regidas por el sistema feu-
dal habian adoptado las mismas costumbres, y los obispos al
frente de sus vasallos se confundían en las batallas con los
mas denodados guerreros. Es verdad que repugnando esta
conducta á la santidad de su carácter, merecia la desaproba....
cion de los varones mas religiosos de aquellos tiempos, peto
no era posible estinguir tales abusos, mientras el poder del
estado no se reconcentrase en una mano, y antes de refor-
marse el cuerpo episcopal, J ser reducido ásus legítimos de-
beres, era necesario mejorar las costumbres, y restablecer el
órden social que se hallaba trastornado. En este mismo siglo
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siendo el célebre cardenalde.la Balue ministro de Luis XI r
obispo de Evrellx; en (,)casion que pasaba, revista á 103 fran-
cesescon su roquete, g¡'emial y muceta, enojadoel conde de
Dammartin-:de su genio guerrero, é incompatihle con su es-
-tado,ledij6i~her: «Señor, permitame V:' M.qne 10 vaya
á E-vreu~ '/lihacer el ecsámen de losclérigos'}celebrar las 61'-
qeoe9jporque vea V. ~1. como el obispoestá ocupado enpa-
s.,•• revista á lossoldados.»
i Ocupado el cerro de 1,8 Bábitapor lagente del obispo, no-
tó ~I regenteque {dli parte opnesta se descubría otro monte
ltlllS"etnpinado, J queer.ureeellaootoBlu-posesion'de él para
dorttititlllaViUlf. Dispnso pues: qué- dou',Martio'Blazquez"
Fernán Petes de AyáIa merino mayor de Guí;puzcoa, Juan
de Sotomayor gobernador de AlcántaraJ ,Ramim·deGuz:man
con cuatrocientos Ianceres J mil'peotresse-apoderasen del
cerro de San Cristcbalasí Ilamadedespues por los motivos
queespondremosmss adelante. De este modolas partes me-
ridioool' y oriental de' Antequera estaban <en descubierto á
)osenemi~,. que desde·t~s:<eminenaías'qne·!ocu;pa.ban podian
cansar graves. daños A:105 ;que~ilefenIliB&eft¡, 'alfaéllosi.Costados-
y lanzar sus mortíferas/saetas-dentro; de,l& lloblaCion.
Formalizábase el sitio rápidamenteyla obra comenzada.
con tanto ardor 'erapreciso concluirla yemplear los medios
mas eficaces para :apr,esurarsn termino:,,! -obtener un resul-
tado feliz. Por esta causareílecsionandoel infante qne el
cuartel general estaba mny distante de los muros, y era
muy dificil observar desde el coso de San Francisco los
movimientos de Ios-enemigosy dirigir 'las operaciones del
ejército, determinó traslad!lrleá un sitio unas acomodado y
cercano escogiendo-para' este fin una-pequeña 'sierra, á la
izquierda de la villa, donde hoy se conoce' el convento de
Carmelitas calzados. Desfilaron en seguida todos.los cuerpos
y colocado el real en la altura mencionada, se estendió el
ejército por toda la cuesta hasta el convento. de la Victoria",
el. dia i8 de abril..
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CAPIlTLO XII.
Las bastidas,--Su COIl$/I'~ccion --S,le un mensajero de AntU¡Utlapa'·"Grr¡o
nada --Caevade la. Albariz.?s --Su descripcion. --Llega ú Granada elJn¿dJ..
sagero.--Alw·aciones de esta capital ..
Ya estaba cercada AnlelJuera por todas partes, y todo dis-
puesto para acometerla, pero la elevacion de sus fuertes mu-
ros ofreciagrandes .dificultades al que tentase escalados.
Mejor diremos que era imposible esta operacion álas fuerzas
humanas y que sin el ausilio de las máquinas destinadas en
aquellos tiempos á este fin nunca hubieran 'logrado nuestros
guerreros trepar las. murallas y .dominarsueadarves.. Pene-
trado de esta verdad don Fer.nando ordenó .que· el ingenioso'
artillero Juan Gufierrea, .natural de Cannona partiese á
Sevilla á formar las bastidas, escribiendo al mismo tiempo á
la ciudad 'que le suministrase :todos Iasausífios que ecsíjiera
para la construccionde esta importante máquina. Le acom-
paban mil doscientos hombresalmando de Fernando Rodri-
guez de Momroy señor de Belbis y el capitán Juan Vazquez.
Casasola, para que luego que se concluyese las custodiasen
y condujesen seguras :áAntequera.
No será fuera de propósito que espliquemos en este lugar
la artificiosa construccion de las bastidas.·Esta maquina mili-
tar era un castillo de madera, masalto que los muros á que
se aplicaba. Componiase de gruesos y soberbios pinos, y es-
tribabasobre ocho ruedas medianas, que facilitaban su unovi-
miento para aprocsirsarla al sitioconveniente. Tenia tres sue·
los órepartimientosdestiaados .á.distintosobjetos. Desde el
primerojugaba-contra -el muro unaerriblearriete, Ilatnado
así porgueen Ia punta de esta-máquina que era una vigagran-
de, seponiaunepieea de 'hierro colocado'en forma de cabeza
de carnero'. Cubria el.segendo-una-compuerta con su goznes
correspondientes.. hecha de tablas y maderos,que' cayendo sa-
bre los adarves serviade' puente levadizo. V en el último se
veían dos garitas, donde se abrigaba», y escondian ílecheres
atrevidos que asestaban sus tiros contra los defensores de las,
'"
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torres á cuyo nivel se hallaban. Para preservar las bastidas de
ser incendiadas Iorrábanlas de pieles crudas vacunas y su figu-
raera cuadrada.
Atravesábalas en su interior una fuerte escala, por la cual
podian subir á un tiempo dos hombres armadosJ':Y la compuer-
ta del segundo repartimiento les servía de cobertizu, que los
defendia y escudaba para llegar ilesos á incorporarse con lasu-
perficie del muro. Algunas tenían de latitud treinta piesotras
cuarenta y aun cincuenta, y era tan fuerte su construccion,
qua r~sis.tiaálas bombardas que las arrojaban para destruir-
les, '~n()Ci6roo las losramsnes con el nombre .desambllcm, y
,di~Ji&n:la¡; .esta denomiuaeion por la semejanza de las cuerdas
de ·eS'temúsicoinstrumento con las que' arman nuestra máqui-
naguerrera..como asegura ArnIYrosioCalepitlo; y no solose usa-
ban ,por tierra, sinotambien en el mar colocadas sobre bar-
cas. El mismo Annibal se aprovechó de ellas en el sitio de
Sagunto, yen elasalto de Antequera fueron utilísimas é in-
dispensables.
Cuando los moros Antequeranos divisaron la primera
vez el ejército á la estremidad de su término, y por sus ade-
manes, ceremonias yaparato conocian que venian determi-
nados á asediar la plaza y apoderarse de ella pusieron sus es-
peranzas en el rey de Granada que los socorriese con S\IS
fuerzas. La necesidad era urgente, el riesgo notorio, yel
scberan« á quien rendia homennge este castillo, 110 podia
menos de jnteresarse en su defensa, y valerse de los medios
posibles para conservarle en su obediencia y libertarle de las
manos de sus .invasores. Convencidos de estas juiciosas reílec-
sienes estendieron un parte en que daban noticia á su monar-
ca de} peligroque IGS amenazaba. En él describian sus rezelos
y temores con la elocuencia que suelen inspirar los grandes
apuros, lasfuerzas del ejército castellano, la arrogancia y osa-
dia .de losguerreros que le componian, su actividad, sus pre-
parativos, y el proyecto que á su parecer hahian formado de
esalterel aleáear de Antequera, arrebatárselo á sus moradores
! poblar la viHa de eristianos. Para conducir este pliego y de-
positarle en las manos del rey se necesitaba un hombre de va-
Jor y de industria, capazde eludir la vigilancia de los enemi-
gos, superar todas las dificultades que habian de oponerse á
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.IIS intentos, y manejarse con el debido tino y diserecfcn pI''''
fa burlar las diligencias de los escuadrones sueltos que se ha-
bÑln esparcido por la vega, conel objeto de interceptar todos
loscaminos yestorbar quese dieseavisoá la Alhambra. Todos
estos requisitos concurrian en un moro atrevido y práctico en
el terreno, que acepté la comision , y se comprometió á colo-
car en las regias manesel pliego mencionado.
Sin embargo no le era posible salir de la plaza sin que le
descubriesen loscristianos que observaban sus puertas, y viji-
laban la línea. Es verdad quemientras estuvoacampado- el ejér-
cito en la linde de Sil terreno , yantes, de trasladarse al coso
de SanFrancisco el cuartel general huj)ierall pedidolOs- moros
comunicar á Granada el aviso de su asedio' y noticiar á su so-
berano la desagradable novedad que los aíligia y turbaba con
sobrado fundamento; peroconfiados en que el ejército de Cas-
tilla, no intentaria por entónces un. sitio. formal contra Ante-
quera y persuadidos que el objeto de'sus adversaniosse' redu-
ciriaá correr el campo Mahometan& y hacer cabalgadas corno.
en otras ocasiones;retardaron la diligencia r y su. descuido ó
imprevisioo los, hubiera aislado. completamente si el. castillo;
no tuviera un escapesubterráneo, que desemhocando.íuera.da
la línea de los cristianos, facilitaba el. logro, de sus desel1S"..
Era este la fumosa cueva de las Albarizas" que' se comuni:'·
taba con el alcázar, aunque cegada en laactualidad,é intercep-
tada su ruta, no hemos tenido el gusto de ecsaminarla y reco-
nocerla. Sin embargo, se trata de unasuscricion para levantar
elpeñasco que cubre su entrada, r franquear el paso alos cu-
riosos que desean registrada..y si llega á realizarse este loa-
ble pensamiento; espoodremos el resultado de nuestras inves-
tigacienes, y n.o· omitiremos cjrcuastancia alguna' q,ue pueda;
contribuir á amenizar esta l'eyend.8',. publicando; las cosas dig-
nasde atención y celebridad q,ue se contengan en aquella, Al.
presente noscontentaremos con, redactar las noticias quenos.
suministran los antiguosmanuscritos. respecto' de la'cueva de
las Albarizas" 1 recordando. el: motivo que nos obliga á inser-
tar su nombre en este lugar; repetimos que se comunicaba COIli
el castillo, y C{ue porella salió el moro mensagero , como l.
testifica aquel antiguo romance que principia:
De Antequera sale el mero
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por la cueva de las AlbarIZas
'carta lleva en la sua mano &c. '
S¡abidoes que los romances y canciones populares sondo-
tumebt~¡irré~Usables en la historia y queellos DOS han tras-
mi,~btii ,.g'Ooticias mas importantes y las tradiciones maspre-
ci¡)~lfS, pata 'trazar el'cuadro de los tiempos pasados. Es ver-
dad que media unagrandedistancia desde el castillo hasta la
puertade la: cueva, peto nosconsta que en la calle Nueva y e~
la de ,1Jezillítt '~~etesettbrén'1lUn concavidades subterráneasque
traetdu rittá y direceionélel sitio-donde se halla:su puerta y
se encaminan á la fortale'za y.por otra parte aldescribir la an-
tigua SingHia hemos hechomencion de otrascuevas, minasó
sendas abiertas en Las entrañas de' la tierra mas dilatadas! la...
boriosss. I
,Leemos en los antiguos manuscritos que era su entrada de
ea"teriaysu'interior dearcilla.En sus paredes lateralessees-
eontfenalgu;G;mlftl)8.qúehicieron,s?spech~r á sus observado-
re's'que habian se:rvido en a1g'url tiempo'lasAlbarizas demansion
sepulcral. Pero aunque los r(lmanos'eScojian estos silos para las
inhumaciones de sus cadáveres, comoestamos en lapersuecion
que la cueva mencionada es obra de moros, y no anterior á
ellos, los cuales acostumbraban sepultar los muertos en luga-
res descubiertos, y marcados para este fin en la superficie de
la tierra, nopodemos convenir con los preopinantes. No ne-
garemos por esto que los Arabes Españoles tuviesen sus- pan-
teones techados , para inhumar los despojos moetáles de SW¡
reyes, y aun de sus personages mas poderosos y opulen tos;
pero la magnificencia y belleza que solían adornar estas man-
siones fúnebres comparadas con el notable desaliño, poco ór-
den y gusto-de la cueva de las Albaril:as" desvanecen toda sos- .
pecha sobreeste asunto. Finalmente si esta concavidad sub-
terránea hubiera servido en tiempo de los moros decemente-
rio á los sugetos mas distinguidos, como gratuitamente se su-
pone, Se hubieranencontrado en su seno} ó en los huecos la-
terales algunas reliquias de nuestra mortalidad, que acredita-
sen su triste y pavoroso destino; pero léjos de tropezar los que
la han ecs.aminado con estos funestos documentos, ni aun la
misma tradicion nos ofrece el mas leve vestigio para abrazar
la impugnada conjetura.
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Mas ¿qué uso pedían tener los nichos que seesconden en
los costados internos de esta misteriosa cueva? Si noestaban
destinados para servir de sepulturas á los difun~osmas escla-
recidos, á la manera de los que vemos const~U1dos ~n.las pa-
redes de nuestros cementerios, cómo es posible adivinar su
objeto? A esta objecion que nos opondrán seguramente los
que sean de este sentir, respondemos que aun cuando no
atinemos el uso y ejercicio de los huecos espresados, no por
esto hemos de confesar que fuesen sepulturas, pues razones
precedentes enervan y destruyen esta opinion al paso que
estrivando en meras conjeturas, como hacen nuestros contra-
rios para fundar su creencia, podemos sospechar que al minar
aquel terreno, forzados á dirijir la ruta por donde encontra-
sen menores inconvenientes yobstáculos, tal vez empezarían á
horadar por aquellos lados, y encontrando peñascos Ó . par-
tes menos dóciles, torcerían la senda, abandonando sus pri-
meros trabajos y dejando abiertas aquellas concavidades.
Escapado pues el mensajero antequerano por esta se-
creta senda, y favorecido de la obscuridad de la noche, se
alejó de la comarca, yen poco tiempo llegó á Archidona, no-
ticiando á sus habitantes de paso el cerco de Antequera y
el objeto de su apresurado viaje. De este modo divulgada la
infausta nueva por aquella enriscada villa, si antes no hahia
circulado entre sus moradores en breve se propagó la alarma
y los moros se prepararon para lo que ocurriese, colocando
centinelas en los sitios mas altos, desde donde se descubrían
todas las avenidas de Antequera, y disponiéndose á defender
su castillo. Lo mismo sucedió en Loja, y en los pueblos de la
vega de Granada que encontró en su tránsito el afanado
mensajero. Llegó por fin á la corte, y publicando por las ca-
lles con grandes alrridos y voces destempladas el apuro y
peligrosa situacion de su patria, cundió la noticia por la po-
blacion entretanto que se presentaba al monarca.
Reinaba ále sazon en este capital Mahomad IX segun la
crónica de don Juan 11 (1) que habiendo usurpado el tro-
no á 'su hermano Juseph, le tenia privado de la libertad en
en el castillo de Salobreña. Su ambicion inquieta ydesme-
(/) Cap. 68 y 69 fol. 2:1.
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dida le inspiró un pensamiento atroz )' egpantoso,pa~'a ase-
gurar en sus sienes la corona, que la contemplaba vacilante,
mientras viviese el infortunado Juseph, Envió pues á un'ul-
caide que merecia su confianza á la referida. fortaleza, con
órden terminante de degollarle, y habiéndose presentado á
su vietima, le intimó de parte del rey que se dispusiese al
sacrificio. Se entretenia este con un alíaqui jugando al alje-
drez (1) Yeerciorado del objeto de su rnision; le suplicó sus-
pendiese la ejecucion de la sentencia, basta qu~ conc luyese
el juego empezado. No dudó condescender el bárbaro mi-
nistro de las venganzas y del Iaror del fratricida con los
. ruegos del desgraciado priucipe, Pero entretanto revelados
los granadinos contra l\lahomad~y abominando sus cruelda-
des, le' habian despojado de la corona y proclamado á Ju-
seph, despachando aceleradamente varios postas á Salobre-
ña, para que evitasen la muerte del rey si llegaban á tiempo,.
y le inferrsasea del pronunciamiento que se había verificado
en la capital á su favar .. Cerca de media hora habiadurado el:
juego, y ccncluidoya se preparaba el fiero alcaide para in..
molar á su monarca .yo descargar el golpe fatal, cuando un es-
trepitoso ruido, y alegres aclamaciones que repetian viva
.el rey Jltseph, pasmaron el brazo del verdugo y le dejaron.
sin movimiento. Penetraron los postas en el castillo: y colo-
cándose en la presencia de su soberano, le' entregaron los
pliegos que coaducian, y con indecible entusiasmo hicieron.
relacion de los faustos acontecimientos de Granada, que ha-
hia aclamado unánimemente á, Jusephj le habia rescatado-
el trono de sus mayores. Arrojándose encences el alcaide tÍ:
los pies del monarca que débiera sacrificar le pidió perdom
de su temerario y culpable arrojo" y. mostró participar' de'
la alegria. de los concurrentes,')! aplaudir el pronunciamien-
to de Granada .. Juseph levantándole del suelo, acogió be-
nignamente sus megos, y le-trató con indulgencia ,. y eon-
tando en un,brioso caballo', partió para, la, corte, donde fué·
recibido, con, las mayores demostracioaesde amor y regoci-
(1) Palamede»hijo. de Nauplio.rey de la isla de Eubeafuéei iizventor dé
108Juegos de dados y aljedrez .Ique dicen imaginó para entretener el tiempo.
:r1/Jisipar el fastidio que causabllla duracion. del litio de Tr0.ra. Diccion~.
.Mitol. verb, TrfJralá¡;. :ut.
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j-o. Segun el autorde las guerras civiles de Granada Jnseph
murié el año de 1409, y le sucedió Mahomad Abenazar el
iaquierdo, por lo cual cotejadas ambas narraciones, resulta
ser inesacta alguna de' ellas, J que el espresado monarca ó
no fué el que recibió el mensajero de Antequera, y dispuso
marchase el ejército al socorro de esta plaza ó que si reina-
ba en este tiempo, es decir el año de 1410, padeció un error
gravisimo la cronologia de las guerras civiles de Granada.
Nosotros prefiriendo la crónica de don Juan 11 no admitimos
su muerte el año de 409) y suponemos que Juseph ceñia la
corona, y gobernaba el reino cuando el conductor del pliego
de Autequera, llegó á la capital.
CAPITULO XIII.
Envia Jusepb un poderoso ejército para socorrer á Antequera,--Colocan lo.
infieles el cuartel general en la boca del Asna ,-CQmhate parcial entre la.
abanzadas _.Ocupan los cristianos el cerro de Santa Lueio.c-Descúbrens«
los enemigos, --Sale un trozo del ejército á reconocerlos,
Recibió J useph con torvo semblante la desagradable noti~ia
del mensajero) y la consideró como un mal presagio de su
segundo reinado) Convocó en seguida sin perder un mo-
mento á Cid Aly J Cid Ahmed óAhmad SIiS dos hermanos
y á los guerreros mas famosos y valientes de Granada) )' par-
ticipándoles el sentimiento que le habia ocasionado aquella
infausta nueva, y los perjuicios y fatales consecuencias que
acarrearía al reino la pérdida de la plaza de Antequera, con-
cluyó ecsortándolos en nombre del profeta, á que se armasen
prontamente, y acudiesen al socorro del castillo amenazado.
Todos se brindaron gustosos á emprender esta jornada) J li-
sonjearon al monarca con las mas alagiieñas esperanzas; pro-
nosticaban con entusiasmo el triunfo de sus armas) juraban
derrotar á loscristianos y proferian terriblesamenazas con-
tra los osadosguerreros que habian ruestolavil1a en tan
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amarga consternacion. Despidiéronse de Juseph , y cada cual
se retiró á su casa á preparar sus armas, reunir su gente y
apresurar la salida. Hallábase la ciudad alterada con el ru-
mor que se hahia propagado acerca del sitio de Antequera, y
á pocas diligencias se organizó el ejército, y se colocaron los
soldados bajo sus respectivas banderas. Los infantes que ha-
hian de mandar estas fuerzas, montando sobre dos hermosos
y ligeros caballos, atravesaronla pohlacion, y acompañados de
muchos ginetes y peones,que ya estaban listos yequipados mar-
charon sin detenerse hácia Loja, y descansando poco tiempo
en este pueblo se trasladaron á Archidona donde' esperaron
el resto del ejército. Concurrieron las demas fuerzas sin tar-
danza, y engruesadas con los enganches de gente que habian
tenido lugar en las villas y castillos del tránsito, inundaron
la plaza de Archidoua , y cubrieron sus contornos de bravos y
denodados Sarracenos. El dia 4 de mayo hicieron los infan-
tes reseña de la tropa, y contaron cinco mil caballos y
ochenta mil peones,. como refiere el célebre historiador Ma~
riana. Satisfechos los régios generales del número y mucho
mas del entusiasmo, ardor y decision de sus soldados dispu-
sieron salir de la villa en la mañana del siguiente dia , 1 acer-
carse al campo de los enemigos,
Con el objeto de sorprender á los cristianos, é impedir
que fuesen descubiertos hasta el instante perentorio en que
debian caer sobre ellos, en vez de dirigirse á Antequera por
la peña de los Enamorados, y marchar sobre la vega, se enca-
minaron por la falda de la sierra ábuscar la boca delAsna . De
este modo cubriendo, por un espacio bastante prolongado es-
ta ladera áspera y escabrosa, trepando cerros, y haciendo
desaparecer á sus espaldas montañas difíciles" y eminencias
encumbradas, llegaron al fin al sitio, señalado, Disemináron-
se al punto muchos escuadrones por entre los riscos de la
sierra para reconocer el terreno, y registrar las avenidas del
campo, castellano, Asegurados de la posición y no encontran-
do dificultad para fijar los reales en esta altura, y en medio
de aquellos enormes peñascos" determinaron ejecutarlo así.
los infantes.
En seguida destacaron una enorme avanzada para que ec-
saminase la linea de los enemigos) y descubriesen el. sitio del
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cuartel general. Conservaban los nuestros las mismas posi-
ciones que ocuparon el 28 de abril, y comono haNan lléga-
do las bastidas, no hahian empezado el asalto; peto entre-
tanto bloqueaban Japlaza, impidiendola introduceion de vive-
resy comestibles, ylaevasion ó fuga de sus habitantes. Acé"-
cóseenfin el fieroescuadron que se babiadescolgado de lasier.
ra para reconocer el campo de lus cristianos,' y como don
Sancho de Rojas dominaba y descubria desde la Rábita los
valles y cerros contiguos á la Escaleruela divisóá larga distan-
cia la avanzada de los moros, y dispuso. saliesen en superse-
cucion cien ginetes. Obedecieron prontamente los soldados
escogidos para este fin, y abandonando la altura delaVirgen
de la Cabeza, se aprocsimaroncon intrepidez á los infieles.
Al punto se trabó una sangrienta escaramuza, en que todos
los combatientes dieron pruebas inequívocas de valor y es-
fuerzo. Peleaban los infielescon un ardor indecible maneja-
ban la lanza con destreza y asestaban sus golpes,conbÜarría.
Masel brio y entusiasmo de nuestros guerreros hicieron imi-
tiles todos sus esfuerzos, triunfando de sus rivales en este pri-
.mer encuentro, y sacando ventajas considerables de la vic-
toria. Distinguiérouse entre todosel hijo del comendador de
EstepaRuy Diaz.de l\IeJldoza, Juan Carrillo .de Ormaza, y
Antonio Garcia Gallego, que postraron en el.combate á dos
capitanes y al alcaidede Ronda, apoderándoseademasde un
soldado, que condujeron prisionero á la presencia del ilustre
regente. Dispersoslos restantes y puestos en precipitada fu-
ga; regresaron á la boca del Asna, é .instruyeron á .sus gene-
rales de la malogradatentativa de la avanzada. Desalentáron-
se .los enemigos con .este reves inesperado, y mientrnsellos
consideraban esta.desgraciacomo un agüerofatal', y preludio.
de ulteriores y.desastrosas consecuencias, IosEastellanos pe-
netrados .de regocijo yde un fuego insstinguihle, seentrega-
han.á las mas dulcesesperanzas, vaticinando en el venturoso'
écsito de.este choque parcial el feliz resultadode su atrevida
,empresa.
Forzosoera que los .dos infantes granadinos rodeados de
sus masfamosos adalides alentasen con enérgicos discursos..fl
los suyos que desmayaban paulativamente, y que paira;.d:iSi~
parla pemiciosa impresion que había causadoelreciente des-
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ealabro, eorrieseft fllSfllas, representando ásus soldados con
viveza la deshonra~ ignominiaque loscubríriasiempendiesen
la retirada impursados por un pequeño revés que no merecía
eonsideraeion. Decíanlesque el bnenécsite de las campañas
no depende del'a pri!Dera escaramuza·si.no d~'valor y d~Due~
do cieloscuerpos behgerantes; qne nadiebebiapedide Jamas
adivmar el desenlace de una empresa tan gloriosa como la
4J1ie·trabían abrazade,apoyándose enunos fundamentos tan in..
significantes; qne tai vez' esta desgI1lci-a seria un aviso del
profeta; paraque se. manejasen con cantera y recordándoles
et',migro que los amenazaba, redoblasen la vigilancia, y aví:.
,ase'n la llama del fuego patrio que ardía en sus generosos
corazones; que la suerte de las armas siempre babia sidova"
ria é inconstante, y por lo comnn los.que empezaban la lid
con ventaja, solían ser derrotarlos al fine!; y por Último que
una vez empuñadas ras armas- para defender al Alcoran, J los
dominios de sil soberano,que descansaba sobre el valoracre-
ditado de tantos ilustres guerreros, estaban obligados á
triunfar de sus enemigos ó perecer delante de los muros de
la plazasitiada. Aun no se han atrevido, continuaban, á co-
menzar el asaltoy acaso no contarán todavia con lasmáquinas
de gue~ra que se necesitan para escalar las murallas, y este
es el tIempo oportuno, para aventurar una batalla general,
que si 00 nos proporciona una victoria completadisminuirá
al ménos SJlS fuerzas, y los obligará á levantar el 'sitio v reti-
rarse, porquemenoscabado el número de sus soldados·se es-
pondrian á una ruina total, permaneciendo al rededorde An-
teqllera, yal frente de nuestro bravo ejército que les daria
repetidas fecciones de hnmillacion y escarmiento.
Mientras Ios ilustres geres pronunciaban este discurso y
Iormabau estas ref1ecsiones los acobardados Sarracenos reco-
b'tando poco á poco su serenidad y arrogancia mostraban en
sus espantosos y amenazadores semblantes que la fiereza y la
ira se albergaban de nuevo en suscorazones. Correspondieron
á las eesortaciones desus infantes con'gritos de entusiasmo y
estrepitosa alpazara,que retumbaba por toda la sierra, y 01-
vidando la reciente desgracia, todos se brindaron gustosos al
combate. Aprovechandose entonces los adulides de estos mo-
mentos de esfervescencia, dispusieron quetoda la caballeria y
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un trozo considerable de infantes. se abalanzárl1ll> ·hác~leI ~.llm-
poenemigo, y acometiesen á los Castellanos. , .
. Entretanto don Fernando rodeado de losseñores y per,o-
4Iages mas ilustres de sue.jército,. babia hecho conducir ll~.Q
presencia al moro cautivo, y adquina .Ias noticias mas impor-
tantes. Preguntaba al prisionero sobre el número de los ene-
migos, lcsgeaerales que mandaban aquellas fuerzas el objeto-
de su espediciony.el punto de ataque que habian señalado, el
sentido ydisposiciooen que se hallaba la tropa, susprepara-
tivos y armas, y tollo lo demas que pedia servirle para adop-
,tar J>recauciones y medidas convenientes á su situación, y al
sobte fin que se babia propuesto. Aunque el moro oopud'O'
satisfacer en todas sus partes lacutiosidad.delRegeuteperque
al caer en manos de .los.cristiauos aun no se ñabiac .tratado>
,varios puntosde lOs ccntenidos-ea su iDteft(~gacioa, ift'Struyó>
Ji don Fernando de muches ,.pormenO'rcll de grande utihdaa, r
·110ocultó noticia alguna, de las queestaban Í1 su alcance. In-
·f.o·rmó al .esclareeido caudillo del númerodefuerzas que hehian
salido de Archidons, y se habian acampado en la ,gargaata da
la siena, que las mandaban dos hermanos del rey deGrana-
da, loscuales se hablan comprometido á libertar á Antequera,.
! escarmentar á sus invasores, que entre ellos se eoconteabae,
'Jos guerreros mas famosos del reino, y Ia..flof de sus caballe-
ros, 'y que.todos hahiaa jurado no soltar las armas, ni alejar-
se de estos contornos hasta asegurar la plan yes.tenn.i.nar ,
los cristienoa, ,.
Con tales noticias no dudó el' infante que'los mO~Oi'
tarHarlan poco en avanzar hácia la, línea de los Castellanos"
y que como contaban con tanta gente.i podrian con f.acilidadl
cubrir los cerros de la circuníerencla, arrojar de' ellos lÍ .fus·
«tue losocupaban.en la actualidad, precipita'rse en- seguida-se-
bre el, .-ejérci,to, y deshara tarle ,con el.mimere y'la'confusioo:
q:ueera inevitableen una lucha·taO' ,desigual. Para·eouteller-
los pues, JI sume ntar la defensa .de·.la Báhita, .estableciende
una linea de comunicacion, que.ev'¡ta-seuoa. sorpresa· 8.lobis-
po llePalencia" mandó que Rodeigo de Na.rltaez, .Alvaro' Cla-
mero, y Pedro Alonso Escalente con quinientos lanceros se'
apoderasen del cerro de Santa Lucia; y se diesen la maGo·eoO!
,aoo, Sancho de Rojas.. Ya la noche babia tendido- Sil negrl»i
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manto sobre la tierra, y su imagen melancólica causaba hor-
ror á losmortales ,COIlSUS lánguidos fulgores; el cielo habia
veladocon pardas nubes el resplandor de las estrellas; el aire
agitaba con violencia los robustos troncosda los árboles, y las
hojasde los zarzales y jarales que cubrían los campos. De este
modoehogeba elligero ruido de lospasossilenciososde la avan-
zada, .quesubiendoal monte cautelosamente, hizo señal á sus
compañeros, luego .que llegó á la cumbre, que la siguiesen sin
recelo, pues estaba despejadade enemigos. Trepando entonces
Jos bizarros donceles por aquella elevada cuesta, la ocuparon
felizmente en la noche del b de mayo.
Aldia siguiente observandoloacristianos desde la cima
de este cerro las avenidas del camino de Málaga, por dondede,
bian presentarse losinfieles, descubrieronalgunos enemigoshá-
cia elcortijo del GaUumbal,el de las Animas, y cañada de Pes-
quera. Al momento corrió Iavoz entre nuestros guerreros, y
permaneciendo algunos centinelas en la eminencia aunque ten-
didos y ocultos paraeesaminar sin ser vistos los movimientos
de los contrarios, esperaban todas con impaciencia la hora de
acometer, y trabar la contienda. Poco después notaron los sol-
dados que vigilaban á los enemigos que los campos y cerros
mencionados se inundaban de fieros y briosos ginetes que de-
jando á sus espaldas la Escaleruela, se enfilaban, yestendian
por todo el contorno, y avanzaban hácia la plaza bloqueada.
Avis.aron pues al cuartel general de la aprocsimacion de los
moros, yaunque no podian gradual' el número de las fuerzas
.que se acercaban, porque aun no se descubria su retaguardia,
manifestaron al esclarecidoregente que parecía un ejército in-
menso, y que todo se habia cubierto de caballos y hombres
armados.
Luego que el infante recibió esta noticia, que confirmaba
en cierto modo la relacion del prisionero, mandó que don Pe-
dro Ponee de Leon acompañado de Carlos Arellano, Garci
Fernandez Manrique,don Lorenzo Suarez de Figueroa co-
mendador mayor de Leon, Frey Juan Sotomayor gobernador
de Alcántara y Ramiro Yañez de Guzman con ochocientos
lanceros y trescientos peones partiesen inmediatamente á reco-
nocerá los enemigos. En breve se alejó del real este trozo del
ejército, y dominando las alturas dcl\lartin-antoll.: divisaron la
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numsrcsa caballeria d~ los moros, sin poder calcular s.hIt l.
'fuerza de á pie, por ocultarse tras de los ginetes, y euWIIJ
valles deaquel escabroso terreno. Hahianse adelantado 4IttU'"
nos e!ICuadrones que viendo á Joscrisrianos tan cerca, CtSflG-
Jearon suscaballos yembistieronánuestros valientes roncero,.
Animados entónces Jos cristianos á Jo voz de SQS invictos ada-
lides no dudaron acometer á Jos infieles, rechazándolos por
todas partes, y rompiéndolos sin cesar. Distinguíanse en la
lid don Pedro Poncede Leon, y Jos demos guerreros espresa-
doshaciendo prodigiosde valor;corrian la linea COn rapidez y
se deíeniandonde el peligro era mas nctor io; donde apiñados
Jos enemigos, y empleando todos sus esfuerzos, hubieran ob-
tenido ventajas seguras é inevitables, si el ardor y arrojo de
unos gefes tan distinguidos y fallósosno les hubiera~ opu*o'
una resistencia heróica, que ha irtmortalizailosus DomfJres.
Sin embargo losmoros no se descuidaban, y aunql,leeran des-
hechoscon frecuencia, tornaban á reunirse, y á cada instante
se aumentaba su número con Jos escuadrones que llegaban. La
batalla era sangrienta, y todos peleaban con la misma bravu-
ra ydecision , sin notarse cobardía en ninguno de los 'comba-
tientes; pero la desigualdad de las fuerzas hubiera inclinado la
victoria aliado de losinfieles) si don Pedro Ponce de Leen re-
conociendo el peligro de su gente, y que precisamente habian
de perecer sus soldados, si continuaba la encarnisedalacba;
por el incremento sucesivo de los enemigos, no se htibiera re-
tirado del campo, sacando su tropa con el mejor órden; 'Y así.
dirigiéndose á la Rábita desde los cerrosde l\'lartin-anlon, no
solo salvó á sus guerreros, sino que adamas logró instruir al
infante del número de las fuerzas enemigas,y puntos queame-
llllzaban.
CAPITUI.O XIV.
Si¡;uen los enemigos ti los cristianos en su reti,'a,l".--Baia,'la de la Rábita --
Hetiranse 101 infieles á la plaza del Portichueto.s-Fictoria completa en la
bocadel Asna.-.il.egl'esan los cristianos al cUlIl'tei oeneraZ.
~ontinu8ndosu retirada en buenórden don Pedro Ponce de
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Leon,] de~tlmpal'afljo las-altaras- de 'M'arlln--anton, llegÓ' á
St8. Lucia y se ref~ií',tó con los quinientos I~mpero~ que (i)CU~
paben la oumbl'e' a'" mando de lo~ bizarrasoonctles "Rodrigo de
NarvIl'e~A,lv'Dro C'lfmaro yPedro Alenso E8ca.aqte.E~te pequeño
corto'bas'~ P9r. eontener álos inades,lNltlS uaelf.udó qUt} w.l
vel'.'~~~I'b en aquel sitio eh:~al'tel genefal.,'J::que- ~ia~
saf'i( 'D!favOf' d~ los que se retirabsn (ucttas 'e~~.ttlef.y, ~,u..
Sdi.. ·..en.t.e.s para o.casi.onarle,S. ~érdi.da. s de COllsid... ér4c!G.p, '.i.'Ptro... ~s~guia, endesórd~~e,latcaDal de~s n~elltrQS, aco~t,rQn e~pa·
t!~~'.'•.COQdu.... JirOD. tOA caut~¡Q.~.tetltttud", a~..yu~.'.eodQ..~e"
éaÜtiou,al'gUtlleR el fecen.ec¡mJento~tQl proe&1eUp,o paraeles·
cubrIr lmpunemeote ~"campocastenan():
COlDe el objeto principaldecionPeAroPonce de Leon al
empr~der id retirada y replegarse'háti. estos cerros era avi~
lar -al :infall'te de18 aproesimaeiende 1M SarraeeflOS, yp~ve··
Dtr,;a.l ~b~~"do~ Sancho p~ra que no fuese sorprend~d?, 1/
.~."~.me_~cl&5 ,convementesendefensa de suposrereas
~~pl!"'~I.~fWlque'O~ab4osobre él} despacbó
~~~ ••i:t~,~¡m.~"'Odji¡""'F~~nandode .tedo
10'~e ocurrra .. Ylilddeteners~ ea so mal'Ohase '){Ul&lPWÓ it las
farmasdelaRátrita . Los moros queleobservabatt á cettlldisup.-
éiaj\li~nd(jleabondonad3p6sicion de Sta.'Lucia,yacel'Uf'se,á
)la~eridamezquita, sepersuadieron queesta.eta el centredefas.
-operacicnes de-los cristianos, y,que aHí debia,estar .eoloe8d~
el cuartéi·general.Avanzaban pues con serenidad, enDuen. 'Ó!-
den, preparados á dará SIlS centrariosuna batalla decisiva so-
bre ''8'qtiéUas. ~ntinenci8s,cu8nd8despreRdiéRd'0se don Pedro-
'Poooo~'de Leen eeesa gente'hAcia ehaUe:inmediato,se.pre-
M!HBieron quehui» yesetlsaba el'COOlb&tc, puesno esperaba al
enemigo, y queseguramente habian fijado los.Castelíanes.sas
reates en otra parte. Así quedesbandados y á galope se arro-
jaron en persecucion delos nuestros.oon el objetodecortarlos
y en brevese acercaron á laRítbita.
Sin embargo don Pedro Ponce de Leon habiaconcertado
con ~1 obispo de Palencia esta feliz estratllgema -que predujo
los mas venturosos resultados, y fingi~n~o'd~~amRararelcer.­
ro de la Virgen de la Cabeza, se detuvo enla cuesta esperando
que losenemigos se precipitaran en desórden hácia la posición
de don Sanchode Rojas. Tedo sucedió segun lo habia previs-
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. ~~!,'Y' míel)trullamab~.Ja 'U,éncíO;D:detosinfleles,.por-lAlptf':!.
IUéht~rlelmun_te, el ob,spolJue'hab,a levantado aJgun.s¡~"
y;par-edesde tlcrra,paraatrlflcherarse, 'aguardabaembosnlfdo
á los incautos y fogosos Sarracenos,que corrian á -Iamner\e
sin premeditarlo. Habia distribuido sus soldados-este caudillo
con el mayoracierto yprevision, recomendando á cadauno de
los-subalternos el-puesto que les confiaba, yeesortá;ndolos .ft
perecer.ántesque absndonerlo-, y cederlo á los enemigos, ~u­
briendo los sitios mas peligrosos. con la gente que in~piraba
mayor confianza, y encargando á todos el buenórden,ta,seret
nidad y que se protegiesen mútnamente. Para aseg~ror," el
huenécsito de su empresadió parte al illlstrefegente.d~~pten
que babiacombinado oondonPedroPoncedeLeon, s.p~án·
dole al mismo tiempoque Se apresl1rase áaeudi.r ~ su'sQcOfrf,
puessiendo muy numerosas fas fuerzas.que· c3'r~6ba'D sobre el
plinto que defendía, aunque desbar&taseá los primeros escua-
drones, '5 lo.grase rompertos yderrotarlos; precis~mente 17~ia..bino de envolver alfin y apoderarse de la ventajosa;poslclon
que ocupaba.
Don Fernando que ya babia recibido laseomumcaereees de
don Pedro Ponce deLeon j! se sentia animadod(ll-ftlasviv(J"'n-
terés porel buen suceso de sus armas y la conquista de Antt-
quera~ babia mandado tocar al arma" y sus gucrreros>éSe' reu-
nisn á toda prisabajosusbanderas. Pero entretanto q!IC mar-
chaba el ejército no olvidando elspuro en quese hallnrién los
cristianos de la Rábita oprimidos ~' acosados por tantos infie-
les, temeroso de que perdiesen la posicion y se viesen chliga-
dos á ciar,~' conel deseo de que dilatasen la contienda y en-
tretuvieseu la lucha, hasta que él llegara ron el poderoso re-
fuerzo que le seguid, mandó que se adelantasen el camarero
del re.y Juan Yelasco, Diego de Sandoval su mariscal. y Pedro
dé Zúñiga.concien lanceros, y alentasen á sus compañerosde
a;rriu.ls.' Partieron estos sin .dilaeion y á pllsoacelerado, r~l
ejército puesteen movimlentoíosseguia ácorta·distant'Íai81'111";
qo.e.' ~orimél1os precipitacion,
Mientras se adoptaban eetasdisposicionesen elcuartl¡ll'ge'
~.ral,los Ill'óros}ufritl[l unaderrqta impensadll'Cfrei-c<;r-ro,ñe
)á Virgen de la. G~be%Il;P(ecipitándose en pos 'dé' dQrt:. Pedro
Pórlte de Leonj queéreián wgiliv<o, .acobejfrtrJpy '-Nl'd,i§.lte'r-
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si',m, tornrM la linea del obispo de Palencio) yacometidos por
sus soldados el sollrcsaltoy la imprevisiou aumentaron su Jl!-
sáeden, J el.denuedo de sus contrarios. Agolpában~e grupo~
considerabl,os á las trincheras, y desprevenidos caian en ma-
nos de los Iierus guerreros de Castilla, que inmolaban á SIl
enf!9no centenares de Sarracenos casi sin peligro y con notu-
bt~ ventaja .. Favoreoiuu á los cristianos adenias de los Jlllrape-
tos y artificiosa cerca. donde' se habían encerrado, su prepara-
cion y buen órden.al paso· que los moros acudiendo en trozos y
grupos desordenados, encontraban la: muerte-incesorahle don-
dese figuraban queempezarian sus glorias. Don Pedro Ponce
de Leon viendo trabado el combate, subió. inmediatamente á
la cumbre en ocasión que los enemigos reforzados veudian ca-
tas sus vidas, y paralizaban las ventajas- de los Castellanos, y
protegiendo los movimientos de- don Sancho de Rojas, contri-
buyó al, esterminio de- los infieles. Era horrible la carnicería
que se notaba por todas partes, á cada: momento crecía el nú-
mero de los moros que' meJoraban- la suerte de sus armas, y
constituian á los cristianos en,grandes apuros y dificultades in-
superables. Veíase- todo el cerro cubierto de ensangrentados
cadáveres ... de hombres moribundos y cuerpos mutilados. Los
gritos de los combatientes se prolongaban por la sierra, y uni#
dos al estrépito de las armas yel ruido de los caballos nacían
imperceptibles los dolorosos clamores de las víctimas espiran-
tes. Volaba la muerte sobre las cabezas de todos los guerreros
y con sañuda guadaña. postraba- en tierra á los mas orgullosos
cl},mpeones. Descubrianse en las puntas de L:J.s lanzas horri-
bies trofeos, que cansaban espanto; las cabezas mas ilustres
del ejercito granadino levantadas en alto:,} salpicando.desan-
gre á sus esforzadoscompañeros, repartiau las,últimas miradas
de-rencor y de odio sobre sus' indómitos vencedores..
Ap~sar del valor r entusiasmo de nuestros animosos sol-
dados; yá pesar del celo y actividad de sus bizarros adalides,
la victoria que se mantuvo indecisa largo tiempo, comenza-
ba á inclinarse hácia los infieles. Su escesivo número abru-
maba y confuudia á los cristianos; que inutilmente intenta-
ban. rehacerse, para, maniobrar con libertad, y desembarazo,
Y: sus mortiferos golpes impulsados por la desesperacion y la
v,eng¡J.uza disminuiau sin.cesar las huestes Castellanas. Pero.
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. Regando á esta sazón el socorro que precedía alejér;ci~o flle.-
ron batidos farl'OlIados losmoros, que abriéndose y reple-
gándose, facilitaron un pequeño respiro á la gente del obis-
po y de don Pedro Ponce de Leon. Este último adiestrado
en los combates particulares, ydotado de ~. valor no comua
buscaba cuidadosamente en la batalla á losenemigosque mas
se distinguían con sus hazañas y el poder de sus brazos, y
dirigiéndose ÍJ. ellos esclusivarnente, les hacia' esperimentar
la pujanza de sus armas" yla fuerza irresistible de susgolpes.
En el mayor ardordelcombate diviséá un turco que sobresalía
entre sus campaneros por su elevada talla, y su funesta des-
treza, que acometido pOI' muchos cristianos" se defendia con
bravura, y los rechazaba con: hrio, habiendo derribado y
tendido en el suelo á una 'poreiorr de guerreros. Parecióle un
rival digno de su valor" y arrojándose á H como un rayo) fijó
su atenoioir, y le provocó á un: certamen personal. Enristran-
do entonces su lanza: el; fiero musulman, acometió á,su: con-
trario sin vacilar, y empleó; toda su táctica y militares .. co-
nocimientos para abatir al invencible castellano" Con el ob-
jeto de hacerse memorable y famoso, sesvia este aventurero
en el ejército gl'anadino, y )'a sus proezas le- hahian.adquín-
no alguna celebridad, cuando don; Pedro Ponce de Leon .vi-
no á detenerle en medio de su'carrera, y á marchitar' todos
sus laureles con un solo bote de'su lanza.. Atravesado de una
herida mortal, y, derribado de- su caballo, halló su' sepultura'
en los montes de la Bábita, y conoció: aunque tarde que no'
es lo mismo batirse con, los griegos inconstantes' y. ,acobarda--
dos, .que con los indomables y' aguerridos españoles..
Mientras estosucedia con don' Pedro Ronce de Leon,
Juan Yelasco que habia entrado en' la: lid al frente' del:pe-
queño refuerzo que enviáradon Fernando embistiendo al al-
caide de'Alhama, que llevaba pOI' todas partes' la desolacion.
-y.lil' muerte, le hu.ndió s~ lanza; en' las ~ntr~ña~" y le' puso
fuera de corabare.. Por otra parte' un alfaqui..vlendoeJ. la.'
mentalile estrago de los suyos, y deseando reanimados da-
baespantosas voces y horribles bramidoshácia el, ladodonde"
operaba luan Hurtadode Menooza, y enojado uno denuas;
tros guerreros de sus furiososademanes y deste~lado cla-
~o¡:eo),se ap.rocaimó, á él r le dividió la cabezacon. UD8 ter..'
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rUlle cuchillada, qu;e le derribó á sus pies sin .aliento. ' ,
Mezclárollse 'á este tiempo en la sangrü:;ota lucha Diego
L§pez de~Zuñigay Fer~an?ans,he:e canciller de.rinfante, d~s
pIadosos guerreros que hablan levantado organizado y eqUI.,.
pado á su costa doscientos lanceros para obtener las iudul-
genciasque elpontifice habia concedido en favor de los que
militasen sin sueldo durante la-presente campaña contra los
infieles. Después de largas y precipitadas jornadas, encon-
traron en fin al ejército cristiano rodeado de numerosos y
bravos enemigos delante del castillo de Antequera, y arro-
jándose sin titubear al peligro, participaron de la gloria del'
triunfo y cooperaron á la derrota de los Sarracenos.
Va estaba cerca el ejército Castellano, y su lucida van-
guardia empezaba á subir el cerro de la Rábita, cuando 105
moros acosados por nuestros incansables guerreros, que
aprovechándose de la confusion de los enemigos, les habian
diezmada su gente, emprendieron la retirada hácia la plaza
del Portichuelo, y las eminencias que se elevaban á su es-
palda. Con el tropel y el desórden de los fugitivos, y e. ardor
de sus perseguidore!! embarazábase el movimieuto del eaar-
1el general, y notándolo el ilustre regente mandó que se ade-
lantasen con sus tercios Gomez Manrique, Pedro Hanrique,
Pedro Ponce, Cárlos Arellano, Garci Fernandez lUanrique,
}IartinFernandez de Córdoba y Lope Ortiz de Zuñiga alcalde
mayor de Sevilla,! dominasenlas alturas por la parte masfavo-
rable yque se ofreciesemas accesibleydespejada. Asi loejecu-
taron sin dilacion, 1 subiendo á los cerros en distintas direc-
ciones, cayeron de improviso sobre los infieles qne intimida-
dos-ysobrecojidos de terror se abandonaron á la fuga. Pero
acampado el grueso del ejército en la plaza del Portichuelo,
refugiaronse los dispersos al abrigo de sus reales, y una fuer-
te avanzada que dió algunos pasos para protegerlos y conte-
ner á los contrarios) restableció el órden y regularizó la pe-
lea. Lope Ortiz de ZUñiga fiado incautamente en la destreza
de su brazoj' agilidad de su caballo y arrebatado de su espi-
ritu fogoso, perseguia á un grupo de Sarracenos, yengreido
con el horroroso estrago,qlle en ellos hacia, se internóssin
prudencia en el campo enemigo,espantándole con sus predi-
giosashazañás, hasta que 'apurados .105_ medios de defensa,
~ -lU-
rotQetcll~CO, dt.lscuhiel'ta til()ap~~) su, 1~1l~~4iN~~ :e:np~:­
queñas trizas, y atravesado de dos hendas mor¡;i~scá'V,Q~()rihqndo 'crr medio de un-cerco 'd~ cadáveres que ante! 'ha:
hia postrado su potente brazo. llas Rodrigo de Narvaez, p~~
dio Alonso Escalente y Diego de Sandoval, que guiados del
mismo ardor, le seguían muy de cerca, alver el fin infausto
de 51.1: malogrado compañero seabrieron paso por medio de las
filas enemigas, J persiguieron íÍ un morco que ,habia atrave...
sado uno de sus 9jOS con un flechazo, y Blcanz~ndoleeJúlt,i~
roo por ser mas veloz su caballo, le levantó eJ1 la punta de Sil
lanza, vengando Ia muerte ~~I,a1ca,lde mayor de ~evil.la. ~.
Ya había subidoel ejército á los cerros delcombate, y en-,
filándose en sus espaciosas cumbres, se dirigian al Portichuelo
COn un órden inalterable. El r,~Jigioso del cister q.ue'conduN
los dos niñoscauti vos á la presencia gel j nfante, corria las 6::
las con uncrucifijo es la mano ecsertaadeátedoslosguerre-
ros á derramar su sangre ,en' defensa~e la religion y de la pa-
tria; y suselocuentes discursos pronunciados con fervor.co-
municaban su entusiasmo álosgenerososcorazones de aque-
lJosinvencibles saldados. Conducian tambieuen elcentro COIl
,un aparato mag.es4;uoso ála Virgen de la Esperanz.il, que segun.
tradie,ion .es la misma -que hoy se venera ea la Santa iglesia-
C-olegiaJ. '
Los infieles que se e~tendiaBdesde ~I Portichuelo poda
calle alta de Sta. María, viendo .que se acercaba el ejército
castellano, cuya marcha concertaday armoniosa y buena dis-
tribucion ycolocaoion de los cuerpos" hacian parecer lJIa~ 1111-
meroso, sin consultar masque al miedo que se .habiaapod'e-
neJo de ellos, y olvidando las leyes del honor, empezaron á rc-
tirarsecon precipitacio.n., y á ceder laposicion á los enemigos.
Lescristianos ql1C observaron este rápido y vergonzoso movi-
miente, aguijaron sus caballos, y se abalanzaron hácia tos des-
bandados y pusilánimes Sarracenos" que atravesaudo cerros y
valles, buscaban la Escaleruela para restituirse á sus reales.
Acosadosea su fu.ga, y perseguidos COD actividad, los mas de
ellos no llegaban á la boca del Asna, y SIlS cadáveresensan-
grentados cubrían de trecho en trecho todo este escabroso ca-
mino que ofrecia por do quier horribles espectáculos, caballo,
.desjarretados, armas rotas ó abandonadas; hO(Dbres moribun-
_112 .::
.dos raudales de sangre ycuerpos mahometanos diviJidl'Js entr{)~
zos,
Al llegar los primeros fugitivos al cuartel general, salió
un numeroso cuerpo de reserva, que le custodiaba, y refor-
zándosecon losdispersos que se incorporaban sin cesar, partió
.h cortten~r ,y refrenar .el impulso de nuestros denodados guer-
!reros.:Pero en vano pretendían 105 moros evitar Sil completa
.derrota, ,y arrancar de las manos de sus enemigos la victoria
.que )'lt5e hebiadeclarado en su favor. Así qne la nueva lucha
que se preparaba solo habia de servir para aumentar el lustre
de.las armas de Castilla, y hacer mas gloriosa la jornada. Ya no
.era posible resucitar el valor esforzado que ostentaban $US cam-
}leones al salir de Granada, y cuando fijaron los reales en la
~arganta de la sierra) pues el miedo y el desaliento habian su-
cedido á los denuestos y arnenuzas que lanzaban entonces con-
tra nuestros infatigables soldados, y HAda podia equilibrar lus
ventajas de unejército triunfante respecto á un ejército ven-
.cido y desaminado.
Así Iué que apenas se avistaron los cuerpos combatientes,
se distinguieron loscristianos :por su arrojo y animosidad, aco-
metiendo sin detenerse á SIJS contrarios, al paso que estos ce-
jando desde elprimer encuentro, y reduciéndose á la defensi-
va, mostrando desde luego Sil impotencia l cobardía, no tar-
daron envolver las espaldasá losenemigos. Perdiendo terreno,
l' abandonando sucesivamente todas las posiciones, retrocedie-
.ron al vcuartcl general, :- envueltos ~. aturdidos no supieron
salvar laspreciosidades yefectos tIlle conservaban en él, qlle fue-
ron en seguida despojos de nuestros bravos ~lIerreros,
Ocupada la boca del Asna, y estendiendose los nuestros
porentre sus riscos '1' usperezas, se enseñorearon de todo aquel
.terreno, yle despojaron de enemigos. Saquearon los soldados
.lastiendes de campaña)' reunido un rico hotin, mandó el in-
fante que se repartí ese entre todos, y que cada uno tomase en
rason de sus méritos, dignidad ó acciones de guerra la porcion
Ó efectos que ,le correspond iese . 1\'la5 esta justa distribucion no
podia verificarse hasta que se hallasen presentes los gefes prin-
cipales, (lue como testigos de la intrepidez ~ valor de los indi-
viduos que militaban bajo sus banderas, d ehian proponerlos
nominalmente rsolicitar que fuesen preferidos los mas acree-
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dores. Continuabantodavia los generales Castellanos persi
guiendo á los infieles que corrian hácia Arcbidona..Málaga y
Cauche, para refugiarse dentro de los muros de estas plazas...
! aun que el temor y el desaliento de los meros aseguraba á
los queseguían el alcance, no le pareció prudente al augusto
caudillo que se internasen tanto en el pais enemigo, y mucho
ménos con eldesórden que era consiguiente á la disolucion de
las fuerzas y separacion de los cuerpos, que habian tomado
opuestas direcciones segun el rumbo de los infieles ahuyen-
tados:
Por otra parte le interesaba al esclarecido regentevolver al
cuartel general que habia dejado ácargo de don Lorenzo Sua-
rez de Figueroa con poca gente, y temia con sobrado funda-
mento que los moros de Autequera hiciesen una salida contra
él, aprovechándose de la ausencia del ejército, y le derrotasen
mientras sus tropas triunfaban á una leguade distancia de to-
do el poder de Granada. Mandó pues tocara reeojerse, y nues-
tros subordinados guerreros obedeciendo a la trompeta que los
convocaba, aunque sentían volver atras, hasta conseguir el
completo esterrninio de los fugitivos y dispersos, regresaron á
la boca del Asna, y se sometieron á lasdisposiciones del in-
fante.
Distribuyéronse entónces losdespojos conjusticia y legali-
dad, y premiado conesto el valor de aquellos invencibles guer-
reros, sin que ninguno tuviese motivo paraquerellarse, el re-
gente se contentó con un hermoso caballo bayo, que se en-
contró en la tienda de losinfantes moros. Acto continuo hizo
reseña desu gente, y viú no sin asombro que solo le faltaban
ciento veinte soldados, como nota el citado Mariana, (1) al
paso que el estragode losenenigos habia sido espantoso, pues
todoel camino de la Escaleruela y Iagarganta de la sierra es-
taban sembrado de cadáveres) y despues se averiguó que babia
tenidode baja el ejército granadino quince mil hombres inclu-
sos en este númerosusmas distinguidos geles, y los persona-
ges de mas alta categoría.
Evacuada esta diligenciasepuso en movimiento el ejército
abandonando las asperezas yriscosde la sierra) y dirigiéndose
(1) Lib. 19 cap. :11.
13
_114_
DI cuartelgeneral.Los moros deAntequern deseen fiando delbuen;
écsito de las armas mahometanas desde que vieron endispersion.
á lIUS soldados y temiendo enfurecer mas á sus enemigos, si.
hacian alguna tentativa contra el real, se mantuvieron en la
inacciou, cuidando solo de vigilar las murallas ydefender la
plaza. Por su parte don Lorenso Buarez de Figueroa babia
observado la misma conducta y aunque no perdia de vista á los
infieles, y siempre estuvo preparado para rechazarlos si osa-
han acometerle en sus trincheraa.rehusó provocarlos can mu-
guna clasede hostilidad. .
Llegó por último el infante á la plaza del Cármen, y se
alojó can su ejército dentro de la línea que y.a hemos marcado
! al punto notició á la reina gobernadora el felíz suceso de les
armas de Castilla, y la brillante victoria que habia obtenido
sobre losinfieles. Participó además esta fausta nueva á lasciu-
dadesmas populosas del reino, Ciue la celebraron con funciones
religiosas ypúblicos regocijos, y desempeñando su deber co-
mo caudillo cristiano, derramó sn corazon en la presencia del
Altísimo, ofreclecdole sus votos en eccion de gracias y mos-
trándole el mas profundo reconocimiento por un triunfo tan:
memcrable.
CAPITULO XV..
Concll,leeÍDn"de las hastiaas,--A"manse las bastidas.v-Se aprocsiman al mUl·/)'
--Accion sloriosa del infante.i--Los manteletesv-i-Incursion de los cristia-
nos en 101 .ampos de Archidona, Loja j Malasa.
Pulverizados ~os ;Elnemigos,. y abatidos los pendones de
Granada, se dedicóesclusivamente el ejército á estrechar
el cerco de. Autequera, y acelerar la rendicion de la plaza.
El infante, mientras llegaban.. las bastidas, ordenó que su
gente cubriese toda.la circunvalacion, y continuando el blo-
queo, aunque mas apretada la linea, adoptó las medidas con-
venientes para estorbarla introduccion de socorros en la vi--
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nil~ yla salidade los habitantes. Entretanto las bastidas~at­
gadas en trescientos sesenta carretas y escoltados por mil,!
doscientos hombres al mando de Fernando Rodriguez de
Monroy señor de Belbis, y del capitán Juan Vazquez Casaso-
Ia, erau transportadas á Antequera. Habiéndose fabricado en
el alcázar real, y no pudiendo sa1ir por la puerta de Jerez,
por ser muy largas y gruesas, mandó el regente que se der-
rihase la parte MI muro que impedía su estraccion, La cró-
nica de don Juan 11 cap. 3t desaprueba la referida deter-
minacion, fundado en que los muros de Sevilla se habian
mantenido integres é ilesos desde que Julio César los levan-
tó, 'Y que la eonduccion de una máquina militar para tomar
un castillo DO era motivo suficiente para romper y destruir
una obra tan vetusta ,. primorosa. 1\lasno tuvo presente su
autor que las murallas de SeviHa babian sido reedificadas por
105 Sarracenos cuando se apoderaron de fa capital de Andalu-
cia., r que si conservaban algunos vestigios de Ia arquitectu-
ra romana apenas podían distinguirse de las reparaciones de
los Godos, y de la renovaciou que se verificó en tiempo de Ia
dominacion de los Arahes. Por otra parte importaba mas la
conquista de una plaza de tanta consideracion como Ante-
quera, que la integra conservacion de aquella cortina, la cual
podia en breve restablecerse, y volver á cubrir su línea al
paso que Antequera hubiera burlado los conatos y esfuerzos
de todo el ejército de Castilla sinel.ausilio de esta máquina
militar.
El dia 12 de mavo se divisaron las bastidas á corta dis-
tancia, J se descargaron al pie de una cuesta, y el] sitio que
hoy ocupa el peso de la harina, ó alhondiga. No podian ver-
se reunidos sin admiracion tantos aprestos militares; un car-
gamento inmenso de madera, ruedas, piedras de amolar, ba-
las de piedra, tacos para las piezas, escalas, palancas, sogas,
maromas, estacas, mazos, y otros preparativos y pertrechos
cubrian el espacio donde se fundó despues el comento de
Sta. Catalina, y el Coso viejo. El dia siguiente se trasladaron
estas piezas yaprestos al llano inmediato que está sobre la
pendiente yes la primera placeta del Cármen, donde dos-
cientos hombres trabajaban sin cesar noche y dia para armar
las bastidas. Pero una torre cercana, que después se llamó
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de la escala, dominaba ~sta pequeful planicie, y losenemigos
MIl saetas y mortíferos tiros de arcabuz hacían notable daño
á los empleados en esta maniobra, por lo cual fué necesario
desamparar aquel sitio, y trasladarse paraconcluir la máqui-
na á la segunda plazeta, donde estaba el cuartel general. Los
moros ebservando el movimiento y retirada de los, nuestros
apr»csimaron al muro una bombarda, que era una máquina
milit8r de metal con Un cañonde muchocalibre que se usaba
antiguamente,í yse, asimilaba á nuestros morteros, y dispa-
rando álos'conductbres,continuaha elestrago,
Pero Rodrigo de Narvaez, Garci Ferneadea .Manrique,
Carlos Arellano y otros caballerosacaudillandoáun cuerpo de
arcabuceros y flecheros hicieron fre.nte álos inñeles, y con
acertadas descargaslimpiaronIamuralla.y facilitaron la tras--
lacion de las bastidas. Usáhaseya en este tiempola pólvora,
descubierta por un alemansegun Sabelico Blondus el año
de 1386 siendo losVenecianos los primeros que se sirvieron
de ella, aBnllaD Naudero.:afinnaque su invencion .se verificó
24 añosantes, es decirel .de 1,354.. . .
A pesar de haberse alejsdo de aquel sitio los que traba-
jaban en la composicioude las bastidas, estaban todavía bajo
19S fuegos de una gruesa 'bombarda, que manejaban diestra-
mente Jos enemigos., y despediasohre .ellos.unhorroroso in- .
cendio, El infante que no podia mirar conindiferienciael
estrago que los infieleshacian en los suyos :por medio. de la
máquina mencionada., estimuléá un famoso artillero aloman,
que servia en el ejército, á .queemplease toda su habilidad y
arte en desmontarlaé inutilizarla. Dirigia este otra bombar-
da denominada Santa Cruz, J asestándola contra el punto
donde jugaba la de losmoros, fijó la punteria.con un tino sin-
guiar. Ya aplicabanJos.Antequeranos.Ia mecha al Jogon de su
bombarda cuando disparada la nuestra, .iutrodujo toda la
carga en el cañon de los contrarios Jreventócon ..horrible
.estrépito, dividiéndose en pequeáos .cascos, que al caer sobre
la multitud ocasionaron graves heridas y contusiones. El
regente penetrado de alegria con este feliz suceso, y pagado
de la industria y acierto del aleman, le hizo varias mercedes,
! le mostró que había merecido bien de la patria.
Ya se hahian armadosdos bastidas y era necesario acer-
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carlas al ?,uro para ve.r si teniau hi ele\'8cion correspoIldien-
tes, y se Igualaba al nivel de los adarves, pero unpróJundo
foso abierto al rededor de las murallas interceptaba el paso
'Y hacia imposible la tentativa. Era preciso pues cegar aque-
lla hondacaba,'y allanar elterreno, paraque montada lamaqui;.,
nasobre sus.ejesrodasehasta elsitiodonde se intentaba aplicar
Acudieron los soldados á llenarla de tierra, ripios y escom-
bros que conducían en espuertas, pero los moros desde el
mur0'y Ias torres inmediatas, sacrificaban impunemente á
nuestros guerreros .con repetidas cargas de saetas y arcabu-
ces. Ya hahiancaido .al foso innumerables cadáveres, y los
bravos sitiadoresque jamas temieron al peligro, se intimi-
daron al considerar la suerte funesta que Iespreparahan sus
enemigos si continuaban en la ,empresa. Informados sus res-
pectivosgefes .de.estos desagradables incidentes, y temien-
do que semenoscabase el .ntimerode sus soldados progresi-
vamentehasta.quedaraniquiladas sus fuerzas, si Jos impe-
lian áohedecer., J concluir los trebejosempezados, .aílojaron
en la obra, J Jaabandonaron .del todo. Pero el infante que
miraba esteasunto .conmas interés, y para el cual nada ha-
hia mas glorioso que perfeccionarle, y obtener el resultado
que anhelaba, desaprobó altamente la conducta de los gene-
rales y los justos temores de los soldados, y ordenó que. sin
dilacion se empleasentodos los cuerpos en allanar Y: cubrir
el foso. .
Sin.embargo-comoles Antequeranospeemanecian en la
mismaparte.demuro, y .alentados con el buen suceso de sus
anteriores descargas se mostraban en actitud todavia mas
terrible y orgullosa, la disposición del regente no produjo
el efecto queapetecia, y sin omitir la ejecuciou de sus-órde-
nes, se conducianlos cristianos con tanta tibieza' y .lentitud
que indignado don Fernando y apeándose de su caballo, to-
mó una espuerta con tierra y cubierto .con un paves, la des-
cargó en el foso, esclamandoá susguerreros: «Avergonzaos.
.con miejemplo, y sirva mi conducta á .todos.de modelo.»
Esta gloriosa accion, que es uno de los mas.célehrespa-
sages de su vida, estimuló á todo el ejército ácooperar á sus
intentos, y á pesar de los conatos de los infieles, en poco
;tiempo quedó cegada aquella profunda caba tan funesta para
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nuestros soldados. Entonees mandó que se aprocsirnasen las
bastidas ála torre inmediata, destinando á Rodrigo de Nar-
vaez, Pedro Alonso Escalante, y Alvaro Camero para que
protegiesen con su gente á los individuos que se ocupaban en
esta peligrosa operacion. Los moros enfurecidos y desespera-
dos porque sus enemigos superande todas las dificultades, y
burlándose de su rabiosa resistencia, iban logrando pocoá poco
el objeto que se habianpropuesto, y reflecsionando que apii-
cada la máquinaá las murallas, serian inútiles todos sus es-
fuerzos, porllQe .a1 fin tarde ó temprano habian de prevalecer
y dominar Josadarves, cargaron con furor sobre los que COIl-
ducian Ias bastidas, arrojándoles un diluvio de flechas, pie-
,dras ~ combustibles incendiados. Perecian muchos cristianos
sin-que fuese posible evitarlo, y los bizarros donceles que
mandaban esta fuerza quedaron heridos en el acto de el'¡¡-
cual' su comisiono
D.esagradal-,aal infante estas tristes ocurrencias, y 00 podia
ménos de manifestar el sentimiento que penetraba su corazon
á vista de tantas víctimas ilustres dignas de mejor suerte, : e-
ro era indispensnhle triunfar de aquellos obstáculos, y pafa
conseguir la ocupacion de una plaza tan importante y fortifi-
cada, pasar sobre riesgos, y arroyos de sangre. Así que lejos
de amilanarse y desmayar su invencible ánimo con estos la-
mentables acontecimientos, se acrecentó su brío y denuedo,
iánd I 1" b r ',.y arropll .03e a pe Igro eesorta a a sus guerreros a proseg:m'
la operacion. M:mdó ademas construir varios manteletes que
eran ciertas máquinas formadas de vigas ~' tablones con que
antiguamente se cubrian y defendian los que intentaban es-
calar ó picar los muros de alguna plaza. Refugiándose pues
nuestros soldados al abrigo de los manteletes escusaban los
horrores de la muerte, y eludian las descargas de sus enemi-
gos. y para q!le en adelante todos participasen de las fatigas
y trabajos de la glJerra, y se dividiese el peligro y la suerte
con igualdad, dispuso Fernando que alternasen todos los
generales y se reemplazasen sucesivamente en la defensa de
las bastidas.
Hahianse estas arrimado á la torre y al subir por la esca-
la un caballero vizcaino notó el regente que eran cortas, y
se necesitaba aumentar su elevación para que se nivelasen
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ton el muro. Porestarazonle mandó retirarse, y SU5Jf~tr­
del' su arriesgado y temerario intento hasta nueva6l'deli
Entretanto los moros irritados contra los manteletes, que
ponian á sus enemigosácubierto de su furor, y Irustaba SU3
zañudas intenciones, proyectaron una salida con el ánimode
incendiarlos. Acojido este pensamiento, y encargadosde su
egecucion los mas valientes y a-rejados entre ellos, se pre-
cipitaron por una puerta ~ercana ,que se llamó después de
las Bastidas; y acometieudocon la tea en una mano, yel al...
fange en la otra á la gente de don Lorenzo Suarez de Figue-
roa ausente á la sazon , entregaron á las llamas las mantqs
que estaban á su cargo, regresando con rapidez á la villa.
Acudieron nuestros soldados á estinguir el fuego, y á re.·
peler á los enemigos que ya se habían refugiado á la plaza, y.
avisados los demas generales con esta sorpresa que les sirvió
de leccion,redoblaron la vigilancia" y á todas horas estaban
sobre las armas. Así fué que engreídoslos infieles con el ven-
turoso écsito de esta tentativa, 'Y creyendo que dehian es-
perar el mismoresultado si la reperian , avanzaron de repen~
te por la tarde á losmanteletes qne custodiaba CárlosArella-
no. Aguardaba este intrépido caudillode un momento á otro
que los sitiados hiciesen otra salida, y tentasen quemar la'l
maulas de su cargo, por lo que notando algun ruido ordenó
su gente .Y la dispuso para el combate. A este tiempo llega-
ron tos enemigos, que se arrojaron furiosos hácia nuestros
preparados guerreros, perorechazados y acometidos por to-
das partes cedieron el campo, y volvieron á la puerta de la
villa, para estorbar qne se introdujesen los cristianos en la
plaza vieudola abierta.
Siendo cortas las bastidas, como la hemos insinuado, y
faltando para aumentar su cuerpo la madera correspondiente
envió el infante varios comisionados a Sevilla, para que la
proporcionasen ycondojesen.. Y mientras regresaban á An-
tequera, comoera forzoso paralizarlas operaciones, dispuso
que todos suscaballeros, grandes,rícos.hombres, escuderos
) soldados recorriesen al campoenemigo, y conquistasen.coa
sus armas los víveres ycomestibles que ya escaseaban euel
real, y habíande necesitarse hasta la reudicion de la pla1;~
puestan firme ensu resolución como al principiono pensáDI
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en retirarse.de este distrito, sin apoderarse del castillo sitia~
do. Para la defensa del cuartel general y de las máquinas he~
licas reservó la mayor parte del ejército y mandó partir á los
restantes los cuales luego que regresaran al real, debian re-
levará sus compañeros, para que verificasen su incursion.
Fueron 1osprimeros que se alejaron del sitio don Pedro Ponce
de Leon, GarciFernandez Manrique, Carlos Arellano, y el
conde don Fadrique con otros muchos caballeros y la fuerza
quelos acompañaba se componía de mil infantes yquinientos
ginetes. Partieron vhácia Archidona y se acercaron á la'l
puertas de Loja,doude:. refugiados algunos cuerpos que ha-
hian escapado de la derrota, de la boca del Asna saheron á
batirse .conIos nuestros, y á reprimir el orgullo de los Caste-
llanos. Pero acostumbrados estos á vencer y recordando los
infieles su reciente descalabro, en breve fueron deshechos y
ahuyentados, pereciendo muchos en la refriega y mas todavía
en la fuga.Et) esta ocasión rota la lanza de Hodrigo de Nar-
vaes, y advirtiéndolo Diego de Sandoval arrebntúle la suya á
.un soldadoque se babia retirado del combate, y se la dlá á su
,Co!~puüel'o, diciendo: dejad que trabaje esta lanza. No tardó
mucho aqueLesforzado doncel en emplearla dignamente derri-
bando .con ella á un moro que portaba el estandarte del rey de
.Grenada bordado con sus armas. En fin derramándose por lo-
dos aquellos campos, y registrando la comarca de Loja y Ar-
chidona, volvieron al real sin haber esperimentado reves, ni
pérdida alguna trayendo muchos cautivos y mas de seiscien-
tos jacos y yeguas. Fué universal la alegria del ejército al
abrasar á sus hermanos despuos de una espedicion tan feliz, .Y
.al momento se preparó la segunda correria dirigida á laAJar-
quia y.campos de Málaga.
Era el caudillo de esta el condestable don Ruy Lopez Dá-
vales que al frente de dos mil doscientos hombres de armas)
ochocientos caballos, y tres mil infantes flecheros y piqueros
se acercó á Alora y se acampó á la orilla del rio, Acompañá-
hanle don Lope d~ l\1endoza arzobispo de Santiag«, don En-
rique de Guzman, don Gomezl\1aurique, don Pedro l\1anrique
y don Lorenzo Suarez de l"igueroa. El infatigable don Pedro
Ponce de Leon obtuvo1icencia para incorporarse en es'
gtlnda jornada yengruesó con su gente el ejército esj
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lJario, tos moros del valle de Abdlllacis y Jos de Alora alar...
mados 'Y fe~elosos no se atrevieron á descansar mientras
permanecía aquella fuerza tan cercana á sus castillos J pasa-
ron en vela toda la noche. Temian no sin fundamento que el
objeto del condestable fuese apoderarse de las plazas que de-
fendian, y annque Jos tranquilizaba de algun modo la fortifi-
eacion imponente de sus muros, J la ventajosa posición que
ocupaban" sahian muy bienque no podianresistirá un asedio
y que el hambre y la necesidad los ohligariaaf fin á rendirse
y entregarse á sus enemigos.
Sin embargo don !tuJ Lopes Dávalos no pensaba moles-
tar á los moradores de las villas mencionadas, y apenas bri-
llaron los primeros fulgores de la lu~ sobre el horizonte, le-
vantó su campo, y desalojó la co¡frrca, encaminándose al
alcázar de Cártama. Aprocsimlise á esta villa en érden de
batalla, y la rodeó flor todas partes, con el ánimo de saquear-
la, si lograba sorprenderla, y de tomar su castillo; sí podia
superar la resistencia que regularmente opondrian. los infie-
les. Penetró pues en el arrabal y sus intrépidos soldadosaran-
raban hácia el interior, cuando Jos moros que' se habían pre-
parado para rechazar á sus adversarios al primer indicio que
tuvieron de su aprocsimacion, acudieron á la defensade la
puerta de la villa y de las murallas, y detuvieron á los Caste-
llanos, lanzandosobre ellos una espesa nube de saetas, que
los oprimia y maltrataba con rigor.
:Mandó entonces el condestable á sus guerreros que no se
obstinasen en trepar el muro, pues de aquella porfiada lucha
no podíaresultar ventaja alguna, y era honor suyo regre8ar al
real de Antequera sin haber esperimentado pérdidas ni der-
rotas, como losque antes recorrieran los campos de Leja y
Archidona:} al paso que se esponia á un desastre, si insistian
en el asalto de la villa. Obedecieron aunque no sin repug-
nancia nuestros bravos soldados, y para vengar los insultos
que les prodigaban los infieles en su retirada, como asimis-
mo las heridas de algunos compañeros, incendiaron el arra-
bal, y las mieses, y talaron todas sus huertas, viñas y demas
posesiones rurales.
No tardaron. ~n presentarse delante de MáIapa conti-
nuando su espedicion, y alborotada esta ciudad, al ver abra-
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lados sus campos, y perdida toda su riqueza pecuaria que
había caído en manos de los cristianos, salieron SUs morado-
res armados, ycon la mayor sercnidud w audacia acometie-
ron á losenemigos, y les disputaron la presa y las vidas en
un sangriento combate. Habl¡ln acudido en tropel, anticipan-
dose )o~ ginetes mas fogosos á quienes fuyoreci,; la ligereza de
sus caballos y la falta de órdcn con (pe entraron en batalla
fué la causa principal de la derrota que sufrieron. Trabada
la pelea, se defendieron con destreza y hizarria muchas ho-
ras, y aunque al un tuvieron (Iue ceder al valor de nuestros
intrépidos guerreros, la pujanza de sus brazos produjo fatale:>
efectos que lamentaron nuestras tropas. Tendidos en el cam-
po de batalla muchos soldados valientes, y herido de grave-
dad el conde de Niebla, une de los rCl";On:l~;~i mus di;tin¡.;ui-
dos y amados del ejército, nada era cap:n de contener eí ar-
dor y furia de los Castellanos, que solo respirnban venganzas.
Arrojáronse á los infieles como fieras sedientas de sangre y
de carnicería, y secundados sus nobles esfuerzos por to-
dos los generales, reprimieron el orgullo de los moros,
inmolando á su rencor las cabezas mas ilustres, y los guer-
reros mas arrogantes y gallardos. El espanto, la confu-
sion y el desórden reinaban en las huestes Mahometanas
que desbaratadas y arrolladas por todas partes, volvieron las
espaldas, abandonándose á la ruga, y buscando un asilo den-
tro de la fortificacion de la plaza Los cristianos siguieron al
alcance, y los persiguieron hasta el umbral de la puerta de la
ciudad, y acuchillando á los pelotones que huian, sembraron
el campo de cadáveres, y convirtieron la poblnoion en un lu-
ga.r de llanto y de tristeza por la muerte de tantas víctimas.
Fuá lDUY sensible entre loscristianos la pérdida del jóven
Fernando de Guzrnan, hijo de Juan Ramirez de Guzman na-
tural de Toledo. Su valor, sus prendas sobresalientes, y sus
méritos le habian hecho acreedor al aprecio general, y su tem-
prana muerte ocurrida en la edad mas fogosa y lozana,
escité la lástim», é inllarnaron los pechos de sus compañeros
para vengarle. Fuero1\ tambien heridos el tañedor F rancisco
de Medina qne gozaln rcputaeion de valiente y esforzado en
el ejército, yel soldadoJuan de Trigueros, ql1C sostuvo un com-
bate particular con un bravo sarraceno á quien desafió en el,
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calor de la batalla haciendole morder la tierra al primer bote
de su lanza, lJunque su rival logró desde luego la ventaja de
herirle. En fin el condestable, viendo á los malagueños inti-
midados, y recojidos en la plaza, reunió su gente y marchó
para Antequera, Conducía cuarenta prisioneros, y un número
considerable de vacas, yeguas, y ganado lanar, apresado en
varias partes durante la espedicion, y con este socorro llegó al
real, y besó la mano del infante) que JU estaba inquieto por
ignorar su paradero y la suerte de su dilatada espedicion, La
tropa descansó todo aquel dia de las fatigas de la jornada y al
siguiente ocupó los puestos confiados á su lealtad yvalor.
CAPITULO XVI.
No es admitida una proposiclon de paz pre.el!a la al in/ante por el rey d,
Granada __ .le descubre una conspiracion: Rodrigo de 1'elez.--Suplicio d,
los traidores.s-Cotnponense las bastidas.
~on el' mayor pesar y demostraciones de sentimiento reci-
bió el rey de Granada la noticia de la derrota de su ejército y
dispersion de sus reliquias, que vagando de cerro en cerro y
de sierra en sierra habiun conseguido salvarse en varios casti-
1105 delreiuo , peroque amilanadas y vencidas no eran apropósi-
to para conducirlas de nuevo al combate, ni podían inspirar
confianza alguna á su soberauo. Tocaba este la dificultad de
levantar otro ejército, óde reorganizar el que hahian acaudi-
llado los infantes sus hermanos, ~ a porque estaba muy recién-
te la derrota de la boca del Asna, y ya porque el temor y co-
bardía de los fugitivos se hahia comunicado á los corazones de
todos sus vasall~s, )' como un contagio había inficionado todas
las masas. Diseminados los restos por sus dominios y publi-
cando por do quiera el fin desgraciado de su espediciou se ha-
bia hecho el desastre mas estrepitoso, y la apatia y el desa-
liento se habian apoderado de los pechos de los infieles.
E! nombre ilustre del infante don Fernando había espar-
cido el terrorentre los Sarracenos) y los pueblos mas bien for-
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úTeeidos) sobresaltadas, y conmovidos temblaban al mas leve
,indicio de la aprocsimacion de las huestes Castellanas. Orre·
eiánseá la inquieta y tumultuada imagillacion de Juseph e~s~as
desagradables rellecsiones, que afectaban su cosazon, J le~ m-
terceptaban todos los caminos para contrerestar á sus adversa-
rios, y desquitarse de las pérdidas que' habia esperimentedo y
no encontrando un medio mas seguro para templar á don Fer-
nando y obligarle á renunciar á la conquista de' Antequera,
que humillarse á sus pies, pidiendo la paz bajo lacondicicn de'
que dejase libreeste castillo y desistiese del asalto; intentado
contra la villa, envió .ásu real un embajador con pliegos. pa-·
I'IJ: el regente.
Al segundo dia de' su salida de Granad'a llegó Zarde Ale-
min al cuartel general, y Iuéadmitido ála presencia del in-
fante. Esplauó el objeto de'SII misión, sosteniéndole con un;
discurso, elocuente ybien,estudiado,eu que manifestaba, sO'-
hradamenteel miedo y abatimiento de su monarca nI: traveso
de sus' frases, artificiosas, y.con el pretestode una-alianza in-
disolub le' pretendia.aletargnr ,á105 fieros Castellanos" y hacer-
les desistir de su gloriosa empresa. Abrió;el regente los plie-
gos de' Granada' y.cercioradode su contenido" .respondió. \Ver-'
halmente: al embajador que en:vano'.intentabe-suamodistraer-
le de su inrento, y propoeerle la' pazpare.eviter la conquista',
.delaiplaza sitiada; que los,inmensos, sacrificios-que. se hahian
hecho-al' pié de'sus moros; los trabajos y.padeci'mientos,de'lIn:
asedio. tan: prolongado; .los ventajosos .adelantos que habiaoh-
tenido á costa de tantasangre, esposiciones, yriesgos" Insvic-
torias de' la Rábita y de-Ja boca.del Asna, y por ültimo.Iajpe-
nosacondaccion de-las máquinas ypertrechos necesar.ios.parai
rendir á Antequera, no le permitian.acsedee.á sus- .ruegos; ni:
abandonar Iaempres aliasta.perfeccicnada.jconcluirla.Juseph~,
añadió', que nos ha provocado á la lid... y empezó,la campaña!
sorprendiendo á Zahara,.pide· ahora: Ja;paz'.porque' no, .tieae
fuerzas para· hacer Ia.gnerra, y .cuaado.ve.cercano.el momento>
de que los cristianes-ocupen una plaza que-se-ha: resistido-con
tanta pertinacia: y terquedad yIogren.eí.Iruto- de-sus, faügas':f
heróioos esfüerzos,.piensanadormecernos.. conproposici'ones;
.amistosas..Pero.el.ejército de' Castilla al p~sareste' .terreao
,;jiuró. apoderarse, de ~ntequera Ó'perecer al,Piede sussober.hid'
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lorres yyo penetrado de un interés masVIVO, l." e olo Ieense-
ñé la fórmula del juramento y le estimuléá pronunciarlo sino'
que masdecidido y empeñadosn laactualidad, lejos de' admitir
las nesociacionee que estás encargado de entablar, daré mis ór-
denes~ara que se apresure la obra, yse'cstrechela villa, cUYO$
habitantes, seeánpasedos .á cuchillosi prosi:g.~len resistiéndose
tanimprudente, como infructuosamente.
Leemos, en UD rneauscriso que tenemos á la'Yistaque' .el!
iníanteresolvió aeojer la proposicion delirey deGrana:daha-jo
Iacondicion "d,e:quc se declarase vasallo de' lacoronadeEasti-
lla y pagase las párias que sus' antecesores soíian tribntar..en-
lmg,aruio,,ademastodos loscautivos quegemian,enlas..mazmor-
rasdesus dominios, y que no co,n.formá.:tIdose .,el plenipoten-
siario Zayde Alemi n, se rompieronlas negociaciones, yse con-
tinuaron las hostilidades. Pero'carece.err nuestro'.concepto de
toda probshilidad .esterelato, ,porque' ni el' iufarrtepodia de-
semba:tll:zars,e' delcompromiso ,sagrado á que se sujetó volanta-
l'iamente'.aIpisár J:ai vega:,de Antequer.a, ni ele.mbajad'or de
Granada' .hubiera:de,sechado Jas condiciones rnencienadss á
truequedelograr.el'objeto esclusivo de sueomiaion, Respecto
al' regente sihubieradado Ie.coetestaciorsque impugnamos,
.hubieramostrado unainconsecuencia J,voJu:bilidad agena é
jncompatiblecon sucar.ácter:,.cuya firmeza y.estahilidad.esbien
conocida.en.la historia.-Sabido es qlle' w.s,grancl'es .de"CllshUa,
cuand'f}lé:b.tindat:ao, .con ;ra; corona, y no pudiercnpersuadirle
.á- que-subiese .al ,tr,ollo'.de' sus padres.despues.deJas,maS',p'orfia~
das instancias, Je'califica'ron ,de',inflec:sibleiY' :pr.escindieudo'de
,.estos'antecedentes" suiarma.,t:e'l'~giosa,;m iraha .como-irrevecaMe'
.erjUf,&ownto'qlle',habia pronunciado detente de las-murallas.de
Aldeq,uera',. y se creia obligado á cumplirle- aunq~e fuese ácos-
ta:die'la' visIa . Por otra,:parte'la'obraquc' hahia empezadohajo
,riQIS,mas-Jirvora:b1és"quspicim¡, .se' :halüflJa' muy adelantada' :y ¡DO'
.era raeon dejarla.incompleta, y abandonarla,cuando, ya'5:e',di-
lisaba,.eltéemino. ytodo',presagiaba',.ermas; venturoso',re"llr~­
do'. Los, infieiesvhabien sido-detrotadosy.e] reydeG.r;anadaoO'
.eoníabecon.fuerzas suficientes, ,para'estorbar Ja:,rendidonde"Jire
¡,~aza"y ,apareei8' muy claro, c¡.ue"Sii solicitaba' la: ;alianza'" . no
.era por amor á Iepar, sino por .que'reconocía: laisuperioTti'd:ad
'" .5l~'enemi,g,os'yremie los triunfos·d'e' sus,armas"hneneillJel
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Esta misma reílecsion DOS hace inverosímil la supuesta
disconveniencia del embajador Zayde Alemin, que represen-
tando á un monarca sumiso é intimidado, sin ejército, sin
preparativos y forzado á solicitar la paz, no hubiera vacilado
en aceptar la~ condiciones. Los antecesores de Juseph cuando
disponían de fuerzas respetables} se hulluban en el colmo de
la gloria y de la prosperidad, acometidos por los reyes de Cas-
tilla, se hicieron sus tributarios y no desdeñaron someterse al
poder de sus rivales, corno hemos notado en el discurso de esta
historia; por lo que 110 era un balden ó ignomillia pllra este
soberuno seguir el ejemplo de sus ma)ores, especialmente en
la apurada situación en que se veia colocado. PUl' último ni el
objeto del infante en la presente campaña era compeler a! mo-
narca de Granada á que fe declarase vasallo de su augusto so-
brino, ni en mi dictámen podia hallarse autorizado Zaj de Ale-
min para defraudur los deseos de su amo, y despreciar como
gravosas ydegradantes unas condiciones tan practicadas y co-
munes en esta clase de convenios y tratados de paz. Y lió aqui
los fundamentos en que nos apoyamos para preferir el lacónico
testo del Dr. Yegros que hablando acerca de este asuuto , dice,
que Zayde Alemin trató con el in'[arue su negocio y no p1ldo
efectuar eosaolquna, por el carácter inllescible y rcligiosísi-
roo de don Fernando.
Mientras permanecía en el real el embajador.de Granada,
mandó el regente que estuviese alojado fuera de la linea del
ejército en una barraca que se preparó á un lado del Arroyen
cerca de la huerta de la Carrera. Zayde Alemin enojado de es-
te desaire, y mucho mas del hediondo local que le hubian des-
tinado, se querelló delante del caudillocristiano, representán-
dole con energía las incomodidades insufribles que espcrimen-
taba en su alojamiento por el olor apestado y corrompido de
las inmundicias arrojadas en aqnel arroyo, y de las bestias
muertas que hacinadas en el, iníicionubun el ambiente con su
putreíaccion. Aunque don Fernando tenia nn corazon benig-
no, lleno de clemencia y de humanidad, participaba de la fe-
rocidad de su siglo y adolecia de los defectos comunes deaque-
Ha época. Consideraban los cristianos á los infieles como ene-
migos de Dios y de los hombres y que ningun rigor era escesi-
1'0 para mortificarlos, y oprimirlos, Aborreciáulce de muerte,
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Ydetestaban á todos los que eubrian Sil cabezaeo.n el torhan-
te; los llamaban perros, y solíanmirarlos comosi lo fuesen' Jos
contemplaban como indignos de compasion, y de gozar las 'dul-
zuras y comodidades de la vida, y se persuadien que el odio
implacable que les profesaban era la mayor reeomendacion de
sus virtudes y el mérito mas relevante á los ojos de la Divini-
dad. Y aunque siempre reprobaremos esta conducta como-
opuesta á los principios del Evangelio, no podemos ménos de
disculparlos al rellecsionar sobre las inauditas tirunias yecse-
crables tormentos que los moros hacian esperimentar á los
cristianos cautivos. Los trabajos, privaciones, angustias .. lá-
grimas y ultrajes de nuestros prisioneros, sepultados en in-
mundas y lóbregas mazmOl'l'as, tratados como fieras, y redu-
cidos al estado mas doloroso y lamentable impelian á los guer-
reros Castellanos Íl usar de semejantes represalias y no desper-
diciar ocasión alguna para vengarse de la dureza y barbarie de
sus enemigos,
Zayde Aleminaunque se bailaba revestido del carácter de
ernbujudor, no merecia las consideraciones del caudillo cristia-
no, qu~ al recordar el atropellamiento C<tD que los moros ha-
hin tratado en época muy reciente á los embajadores de Casti-
lla, nprisionándolos contra todo derecho, y confundiéndolos
con los demas cautivos, juzgó hacer demasiado COn respetar su
libertad, y co-nservarle en el referido alojamiento hasta que se
volviese á Granada. Y así nunca debió esperar el moro las
pretendidas deferencias ymiramientos que reclamó al regente
para que mudase su alojamiento, no solo por los motivos es-
presades, sino tnmbien porque importaba colocarle en aquel
lugar donde OG tuviese comunieacioa con los sitiados.. ni se
impusiese de las disposiciones é intentos del ejército, ni pU:.
diese eludir la vigilancia de los c:ue estaban encargados de ob-
servarle. Y hé aquí la causa porque rehusó Fernando se hicie-
~ novedad alguna, ~ no accediendo á la traslación que solici-
taba, le contestó que supuesto hahiade permanecer pocotiem-
po en el real, y que evacuada ya su comision no debiaretardar-
su marcha hácia la capital de su reino, llevase en paciencia
los incomodidades del sitio donde estaba su barraca,
Ofendióse altamente el amor propio de Zayde Aremin eo.
esta respuesta inesperada" yhumüladc su orgullo y fiera alta,,:
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fferia, suspiraba por vindicar su persona ysu pomposa dignidad
de los desairas que s~acalor~da imaginacion le representaba.
Pensativo). m.elI1JJ.eóli,CQ) taciturno y avergonzado pasaba las
horas ensu .apestadalbarraca.. sin asomarse siquiera áesparcir
la Y,ista por ljliyega,J .á reanimar con su presencia el decaído
~sph'itu delos Antequeranos, que se afanaban por descubrir
su tienda desde las torres mas altas, y que pendientes de sus
negociaciones, se hubieran contentado Con divisar el rojo co-
lorde su:rico 1~.ll'pellar, J los a?ornos reluci~n~es de su tu~~
hante. Entregado á los pensamientos mascriminales maqUl-
naba la ruina de los cristianos por medio de una infameelevo-
sia. Babia notado cierta iuclinacion y afecto en algunos 501-
dados del ejército á quienes no seria dificil halagar, y seducir
para que f~esen los instrumentos de la meditada traiciono La
casualidad le facilitó laocasión de sondearsus corazones y de
insinuarse con ellos; hablanse retirado de sus compañeros y
vagaban al redeJ!-(}rdflla barreea, cuando tendiendo la vista el
embajador que había sentido un rumor cercano ó pasos de
hombres, les hizo señal para que se aprecsimasen, y entabló
al punto una conversacion familiar. A pocas diligencias averi-
guó qQe aquellos soldados eran moros conversos, y que aun-
que .habian mudado de trago" y se velan entre losenemigos de
la religjon mahome tuna, su coruzon , sus afecciones y creencias
eran las mismas que áutes de bautizarse. Cadacual para jus-
tificar su ,a postasiít le'"pÍJltaba la coacciony violencia ceo que
hahia recibido la fé cristiana, y queda persuadirte que coloca-
do en la funesta alternativa de escoger la muerte ó la consagra-
cion .~acrí~meo.tílI,t"no tovo el valor suficiente para preíerir la
gloria de los mártires al cambio afrentoso que abrazaron. Pero
en nuestra alma, repetian todos, na reina otra fé que la del
profeta, y nuestras costumbres serán siempre semejantes á las
q.u~ nos 1eg,a~on nuestros padres. '. . .
,No necesitaba masel zañudo y vengativo embajador para
manifestarles su proyecto, yescitarlos á cooperar ú sus repro-
badas ideas, y egecutar el plan infernal que había concebido,
A vista delunaconfesion tan ingénua y favorable nada tenia
que rezelar, J dirigiéndose á los perjuros les dijo con ardor:
la religión, el estado, el rey, nuestra vida, todo pende en este
momento de vuestra lealtad y de vuestro arrojo, y vosotrosse-
reis los salvadores de la patria si os atreveis á ejecutar la cm-
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presa grandioseque voy á comunicaros. Omito recordaros 105
amargos padecimientos de nuestros hermanos sitiados en esa
villa, cuya libertad no es posible conseguir sino moviendo los
resortes que yo pondré en vuestras manos; la vergonzosa der-
rota de nuestro ejército, la arrogancia de los enemigos, y los
ultrages que ha recibido la coronade Granada representadaen'
su embajador. De todo habeis sido testigos oculares y falta la
pacienciapara tolerarlo y la voz para referirlo. Pero si rehu-
samos la vengan za que podemos lograr facilmente es preciso
confesar que no corre por nuestras venas la sangre ilustre de
nuestros mayores, yque somos indignos de los favores y pro-
teccion del profeta. Por mi parte estoy resuelto á castigar el
atrevimiento y la impiedad de nuestros enemigos conun ardid
ingenioso y vosotras lavareis la mancha que habeis contraído,
blasfemando de nuestra santa ley, y profesando la de los cris-
tianos si os mancomunais conmigo para incendiar los reales
del infante y entregar á las llamas todas sus máquinas y per-
trechos.
Escuchaban los conversos á Zayde Alemin con profundo
silencio y atencion; todos pendían de sus labios, y temian
interrumpir su discurso con el mas leve movimiento: y el
embajador asegurado de la sincera adhesion de los perjuros,
y tomando alguna respiracion, prosiguió:si, he pensadoincen-
diar el real de los cristianos, las bastidas, los manteletes, y
todos los preparativos que han reunido al pie de esas ines-
pugnables murallas para escalarlas y destruirlas. El plan que
tengo trazado es el siguiente: luego que nuestros enemigosse
abandonen al sueño, rociareis un bote de alquitran, que tra-
je á prevencion sobre el maderaje, y uno de vosotroscargan-
do con un barril de pólvora que ahora os entregaré, lo espar-
cirá oportunamente sobre los efectos que deben quemarse,
'Y evacuada esta diligencia, se arrojará uu poco de fuego so-
bre los combustibles, que en breve reducirán á cenizas Jos
trabajos de tantos dias, y las soberbias escalas en que fundan
sus esperanzas los cristianos para apoderarse de esa heróica r
esforzada poblacion.Respondedmevosotros ahora ydescubrid-
me vuestros pensamientos, p~ra ver si debo contar para la
ruina de nuestros adversarios con vuestro valor y denuedo;
la empresa es ardua l' arriesgada, pero la religion y la patria
17
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nos piden este sacrificio, y nosotros podemos salvarnos ale-
jándonos velozmente de este terreno, mientras los cristianos
acuden á contener el fuego, y cuidan de libertarse de las lla-
mas.
Todos aprobaron su delincuente proyecto por unanimi-
dad, se brindaron audazmente á ejecutar sus intentos, le ase-
guraron de su fidelidad y decision, y le propusieron escojie-
se las perwnas y dividiese entre ellas los destinos que habian
de desempeñar en el funesto drama qne habia meditado. El
que mas mereció su confianza fué Rodrigo de Velez, que re-
firiendo su genealogia, probó ser pariente de Zayde Alemin ,
pues resultaba ser hijo de Abderraman y nieto de Abdala ,.
deudos muy cercanos de sus padres. A este pues le confió la
parte principal de la empresa, entregándole el barril de pólvo-
ra, y previniéndole con sus instrucciones, le despidió al ano-
checer á la puerta de la barraca. Los otros se encargaron del
alquitrán y cada uno tomó un bote, y se preparó para d.erra-·
marlo sobre las máquinas militares á la hora combinada.
Concertados los traidores y resueltos á'complacer al em--
bajador, y realizar sus infames maquinaciones; aquella no-
che hubieran perecido las bastidas; las mantas" las tiendas,
y nuestros desprevenidos soldados, si afortunadamente no se
hubiera descubierto la alevosia. E l mencionado Rodrigo de Ve-
lez no era moro como habia finjido, pero sus compañeros que
le tenían por tal, no pudieron desengañar ni precaver á Zay-
de Alemin, cuando les confiara su proyecto. Asi fué que en-
caminándose ácontinuacioná la tienda del infante le descu-·
brió toda la trama, y le hizo patente la horrible' conspiracion
que se habia fraguado en la barraca del embajador granadino,
entregándole el barril de pólvora con que debia incendiar el
reaLDon Fernando sin perder tiempo dispuso que Gonzalo
Lopez y, el canciller con quinientos hombres cayesen sobre
los conjurados y los sor prendieserr; valiéndose de la maña y
del sigilo para que' no pudiesen fugarse, ni ocultar los docu-
mentos. incontestables de su traición; es decir los. botes de
alquitran.
Con el mayor tino y acierto-se manejaron' nuestros guer-
reros paracapturar á los rebeldes, y sorpr enderIos en el ins-
tante en <[ne iban á ejecutar la traiciou. Cogidos con los bo-
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tes en las manos, y llevados á la presencia del infante, su tur-
hacion indicio evidente del delito, los condenó aun antes de
confesar el crimen y de pronunciarse lasentencia. Entretan-
to cercada la barraca de Zayde Alemin, y habiéndose entre-
gádoá los cristianos después de vanas y artificiosas protestas,
rué conducido como un reo alIado de sus cómplices, donde
el regente, justificada la alevosia, é indignado contra unos
seres tan infames, designaba la hora del suplicio en que ha-
bian de espiar sus maldades. El dia siguiente levantóse delan-
te de la villa la horca fatal, y colgados los reos á presencia
de una multitud de moros que se agolparon á la muralla, pa-
ra ver el espectáculo, y de todo el ejército Castellano, sufrie-
ron la pena que merecia su crimen detestable.
El infante reconociendo el importante servicio que habia
hecho Rodrigo de Velez, y queriendo premiar su lealtad man-
dó que en adelante se llamase Rodrigo de Antequera. Rega-
lóle un hermoso caballo y le ordenó partir inmediatamente á
Valladolid donde se hallaba la corte, y que informase á la
reina gobernadora de este feliz acontecimiento y del estado de
sus armas. Obedeció gustoso Rodrigo, y habiendo obtenido
la audiencia de la madre augusta del monarca, mereció su
benevolencia, y en prueba de la real gratitud, consiguió que
se le hiciese merced de 10000 mrs, de juro, que era un pre-
mio considerable en aquellos tiempos.
!lientras el se alejaba del cuartel, llegaron los comisio-
nados que habiau ido á Sevilla por madera para aumentar la
elevacion de las bastidas y empezándose la obra con actividad
y tesen se compusieron prontamente, yse arreglaron al ni-
vel de los muros. Deseaba con impaciencia el caudillo cris-
tiano dar el asalto á la villa, y finalizar los trabajos del ejér-
cito, por lo cual órdenó que el dia de S. Juan se escalasen
las murallas, y se tentase la conquista de la poblacion. Dila-
tóse después para el viernes inmediato 27 de junio, pero ha-
biéudose levantado en este dia un furioso huraean, que der-
ribó las bastidas, quebrantó los mastiles, y deshizo las arcas,
nombre propio del último cuerpo, no fué posible verificarlo
por entonces, entretenidos nuestros soldados en la repara-
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·-Pid, el itifame .ocorro.á Cas tilla.
Viendo el infante que se dilataba demasiado el asalto r
conquista de la plaza y recelando que los moros recibian al-
gun socorro esterior para alimentarse y prolongar el asedio,
hizo tirar un foso de profundidad yanchura suficiente delan-
te de las puertas de la villa, yen torno de los sitios mas lla-
nos y por donde podia verificarse la importacion ó la salida,
y fuga de sus habitantes, dejando libre únicamente la torre
de la escala y puerta de las bastidas. A esta parte mandó
acercarla artilleria y que batiese sin cesar el muro,f la facha-
da' de la torre hastaaportillarlos y abrir una hrechapropor-
cionada. Todo se ejecutó sin dilaciones" 'J mientras los cris-
tianos se ocupaban en esta maniobra, un centinela que des-
de la Peña de Iosenamoradosdescubria la vega y las salidas
de Archidona, levantando una nube de humoycausada por
una llama animada semejante á un fanal, alarmó ,á todo el
ejército, y le puso en movimiento. Ya se preparaban nues-
tros guerreros para dirigirse al sitio de la contraseña, cuando
un soldado que corria 11. -galope atravesando la vega de Ante-
quera, llegó al real cubierto de sudor y polvo; y notició al
regente yá los gefes distinguidos que le rodeaban, que ha-
hiendo partido de Arc'hirlona uneseuadron enemigo de cua-
trocientoscaballos, y encaminándose hácia la Peña,habia
cautivado á tres hombres y dos caballos de la .guardia del in-
fante yque Alonso Narvaez de Ecija con quinientos ·ginetes
marchaba contra ellos, J tal vez ya habria trabado la batalla,
de la que era imposible sacase ventaja slgunaypor que Jos in-
fieles habian dejado á retaguardia y se divisaban en las alturas
inmediatas a la villa como unos quinientos lanceros y cuatro
mil infantes.
Instruido de estos acontecimientes, y considerando .el
grave peligro en que se hallaban los cristianos, si no se les
socorria con oportunidad y prontitud, dispuso Fernando qua
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se precipitasen al ausilio de nuestros bravos soldados Cállos
Arellano, Garci Fernandez Mallrique, Alvaro Camero Ro-
drigo de Narvaez, Pedro Alonso Escalante, y Juan C~rrillo
de Toledo con toda su gente. Apenas se dió la órden, se ala,
jaron los bizarros adalides seguidos de sus tercios formida,
hles, y atravesando la angostura de la Peña, descubrieron á
poco á los combatientes, encarnizados en la lucha y peleando
con igual ardor yentusiasmo. Sin embargo Alonso Narvaez
de Ecija, oprimido por el número mas que por el valor de
sus contrarios, perdía instantáneamente el terreno, y á sus
mas denodados compañeros.. Los infieles le euvolvian y arro- .
llaban sin cesar, y ,aunque la serenidad.y el ánimo invenci-
ble delcaudillocastellano restablecía inmediatamente el ór-
den y volvia á la carga con el mismobrio, era deshecho y des-
baratado .ácoutinuacion JSus soldadossedisminuiau ieonsi-
..derablemeute, .
'Tal era el estado de la batalla cuando llegaron nuestros
guerreros, y .acometiendo por todas partes á los moros, los
.acuchillaron y reprimieron.. Desdeeste instante empezaron los
.enemigos ,á retirarse aunque con órden y.disputandoel terreno
.á palmos; perdiendolas ventajas quehabian obtenido sobre los
.cristianos, retrocedian á la villa para .atrincherarse al abrigo
de la fortificación. Era horrible la mortandad de los Sarrace-
nos, que .cuhiertos .dasangre y .arrebatados.defuror, hacían
poderososesfuerzos:paravindicarla muerte de sus hermanos,
y castigarIa.osadiade susadversarios, Desesperados y frené-
.ticos manejaban suslanzas con una Juriaindec.ihle, yeludiea-
do los Castellanossus golpes espantosos, los herian con des-
.treza, y los arrojaban de sus caballos, poniéndolos fuera de
combate. Aesta sazon se divisóun nuevo refuerzo, queenvia-
ra el regente compuesto de trecientos caballos y mil infantes
al. mando.de don Fadrique y de Diego Perez Sarmiento.
Los moros no osandoesperar á nuestros soldados, sedes-
bandaron yeonfiaron su salvacioná la fuga, pero adelantán-
dose don Fadrique con los suyos, y favorecido de la :Iigereza y
desembarazo de sus caballos, logró .cortar á los fugitivos,que
.en vallo espoleaban sus cansados brutos para libertarse de sus
perseguidores. En fin los cristianos sin haberperdido masque
.dos hombres, desde que llegó el socorro, no solo obtuvieren
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una gloriosa y completa victoria, sino que ademas cogieron
prisioneros á mas de cuatrocientos moros y mas de quinientos
caballos, conmuchas armasy despojos que abandonaban losene-
migos en la fuga. Narvaez de Ecija sufrió alguna baja) aunque
no de tanta consideracion comopudiera haber sido por la ven-
taja de los infieles, cuyo escesivo número apenas le dejaba de-
fenderse. Noeran todos estos moradores de Archidona, ni la
pequeña estension deesta villaera susceptiblede abrigar tantos
vecinos, reuniérosse en ella los restos del ejército derrotado
quepermanecian en Loja, Cauche, Alora, Vallede Abdalacis y
otros puntos cercanos, y reforzados con losmoros mas valien-
tes de estos castillos combinaron una espedicion hácia Ante-
quera, con la esperanza de sorprender el campo de los cristia-
nos. Pero deseobiertos por nuestro centinela, y batidos por
nuestros guerreros, no tuvieron otro recurso... despuesde su
malograda empresa, que hospedarse dentro de los muros de
Archidona, y aguardar en este asilo á que se disipase la tem-
pestad, y se raarchasea á Sil real los enemigos.
Justo será que insertemos en este lugar las noticias que
hemos podido adquirir acerca de la antigua Archidona, El au-
tor del Viaje topográfico, persuadido que esta es la vetusta
Vescis denominada así por Ptolomeo y Facentia por Plinio, re-
futa la opioionde las Conversaciones malagueñas, que la con-
funden con Aurigi, Aurgi ó Alvigi. En la pÍJg. 62 de este
opusculo leemos lo siguiente: «Ambrosio de :.vlorales refiere
haberse hallado en Archidona lápidas antiquísimas, que por es-
tar muy borrados los coractéres, no pudo hacer juicio deellas.
Parece asintió á que esta fué la célebre Aurigi, ó Alvigi, de
donde fuéel presbítero Barbato que asistió al concilio Iliherita-
no.» El Viage topográfico, sin llegar que diga esto Ambrosio
de Morales, aunque confiesa no acordarsede haberlo leido, ase-
gura que tiene muy presente que en su obra de las Antigüeda-
des de las cúulades de España, al fol. 73, lit. E, hablando del
nombre antiguo de Jaen, conjetura ser Aurigi ó Aurgi, pro-
bándolo con sus lápidas yen el fol. 74 impugna á F lorian de
Ocampo por haber dicho que Aurigi era Arjona, sin hablar
una palabrade Archidona. Y en efecto, los antiquarios mo-
.dernos estan acordesen que Aurigi ó Aurgi fué Jaen.
Sin adoptar ni rechazar ninguna de estas opiniones, n09
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parece mas probable la que enseña que Archidona rué la anti-
gua Escua una de las poblaciones masopulentas y esclarecidas
de la Bética segun Plinio y que Estraboo Hamó Egua. Fúnda-
se esta opioion en la etimologia del nombre, y fas que la sos-
tienen, han encontrado el origen de este en el idioma hebreo.
Segun Sandes Pagnino y el P. Carmelita Juan Maria" de Es-
cha derivó Eschua, y esta palabra significa esposa principal y
cabeza (le todala familt'a, es decir, Archi-donna. El sumario
de Cean Bermudez reunió las antigüedades de este pueblo,
aunque le coloca en Huetor J y Miñano asegura haberse halla-
do en sus cercanías muchas columnas, estatuas yotros monu-
mentos.
El autor de las ConversacionesMalagueñas dice qneelaño'
de 1774 se encontró en el cortijo de Saavedra un trozo de pe-
destal que contenia una dedicacion al decemviro Lucio Mem-
mio Severode la tribu quirina, cuyo mármol sirvió ~n la coci-
na del convento de las Algaidas. Pero segun don Miguel Cor-
tésy Lopez soloseconserva en aquella villa la siguiente ..




El Emperador Cesar Julio Vero Macsa·mino.. pioJ feUi...,
augusto.. macsimo.. gennánico..Sarmático.. dacico.
Hemos estractado estas noticias del tomo 1.0 del Guadal>
horce, mim," 25 y aunque ya hemos manifestado-qua adheri-
mos á la opinion de su autor, el Viaje t-opográficodice'que na'--
da encontró en la villa vieja que testificase su antigüedad; ái
escepcion de algunos cubos de sus murallas que' parecen de
fábrica romana. Por lo demáses cosa averiguada que en tiem-
po- de la dominación de los Arabes estaba situada en la emi-
nencia deun monte inaccesibleé impenetrable por la naturale-
za, especialmente ántes de la invencion de la pólvora, donde
en el dia se descubre el devoto Santuario de la virgen de Gra-
eiu, que por sucoustruccion parece haber sido mesquitademo-
ros. Al rededor de esta hermita se ven todavía pedazos decor-
tina de las murallas antiguas y en la cumbre'un grande' algibe.
élcisterna, Rara conservar. el 35M, q,ue no podía. ser- eoadueí....
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da en a'JUeductosá la villa por su elevada posiciono .
Sospecha el Viage topográfico que la antigua Archidona
estuvo situada en tiempos muy remotos sobre unos villares
que distan media leguade la pohlacion actual, hácia levante y
cerca del cortijo de las Animas, que baña el rio Guadalhorce.
Aquí dice que se encuentran rastros de antigüedad rOI1HHlIJ en
medio de los encinares, y al medio día del espresado cortijo
descuella una montañuela, que se conoce aun haber estado mu-
rada. Yen el caso de no haber ocupado este local la antigua
Archidona, es preciso conceder que estos son vestigios de al-
guno de los muchos pueblos, cuya situacion pasada ignora-
mos.
Los moros cuando se apoderaron de esta villa, ó traslada-
ron la poblacion á la eminencia del monte, Ó encontrándola
coronando su altura, aumentaron su Iortificacion , mnrándola
y circunvalándola, para asegurar su posesion ylibertada de las
manos de sus invasores. Como era inespugnable por su posi-
cion, y al mismo tiempo el punto mus cercano al campoenemi-
go, le hicieron el centro de sus operaciones contra los cristia,
nos que sitiaban á Aotequera, yen su derrota y dispersion les
sirvió de un asrlo se¡;:,uro, pronto y respetable. Así fué que re-
conociendo loscristianos la fuerza de este castillo, y el riesgo
notorio á que se esponian, si se acercaban al pié de sus sober-
bios mUfOS, desistieron de perseguir á losdispersos, y conten-
tándose con la rica presa que habian logrado, partieron hácia
el real ufanos y victoriosos. El infante celebró Con repetidos
aplausos el valor y deouedo de sus soldados, y conociendo que
el cielo le favorecia constantemente, y se habia declarado en
favor de sus armas, dió gracias al Todo Poderoso, y prosiguió
'los trabajos del sitio.
El rey de Granada cuando tuvo noticia de este último
descalabro, en que hahia perdido dos mil hombres entre muer-
tos y prisioneros, se abandonó á las mayores enagenaciones
de furor y de ira. Se retiró á lo mas escoudido de su palacio
sin permitir que nadie le visitase, su mal humor y profunda
melancolía, no solo le hicieron insociable, sino que arreba-
tándole su templara natural, y escitándole áactos indelibera-
dos de ferocidad y de rabia, aborrecía y ultrajaba sin distin-
cion á los vasallosque osaban distraerle con su presenciaJ y
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~l mismo so hubiera quitado la vida, si no lo estorbaran 101
consejos yl'i{1.ilauda de su esposa y demás familia. Sus dos
hermano3, disimulando laaspereza desus modales, le segulsn
6 todaspartes,.tousolán?ole, ydesvaneciendo con suspruden_
tesamonestaciones la tristesa fatal que se albergara en su pe-
cho. Con sus buenos oficios y atinadas diligencias lograron
sosegarsu espíritu fuertemente conmovido yalterado; ya ha-
bia recobrado la razon su imperio sobre elalmaangnstiada
de Juseph '1 el pensamiento que ocupaba toda 'Su atención
era el de vengar haciendo el último esfuerzo , la ;sapgre de
tantas 'Víctimas inmoladas por los fieros Castellanos.
Los infantes, á quienes la esperiencia había hechocono-
cer lapujanzajel valor indomable de nuestros guerreros,
trabajaban por disuadirlede Sl1 desatinado intentc mostráu-
dole la nulidad de las fuerzas que podian salir á campañapara
batirse con unejército :aguerrido, disciplinado y triunfante,
y representándole que en elcaso que Antequera se entregara
á los sitiadores, v fuese ocupada por los cristianos, era una
villa ó una plaza 'ménQsen el reino, al flasoque se esponia
á perder todossus domiuios J su misma corona.si,como ellos
temían con sobrado Inndamcnto.esperimentahau lasarmas
de Granada un revésde consideracion, :Mas en 'Vano preten-
dían inclinar al principe áque renunciase á su temeraria idea
y desistiese del proyectoque hahiacoucebido y estaba re-
suelto á poner en ejecucion. Inquieto, enojado, zañudo y co-
lérico envió multitud de correos á lasciudadesmaspopulosas
del reino, y por un decreto irrevocable llamó a las armas á
todos sus vasallos que se hallasen en edad de llevarlas, man-
dando que enel término de muy pocos dias se reuniesen enla
capi~al con los soldados! banderas que servían eu sus do-
PllDlOS.
Entretanto habla empezado el ~~e'j de setiembre, y la vi-
lla de Anteql1t'ra rechazando á sus enemigos, en todas sus
tentativas y continuando la heroica ,:csutc:¡cin que opuso des-
de luego á sus brllYO~ sitiadores, no daba e~pCrilIJZa$ de ren-
dirse, y seostentaba 01'gH1io~a y ufana por haber inutilizado
tantas vece} los c5fuí'r'{()$ Jü los infatigables é impacientes
Castellanos. El día dos esperimentarou sus moradores un
,alar tan cscesivo <¡ue parecía haber caído fuego del cielo. Un
18
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judio que consiguió fugarse de la plaza, y se presentó al infan-
te le dió la noticiade la falta de agua que sufria la poblacion
y que sino se hubiera provisto hasta entonces del rio bajando
para este fin por un postigo qüe caia á las huertas, ya hubie-
ran perecido sus habitantes, ó sometidose al poder de Casti-
lla. &taimportante noticia privó á los Antequeranos de un
recurso imprescindible, y del mas indispensable de los ele-
mentos/con que contaban para prolongar su resistencia, y
dar tiempo á que lossocorriese su soberano, ó á que cansa-
dos los sitiadores, abandonasen la obra empezada. Como se
aprocsimaba el invierno, y el ejército no podia permanecer
acampado á la inclemencia de la estaciou delante de la villa,
por lo ménos esperaban-que se retirasen los cristianos si te-
niau ánimo suficiente para sufrir -eincuentaósesenta dias
mas de peligros, trabajos !vigilancia. Dentro de las murallas
conservaban todavia un :acopio abundante .de comestibles y
provisiones de todas clases para no esperimentar escasez en
algunos meses, y sola el agua, de queenrecia Ia villa. p~r su
elevada posicion, 'era preciso conducirla del esterierpara el
abasto del pueblo, Surtiánse por lo tanto del rioque corre
por la parte de levante, lamiendo los enormes peñascos don-
de se elevan sus muros, y para evitar que los enerni-
gos le descubriesen, habían abierto simuladamente un posti-
go entre unos riscos que ocultaban la entrada á un lado de
u~a torre que se precipita sobre la 'corriente del agua. Aun-
que los cristianos habian ecsaminado minuciosamente toda
esta parte esterior de la villa, no pudieron vislumbrar el
mencionado postigo, r figurándose que los infieles nose atre-
verian á descender por los precipicios que ·defienden este
costado, no cuidaron de vigilarley comprenderle en el cercó.
Pero informado el infante por el judio, destacó inmediata-
menta una compañia escojidapara que le custodiase y el dia
siguiente le puso á cargo del esforzado Juan Hurtado de'
Mendoza.
A este tiempo, llegó un posta al ejército y notició al re-
gente de lo que pasabaen Granada. A la voz de Juseph reu-
niánse á toda prisa las fuerzas delreino en la capital, y fir-
me en su resolucion se preparaba para venir en persona á An...
tequera, Fernaudo para contrarestarle, y asegurar mas el
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triunfo, despachó varioscorreos b. la Corte,! á las capitales
de provincia, reclamandoun poderoso refuerzo. Sevilla Cór-
doba, Jaen, Murciay lasplazas cristianas de sus distrit~s en-
viaron sin perder tiempo al cuartel general casi toda la tro..
pa con que contaban, y en pocos dias recibieron las filas del
infante un incremento formidahle. Dirijiánse tambien desde
Castilla á marchasprecipitadas lucidos escuadrones de lan-
ceros acaudillados por sus adalidespara socorrer á los.sitiado-
res, ysabedor el rey de Granadade estosacontecimientos em-
pezó á temer y vacilar. Los infantes que lo conocieron, apro-
vecharon la ocasion, y le instaron de nuevo á que se tranqui-
lizase y desistiese de su temerario J loco intento; y aunque
afectó al principio desatenderlos, y no ceder á sus ruegos, oro
denó al fin que sedisolviese el ejército y regresasen sus solda-
des á los puntos interesantes que habianabandonado para
obedeeersus decretos.
CAPITULO XVIII.
Historia de la mora Garrida.s-Bápida ojeada sobre la I'illa.--Mortandad tlt
los moros en la aprocsimaeion de las bastidas,
Deseaba con ardor el infante descubrir las avanzadas de los
enemigos para salir al combate; ya habia combinado con sus
generales el plan de ataque, y se habian adoptado todas las
disposiciones convenientespara destruir el poder de los infle..
les y aun apoderarse de la persona del rey si era posible. El
ejército se hallaba en el mejor sentido, y se mostraba impa-
ciente porque tardaban los moros en acudir al campo de ba-
talla.
Mientras se presentaban losgranadinos y se preparaban
los nuestros á rechazarles, era preciso descuidar el sitio J di-
latar el asalto; que se hubiera dado en estos diassino hubiera
ocurrido la impensada novedad que alarmabaá losCastellanos,
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lJabiAnse paralizado lasoperaciones y aunque no abandona.
ron nuestrosguerrerés 1M puntosquo ocupaban, snspendie-
ron lashostilidadee contra la plaza, y los sitiados y sitiadores
paree;'! habían. co.ncertado unas tréguas momentáneas para
des, .¡¡,sar' de las peoosas.fatigesde un cereo, tan porfiado.
-:~ntretanto un alferez de laeompañla de don Pedro Pon-
ee de Leon, que: se llamaba Pedro Montalvo. recoreia solo la
línea de losenemigos. J detenido á las márgenes del río! entre
el cerro de San Cf'ÍatQbal y los ásperQS;peña..<>eos que sev-vian
de; asieeto á las. murallssde la viUa" contemplaba. la eminen-
cia inaceesibledeaquelcostado. de la plaza,y Sil rortí{i'eaeion
natural; Ocupado; en esta consideeacion no apartaba I'a. vista
de los adarves, cuando le, pareciódivisar entre las. ahneaas á
unalinda Y: bizarra moraquesepaseebapor-aquel'Iado. Fijó:su:
ateneion, yen efecto notó que' no, seequivocaba, porq,u:e de-
teniéndose ella enfrente, de Montalvo, le' hizo; testigo, de 511.
rara y pasmosa hermosura, So, gallardo. continente" la be-
llezade: sus: facciones, la eleg¡mcia. y lujo-de sus adornos ~ la
nobleza, de sus modales.Je hicieronso>speehar que seria, aql1e-.
Ila una de las.damas.principales. de l¡¡: villa .. Era, de una esta-
tura regular y de carnes.enjuta, su frente' tersa' Y' pura: coro-
nada de un.reluciente: turbantesemhradode pedrecia Yo ricas
joyas;· caianporsu cuello menudos yo dorados rizos, que an-
men.taban: sus encantos" dohilitahan el. brillo" de; sus ojos. azu-.
tes, sus prolongad:olpárpados. sombreando: suavemente'. sus na-o
earadas mejillas" sus fábi03, rosadua dejaban; entrever- una'
hlanquisima. dentadura, era,su cuerpo ílecsible y. perfecta-
mente. formado" y sus.afilados 1: trasparentes, dedos; tocabeu
eoneulsivamente la· parte.esteriorde los adarves. hechizando,
'su enamorado. y fogoso observador•. De aquí. tuvo: origen
~~,quintilla,deJuan,Galindo, . '.
. Viendo, cosa' tao: latid'a
toda mi vida estuviera
ahajo en la descendida
vide. á morica Garrida
p1lsear' por-la ri.he.ra·•.
Comola'muralla', era baja: por a'tl1e~ sitio;" á causa- dequ~
~; peñascos que la; servían de; cimiente, impedían la subj.f1'lJ¡
J liahacian inaccesible> tuvooportunidad eL alCerez:M'OntaIvo
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para eesaminar eompletamente á la mora, yconoeer su.mé-
rito. Favorecia ella misma. su curiosidad, p~rqueineorpo­
dndose eo la superficie del muro, y descubriendo lamitad
de su airosa talla, sin moverse del puesto, parecía que única:'
mente se hahia parado para saciar las apasionadas miradas
del cristiano. Doblandodespués el cuerpo sobre los adarves
y apoyándose sobre sus delicadas manos, registraba el pro-
fundo precipicioque fa separaba de aquel bizarro caballero,
~uya gallarda presencia, noble semblante y esforzado ánimo
habían heeho en su afma una fuerte impresión que alteraba
insensiblemeote su quietad, Le miraba con atencion, y no
podia ocultar el interés que habiasabido inspirarle MOlltalvo;
quena interrumpir el silencio, y entablar conversaeron, mas
DO seatrevia á empesar, esperaba que el cristiano lo veriñcese
para correspondertecon agrado y eortesanis y su alma impa-
ciente di .curria el modo. de insinuarse en su eorazon, sin fal-
tar al decoro del secso,
El alf'erez: que es~rjme.nt~ba la mjs~~ ,afteracionr que
la 00 era dueño.de sus' movimientos, decidió romper el cam-
po y dirigirla la palabravDespreeiando los peligros y la vida,
atravesó el rio, y se detuvo al pie de los soberbios ríseoe.en
4:uya eminencia se había colocado, la mora, Saludóla en Jen-
gua arábiga,. mezclando al mismotiempo, las frases. amorosas
que le dictó su pasionardiente" y hahiéndole cUa correspon-
dido con duIzura! afabilidad,.secrejé anterieado para largar
conversacion y preguntarle, sobre su clase J estado.
Mi nombre es: Daifahalema, respondió á Montalvo, y me
llaman vulgarmente la mora Garrida. No hace mucho que pa-
sAod0p'ar esta villa el rey actual de Granada" me distingu:¡¡)
eon sos favores, y me prdirióá todas las damasque basta en-
tonces babinudominadoen: su corazen, Ocupése en ~l"llirme
obsequioso y g¡dan" mientras permaneeié en la pl'aza" ! pue-
doJisonjearme de que seria en Jaactualidad la: sultana ". sino
hohieraestaclo ligada: con vincutos sagrados cuando me con-
fesó, saamor, Desposada c:on: Ali Reduan Yecinode~Antequem
mideberJ! la, l:e)7 me; prohibían:escuchar sU! pasión; pero el
obslin.ado Juseph traspasandolos: Iimi tes: prescritos; por·nues-
tra ri}tj~;on:pretendia satisfaeeesus; deseos, por medios ilici:..
tes ! triuaf8rde mi l'esiste~ia C.OJl¡ aIagueñas promesas J
:-142""':
magníficos presentes.Nopudovencer miconstanciaen la amo-
rosa porfia, y obligado á desalojar esta plaza para ocupar el
trono de sus mtyóres, me dijo al despedirse que jamas olvi-.
d~ria la imágen encan~adorade la ingrata.á quien en vanoha.
hia demostaado su cariño y el fuego que devoraba su pecho.
Luego que ciñó sus sienes la corona de los reyes lejosde sos-
tener elorgullode su dignidad, mirando cOQ indiferencia á la
esposa de un vasallo, que se atrevió á rechazar sus instancias
abatió á mis pies todo el esplendor de: la purpuraJ ofrecién-
demesus candales y sucorasea, si me resolviaádesamparar
el-lecho nupcisl; y trasladar mi residencia á la Corte, donde
su alta protección me pondría á cubierto de las persecucio-
nes de miofendido esposo. Mi contestacion á una propuesta
tan lisongerarué la misma que le dirigí verbalmente cuando
me solicitabaen estevitla, y aun que despues ha insistidore.
petidas veces en su.loeointento, jamas halogradc de. mí una
esperanza.
:P~rola que-se ha mostredcésn ¡{ierJlié inacesible con un
monarca, yha tenido valor para.de~ar UD cetro por no
faltar ,Ma:fé conyugal, no ha podiMlf'eejstir álas dulces emo-
cionesque haesperimentado en e¡J{)s .cortos momentos. Es
verdadque contcibuyenpara esto otras causas muy podero-
sas; el valor ynobteza de los caballeros cristianos, cuyo co-
razón ocupa unsotodueño, y la purezade vuestra religion me
inclinaron hace muchosdias á abjurar la fé del Alcoran. He
considerado nuestras mácsimas supesrticiosas, nuestras ridí-
culas costumbres, nuestras creencias infundadasycotejándo-
las con la magestad, naturalidad 'Y dulzura de la santa reli-
gion que profesáisno he podido ménos decono.cer y abomi-
nar 1;1 error, y desear iniciarme en vuestras misteriosas y sa-
nas doctrinas. Estoy persuadida de que hablo con un noble
caballero, merecedor de mi confianza, y que no dudará em-
plear les medios convenientes para libertarme de esta escla-
vitud, y conducirme al campo de losctistianosydondemi al-
ma se tranquilice recibiendo el santo bautismo y abrazando
la fé gloriosa del Cordero sacrificado por nuestras maldades.
Aun no habia pronunciado las últimas palabras, cuando
el silvido de una fleeha disparada desde una torre inmediata
sobresaltó su espiritu, é interrumpió Sil discurso; habiaseaiQ."'
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modo áella un moro para gozar de la frescura de aquella de-
liciosa cañada, y distraer su imaginacion, viendo juguetear
lasaguas del rio en su mansa corriente; y divisando al cristia-
no al pie de aquellos peñascos, le lanzó una saeta que afortu-
nadamente erró el blanco, yse convirtió en pequeñas trizas al
caer sobrelos duros y ásperos riscos que rodeaban á Montal-
vo, Daifahalema asustada y sorprendida necesitó toda la forta-
lezadesu ánimo varonil para no desmayarse yquedar sin sen-
tido á vista de un acontecimiento tan inesperado y desagra-
dable. Serviala dealguuconsueloel ver al alferez castellano
ileso, y salvo del riesgoque corriera su vidaiperopersuadida
á que el moro habriaoido la conversacion precedente, y que
peligrabasu honor y su ecsistencia, si dabaparte á la autori-
dad, y la delataba ante la ley, se creyó perdida, J'que no tar-
daria encaminar al suplicio, segun la severidad de la Iegisla-
cion Mahometana en esta parte, Mil pensamientos funestos,
asaltando su vacilante yagitado espiritu, Ia atormentaban y
confuadian; no atinaba Ia sendaque debiaeseoger para evitar
lasuerte fatal que Iaasoenazaba, y convencida .de quesu des-
gracia.era;infa.lible, mientras no privase del aliento vital al
fiero sarraceno que hahia turbadosusdelicias, adoptó una re-
solución superiorá su seeso, :y digna de-que la eternice la fa-
ma. Con el mayor disimulo y .sereaidadse .aceeeó .al moro, y
.abeaeándole en ademande alagarle, 'lfilvantóle delsuelo y le ar-
rojó por el precipicio, que le 'recibió descuartizado. Montalvo
rezeloso de alguna traicion desde que cayóá sus pies la saeta
viendo que Daifahalema se habia .ocultado , 3uzgó prudente
abandonar el puesto, y colocarse á majordistencia y en lugar
masseguro. Pero-su honor, su noble orgullo no le permitía
retirarse un paso, ni darmuestras.de precaucion y de miedo,
Por otra parte se reprendía á sí mismo por haber admitido un
pensamiento tan injusto ytemerario; una Jama tan bella yan-
gelicalno podiaen su conceptoser cómplice en una alevosía
tan infame, yDaifahalema tenia en sus atractivos r prendas
escelentes la justifícacion de su'inocencia.
Ocupábase en estas rellecsionescuando desprendido el mo-
ro con violencia desde lo alto de la torre, y rodando precipita-
damente por aquellos escarpados riscos, llegó al riodespedazado
y sin aliento. Levantósu vistaenténces con velocidad ála emi-
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!tentía, ! eneontró 65U adorada sarracena) que ordenando IU'
ricos aderezos descompuestos DI impulso que hizo para despe-
dirle porel muro, ya estas víndicadll, ledijo, y el agresor que
maqninahacontrala vida de ent rumbos, ha espiado su delito
cOn unamuerte horrihle, Justo es quenosseparemos inmedia-
tamente para evitar los peligrusque nos árnenll181l, si somos
deseubíertos. ,Cristiaf"o á tu nobleza ! ~irtnd confíe mi salva-
cien, muévante misI'ue.gos, y las láj;fim¡ts de una muger des-
coosoJiJda,si elvidas tu deber, J .acobardadQ con Ja~difi{'1JJto­
des de fuclJJpreso, dudas J titubeas en su 4'eflluradu ejecu-
cion. MoflDuaá la segunda vela de la noche te espero en el
mismositio" y arrojaudotuescala JI esta torre, descenderé por
ella, J me pondré bejo tu defensa )" proteceíon.Al concluircs-
tos paJubnls "ohió rezelosay con preeipitaeion sus ojos Ilária
Iavilla, y tornándolos con la misma rapidez,iodic6alcristil.lnl)
quese retiraba porque sedirigian algunos moros áaquella parte
del muro.Moutu!vu lanzando 110 grito desentimiento porquese
ausentaba suamado-idolo.Ja dijo al despedirse y arrancar há-
cia el interior: Adios,cncalllode mi oliO, hasta mañana {¡la
segunda velu nocturna; y con pasos lentos y desmayados so
encaminóal real. Desvelado tuda aquella noche y sin apartarse
un mnmentode Su imnginncion el retrato de 1.1 belfa Daifaha..
lema, contaba las horas impncien te, y 1n41decia at padre de la
luz porque 110 IIple~uroba su curse ) espelía lasestrellas delho..
rizoutc. Con la misma inquietud l desasosiego pasó el dia si..
glliclile, y cuando la noche e"pnr('ió sus pavorosas tinieblas,
sobrela tierra, su eorazun palpitando de alegría, empezó áes-
paciarse, y á cambiar el negro humor qne corriu flor ~IlS lenas
porque coutemplsbn précsimo el inshnlc en que nbandonando
la villa la bella Da¡[8haluniJ, ¿dill rellene en sus manos ! co"
Iocarse bajosu protección,
Sinembargo esta dicha estaba reservada para otro, y
cuando 1\I01ltal\'0 partia afanado y presuro5o para libertarla y
estrnerla de 1«1 villa con su escala, encontró en el elimino á
Guillermo de Renes, soldado [rnnces que servin en elejército,
que ya laconducía al campo cristiano. Se acercó á reconocerlos
3 cerciorado de que la mora ern Daifnhalemn, penetrado t~C fu·
ror y deenojo, desenvainó su espada y le intimó á Guillermo
que sedefendiese. El frunces pensó templarle con protestasde
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:amistad ydiscursos .estudiados; pero 'en vano se esforzaba, !
Montalvo indigna,do:co.ntra su rival, iba á ;privarled~ la viday
á castigar su atrevrmrento; cuando un 'gnto de llalfahalema
detuvo su brazo y suspendió el golpequeamenaz'aba elcodi-
cioso Guillermo. La ronda 'que se hallahacercaestrañandolas
Voces destempladas de la reyerta, Yestrépitoquese percibía
háciae1rio, acudió .eon 'presteza yaJgunos soldados .del reten
que custodiaba los manteletes, se incorporaron 'en 'el camino,
A poco-di visaron tres bultos á la orilla de las ,aguas, yá la voz
de alto á la ronda 'searrojar-, sobre ellos, y reconocieton á
las personas, imponiéndose de sus debates yde los sucesos
'Ocurridos.
Montalvo mostró en breves palahrasal gele ,de la 'fuerza
que aquella bella dama le perteneciapor todos títulos, y que
de nillglln modo permitiriaqus se 'la disputase, yp'OseY'ese su
competidor. Guillermo conlaescaJa en 'la mano, alegaba el
mismo derecho Jsosteniaqne habiéndola él sacado de Ante-
quera, 'era suya eschrsivamente, y que su arrojo ysu maña le
babia prop-oreionado una presa tan importante. Entretanto
Daifahalema suplicebaaleapitan de fa ronda que la condujese
á la presencia del regente y que nadie decidiera de su suerte
hasta recibir el bautismo, yquedon Fernando instruido de to-
dos los pormenores y antecedentes, dictára sus órdenes sobre
-el asunto. Asi se ejecutó con aprobacion de todes, l' el dia 'Si-
guiente rué bautissda con toda solemnidad Daifahalema por el
obispo de Palencia, siendo sus padrinos el infV'te y su tio el
aftnirante de Castilla, don Alonso Enriquez, llamándose des-
de en tóuces doña Leonor en gracia de la esposa del regente.
Convocó éste en seguida ~ los dos pretendientes, y ha-
ciéndose juez de la contienda, ecsaminó por sí mismo las ra-
zones en que cada lino apoyaba su derecho. Montalvo hizo
una sencilla narracion de todo el suceso, pintando con vivos co-
lores su pasion, añadiéndoque cuando pensaba desquitarse de
los sinsabores y zozobras de mas de undiade tormentos que
habia pasado, aguardando la hora concertada, se encontró en
el camino á Guillermo que se babia anticipado, y traia consi-
go á la bella doña Leonor. Pidió al concluir justicia al infan-
te, y protestó que nunca reconoceria otro derecho que el SU}'O
sobre la mora convertida) á cuya eleccion se sometía en caso
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que el .rrancc~ no nbnndonara sus injustas pretcnsionc~:
Guillermo de Renes tomando entúncos la palabra dijo: se-
ñOI', guiado de los mi,mJ; motivos y causas q1l0 ha espresud o el
alferez, recorria aquel valle estrecho y sombrío, ~ distiuguieu-
do á la hermosa Daifah l!wn:l entre las almenas del muro, me
detuve á contemplar su .n-r ito incomparable, y la riqueza de
sus adornos. Ella distt di,h en conversadon con Montalvo,
aunque pudo descubrirme con facilidad, me dió tiempo sin di-
rigirme una mirada, para ocultarme en la concavidad de unas
peñas, donde pude percibir toda fa relacion que hacia ni alfe-
rez. Noté con cuidado la hora de la cita, y aíicionado á su be-
lleza, no ménos qne impulsado por la importancia de la aven-
tura, resolví adelantarme J mi competidor, y lograr Ll ocasion
si la mora, como yo sospechaba, acudia al sitio sCl¡;ll[l[~o án-
tes que apareciese M'Hltdlvo. Todo suc-dió segun lo habia
previsto, y asomándoseDaifuhalema á los adarves, me hizo se-
ñal para que' arrojase la escala, yempezase la operacion. Obe-
deci con la velocidad y placer que puede discurr irse, y habien-
do bajado la mora felizmente, me apresuraba á trasladarla al
cuartel' general, para evi tal' el encuentro- del alferez, cuando hé
aquí que á pocos pasos le tropezamos, y empuñandosu espada
y colmándome de insultos ydenuestos, me-provocó al combate,
sino cedía la clama que mi maña y actividad la habían usur-
pado. A las voces de la reyerta, y desconsolados gritos de la
bella mora, acudió la ronda)' parte del reten de los manteletes
y calmados los ánimos, aprobamos la pruposicion de iJaifaha-
lema que rogó la condujesen á la presenclfI del infante, el cual
despues de hacerse cristiana, deeidiria su suerte y resolvería la
cuestiono Esta es la verdad de todo lo, acontecido, y aunque
yo no tuve la' dicha de divisarla el primero, y concertar con
ella su fuga de la plaza y modo de verificarla, al fin he sido el
que de hecho la ha libertado y estraido, y á mi-arrojo y desve-
l~s debe' la satisíuccion de'sus deseos y el logro, de sus preten-
sIOnes ..
No se ocultaba al infante que l\lontal'vo tenia todo el dere-
clio, y que si el Irances la habia sacado de la villa, hahia sido
por mediode 1111 a' culpable superchería, pero queriendo sacar
partido de la contienda, y cerciorarse ademas de la voluntad de-
la,nueva cristiana doña Leonor, rehusó resolver por entónces-
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(losa alguna sobre el asunto, y dejando la cuestion indecisa, es-
timuló el valor de los pretendientes, ofreciéndoles que pre-
miaría con la mano de la dama disputada al que mas se distin-
.guieraen las accionesde guerra que tuviesen lugar en adelante
hasta la <conquista de Alltequera.
A este mismo tiempo llegó al real la noticia de la contra-
érden del rey de Granada acercade laespedicion que intentara
contra los sitiadores de esto plazo, Fernando, libre deeste te-
mible inconveniente, J reforzado su ejército con los socorros
que habían acudido de todas partes, determinó acelerar el asal-
to, y concluir de un golpe una empresa ton penosa.
Los moradores de Antequera privados del agua, y cansa-
dos de resistir inútilmente á sus enemigos, se hallaban en la
mayor consteruncion, Ya hubian perecido Sl:S mas valientes
guerreros en la defensa de las murallas y en la funesta salida
que practicaron contra los mantelctesque defendia CArlos
Arellano, y su muerte había introducido el desaliento en la po-
hlacion. Sus padres, .es.posas ~. parientes, sin poder contener
las lágrimas, ecsitnban la compasion general y aumentaban la
tristeza de los habitantes de Antequeru, ) lIuoque el fiero al-
caide Alcarmen, corriendo por todas partes, y animando á sus
compañeros, sosteniael espíritu público, y los ecsortaba con
sus palabras y mas todavia con elejemplo áprolongar la resis-
teneia, y á defender su pátria, su religi.on y sus hogares hasta
perder la "ida, sedisminuia insensiblemente el valor ydenue-
do de los moros y se disipaba el ardiente entusiasmo que os-
tentaban al principio, Veian sus muros quebrantados, sus for-
tificaciones resentidas, sus jóveoes mas briosos y arrogantes
cubiertos de sangre en el sepulcro, su ejército libertador der-
rotado y disperso, la villa enlutada por la pérdida detantos hé-
roes, sus torres mas soberbias aportilledas, apurados todos los
reC\1l'SOS} medios dedefensa, interceptado el paso para proveer-
se de agua en el rio, los comestibles muycaros, y en fin el in-
cremento considerable que habían recibido las fuerzas cristia-
nas desde que empezó el mes de setiembre.
No se ocultaban al valiente Alcarmen estas juiciosas re-
flecsiones que turbaban generalmente á losvecinos de la villa,
y aun él mismosolía formarlas con despecho y en silencio, pe-
la grandeza de su alma heróica no le permitia someterse á su
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f,i1erz3 irresistible. Esperaba todavia inutilizar los esfllerros;
de los cristianos,y. salvar el castillo de Antequera, ncutrali,
zaudo las ventajas de los sitiadores. No podia creer que el
r.ey de Granada abandonase á sus propias fuerzas una plaza
tan imp'ortante:,h. agparda~~ que'de un momento á-otro i~un­
dase la vega un poderoso ejercito Sarraceno resuelto á lihcr-
tarla. de la.opresion. de sus invasores, yá.esterrninar a losbra-
vos.y. orgullosos Castellanos. Con estas gratas ilusiones recor-
ria las calles y las plazas, reanimando á sus compañeros.renar-
deciendo á sus soldados, y estimulando á todos los guerreros á
sostener la reputacion gloriosa adquirida en el presente asedio-
lánorendirseá sus enemigosvillana y cobardemente. Volaba
impávidoá los sitios mas peligrosos, reparaba las murallas des-
truidas) premeditaba las consecuencias de cualquiera desgracia
que ocurria, y con sus atinadas yprudentes instrucciones, evi-
taha.los.daños.y perjuicios.queamenezaban, El pueblo le- ama-
". ha.como.áun padre comun, y dispensándole su confianza, se
ofrecía, obediente,y gustoso.á ejecutar sus disposiciones; y á
cooperar á sus Dobles intentos, sin.escusar. ningun sacrifi--
cio..
Eldia fOdesetiembr.e'mandó el.infánte que-colocándose-
en las garitas ó arcas de las bastidas los ballesteros mas dies-
trosy esforzados). se-moviesen las máquinas hácia el muro. en,
ademan deaprocsimarse, r queacestando.sus tiros á los moros-
que acudiesen ádefender los adarves, procurasen intimidarlos
I:escarmentarlos, para que el dia del asalto no se atreviesen.á
resistir á los sitiadores. En efecto los Antequeranos alenta-
dos con. los discursos de Alcarmenc.apenas-empezó á.rodar el
castillo ambulante, acudieron en tropel á la parte amenazada
delamuralla; y cuando.sedisponían á repeler á sus enemigos
I herirlos con ventaja, paraban repentinamente las bastidas,
-y, cayendosobreellos una espesa nube de ballestas, lanzadas
desde lasarcas, encontraban la muerte al píe delmuro interior"
donde-ecsalaban.elúltimo aliento. Reemplazaban á los muertos.
otros atrevidos guerreros, que despreciando eL peligro y la
muerte, ocupaban sindilacion.elpuesto.de.donde habian.sido-
arrojados, sus hermanos, _y repitiendonuestros soldados sus.
mortlíerasdescargasjcaian hacinadas las víctimas sobre los-
ledos cadáveresde sus compañeros. Cinco dias duraren.estos.
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atllq~les flngidos en' que fué horrible la mortandad:. de lo8inlor
fieies; la viJla· espantada y Hena de terror abandonó.al fin la:
muralla; y determinó, defender los adanes desde el interior"
sin atreverse á impedir laaprocsimacion de' las bastidas, ui á
batirse con sus contrarios. á cuerpo-descubierto.
Despejado-el muro completamente; y conociendoel infan-
te el-desaliento y temor de losinfiele~"dispuso.realizar el asal-
toeldia 16 de setiembre. 1)01' lo cual el quince avisó á, los
caballeros á quienes babia concedido la subida" para· que se
preparas.en y tuviesen listas sus armas y aderezudas sus es,.
calas, :pues hahia resuelto-apoderarse-de la villa enel dia si-
guiente .. Señaléá.losdernesel puesto que debian ocupar, ins-
truyéndoles del plan de' ataque, recomendándoles el valor, el
honor y la gloria de laempresa.que-iban.á acometer. Les en-
cargó á todos especialmente-que se protegiesen' y socorriensen.
entre-sí, quecuidaseu.de sostener -la. comunicacion.por toda la
linea,.queestllviesen,sumisos,prontos,yobedientes á la vozde
sus-capitanes, y queimitasenconintrepidez el ejemplo de los
mas atrevidos yesfórzados,peleandosimultálleamente; y aco-
metiendo á un tiempo portodas parles. Prometió- magníficos
premios.á. los qj1e se adelantasen l trepasen el:muro, los pri-
meros; y ordenó.queganadas lastorres, tremolasen sobre ellas
las ilustres banderas.de losgefes-distinguidosj.cuya gente las
hubiere escalado;y conquistado.jliinalmente los ecsortó á la
unión. y al'órden..sin- cujosrequisitos no-era posible obtener
la victoria, y presagiando-un felizresultade, les aseguró que
el.dia. siguientedebian terminar sus' trabajos, y Autequeraa.u~­
mentarel. número de las plazas de Castilla.
CAPITULO XIX.
4podérame los, eristianosde la torre -de las bastidas --Asalto' general--Ah-
cora de las bastidas.r--Enlace de doña. Leonor con·Monlalyo.·-Nomb,'es.
de los primeros.queasaltaron la villa.s-Ocúpase el castillo y la villa es
eoaeuada.s-Ceremonias- en la colocacion-de los pendones, --Témanse los..cas-·
tillos de Aznalmar.a., Cauchey Tebar;--Aralispi.
Ei: día: 16. de' setiembre de 1410· después de' haber asistido.
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el infante, como acostumbraba, al incruento )' augusto sacrifl-
cio del altar, viendo que los moros permanecian retirados de
los adarves, mandó acercar las bastidas al muro y que una
trompeta hiciese señal de acometer. La arti llariaque no ha-
hia cesado de batir la fachada de la torre inmediata, babia
abierto muchas brechas y aportillándola de modo que I1ingun
enemigo podio ocultarse ni guarecers.e.en ella. Al colocarse la
máquina militar en el sitio conveniente, donFernandoque al
pié de ella y bajo su soberbiocobertizo dirigía lasoperaciones,
notando no sin asombro que los infieles todaviapertinaces, ha-
ciendo los últimos esfuerzos, porfiaban en desviarla de las
murallas, dispuso que se pusiera en la cabeza del puente HU
áncora de hierro que sehabía traido áprevencion de Sevilla,
J con ellaquedarou las bastidas amarradas al muro, y casi in-
móviles. En seguida hizo señal á Juan de Torres, maestro de
esta clase de máquinas, para que arrojase la compuerta, y
formase el pu.enle. Verificóse esta operacion con tanto tino y
acierto que cayendo la compuerta sobredos moros, que habiau
subidos alosadarves los precipitó al interior de la villa muer-
tos y aplastados.
Lanzáronseá continuacion sobre las murallas todos los
soldadosque contenian lasarcas, y subiendo rápidamente otros
muchosacuchillaron á los moros flUC estaban den tro de la hó-
veda de la torre, y se euseüorearo» de ella. Cnrci Fcrnandez
ll'anriqllecon otros caballeros trepando cutÓIlCCS por In esca-
la y observando que Ill10ITe estaba minada, y los enemigos IiO
la habraudesamparado totalmente) mandó ásus escuderos Or-
tega Degradoso, Juan de Villi> , Ruy Garciade Rebolledo y á
otros muchos que con cargas repelidas de saetas y arcabuces
despejasen la concavidad subterránea, y se apoderasen de ella.
Entretanto Rodrigo de Nanllez al piéde la escala no permitía
que subiesen muchos á un tiempo, para evitar que se rompie-
se, y quedasen sin ausilio los que ya se habian posestonadode
la torre; mas no por esto cesaba la continuacion y en breve
trepó los adarvesuna fuerza bastante imponente.
Desde que la trompeta ununció el momento de acometer,
arrojando los guerreros castellanos, sus escalas, porfiaba cada
cual por su lado, yempleaba toda su maña y audacia eu do-
minarla altura, y poner el pié en la muralla. La gente del
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eondestabledon Ruy Lopez Devales operaba desde la primera'
plazeta del Cármen hasta laVirgende Espera, que era la puer-
ta de Málaga. El camarero del rey Juan Velasco concretándo- _
se á batir y escalar esta puerta hacia prodigios de valor para
auyentar á los infieles y conseguir la entrada en la villa. Don
AlonsoEnriques, y el conde' Niebla tenían á su cargo la puer-
ta principalde la villa, estendiéndose' en ala por ambos ladosy
don Lorenzo Suarez de Figueroa en cornunicacion con el ade-
lantado de Castilla don Gomez Manrique- abrazaban' el, otro
costadode la poblacion al frente San Juan.
Toda la línea se hallaba igualmen te animada, lossitiadores
y sitiados acreditaban su valor y arrojo con las hazañas mas
gloriosas, la lucha era sangrienta- y encarnizada, el combate
horroroso, el asaltegeneral. Sin embargoninguno se distin-
guia como el condestable' de Castilla. Asaltaba la parte mas
peligrosaé inacesible de la; línea, por lo que veíase precisa-
do áeerrer sin descansar de un estremo á otro, reforzéndo los
débiles, restableciendo el órden donde notaba alguna confu-
sion..alentandoá sus soldados con su presencia, y abatiendo el
ánimo de'los infieles con; sus' prudentes J acertadas disposi-
cienes;
Ya ondeaba sobre la torre de las bastidas la bandera
de Carci Fernandez Manrique, y viéndola los demas gefes
del ejército inspiraron á sus soldados un brío tan incontras-
table, que en breve tremolaron sobre los puntos que ataca-
ban sus respectivos pendones. El conde de Niebla, ganada
una de las torres de su demarcación, subió á ella y enarbo-
ló subandera; Juan Velascoydorninande la puerta de Mála-
ga, colocó la suya en lo mas alto'de la torre" y Diego Peres
de Sandoval abalanzándose á la muralla con escalas puso su
pendon sobre los adarves. Aeste tiempo Rodrigo de Narvaez,
Alvaro'Camero, Cárlos Arellano y Pedro' Alonso' Escalante,
que habianquedado al pie de'la escala delas bastidas subie-
ron á la' torre y ondearon sus banderas al lado de'la' de Gar-
ci Fernandez ManriCfue~ Pero-el' infante ordenó que se colo-
casen en esta' misma torre los pendones de Santiago, San
Isidoro, Sevilla' y Córdoba,,- procurando; que estuviesen mas
elevados que rasbanderas de los donceles. En fin ocupada la
linea del condestable de Castilla, y haciendo, que su abande-,
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Tadoentrase por un postigo que franqueaba -el paso á la torre
mas alta de su distrito, J la enarbolase á vista de los moros
intimidados, se ·concIuyó.elasalto, y los cristianos se apode-
raronds la villa..
Disemiaáronse al punto nuestros 'guerreros 'por sus calles
'Y plazasacnchiUando y batiendo á los que se retirahanal cas-
tillo, sin abandonarlas armas, rdisputando todaviael terreno.
Lapoblacionestaha desierta ooupadaunicamente por-ancianos
encorbadosbajoel pesode los años, enfermos, heridos, ni-
ños, viejas, J otras personas inñtilesquerespetaron loscris-
tianos, aunque el Inror '1 la sea de sangre quedevoraba sus
pechos los inducia á cometer actos de barbarie J de inhuma-
nidad. Los moros mas valientes y atrevidos habiánse encer-
rado en el alcázar, donde peusaban resistirse aun, y burlar-
sede los conatos de sus adversarios. Pero en vanopresu-
mianalargar mas un sitio tan penoso y dilatado, pues to-
mada la villa, nopodian permanecer mucho tiempo yen tan
gran número dentro del eaadro estrecho del castillo. Don
Fernando colocó á su puerta una fuerte guardia para impe-
dir la fuga de los cercados, y previniendo á todo el ejército
que prosiguiese sobre las armas hasta rendir la fortaleza, se
retiró al cuartel general á dar gracias al Todopoderoso por
tan iml1Crrtante y gloriosa victoria..
Refiere el P. Siguenza (1) que el santo monge BelIot
frances del órdende S. Gerónimo estando de rodillas enes-
te momento en la iglesia de Mejorada junto al altar de San
Bartolomé, tuvo revelacion de la conquista de Anteqnera y
convocando á losdemas solitarios, les participó la noticia;
cuidando ellos en seguida de comunicarla á la infnuta doña
Leonor esposa de dO~l Fernando que se hallahaá la sazón en
:Medinadel Campo.
El áncora, que sirvió para sujetar las bastidas á la torre,
estuvo muchos arios en la esquina de las casas de cabildo,
que caia á la plaza de la feria, pero uno de los corregidores
de Antequera la mandóquitar ya hace tiempo, pretestando
que era una señal de sujecion á Sevilla. Aunque así lo hu-
biese sido, nada perdia Antequera de su lustre y esclarecida
(1) Tom, 2. lib. 2. Cap. 16. fol. 320.
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nobleza, siendo constante por otra parte que á ninguna eíu-
dad del reino debe tanto como á la capital de Andalucia,
pues no solo contribuyó con sus armas, pertrechos y máqui-
nas á la conquista de esta plaza, sino que ademas fué la úni-
ca que la socorrió en sus mayores apuros y conflictos, Como
haremos ver en adelante. Mas ya que no fuese en prueba de
reconocimiento, á lo ménos para eterna memoria del hecho
debió permanecer el áncora en el sitio espresado, Óen otro
cualquiera, donde la posteridad huhiese podido ecsaminarla
y tenerla á la vista en todas las edades.
Los pretendientes de la nueva cristiana doña Leonor se
esforzaron en el asalto de Antequera, rivalizando en proezas
y hazañas, comoen sus amores, y admirando á sus compañe-
ros con su valor y denuedo. El infante supo con placer que
ambos sehahian distinguido igualmente, y que no era posi-
ble designar al mas digno , .para premiarle con la joya pro-
metida. Por Jo cual sometiendo la cuestinn al juicio de la
misma interesada, ella escogió sin vacilar á don Pedro y le
entregó su mano con la aprobacion del regente. Ya poseia Sil
corazón, y era dueño de su voluntad este afortunado guerre-
ro, y aunque doña Leonor prudente y reservada habia guar-
dado silencio hasta entónces sin decidirse por ninguno de los
dos, en su pecho solo reinaba el preferido, y Guillermo ja-
mas habia merecido su afecto. Don Fernando los desposó
colmándolos de mercedes, y ascendiendo Montalvoá capi-
tan de su guardia, y Daifahalema se llamó vulgarmente des-
de entónces doña Leonor de Montalvan la bella.
El miércoles 17 de setiembre, conquistada la vilIa agitá-
base con mucho acaloramiento entre los soldados estacues-
tion: quien rué el primero que trepó el muro y pe'lletróen el
intenor dela plaza. Habianse mezclado en ella algunos gefes
subalternos, que tambien aspiraban al premio y presumian
acreditar que fueron los primeros que pusieron el pié en las
murallas, y arrojando á los Antequeranos que las defendian
saltaron á centinuacion dentro de la villa y se sostuvieron en
ella cercados de peligros y espuestos á morir á cada instante.
Los demas interesados alegaban tales datos y pruebas para
justificar que merecian esclusivamente la palma, que era im-
posible averiguar la verdad. Dividiéronse tambieulos gefes y
20
_154_
geñores del ejército apo)1llldo cada uno 135 pretensiones ele'
sus soldados por la gloria que á ellos les resultaba, La Con-
tienda era reñida y degeneraba poco á poco en tumulto; JU
hubianempesado los iusultos} denuestos, y uad,a Ialtaha pa-
ra empuñar las armas y ter millar Con ellas. la disputa; pero
el infante sabedor de estos desagradables acontecimientos se-
renó con su presencia la tempestad, y restableció el órden y
la tranquilidad COn sus discretas y oportunas precauciones.
Para que se administrase recta justicia ,congraciar al
que tuviese el derecho nombró JlJ1. tribunal compuesto de
cinco jueces y le autorizó.para. "'pte entendiesesohre el asun-
te, ordenando que indagada la verdad, se coucediese el pre-
mio al masdigno. Coníormáronse todos Los pretendientes con
esta disposición ,..y Iosjueces habiendo oido á los testig.os,. y
ecsaminado. con.madurez 'é imparcialidad las pruebas presen-~
tadas. por cada uno delos competidores, pronunciaron que
Gutierrede Totres doncel del infante, G.omaJo Lepez de la
Cerna" Sancho, GOllza:1'ez. Chirino J Femaudo.de Baeza fue-
ron losprimeeosque tentaron yenwt.e.nd'ieronJa subida; pe-
ro seles-adelanté.nnzizcaino llamado.JuanChoqoe, que per-
dió la vida.enla.misma torre ,.si.g.~ieD,doJe.Juan de S. Vicen-
te que salió mu.!: .malherido.del.combnte. El regente apro-
bó la sentencia del .tribunalj.distinguiendo á este último con
los honores del premio., J' .dispensando.álosotrossus elogios
! mercedes, terminó .este-ruidosc asunto..
Don Rodrigo deCarvnjal.en su ,poernahe.roico.il'et .¡;tgalto
de Antequera impreso-en Ame(ie,a .~ .delc.ual. soío.hemos po-
dido. ver .una copia. manusc'cita"eSJ?.f,es,a 'los.nombres .de los,
ilustres.guerrerosque se-arrojaron .al'muro.y: saltaron á la
villa despuesde los agraciados" y. Ia. ;por!lueasi 10 hemospro-
metido, .eomo. :por ser·un-docnrnentncurioso, éinteresante
¡ara la. posteridad: .que reconocerá en la maJor 'parte de ellos.
su origen y su ascendencia" insertamos á continuación tres;
,(jI~tavas ritmas del canto veinte,..
l\bn.daen tanto. Fernando á los peones
saltar-por-el castillo de madera
á conquistar los fuertes torreone s
que el adarve defienden de Antequera;
1 todos con gallardos corazones
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sIguen los pasos y veloz carrera
de los sesenta fuertes caballeros
que asaltaron el muro lOS' primeros. .
Salta JuanRuiz, Cañete y Juan Merino
Tejada, Izquierdo;CueUar y Solana
PoetillojCasasola, Espejo, Espino,
Amaya yMirabal y de la Llana,
Villalon,Campo" Vega, Palomino,
Caja)' Borja,. Delgado y Orellana,
Parejo rAlmanza,.SaJabria yVela
-l\lorttrefrio,.Muñóz ! ValenzueJa.




y otros muchoshidalgosquela p.laza
sus descendientes honran de Antequera,
.quesiellosconsiguieron 'la victoria
en 'los nietos ilustra su 'mem6i;'a~
El mismo «lia '17reforzoefirifan'te la 'guardiadel castillo
l' mandó .acercarla artillería J otras máquinas-de guerra para
que arrojasen sÍ'n cesar piedras y bombas dentro del cuadro
del alcázar. Como se lJabiaureCugiado 'los moros en este úl-
timo asilo. :Y por-suescesivo numero nocabianen las torres,
era horrible .elestragoquehacleen ellos 'las repetidas y des-
tructoras descargas ·de nuestras bombardas y pedreros. La
noche J.lel19 icaJeronsobre los infieles apiñados en aquel
pequeño recinto diez 'Y seis piedras enormes lanzadas por un
1"ngenia,segtm'esciibíó á la ciudad de Murcia el Dr. don Alon-
so F ernan.dezde Cascales, alcaide de corte, hallándoseal servi-
cio del infante 'M la conquista de Aniequera, 'Cuya carta se
copió é insertó al pié de la Ietfl\en la historia de Murcia, y
su original se conserva en el archivo de la referida ciudad.
Los moros arredrados y viendo Iallidassus esperanzas,'
reflecsionando que ,si proseguían la resistencia iban todos á
perecer, tremolaron una bandera de paz, para que,se suspen-
diesen las hostilidades y empezasen las negociaciones. Mani-
festaron despues por medio de un parlamento que querian
tratar con un pariente del infante, y este envió al efecto á su.
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lío el conde don Fadrique y al obispo don Sancho, 6 los-,
cuales indicó el alcaide que estaba resuelto ti da.rse «partido'
l entregar las llaves del alcázar, si eran admitidas las honro-
sas condiciones que les p'ropuso, á saberr que' pudiesen dis-
poner de sus bienes muebles vendiéndolos ó trasportándolos
á donde les pareciese; que les habían de' franquear-el bagaje
necesario para llegar á Archidona,- y .que' sus personas que-
dasen libres, y con facultad para trasladarseá los puntos que
eligiesen, "in que'ningun cuerpo castellano pudiese hostili-
zarlosen el camino, y mientras durase la conduccion de sus
intereses y haberes. Don Fernando-se indignó fuertemente
al informarse de la demanda y solicitud delos infieles y les
contestó, que si no se rerrdian á discreciorr, paTa sufrir la
suerte de prisionerosde guerra, entregando al mismo tiempo
todos los cautivos que gemian en sus mazmorraa, y renun-
ciando sus bienes y haciendasque debían repartirse eutre los
vencedores, mandaria continuar el fuego contra lafortaleza y
cuando se apoderasen de' ella; pasarla á cuchillo á todos los
moros que se hallaban: allí encerrados. Negáronse los Anteque-
ranos á someterse- a: una' capitulacion tan gravosa" y asegu-
rando la puerta del alcázar, resolvieron defenderse haste pe-
recer.. El' regente'ordenóá los artilleros que prosiguiesen su
interrumpido,e¡;ercicio, y el 22 de setiembre no pudiendo, su-
frirnras lossitiados, repitieron la señal de'paz que hicieron la
primera vez. El conde don Fadrique yel obispo de Palencia'
partieron para el castillo, y conducidos al' interior trataron
con Alcarmen de moderar las condiciones de ambas partes y
después. de'una, larga'discusión, convinieronen las-siguientes:
Que'los,Antequeranos entregasen inmediatamente-el castillo'
dejando en, él todas sus armas, bastimentas, y almadraques-con
los cristianos cautivos, y no pudiesen' conducir sus bienes á
otra plaza: y queel infante'por su parte' les franquearia mil
bestias para que transportasen sushijos r mugeres á Archido-
na, debiendo regresar, el bagaje: deesta,villa.alreal. de los Cas:'
rellanos;
El dia 24 arregladas de este modo las' capitulaciones, en-
tregó Alcarmen las llaves de las puertas delcastilloy torre del.
Homenage al conde don Fadrique y á don Sancho de Rojas y
,desalejó la plaza con los demas refugiados en el alcázar. En.
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se'gulda salieron de la villa y 88 asamparon en el c~mipo d'!),
Archidona dos mil quinientos veinte y ocho persooas,segUD la
lista que se hizo, y mientras tos despachaban los cristiaoos,
murieron cincuentade sus heridas' y de' las enfermedades cau- .
sadas por lacontinua vigiliay las privaeiunes. Entre eUas ha-
hia ochocientos noventa y cincohombres- depeJea, seteáentas
setenta mugeres y ochocientos sesenta y tres niños de ambos
secsos, y no acabaron de evacuar la poMa'cion hasta el.veinte'
,1 cinco'•.
• El diaanterior se colocaron en la torre del Homenage tres
pendonescon lasceremonias y el órden siguiente. El prime-
rO' que' se desplegó-al aire'fué el dela Sta. Cruzade', ti cUJa vis-
ta el ejército se' postró' en tierra con profunda reverencia" J
despues de cantar'el obispo' la oraeien Deus qui'per ~rucem
tuam &c. entonaron 'los sacerdotes el himno' Te DeuM' lauda-'
mus. Enseguida- secolecé-elpenden de' Santiago,. gritando el
ejércitO'SantiagO', Santiago'", 'Y por ülrimeelde losreyes de Cas-
tilla; que-era' saludadocon uD1uelam'aeion universal.querepetia;
CastiUa"Castill'a. Aunque los-demas manuscritos suponenque'
se'observaron las espresadesceremonias al ondear estas hao-
derassobrela torre del Homenage, dice el Dr. Yegros que se'
den por' ciertas únicamente,poracostumbrarse' en actos seme-
jantes,
,C'ooqui'stadaAntequera' tuvo'noticia elinfante de queen Sil'
término había tres castillos formidables ocupados por los in-
fieles, y eranAmalmara; Canehey Tebar. Dispuso-pues que
el 28m:archase con sugente el' conde de Niebla, <Ion Enrique
suprimo, yelcondestable.deCastillapara batir elprimero, y
que donLopedeMendoza y donLorenzo Suarez de Figueroa
se dirijiesen áCauche,debiend<Heunirse'despucs<le' rendidas
estas fortalezas, para acometer en combinacion á lade Tebar
que era la mas interesante y mejor .defendida. En efecto Az-
nalmaray Cauche'se'entregaron'casisinresistenda y amalga-
madas, lasfueraas-espedicienarias, se apreesimaronál' último
castillo. Cereáronle-íos nuestros..intimando á los infieles que'
se' rindieran, y serian respetadas sus-vidas, libertad' y bienes
como babia sucedido ásuscompañeroslos de Cauchey Aznal-
mara; pero losenemigos engañados' con la sólida fottifk~
ele su alcárar, se-mostraren rebeldes l rechazaron; la p ..;
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don, dando principio Ala Jucha con unahorrible descarga. Los:
cristianos enojados y furiosos estrecharon la línea y apretaron
el cerco combatiendo sin cesar, aunque recibian notable daño.
El condestable, haciendo ostentacion de su acreditado valor
'Y arrojo, se cubrió con un pavas y corrió al pié del muro, ec-
sortnndo á lossuyos á que lesiguiesen. A este tiempoel ano-
hispo.de Santiago don Lope deMendoza fué herrdede un pasa-
dor que fe atravesó el pié. Esta ligera desgracia apresuró la
C»I)(luista del fuerte, po~que indignados nuestros guerreros al
ver brotada sangre del prelado, acometieron con tanta furia,
que penetraron en elcastillo y sacrificaron á catorce moros que
eneontraron, refugiándoselos demas á Ia torre del Homenage,
Encerrados en este pequeño recinto, amenazados por todas
partes privadas de tode soeorro, y viendo qne no fes era POSI-
ble defenderse, trataron de darse á plcFtesia. L9S gefes, seño-
res y capitanes admitieron la propuesta, pero ros, soldados se
opusieron yprotestaron que habian de \'engar la .sangre" del ar-
zobj~p6 , JHJ dejandovivo á ninguno de 1'0'S sarracenosqne'esta-
han en fa torre. NotandO" los generales esta e'Sr~rves~e'ftcia', r
deseando con durr la obra, distrajeron á las soldados une neehe
murrdándeles deseansnr, y facili taren secretamente {dos motes
la salida. Evacuada la torre del Homenage se posesionaron de
ella, y el iufuute nombró alcaide de Tebar á Pedro Sanchez
Escobar con sesenta lanceros y treinta peones de guarniciou,
de AZftiI1rl'Mra, á Alberto RocJrigl1czAhrego vecino de Sevilla
con otra tanta fuerza, y de Cuucbe á un escudero natural de
OlmedQ en la misma forma.
Al rededor de estos castillos hubo antiguamentepoblaciorr,
como lo acreditan muchos monumentos y ~'cstigíos que se des-
eubres ann; pem carecemos de datos PiÍfll' hacer la correspon-
diente descripciou, y basta sus mismos nombres nos son des-
conocidos. Solamente Caucha nos ha trasmitido su antigua de-
nominacionque es Aratispi, y auoque estaba situado en aque-
llos tiempos á no cuarto de legua de la poblacion actual hácia
el mediodia, es cosa averiguada que destruido Aratispi, se
trasladaron sus restos al sitio que hoy ocupa Cauche, y que los
habitantes de aquella fueron los primeros pobladoresde este.
Era Aratispi no estenso y distinguido municipio en tiem-
po de los romanos, yen sus inscripciones usa el pomposo titu-
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10 de república, Moraban en él personagesHustrM! eendece-
,fados en el imperio, y las lápid~s il.l,crU:itadas en la torre de la
iglesia contienenmuchos curiosóspoÍ'h)enores, queacreditula
gloria deeste pueblo sobresaliente.
U,uo de ,es,toes mármolss es un epitafio á la memoria de Lu-
cio LieinioLiciniano, yal bordedel lado izquierdo tiene gra-
vado un círculo con otro mas pequeño en el centro al modode
la patera. En otra lápida leemos una dedicacion al empera-
dor César Trajano, á .quiense dá el soberbio titulo de C~Q­
servador delgénero huma.oo". :atañ()veinte y uno de su tribu-
nicia potestad, yel trece .delaiÍ~.mtoriaj y en la, siguiente







"'rRIB., POTEST., •.•,COS. ru, P., P,.
RESP., ARATJ;SP.lTA..NA.
J>.. 1>.
A'l! .tingusto Emperador' Q8a:'i Adr.íano· J;rajanoJ .hiJo ,l!4
,aivino Trajano Pártico ,nieto ,deMiviMNilnJa", Pont.ifice- Mac-
simo, ejerciendo la Jribunicia ,potest'ad'.,...tresveee« ,elconswa-
do"Padre,de.la Patria" la República Ar.istip.itana .coftsagraes-
la mem-oria:.
Otras,muchas:i'nsc:ripc:iones y.epitafiOs' pertenecientes. á la
antigua: Aratis,pi omifimos.por no,moíestae, y.en todos estos
mármolesencontramos,elmismo i!und:amellto"pera: testifiear la
flasada grandezay brillantez de un ,pueblooscuro:eu nuestros
días y adeceeado.entrelos ¡pequeños JugaresdeIeeomerca.
Destruida Aratispi tal 'vez ,por 'los moros, y trasportadosalgu-
nos de'sus moradares ,al: sitio qlte hoyoeupaCauche, levanta-
ron algunosñogares y domicilios, y fórmaron un,nuevo' pue-
blo. Los infieles para asegurar Iaposesion y defenderle, eons-
.trujeron un soberbio castillo, y no pudiendo conservarfe-su,
guarnicion, despues de tomada Antequera" le entregaron.ee-
mo hemos dicho) al arzobispo de Santiago q.lle le sitió.•.
CAPITULO XX.
lJif>$NJjlaJe 1J.odri&o de Narvaez --CoMagraciofl de la mezquita del CQstiUIJ.
'·-$ta. EuJemia patrona de Antequera.i--Armas de Anuquera.--Nombres y
/I{¡,me";o de los primero» residores y jurados.
El dia 24-de setiembre, ocupado por los cristianos el castillo
de Antequera, nombró el infante á Rodrigo de Narvaez su
doncel (1) por alcaide de esta fortaleza, y dispuso que el con-
tador mayor del rey Antonio Gomez hiciese inventario de to-
do loque hahian dejado los moros dentro del alcázar y lo entre-
gase al nuevo alcaide. La fuerza que puso á sus órdenes para
defensa de la plaza se componia de ciento treinta hombres
montados, quinientos infantes ymil ballesteros.
Era Rodrigo de Narvaez uno de aquellos genios esforzados
J valientes que ha producido nuestra patria para terror de sus
enemigos, y aumento de susgloriasyblazones. Argote de Mo-
lina en su historia 'de la nobleza de Andalucia espone larga-
mente su genealogia, estableciendo su alcurnia en San Juan
ele Pie del Puerto reino de Navarra, y enumerasus ascendien-
tes empezando por Pedro Lopez de Narvaez, hijo de lüigo
RqJzd~ Narvaes señor de Beuacazon y Benarreduau, luga-
res de Jahuerta de Valencia, y alcaide de Jérica. Casó aquel
COn Teresa Rodriguez de Viedma, hija de Rodrigo lñiguez de
Yiedm¡;l y de Juana DÍ¡lZ de Funes, y tuvo en ella á Juan de
Nan'tHlz, Alvar de Narvaez, y Constanza Lopez de Narvaez.
Enlazése el primogénito con Catalina Hernandez de Villaes-
cusa, biju de Sancho, y enjendró á Hernan y Rodrigo de
Narvae~ que fué obispo de Jaen, Contrajo aquel matrimonio
con Menelll Sanehez de Padilla, y de ella nacieron Rodrigo
deNarvaesnuestro primer alcaide, Diaz Sanchez de Nar-.
vaez maestre-sala del rey don Juan de Navarra, Juan Huiz
de Nilrvae~ y doña Elvira: Suspendamos ahora su genealogia
; .
--e¡ Sc.ltaT71aban donceles los que siendo desde Iliños pages de las personas
J'eaks, pasaban despues á sel'vir en la milicia, formando un cuerpo con cier-:
tas prerogativas, Distinguianse de los infa.nzol¡es en que estos eran señore,
de vasallos sin titulo, J' los donclees caballeros hijodalr.os solamtnte.
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reservándonos para otra ocasion el continuarla, mientras se
halle enlazadanuestra historia, y trazemos la biograñadel he-
róico doncel, á cuya lealtad confió don Fernando la plaza de
Antequera.
Separado desde niño del lado de sus padres y educado en
la cámara del infante, su bella índole, sus moralidades, ta-
lentos, virtudes y denuedo le distinguían entre sus cólegas y
le hicieron merecer la predileccion del regente. Apenas:rayó
en la edad lozana, y se desarrolló su espíritu, descubrió un
genio emprendedor, activo infatigable y ardiente. Su arrojo
y animosidad lograron muchas veces los aplausos y admira-
cion de sus contemporáneos, y en las acciones de guerra nin-
guno le escedia en valor, ni pudo imitar sus hazañas.'
El año 1407 hallúndosedesempeñondo una honrosa comi-
sion en nueza, le invitaron los caballeros mas famososque se
habian reunido en esta plaza para que los acompañase en la
arriesgada tentativa que meditaban contra Mahomad rey de
Granada, que con seis mil caballos y ochenta mil peones ha-
hia puesto sitio á Jaen. Su tio el obispo don Rodrigo, que se
fug~ de la plaza á la aprocsimacion de los infielesel estimuló,
á incorporarse en la jornada, ycon quinientos lanceros for-
mados en escuadran muy bien ordenado avanzaron hacia los
moros. Rodrigo, al frente de los guerreros mas ilustres, se
lanzó al peligro sin vacilar, y atropellando á los Sarracenosse
ahrió paso por medio de sus formidables falanges, y penetré
en Ia plaza, seguido de sus. osados compañeros. Roforznda la
guarnicion, y alentados fas moradores de Jaen con el ventu-
roso écsito de la temeraria empresa de sus Iihertadores, con-
certaron con ellos un plau de batalla no ménos atrevido , que
mereciendo la aprohacion del Iogoso y nrcl:ente Rodrigo, se
puso en ojecncion el dia siguiente. Ahriérollse de improviso
las puertas de la ciudad, y cayendo loscristianos como un ra-
yo sobre los sitiadores , los desordenaron y oprimieron, ha-
ciendo en ellos una horrible carniceria, apresando innume-':
rabies cautivos, y au}entando de la comarca álos restantes
que dispersos y sohrecojidos de terror, no secreyeron seguros
hasta que se encerraron en la capital de su reino.
El año de 1408 estando Rodrigo de Narvaez en Baena,
con otros capitanes y caballeros tuvo noticia de que el reyde
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Granada desde Alcaudete que sitiara ft la sazon, envinha (. u11
alcaide y capitan mayor de su guardia á la villa de Alheudin
por bastimentos ydornas cosas de que carccia el real, y eran
iudispensahles para rendir la plaza. Dirigiéndose si~l perder
, tiempo á sus briosos compañeros les propuso una salida pnra
capturar al comisionado, y derrotar la fuerza que le escolta-
ba. Habiéndolos inducido aque cooperasen á sus intentos,
marchó sobre Alhendin con quinientos caballos; y aunque
los moros tomaron el vado del rio para interceptar el paso,
arrollados por el valiente Narvaez y sus soldados, viéronse
obligados á ceder y retirarse á la villa, despues de haber per-
dido en el combate trescientos ginetes.
Poco ántes de la conquista de Antequera , cuando los
cristianos recobraron á Zahara, hizo Rodrigo de Narvaez
prodigios de valor, persiguiendo á los cobardes que la ahan-
donaron al acercarse el ejército de Castilla, y acompañado de
Diego Hernandez de Quiñones, merino mayor de las Asturias
J Pedro Alonso Escalante llegó con su gente hastns las puer-
tas de Grazalema. La eminencia de su posicion inacesiblo , y
la'i4Jlponente defensa de su castillo les aconsejaban retroce-
del', y no molestar la villa; pero el noble orgullo de Rodrigo,
su entusiasmo y ardor, no le permitian volver al cuartel ge-
neral sin haber hecho alguna accion gloriosa y digna de cele-
bridad. Ecsortó pues á sus soldados á que siguiesen sus pasos
y despreciasen el peligro, y lanzándose dentro de la villu,
sembró entre sus habitantes la consternacion y el espanto, se
apoderó del alcázar, y arrojó á los infieles de aquel lugar. No
se distinguió ménos en el sitio de Setenil el afio de U07. En
:fin fué Rodrigo de Narvaez uno de los guerreros mas intrépi-
dos y famosos de su tiempo, y esta conviccion indujo al in-
fante don Fernando á confiarle el gobierno J defensa de AIl-
tequera. Como rodeada de pueblos enemigos, yespuesta á
cada momento á ser sorprendida y asaltada, conoció que era
indispensable destinar á su defensa un alcaide capaz de sal-
varia de sus conflictos, de imponer á los infieles y de sostener
el lustre y honor de las armas cristianas. Ninguno le pareció
mas idoneo, ni que mas llenase sus miras que Rodrigo de
Narvaez, J así le prefirió sin detenerse ni titubear, para que
desempeñase el espinoso yhonorífico empleo) que habia em-
-163-
reeido con su fidelidad y acreditado valor.
El 1. o de octubre congregados en el real por disposicioD
del infante todos los grandes, señores, capitanes, ricos-hom-
bres, eclesiásticos y demas personas de distinción, salieron
en forma de procesion para consagrar la mezquita que tenian
los moros dentro del castillo. tos clérigos, y regulares lleva-
ban cruces y reliquias de los santos mártires, para mayor so-
lemnidad del acto, y por ser requisitos indispensables para la
ceremonia. Rompian la marcha los pendones de la cruzada,
Santiago, San Isidoro, la bandera de las armas del regente y
el estandarte de su divisa, y seguian detras aquellos héroes
esclarecidos con la mas profunda reverencia, y tierna devo-
cion, divididos en dos alas y presididos por su ilustre y vir-
tuoso caudillo. De este modo entraron en la mezquita, y la
bendijo y purificó con los ecsorcismos de la iglesia el arzobis-
po de Santiago don tope de Mendoza. Acto continuo cele-
bró la primera misa, en que predicó un religioso de santo Do-
mingo, que algunos han pretendido fuese san Vicente Ferrer
mas no es posible apoyar esta opinion en documento alguno
pues ni la vida del santo, ni los antiguos manuscritos, ni aun
la tradición misma nos suministran luz alguna sobre el asun-
to yen nuestro dictámen no es mas que una congetura aven-
turada, ó una sospecha piadosa y vulgar. El nombre que se
dió á la nueva iglesia fué el de san Salvador, y en una tabla
que se conserva en santa María leemos que el orador sagrado
de esta funcion religiosa fué el obispo de Palencia, noticia
desmentida generalmente por todos los manuscritos que he.
mos ecsaminado. Se añade en ella que la mezquita fué
consagrada por tres obispos; no sabemos el fundamento que
pueda tener esta especie: nos consta que los prelados de
Santiago y Palencia concurrieron á la conquista de Ante-
quera, pero ignoramos el nombre, y la diócesis del otro, que
en el caso de haberse hallado entre los guerreros Castellanos
durante el penoso' y prolongado sitio de Antequera, se le
hubiera visto figurar alguna vez como á sus cólegas, y la his-
toria no hubierasepultado su nombre en el olvido. En fin el
infante, consagrada la iglesia, la ofreció una preciosa cruz de
oro y dos campanas, y la paz que sirvió en esta primera misa
rué encontrada después de muchos años en un hueco del tem-
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p10, '! se conserva Itctuulmente en poder de la señora viuda
46 dOD'}\fanuel Solana. .
Cuando entraron 103 cristianos en la villa, entre otras
cosas notables que encontraron lo fuá una fuente que habien
empezado 103 moros á abrir tres dias antes, y en UDa p:sdra
que dejaron en el fondo se leían estas palabras: wcndo esta
piedra se quitare ganaran los cristiano: á AntctJuera. Salió
yana y mentirosa la inaugurncion ¡me; todavía permanecia en
su sitio, cuando los cristianos se posesionaron de la villa.
Como la conquista de Antequera se verificó el 16 de se-
tiembre 7 día en que celebra la iglesia el martirio de santa Eu-
femia, san Cornelio, san Cipriano 7 san Gcrniniano y santa
Lucia, disputóse largamente sobre cual de estos santos habia
de ser patrono de la villa. Especialmente Hodrigo de Nar-
vaez y Gonzalo Chacon agitahan la controversia con estrépito
y acaloramiento y no conformándose ninguno de losdos con el
parecer y voto del otro contendiente, fu'] necesario avenirlos
con una medida de paz dictada por el infante. Reunidos en la
nueva iglesia,y patente el adorable Sacramento.despues de ce-
lebrarse misa del Espíritu-santo,á quien se invocópara que di-
Tigiosela suerte7' se encerraron cinco cédulas en una enjita:
por tres veces continuadas salió eluombre de santa Eufernia
que á vista de una repetición bu ostraña, y tal vez prodigio-
sa, fué aclamada y jurada patrona de Antequera,
Fué santa Eufernia natural de Calcedonia en el Asia ma-
Jor, y como un dia no asistiese á ciertos espectáculos censa-
~rado3 al dios de la guerra, presumieron sus idólatras com-
patricios que seria cristiana. Cit áronla ante el trihunal, y
confesando la tierna é inocente virsren la f~ con un valor in-
creíble, fue azotada con varas de hi~rro, hasta que descoyun-
tados sus huesos y salpicados de sangre todos sus miembros,
parecía ecsalar .el último aliento. Sin embargo Eufernia.. re-
cobrando su vigor, se ofreció á la vista de sus tiranos como si
nada hubiese' padecido, Indignados, y arrebatados ele furor
los ministros de Ihoclecinno y Maximiano, la arrojaron á un
horno de pez y azufre ardiendo; pero el cielo la Iiberté de las
llamas y la conservó, ilesa en medio del fllego. Aplicáronla
entónces al tormento de las ruedas; pero las cuchillas se em-
hotarou, y no pudieron obrar en aquel cuerpo privilegiado.
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lle!l~lvieroll despne!l aserrar s~s m.ier:'bros virginales,! cee-
sumltlosen una caldera deaceite hirviendo; pero mudando al
instante de parecer la arr~al'on los bárbaros con rabioso:des-
pecho entre las fieras. Aquí recibió una herida mertalde
una de ellas mientras las otras con una mansedumbre prodi-
giosa lamian sus pies yrindió su alma pura y elevada en ma-
nos de su Criador. Su cuerpo conservado cuidadosamente por
los cristianos permaneció oculto desde el año de 311 y dia
16 de setiembre en que recibió la corona del martirio, hasta
qne Constantino restituyóla pazá la iglesia. Los calcedonios
empezaron en esta época á tributar un culto publico ásusres-
tos venerábles levantando un templo suntuoso consagradoá su
nombre, donde colocaron su cuerpo que permsnecia incorup-
to y entero en una caja muy primorosa ydecente, y la pie-
dad de los fieles á la fama de sus prodigios, le hizo uno de los
célebres santuarios de peregriuaeion,
Celebróse en él en tiempo del emperador Mallricio el fa-
moso concilio Ecuménico de Calcedonia, .á que asistieron
trescientos sesenta padres, r refieren varios doctores que ella
decidió prodigiosamente las cuestiones que allí se ventilaban
declarando en una cédula la Ié ortodoxa. El emperador Leon
Isáuricoenemigo implacable de las imágenes 'f reliquias de
Jos santos, mandó arruinar este precioso templo y arrojó al
mar el cajou donde se contenia el cuerpa de Eufemia,pero
nadando sobre las aguas, aunque el iuconoclasta la hizo for...
rar con hierro, fué encontrado por dos hermanos .que salie-
ron aquella noche del Bósforo; llamados Sergio J Sargonas.
Condujéronle á la isla de Lemnos su patria, y allí se mantu-
vohasta que el conde Anastasia, eucoutrandoel sepulcro de
Eufemia entre los. escombrosde un nuevo templo que los. fie-
les la hahian edificado, y arruinaron después los incouo-
clastas le trasladó á Constantinopla en tiempo del emperador
Constantino hijo de la célebre Irene, y de allí fué restituido
á su antiguo templo de Calcedonia que ya estaba reedifica-
do. La comunidad de religiosas carmelitas de la Encarna-
cion posee reliquias de esta ilustre virgen,.'f el citado don
Mannel Solana tomó parte de ellas, segun leemosen una re...
copilacion q.lle hizode las curiosidades de Antequera, _
Las armas de Antequera son el emblema, ó distintivo .de
t-166""":
los caballeros de la Terrasa órden militar instituido por don
Garcia rey de Navarra, y restaurado por el infante don Fer-
nando y la historia de su fundacion es la siguiente: Divir-
tiéndose un día aquel principe en la caza por los bosques de
Navarra, divisó un fiero javali que acosado por los monteros
huscaba su salvaciou, ocultándose entre las malezas y breñas
de aquel terreno. Persiguióle don Garcia con interés y em-
peño, y estrechándole en el alcance, se guareció el animal en
una cueva, que formaban unos peñascos á la falda de la sier-
ra. El principe sin arredrarse se internó en la caverna y hé
aquí que de repente se ofrece á su vista un altar ocupado por
una bella imágen que representaba á la Virgen Santísima de
rodilla y meditando las palabras del nuncio celestial. A su
lado sobre el mismo altar hahia una jarra de azucenas, como
se acostumbraba pintarla en esta solemnidad, y además en el
suelo una campanilla. Era esta cueva propiamente una hermi-
ta pequeña aderezada por los godos para esconder y libertar
la sagrada imagen en la incursion de Jos sarracenos corno su-
cedió á las de Monserratc, Guadaiupe y otras muchas en aque-
lla época. Don Garcia penetrado de admirncion , y de un pa-
vor religioso, se postró en tierra y adoró el sublime misterio
que le recordaba lnrcpresentacion , y retirándose en seguida
á la corte, se dedicó ú construir en aquel lugar una iglesia y
monasterio, con el título de Sta. María de Navarra que en-
tregó á los mongos de S. Benita.
Para perpetuar la memoria de este suceso instituyó un ór-
den de caballeria, y distinguió á sus individuos con magnífi-
cos collares de oro y plata ricamente adornados de los cuales
pendia figurada la jarra de azucenas, como vemos el cordero
en el collar del toyson. El nombre que dió á este órden mili-
tar fué el de la jarra de azucenas, ó Terrasa.
El infante don Fernando que deseaba propagar por Cas~
tilla la mencionada institucion porque estando consagrada á
la Virgen madre de Dios era la que mas se conformaba con los
sentimientos de su piadoso corazon, dió principió á su ejecu-
cion en Medina del Campo en 1403. Anticipando la fiesta
de la Asuucion con la autoridad pontificia, salió de su palacio
acompañado de sus cinco hijos y de muchos señores y nobles
en forma de procesion , ! en la iglesia de Ntru.· Sra. la
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Antigua, donde todo estaba preparado, dicha la misa, tomó
Una porcion de collares, echando uno á su cuello, y repar-
tiendo los demas entre sus hijos y el acompañamiento. Para
distinguir el órden militar de la Terrasa de Castilla del de
Navarra, añadió al collar un grifo, donde se veia la jarra de
azucenas con dos asas primorosamente labradas, y mandó
que el hábito de los caballeros fuese una estola blanca; es
decir un manto de este color.
No solo propagó por Castilla el infante esta institucion
militar, después por Aragon siendosu rey, sino que la res-
tauró y restableció, restituyéndola todo el brillo y lustre de
sus primeros diasoseurecido y empañado en su decadencia.
y como esta ciudad es deudora de todas sus glorias á Fer-
nando que no dudó llamarse desde la conquista el infante de
Antequera, y los caballerosque la libertaron <le los infielesy
especialmente algunos de los principales que se encargaron
de su defensa y conservacion, pertenecian al órden de la
Terrasa, adoptó por blason de sus armas la jarra de azucenas
colocando á la derecha un castillo '1 á la izquierda un leon,
,que.son las de la monarquia, con una A sobre el castillo, una
Q sobre el leon y en la garganta de la jarra una T. Las dos
primeras pueden decir Antequera, y la última Tcrrasa, aun-
que todas tres acaso indicarán únicamente el nombre de es-
ta ciudad. Al pié de la jarra hay otra cifra, P. S. A. que se
interpretacomunmente: Por su amor.
Bispusoel regente ántes de retirarse de Antequera que
Rodrigo de Narvaez fuese al mismo tiempoalcaide de la for-
taleza y alcalde mayor, que GonzaloChaoon primo de éste,
fuese alferez mayor y alguacil mayor, entregúndole el pendon
con quese ganó Antequera. Este último edificó á sucosta en
el cerro de S. Cristobal una atalayaIJ torre, que ya está arrui-
nada. Roorigo y Gonzalo debian entender en Jo criminal y
civiI y Alonso Lupion Iué el primer escribano público y del
concejo.
Para el gobierno del pueblo dejó el infante seis regidores
! cuatro jurados, cuyos nombres son los siguientes:
REGIDORES.
Pedro Gonzalez Ocon, caballero de la Banda-dorada.-
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Lope Sanchez deValenznela.~Fernlln Martin de Veldetapla,
-Antonio Lopez Lobato.-Alonso Gonzalez Estote.-Fer..
Dan Albases de Jerez.
JURADOS.
Pedre Rodríguez Escudero.i--Tuan Mendez de Valdes.-
Juan Ruiz de Itoblcdo.-AIGOSO Martin.
Nosdetenemos minuciosamente en estas curiosidades} por
que así lo reclama el respeto y consideracion que 1I0~ merecen
los descendientes de los héroes esclarecidos, que fueron des-
tinados por el caudillo del ejército conquistador ni gobierno y
defensa de esta ilustre ciudad, y las familias di~lipguida5 que
han heredado sus npeilidos no pueden menos de iuteresurse en
sn publicacion. Así lejos de fastidiar á la m1j'or p.irte de nues-
tros lectores, estamos Sl'guros de obtener Sil ::probucion, y
que acojeran conseñales inequívocas de complacencia la pre-
cedente enumeracion de 103 primeros regidores )' jurados de
AAlequera.
CAPITULO XXI.
Parte l!l ejército con m caudillo para Sevilla.e-Pierden 10$ Antequeranos el
castillo ele Tebary le recobran.i--Éreccion. de las tres primeras parroquias,
-s-Privilegiode don Juan Il,
EI3 de octubre, habiendo ecsigido el infante á Rodri-
go de Narvaez pleito homenaje y juramento de fidelidad al
rey don Juan Ilpor quien quedaba encargado de la ulcaidia
de Antequern, y de8[lue:\ de dar las iustrucicnes mas irnpor-
tan te, para la defensa de la plaza, y arreglode su gobierno, se
despidióde su amado doncel, ecsortándole como á los soldados
que dejaua á su disposicion á conservar el castillo á pesar de
todos losobstáculos J diílcultndes, y sostener la gloriosa re-
putacion que hahian adquirido en la conquista. Acto conti-
DUOI preparado ¡a el ejército y formado en érden de batalla..
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hizo señal para que se rompiese la marcha en direccion á Se...
villa: llegóá esta capital el 14 y su esposa doña Leonor que
le esperaba con impaciencia.. salió á recibirle, acompañada de
sus damas y de don Enrique de Villena, conde de Cangas, y
otros caballeros, consiguiendo despues de mas de seis meses
de ausencia estrecharle entre sus brazos. Esmeróse la popu-
losa Sevilla en solemnizar la entrada del brillante ejército
Castellano; el regente adornado con los honores del triunfo
era conducido por sus calles con un aparato magestuoso en
medio de la nobleza, del clero y de un pueblo inmenso que lo
redeaba. Por todas partes resonaban aclamaciones yalabanzas
consagradasal vencedor de los infieles y á sus bravos guerre-
ros; aquellaentusiasmada multitud, apreciando justamente el
mérito y sobresalientes virtudes del ilustre caudillo, y de sus
intrépidos soldados, estremecía el aire, coo voces y gritos de
regocijo y enagenacion. Entretanto Rodrigo de Narvaez y la
pequeñaguarnicion que estaha á sus órdenes, aislados yentris-
tecidos, lamentabanen silencio la ausencia de sus valientes
compañeros y la sensible y dolorosa separacionde sus amigos
y camaradas.
Habian visto con el mayor sentimiento partir á los Caste-
llanos, y desde las torres mas altas de la poblacion los seguian
con sus apasionadas miradas hasta que desaparecieron de la
vega. Antequera que aquel mismo dia contenia dentro de SU5
muros tantos ,centenares de valientes {;uerreros se copvirtió
de repente en una mansiori silenciosa semejante á un solitario
despoblado,cuya profunda calmaaltera de cuando en cuando
un lejano murmullo, y el eco de los pasos del transeunte. El
tumulto, la agitacion, el movimientocontinuo de aquellos in-
fatigables combatientes que poco ha pisaban este suelo privi-
legiado trocáronse en un prolongado sosiego parecido á la inac-
eion; pero despertando á puco los nuevos pobladores de la vi-
lla de su ligera enagcnacion, dedicáronsc á reparar las Iortifi-
cacionesde la plaza, y restablecer sus obras de defensa. Des-
de que se conquistó Antequera cuidó el infante de cubrir las
brechas, y reedificar los pedazos de cortiun que hahia destrui-
do la artillería, yal desampararla todo el muro ó circunvala-
cion esterior se hallaba asegurada. Pero las torres qne tanto
hahian padecido en el asalto) y algunas de ellas estaban casi
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arruinadas, quedaron en un estado muy deplorable y para la
defensadel muro y de la plaza era ~le~e~ario que los nuevosco-
lonos los restituyesen á su ser prumtívo, Ademas como los
domicilios de los moros no ofrecían á los cristianos todas las
comodidades y desahogos, que les proporcionaban los edificios
espaciosos de Castilla levantaron por sus cimientos varios ho-
gares segun el uso y gusto de aquellos tiempos. Agregábase á
esto otra razón mas poderosa para que pensasen en aumental'
las casas y habitaciones; permanecian en la villa muchos in-
fielesconvertidos, que bajo la proteccion del regente conser-
vaban sus domicilios, y no era posible ni justo despojarlos de
su propiedad, y aunque habian desocupado los que emigraron
otros muchos, todavia era necesario fabricar nuevosalbergues
para que se hospedase la guarnicion.
Mientras emprendian pues nuestros activos y laboriosos
soldados estas útiles é indispensables maniobras, recibió Ro-
drigo de Narvaez la funesta noticia, de que los moros habian
sitiado el castillo de Tebar y se habian apoderado de él á fuer-
2a de armas. NQ pudo ménos de sorprenderse é indignarse el
esforzado alcaideal imponersede un acontecimientotan ines-
perado y desagradable. Se habian tratado entre la corona de
Castilla y de Granadaunas tréguas de diez y siete meses de
reino á reino y de mar á mar} y empezaban el 6 de octubre.
El regente al despedirse de su bizaro doncel le prohibió espre-
sa y formalmente hostilizar á los infieles} y molestarlos con
sus armas. Ellos aprovechando el intérvalo que mediaba has-
ta el dia perentorio de la paz... se acercaron confuerzasconside-
rables al alcázar y le rindieron COn el ánimo de conservarle en
su poder todo el tiempo que durasen los tratados} y utilizarse
de las abundantes cosechas de su terreno. Ocupáronle el ti de
octubre y Narvaez recibió la noticia el mismo dia al ponerse
el sol;:el siguiente empezaban lastréguas y suspensionde hos-
tilidades, y los que osaban turbar la paz 'en estos casos, in-
eurrian en la real indignacion yen gravísimas penas dictadas
por la legislacion actual. Sin embargoel animoso alcaide no
podia tolerar que 105 morosabusando de labuena fé, y del re-
poso que ya eomenraba á reinar en toda la monarquia, hubiesen
sorprendido el castillo de Tebar, y le poseyeseo por medio de
una supercheria tan marcada. Conoció desde luego su doblez
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Yaviesasintenciones y que la procsimidad deldiaseñaladopa':
ra las tréguas era unicamente lo que los habia alentado lt ata-
car el fuerte, porque no habiendo mas que un dia de interme-
dio la falta de tiempofrustraba cualquiera tentativa queél me-
ditase para recobrarle. Entregado á estas ref1ecsiones y no-
tando que sus denodados compañeros participaban del mismo
enojo, qne se descubria eu su semblante, les manifestó que él
estaba resuelto á salir inmediatamente para Tebar, y rendirle
en aquella misma noche, si era posible. Aprobaron los demás
su determinacion, y armándose la tropa en breves instantes
partieron háciael castillo.
Los infieles que seguramente no conocian el caráetes actí-
vo, guerrero y emprendedorde Narvaez, dormian descuidados
sin esperar á sus indignados rivales que en su concepto ha-
brian reducido toda su venganza á inútiles declamaciones y
vanos denuestos. Los centinelas que mas bien por oficiosidad
que.por recelo habian mirado mas de una vez las avenidas de
la villa, nada habian podido distinguir y la lobreguez de la
noche les impedia ver á distancia de seis pasos; todo estaba
tranquilo y creian gozar de la mas completa seguridad. En-
tretanto abanzaban nuestros guerreros y los valientes escala-
dores que habian prometido internarse en el fuerte, y fran-
quear la puerta á sus compañeros se habian adelantado presu-
rosamente y ya tocaban el pie de las soberbias murallas del
alcazar. Un furioso huracán que batia con estrépito la comar-
ca habis favorecido sus pasos silenciosos y ahogado el ligero
ruido cansado por su marcha acelerada.
Ya habia esparcido al rededor la última ojeada el moro
que vigilaba en las almenas, y empezaba á acomodarse sobre
los adarves para descansar un rato cuando al embozarsecon su
albornos, que el aire le habia descompuesto, vió delante de si
á un guerrero cristiano que en el primer momento tuvo por
un fantasma crealo por la vigilia yel cansancio; mas al no-
. tal' que tras de él treparon las murallas otros muchos recono-
ció el peligro en que se hallaba. Ya iba á dar el grito de alar-
ma, cuando la férrea mano de uno de los escaladores le impi-
dió lanzarlo, haciendo brillar á sus ojos la punta de su puñal.
Intimóle el cristiano que le mostrase el cuerpo de guardia, y
satisfecho por el intimidado sarraceno) se arrojó con sus com-
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pañeros sobre la desprevenida guardia ql1e sin osar defenderse
se entregó prisionera.
Al ruido inevitable de esta impensada sorpresa empezarou
oí inquietarse Iosdema.s que dormian en el ca~tillo,. y antes
que av,erigu~sen el p~hgro, que les ~menazaba, Impehero? los
escaladores álos cautivos a que abriesen la puerta del alcazar.
El animoso Narvaez con los suyos esperaba en el umbral, y
franqueando el paso al interior, entró precipitadamente, inti-
mando á los infieles que se entregasen sin dilacion, ó los pa-
saria á cuchillo é incendiaria las torres donde se guarecicscn.
Los moros intimidados, y llenos de terror se rindieron sin tar-
danza" ecsigieudo uuicamcnte que fuesen respetadas sus vi-
das y libertad" y conformándose los vencedores, entregaron
Ias.llaves al segundo dia De haberlas usurpado.
Narvaez, ocupado el casti110, destinó cien caballos y cien
infantes pura que le guareciesen, J el dia ti amaneció en An-
tequera. En seguida dió cuenta al regente de [oque huhiaocur-
rido desde el 4 en que se alejó de esta villa, y Fernando no
solo aprobó su conducta y le aseguró su gracia, sino que ade-
mas se mostró agradecido á su celo y satisfecho de su valor.
Como lamezquita que los cristianos convirtieron en un
templo consagrado á San Salvador era pequeña y baja, sin ca-
pacidad nielevacion, segun acostumhrnhan los moros edificar
sus santuarios, fué necesario darla mas cuerpo y estension.
Se añadieron pues muchos pilares á los que formabanel edificio,
y se, amplió la nueva .iglesia construyendo y agregando la ca-
pilla mayor, que aunque hastante reducida para que fuese
proporcionada, daba sin duda mayor latitud al templo, y le ha-
cia mas estenso y capaz. Tenia tres naves, ~ en las dos cola-
,teraJes fabricaron varias capillas y bóvedas los conquistado-
¡Ies., La primera aliado del evangelio era de los Narvacz, y:la
segunda de los Santistehancs y de los Arroyos, á la izquierda
(j lado de laepistola en el plan del altar mayor estaba la capi-
lla y sepulcro de los Chacones Pagalnjaras y mas ahajo la
del Santo Cristo .. donde se mandaron enterrar los caballeros
Padillas y Castillos.. La capilla de 'Ntra. Sra. del Socorro era
,elsagrario" y fuéedificada á espensas de don Scbastian More-
no, yde su hijo ,copero de don J uanlLSeguia la de los seño-
zes OconesTrillos. y por último en mediode la iglesia entra
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las últimas columnas inmediatllS al altar mayor se veis una
sepultura cubierta con una losa donde estaba gravado el si-
guiente epitafIo: esta sepultura es de Fernan Gonza[ez Pare-
jo y de sus herederos. R. Y. P. A.año de 1490 yen ella se
enterró tambien su esposa doñaIsabel Rodrigues como consta
del testamento que otorgó ante AlvaroOviedo en 20 de marzo
de 1506.
Como aun no se había conquistado Málaga á cuya diócesis
pertenecia la iglesia de Antequerapor disposición de los anti-
guos concilios nacionales, quedóinterinamente adjudicada ,á la
metropolitana de Sevilla, y el 16 de febrero de 1411 don Al-
fonso patriarca de Constantinopla y administrador perpetuo de
aquella con consejo y beneplácito del dean ycabildoerigió tres
parroquias en la villa de Antequera, primerlIa de S. Salva-
dor, segunda Sta. ~Iaría y tercera S. Isidoro.
Edificáronse li continuacion los otros dos templos santa
María .en la plasapriucipal de la poblacion, y san Isidoro há-
eia lapuerta de Málaga ó vírgende Espera habiéndose funda-
do despues la colegial en aquella, el pequeño edificio ,que se
construyó al principio se trocó en un soberbio y magnífico san-
tuario que describiremos ásu tiempo. .La iglesia de san Isido-
ro era una casa de armas de los infieles, de muy poca altura, y
reducida capacidad; conservaba una rica yprimorosa custodia
que la regaló el infante con otras muchas joyas, que losmayor-
domosde la Iábricaenagenaron hace tiempo con autorizacion
de los prelados. El título yadvocacion de esta iglesia fuédi.s-
posicion del regente en señal de gratitud á leproteccion que le
dispensó en la conquista de esta plaza aquel santo doctor; era
muydevoto y afectosuyo, y ántes del dia del asalto hizo que
un mongecisterciense trajese desde Leonel estandarte de san
Isidcro-que llegó al realel l O de setiembre. Hubo en esta
parroquia veinte y doscapellanias y con el tiempo trescientos
vecinos; pero habiéndose despoblado después toda su Ieligre-
sia, se trasladó su sagrm'io á la herrnita de Santiago, y ápo-
eo se arruinó su edificio, y se trocó el espacio que ocupaba
en cementerio. En nuestrosdias ha desaparecido tamhien
el cuadro Ó solar que permanecía en pié, Yagregado este pe-
queño terreno á las hazas que le rodean le hemos visto, no
sin dolor, sembrado, ycubierto de fecundas yviciosasespigas.
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Ajustadas las tréguas y concertada la paz entre Castilla
y Granada, se avecindaron muchas familias en Antequera y
diariamente se veia crecer el número de sus habitantes. Ro-
drigo de Narvaez con el objeto de fomentar el incremento que
iha tomando la poblacion, representó al rey que si concedia
á la villa los privilegios que gozaban Tarifa, Teba, Olvera y
Alcalá-la-real acudirian otras muchas familias á poblarla, lo
cual interesaba demasiado á la corona para que se mirase con
indiferiencia. Concluia suplicando al monarca le dispensase
la gracia que impetraba, y honrase con algunas distinciones
á una plaza tan importante; y los regentes accediendo á la
petición, despacharon en favor de Antequera la carta de pri-
vilegio que sigue:
La reina dona Catalina v el infante don Fernando.
Yo el Rey. "
Hago saber á vos los mis contadores, que Rodrigo de
Narvaez, alcaide de la mi villa de Antequera, que el infante
don Fernando mi tio, mi tutor regidor de los mis reinos, ga-
nó de los moros, enemigos de la Ié, me imbió á decir que son
venidos á morar é poblar en la dicha villa de Antcquera cier-
tos vecinos é otrosi que vendrían á vivir é morar, é poblar
otros muchos vecinos si los Yo franqueare, é diere franqueza
é libertad de todas las cosas que son libres, y francos y quie-
tos los vecinos que viven y moran é pueblan en las mis villas
de Tarifa, é Teba, é Olvera é Alcala-Ia-Ileal é en las otras mis
villas y castillos fronteros de tierra de moros ó en cualquiera
de ellos. E porque á mi servicio cumple mucho que la dicha
mi villa esté poblada de toda la mas gente que ser pueda, es
mi merced que todos los vecinos que agora en la dicha mi ,i-
Hade Antequera moran é moraren, pueblan é poblaren en es-
te año de U11 é de aqui adelante de cada año para siempre
jamas, que sean libres, francos ó que no paguen moneda) ni
monedas) ni pedido) ni pedidos, nin alm oxarifazgo, (1) nin
(1) Almoxal'ifaz,~o es el derecho que se paga de la s mercaderias ogéne-
ros que salen para otros, reinos y de los que vienen a España por mar o
por tierra; y tambien de los géneros y frutos propios y estraños que se
comercian de un puerto á otro en lo interior del reino, á escepcion de los
frutos de nuestras Indias, por que estos satisfacen los derechos que llaman
de proyecto al tiempo de su introduceion en los puertos de España en que
están comprendidos los de entrada y salida para dentro r fuera del reino.
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almoxarifazgos, Dio diezmo, nin tributo, nin tributos alsun
ni algunos que Yo mande cojer é derramar en los mi; reinos
este dicho añoé de aqui adelante de cada año para siempre ja-
mas. E otrosí es mi merced que no paguen alcabala, ni alca_
balas ninguna ó ningunas en cualquiera manera que sea este
dicho año de aqui adelante de cada año para siempre jamas de
todas las cosasque vendieren, é de las cosasque llevaren para
mantenimiento de dicho alcaide de la villa, é de losvecinos é
moradores que en ella moraren de aquí adelante para siempre
jamas, segun dicho es. La mi mercedesque hayan é gocen é
le sean guardadas todas lasmercedes é franquezas, é libertades
que han é deben haber los vecinos que moran é pueblan en
las dichas mis villas y fortalezas é castillos fronteros de tier-
ra de moros, ó en cualquier de ellos, porque vos mando que
lo pongades é aseutedes en los mis libros de las mercedes, é
delibredes mis cartas é privilegiosde franqueza á el dichoal-
caide é todas las personas; vecinos, é moradores que en la
dicha villade Antequera agora moran é moraren, é pueblan
é poblaren é ahí vinieren á poblar y morar este dicho eñode
U11, é de aqui adelante de cada año para siempre jamas pa-
ra que no paguen las dichas moneda é monedas é pedido é
pedidos, é almoxarifazgo ni otro derecho, ni tributo nin tri-
hutos algunos. Nin otrosi las dichas alcabalas de todas las co-
sas que vendieren) é de las cosas que llevaren, proveimiento
é mantenimiento del dicho alcaide, é de los vecinos, é mo-
radores que moran é moraren en la dicha mí villa de Ante-
quera este dicho año é de aqui adelante de cada año para
siempre jamas en cualquier ciudad, é villa, ó lugar de los
dichos mis reinos é señorios, á todos losdichos vecinosé mo-
Este derecho se cobra en las aduanas r le distinguen en tres clases: almoxa-
rifazgo de Indias, 'lue es el que se cobra de los frutos r séneros 'lue vie-
nen de ellas y de los 'lue van allá; almoxarifazgo mayor 'lue es el quecom-
pone los derechos de entrada de las mercaderias de dentro .r fuera del reino;
y almorarifazgo menor 'lue se deduce al 'lue rinden los frutos .r géneros
'lue se sacan para el interior del reino y de puerto á puerto; y su importe
es de tres, cinco Q diez por ciento en la entrada de los referidos géneros y
mercaderias; el de salida siendo de puerto á puerto dentro del reino es de dos
y medio y cinco por ciento,:r si es para fuerade il. cinco, siete y medio y
diez pOI' ciento, conforme d sus clases, Tomó el nombre de almoxarifazf5odel
.r¡ue cobraba este derecho 'lue se llamaba Almoxarife. Llámase tambien tlier.-
roo del mar. Dice. de la leng. casI. veróo Almo:>;arijaz80'
_176_
radares, 6 cualquier de ellos, ó su home de ellos, ó de cual--
quiera de ellos se acaecieron por los dichos mis reinos, la mi
merced es que sean francos é quieto de todo lo sobredicho, é
hayan, é gocen de todas las franquezas é libertades que han,
'Y tienen, y gozan é so.n guar~ad~s á los que. moran é ~ora­
ren é pueblan en las dichas mis VIllas de Tarifa, Teba, e 01-
vera, é Alcalá, é en las otras dichas mis villas é castillos fron-
teros de moros, como dicho es, salvo de los homicianos que
no moran é moraren, é fueren ávivir é morar de aqui adelan-
te en la dicha villa que es mi merced que no sean quietos ni
perdonados, en caso que en los privilegios que las dichas vi-
llas é castillos tienen é contengan que sean quietos y perdo-
nados, los que en ellos moraren, la mi merced e,; rllt~ lo nou
sean los que moren en la dicha villa de AntcfjUera segun di-
cho es. E mando a vos los dichos mis contadores m'IJores que
lo pongades asi por salvado, cuando arrendarcdes las mone-
das, é pedido, é almoxarifazgo, é alcabalas, é otros pechos,
é derechos, é tributos, cualquier que sean para que les non
paguen el dicho alcaide é los dichos vecinos é moradores de
la dicha villa, porque á ~Ii no sea puesto descuento algu no,
é la dicha merced le sea mejor guardada; pero es mi merced
que le sea guardada esta dicha merced é franqueza por todo
el tiempo qne en la dicha mi villa moraren é ¡dl!aren !us
dichos vecinos {. non mas, é sobre esto m
chos mis contadores m¡FGrCS {~á el mi "no ¡>
escribanos é á los otro" 'que esta n á h
llos, que mostrando vos por pnrte del t' IU:':~
vecinos é ID.ol:ado,res de la die¡~~} ;:'iHn (~~ tr:_L~I¡)dD '" ('u:_,¡:(]~.~¡l:­
fa de los privilegios, que (lIcua; villas e cilsLllO'i Irnru.e-
ros de tierra de moros, tienen sacado, eon autoridad de juez
que les de mis cnrtas , é pri\'ikS';ios por virtud del dicho tra-
tado de privilegio, las que menester hubieren en esta ruzou
para la seguridad de las diehas franquezas é mercedes suso
contenidas, segun que sean guardadas á las dichas mis vi-
llas, castillos fronteros de tierra de moros, salvo en ruzou
do Íos dichos homicianus, que es mi mcre¡;a que no ponga<
des en ellos la tal cláusula, no embargante que el privile;.;io
original que cualquier de las dichas mis villas ú castillos
fronteros de tierra de moros tienen) non vos muestren é non
-17'7_
les desconte de chancilleria alguna, é non Cagades ende al
fecho en 20 dias de Octubre año del nacimiento de nuestro
Señor Cristo de 1411.
E yo Sancho Romero la hice escrebirpor mandado de los
señores Reina é Infante, tutores de nuestro señor el Rey, é
regidores de sus reinos. Yo laReyna. Yo el Infante. Regis-
trada.
Hemos copiado al piéde la letra este privilegio, porser un
documento curioso digno de publicarse y que no puede ménos
de interesar á los descendientes de los agraciados en todasépo-
cas yen todas las generaciones. La misma conductanos hemos
trazado respecto á las demas cartas y cédulas reales con que
los soberanos de Castilla honraron! distinguieron esta ilustre
ciudad.
CAPITULO XXII.
El infante don Fernando rey de Aragon -Cisma 4- los 'cincuenta y un artol
-i-Lnfortunios de don Iluy Lopez Dávalos.s-Abindarraez y Ilodrigo d,:
Narvaez.
El año de 1412 habiendo muerto sin sucesion el rey de Ara-
gon don Martin fueron convocados en este reino los estados
generales para tratar de heredero de la corona. Luis de An-
jou y el conde de Urgelalegaban sus derechos á un trono que la
{lrovidencia reservaba para el conquistador de Antequera. Los
Jueces compromisarios que se eligieron para entender y deci-
dir sobre la cuestion que se ventilaba, pronunciaron qHe nin-
guno tenia mejor derecho que el regentede Castilla... al paso que
por sus méritos, virtudes y heróico desprendimiento con que
senegó á usurpar la coronade susobrino... merecia indubitable-
mente la preferencia. San Vicente Ferrer fué uno de los jue-
ces que se declaró sin vacilarpordon Fernando yle adjudicó la




«Halláhase el infante en Cuenca dice el Duchesne (1) ciu-
dad de Castilla la nueva, cuando llegaron losdiputados arago-
neses á darle noticia de su elección. Puso órden en los nego-
cios de Castilla sin hacer dimisiondel gobierno ytomó la vuel-
ta de Zaragoza, acompañado de muchosoficia1es 'Castellanos.
Iba ácaballo con sus cuatros hijos don Alonso,don Juan, don
Enrique y don Sancho, siguiéndole la reina en una magnifi-
ca carroza 'Con el quinto hijo don Pedro y'Con las dos infantas
doña Maria que despues rué reina de 'Castilla y doña Leonor
que lo rué de Portugal. Su entrada en Aragonfué muy seme-
jante á un triunfo continuado por todo el 'Camino entre las
perpetuas aclamaciones de viva el rey, yconcurríendo 105 pue-
blos en tropel de todas partes por verle y por rsaludarle, los
caminos estaban cubiertos de la muchedumbre, quecondifi-
cultad permitia valla para dar lugar al paso, y el aire resona-
ba con perpetuos regocijados gritos. Tanta impresion hace en
el amante corazon de los vasallos la vista de un principebene-
mérito! A la misma reputaciondebió tanibienlas dos coronas
de Sicilia y de Cerdeña iJUe le vinieron ;a ofreeercaunoantes
que pensase 'enesforzarla razonde su derecho,»
Ecsaltadoal trono de Aragon le {)CUPÓdignamente por el
espaciode tres años nueve meses y ocho dias, Habiáse consa-
grado únicamente á la felicidad de sus vasallos, y una de sus
mas gloriosas tareas fué el empeño COIl que procuró restable-
cer la paz de la iglesia turbada á la sazón por el cisma mas lar-
go y pernicioso<le cuantos la afligieron desde losprimeros dias
de su fundacion. Todo el orbe cristiano tomó parte enla cues-
tion y cadareino seguia á uno de los papas de aquel tiempo
que en algunasocasionesfueron cuatro. Benedicto XIII que
fuéespañol tUYO largo tiempo la obediencia de los reyes de
Castilla y Aragon,. y aunque fué depuesto en -el concilio de
Pisa y "en el de Cons~anza,nada fué capas-de obligarle á ce-
der y renunciar sus pretensiones. El mismo Fernando que se
encargó de doblegarle y reducirle, vióse :burladoen sus ten-
tativas, y habiendo sido uno de sus mas 'poderosos protecto-
res, le abandonó al fin, yaun hizo diligencias para apoderar-
se de su persona. Pere siempre enfermo1 achacoso desde-que
(.) cQmp. ae la ñist. de Esp. Parte 4. d fol. 237.
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dejó su patria, no gozó ni un momento de complacencia en su
reinado, y queriendo volver á Castina para recobrar snsalud,
murió en Igualada viniendo de Barcelona. Su cuerpo yace en
Poblet en un sepulcro humilde y muy ordinario dice el P.
Mariana, yel conquistador de Antcquera bajó á la tumba sin
haber tenido el placer de terminar las escandalosas disensio-
nes de la iglesia.
Para que se pueda formar juicio del célebre cisma que
empezó el año de 1378 y concluyó el de 1429, insertaremos
lo que dice S. Antonino en su Chron. parto 3,tit. 22, cap.
2. «Mucho se ha disputado sobre esta materia, y muchos li-
bros se han impreso en defensa de los dos partidos. Una yotra
obediencia tuvo, en todo el tiempo que duró el cisma, varones
muy instruidos en las sagradas letras J en el derecho canóni-
co y loque es mas insigues por sus milagros; pero nunca pu-
do resolverse la cuestion sin que permaneciesedudosa para al-
gunade las partes. Por que si es de fé que la iglesia es una y
JlO muchas y quedel mismo modo es único su pastor y vicario
de Cristo" no obstante cuando sucede crearse muchos á un
tiempo por Jos cismáticos, no es necesariopara la salud creer
quees este ó el otro el legitimo pontifice, sino que es uno ete
ellos, es decir, el que se hubiere elegido canónicamente. Pe-
ro quien sea el canónicamente electo nadie está obligadoá sa-
berlo, como tampoco el derecho canónico, y en estos casos
pueden seguir los pueblos á sus mayores y prelados,» Y mas
claro otro escritor de aquellos tiempos: (1) El cisma 22 fué
el peor y mas sutil de todos.Fué tan complicado que loshom-
hres mas doctos y de mas recta conciencia no acertaban á sa~
ber á quien se debian adherir ..... y asi desde Urbano VI has-
ta Martina V. no se quien rué el papa. El mismo cardenal
Baronio manifestó á Jacobo Sirmondi que nada temia tanto
como llegar á estos tiempos en los cuales no podia pronunciar
libremente susentir. La ocasion de este cisma rué la traslaciou
de la silla pontificia desde Aviñon (Francia) á Roma, pue" los
cardenales que siguieron al papa le eligieron sucesor en esta
capital luego que murió, ylos franceses en Aviñon nombraron
y consagraron otro distinto.
(1) WernerU$ RIJllewink in fasciculo temp, ad. ano 1378 tomo :l.
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Apenas se Ilmeott'1 el infante de Casli\l3, los émulos de
don Ruy Lopez Dávalos~ asestar~n c?ntra él ,sus tiros inferna-
les, y resolvieron su rurnü. Hahia SIdo este Ilustre condesta-
hle el que al frente de la nobleza castellana ofreció la corona
de don Juan 11 á su tio don Fernando, yesto sirvió depretes-
to para intrigar contra él é indisponerle con la reina gober-
hemadora. Acusáronle después de haber atentado contra la
magestad real, é imputaron el mismo crimen á don Enrique
hijo de don Fernando de Antequera,á Pedro l\lanrique adelan-
tado de Castilla y asuhermano Garcl-FernandezManrique, de-
signando á los cuatros como cabezas de unafaccion. ProOlulgóse
un decreto de convocacion á Córtes que debian celebrarse en
Madrid para ecsaminar la causa, y fueron citados los cuatro ca-
halleros. Estos de comun.1:Icuerdo dispusieron que asistiesen
solamente el infante don Enrique y Garci-Fernandez Mllnri-
que, que fueron recibidos con agrado, pero el dia siguiente al
besarle la mano al rey, fueron presos y destinados á un casti-
llo. Confiscaron sus estados y bienes, y aunque á poco des-
pues Jos absolvieron y los restituyeron en posesion de lo que
habian perdido, para don Ruy Lopez Dávalos no hubo cle-
mencia ni consideracion. Retirado en Valencia y hospedado en
una casa pobre y humilde, perdidos sus estados que compren-
dian á Arcos, Arjona, Osoruo, Hibadeo, Candeleda, Arenas
J otros muchos pueblos, y ohscurecida toda su grandeza murió
el 6 de enero de 1428. Su rival y enemigo principal fué don
Alvaro de Luna, que le sucedió en el titulo de condestable de
Castilla, yeste ruéel motor de todoslos disturbios yalteraciones
que esperimentó la monarquia en aquel tiempo. Be aqui el fin
desgraciado é indebido de unode 105 ilustres campeones que mas
se distinguieron en el sitio y conquista de Antequera, del li-
hertador de Aznalmara y Tehar , qne inmortalizó su nombre
en toda esta comarca. Cuando incendiaba el arrabal de Cár-
tama, y esparcía el terror entre los moros malagueños, se ha-
llaba en el apogeo de su grandeza y la fortuna con semblante
bonancible le seguia á todas partes ciñendo sus sienes con el
laurel de losvencedores, pero en la corte probó bien pronto
su inconstancia y ligereza, desamparándole todos sus amigos
y deudos, ya) espirar en el seno de la miseria, oprimido de
calamidades, víctima de la envidia yde la impostura, fué un
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mod~lo de l'a0ienciu, má~nflQirnjdad, yvit'tnd.JÁ:tl~eqt1é­
1'8 reconocida ~ sus favorMyl!bHn~ntes. se~vici\~'¡""pn~­
de menos de umr su voz á la de la historia Imparci&4,:pá'I'a
justificar su buena memoria, J viñdicar su lealtad pura y'sin
mancha de las calumnias de sus émulos, y derramando sin ce-
sar flores sobre su sepulcro trasmitirá su elogio fúnebre, las
pruebas de su inocencia y la noticia de sus famosas hazañas á
la posteridad mas remota.
Mientl'as durahan las treguas entre las dos potencias ene-
migas los Antequeranos dedicados á fortificar la plaza y repa-
rar sus torres destruidas y edificios arruinados descansaron
algun tiempo de los trabajos y afanes de la guerra, y se ale-
jaron del ruido de las armas .. Pero esta pacifica situacion
creada por un tratado transitorio, lejos de favorecer á nues-
tros infatigables guerreros, los perjudicaba en gran mane-
ra, porque entrecados al ocio y á la inaccion , perdían insen-
siblemente el vig~r y energia de su alma. Asi lo conoció el
activo y denodado Narvaez, pues abandonando el lecho nup-
cial y hurtando el tiempo á las caricias de su esposa, recorria
todas las noches la vega, y no gozaba del reposo y dulzuras
del sueño hasta cerciorarse de la seguridad de su distrito'.
Una de estas noches salió de la villa con diez caballeros, que
dividió como acostumbraba en dos trozos, dirigiéndose la mi-
tad por un camino y él por otro con los restantes, debiéndo-
se reunir en un.punto marcado y hacerse una contraseña
si ocurría alguna novedad. Atravesando pues los cinco pri-
meros estas espaciosas llanuras encontraron á un moro gra-
nadino que montado sobre un brioso caballo, y enristrada
su lanza caminaba solo por medios de los espesos bosques y
matorrales, que cubrian entonces la vega. Acornetiéronle
nuestros soldados después de haberle intimado en vano que
se entregase, y el sarraceno empezó á defenderse con un va-
lor y destreza admirable. Cercábanle los Antequeranos por
todas partes, y redoblaban sus esfuerzos para rendirle, y
aunque le constituían en grandes apuros jamas pudieron
lograr ventaja alguna sobre él.
Rodrigo que había llegado al punto convemdo, 'Y no en-
contró á sus compañeros, sospechando que tal vezhabria re-
tardado su marcha algun. incidente funesto, y careciendo de
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paciencia para aguardarlos, partió en busca de ellos. Ya se
acercaba alsitiodonde lidiaban los combatientes, y el mi-
do de las armas yde los caballos justificó sus recelos, y le
obligó á acelerar sus pasos. Incorporándose al fin con los
guerreros, mandé á los suyos suspender la lucha y que le
infor~se" de los pormenores y circunstancias de aquel su-
ceso,,;J,satisfecha su curiosidad, le dijo al moro que si gus-
taba batirse cuerpo á cuerpo con él. Accedió de buena gana
.el granadino, y separándose los dos rivales. de los. soldados
Ap,tequeranO$ trabaron una reñida y porfiada escaramuza.
" Cómo era igual el valor y destreza de los dos comba-
tientes se fatigaban sin fruto para humillarse el uno al otro.
Duró cerca de una hora la contienda y el fuego que despe-
día sus. armas iluminaba el campo y deslumbraba á los
espectadores. En fin el moro cansado r reconociendo la su-
perjcridad de Naryaez le rogó que suspendiera, el combate,
:pu,'e'so,el, se entregaba prisionero y vencido, y arrojando en
,segQi,~l),¡sijs armas al suelo, se puso á disposicion del alcaide
.de Anteque~a. , ' ,
, . Hiz()sef¡a[ entonces Rodrigo á sus soldados para que se
acercasen, y colocando al cautivo en medio" marcharon há-
cia la villa. El granadino no cesaba de suspirar, y lamentar-
se de su desgracia mientras le conducían á Autequeru, y no-
tando Narvacz el profundo abatimiento en que se hallaba, y
el despecho con que maldecía la adversidad de su suerte, le
preguntó con intcrcs sobre la causa de su estremudo dolor.
El sarraceno lanzando un grito de desesperacion , le contestó
que en aquel fatal momento habia perdido todas sus dichas
y venturas, }' que un reves impensado le habia privado de
su mavor felicidad.
Mi nombre es Ahindarracz, prosiguió, y puedes lisou-
gearte de haber vencido á UIIO de los guerreros mas famosos
é ilustres de Granada. Amo á una linda dama de Coin llama-
da Jarifa, y habiendo prometido hacerme dueño de su her-
mosura, yentregarse claudestinamente en mis brazos, porque
su padre por antiguos enconos de familia se opone á nuestro
enlace, caminaba presuroso hácia la villa citada, cuando el
encuentro infausto de tus soldados ha frustrado todos mis
placeres y desvanecido mis gratas ilusiones y esperanzas. Re-
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llecsiona pues, valeroso alcaide; 'si :teog() motivos ~ra!8elltir
mi desgracia y deplorar misinfortunios.
El alma noble y sensible de Narvaez no pudo oir esta re-
lacion sin enternecerse, y ofreciéndole á Abindarraez su Ii;..
bertad, si juraba volver á Antequera luego que lograse el
objeto de su viage, le hizo ver que su valor igualaba á su
generosidad, y que si le babia postrado en el combate, sus
virtudes y la grandeza de su espiritu merecian el triunfo 'f
las alabanzas de los héroes. El moro agradecido á una fine-
za tan deseada, dió fe J palabra de volverá la prision luego
que disfrutase los favoresde su amada Jarifa, y recobrando
su perdida libertad se dirijió aceleradamente á Coin,
No tardó Abindarraez en cumplir como caballero lo que
hahia prometido; 3 los pocos dias de este acontecimiento
regresó aAntequera encompañia de la bella mora á quien
habia entregado su corazon. Informada Jarifa del compro-
miso en-que 'se lJallaba:suamante, resolvió. seguirle al cau-
tiverio, 'Vpartícipará su lado de las adversidades de la for-
tuna Jde los trabajos de su prisioo. Rodrigo satisfecho de
la fidelidad de Abindarraez y sensible á sus 'Padecimientos,
determinó darle libertad, y declarándose protector de los
dos amantes escribió al rey de Granada, 'para queintervi-
niendo en el asunto, reconciliase 11 los padres .de Jarifa con
su 'hija 'J yerno Ylos desposasesegunsus 'leyes ycostumbres.
J useph los 'recibió con 1>enovelencia y agasajo, y respetando
la recomendacion del alcaide de Antequera~ hrzo celebrar el
himeneo con notable pompa, y que los padres de la jóven
Jarifa no solo aprobasen su ' voluntad ) sino que asistiesen
hmbien al acto del desposorio.
CAPITULO XXIII.
Derrota de 101 infieles al pie de las murallas de Antequera ••-Victoria .del'
Chaparral ó batalla de los cuernos .e-Muerte de Rodrigo tle /l(aT'!'aez.
Luego q1Je don Juan 11 salió de su minoridad r empuñó
_184 0 "1
el cetro, la desaplicagjon y abandono con que miraba los ne-
gocios del estado produjeron muchas alteraciones, que con-
movieron la monarquia. Confiando el gobierno del reino á su
valido don Alvaro de Luna, y empleado en escribir versos,
mientras debiera manejar la espada y dictar leyes, se hizo el
juguete de los ambiciosos, y de innumerables facciones, que
despedazaban el seno de la patria. Entretanto los moros fi-
nalizadas las treguas, empezaron sus acostumbradas incur-
siones, y cundieron la alarma por toda la frontera cristiana.
Murió J'useph el año de 1420 y le sucedió en el trono de Gra-
nada su hijo mayor Muley Duhamad VIII Nazar Aben Ju.
seph el hajzari (izquierdo) que habiendo desaprobado siem-
pre las paces ajustadas con los conquistadores de Antequera ,
y mirando con la mayor repugnancia la posesion de los cris-
tianos en esta plaza, para que no se solazasen en ella y re-
cobrarla si era posible, destinó al capitau Alivero con un po-
dero ejército á hostilizada y combatirla. Rodrigo de 1\ar-
vaez cuya vigilancia era incansable, luego que descubrió á
los enemigos, preparó á sus guerreros para rechazarlos, y
distrihuyéudolos por la linea, previniéndoles que estuviesen
ocultos hasta que se diese la órden de acometer, permitió ú
los infieles que se acercasen alas murallas. Apenas lo veri-
ficaron, cuando los defensores de la plaza, asomándose á los
adarves á la voz df~ su caudillo, arrojaron sobre los sitiadores
una espesa nube de dardos y saeta:, y sacr ificaron ú los sol-
dados mas faIJHlSO.i y denodados del e.i~rcjto granadino, Con-
fusos y aturdidos comenzaron á rehacerse y replegarse para
evitar las sangrientas descnruas de los Antequeranos, pero la
muerte del arrogante Alivero le, obligó it abandonar el blo-
queo, y regresar {¡ la capitul ú marchas aceleradas. Cayó
aquel fiero capit an entre los primeros ({Ile sucumhieron al
pie de nuestros soberbios muros, y cllrgulldosu gente con el
cadáver, le transportó ú Granada, donde el rey que esperaba
los mas faustos acontecimientos, tuvo el pesar de verle sin
vida, y á sus guerreros disminuidos y acobardados, Fué ge-
neral el sentimiento de aquella pohlacion por la pérdida de
Uf) 'Caudillo tan famoso, y 1\1uhamad arrebatado de ira, juró
vengar su JIIIIl>rte, y lavar la afrenta de los suyos, en la san-
gre de los cristianos de toda la frontera.
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'~Mand,c)',Qt$q~e.HelinZulema ~on mil quinientos .Si';
nEhéS' 'Y'cuatrolJul mfantes recorrIe~1C el campo enemIgo.
&li6 elatrevMo adalid sin perder tiempo de la capital, "1
cllyendt> como una furiosa tempestad sobre los campos de
Ecija, Osuna y Estepa, llevó la desolación y el esterminio
por todas partes, cautivando todas las personas que encon-
traba en el tránsito, y haciendo una copiosacabalgadacon el
ganadoque robó á sus dueños desprevenidos y aterrados.
Antes de hollar el territorio de Antequera se escapó uno
de los cautivos que gozaba la graduacioll de capitan, y logró
refugiarse en esta plaza. Informéá Rodrigo de Narvaez de
la-aproosimacion de las fuerzas'enemigas', y al mismo tiempo
varios espías que habia repartido por la vega, acudiendo pre-
surosamente á la villa, desde que descubrieron la avanzada
de los infieles, le dieron la misma noticia. Ya le habia avi-
sado el alcaide de Estepa de que los moros en número con-
-siderable'se6ej&b8DlVér·po.r~1 camino de Osuna, yen direc-
~ional{castiUo;que:(!ltenia á su cargo, y con el objeto de
s9correrJesi era atacado, hahia preparado Narvaezsu gen-
.te; de modo que al recibir las nuevas posteriores no tuvo que
detenerse en alistar á sus soldados,ni en discurrir el. plan
de batalla pues yale había concebido.
Ordenada la tropa partió inmediatamente para el. cha-
parral; le acompañaban 1!}ij caballos y 300 infantes, En el
camino percibió un-estrepitoso murmullo, fuertes gritos y
voces que .le obligaron á pararse con el objeto de distinguir
aquellos lejanos acentos. Despues averiguó que habian sido
lanzados por los cautivos, que al divisar los muros de Ante-
quera, no ignorando lo que publicaba la fama acerca del va-
lor é intrepidez de su alcaide, le pedian socorro; é invoca-
ban su nombre para que los libertase de las manos de sus
opresores. Habiendo llegado al chaparral, se emboscó entre
Jos encinares y malezas de aquel terreno y mientras se aproc-
simaban los moros, que caminaban muy despacio á causa
del ganado que conducían, varios soldados suyos levantaron
junto á la Peña de losenamorados una grande hoguera, don-
de arrojaron pieles, cueros, cuernos y otros pestiferoscom-
hustibles. '
Casi todo el ganado que apresaron los moros en esta es-
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pedicion se componia de res~s vacunas, y le ~abian coloca-
do en la vanguardia. DifundlOse el humo y mal olor de los
combustibles por la vega, y produjo tan buen efecto la es-
tratagema, que ella solabastó para obtener una victoria me-
morable.
Apenas sintieron los animales la peste insufrible que
causaba el incendio de la Peña de los enamerados fetro~·e­
diendo y desbándese con una furia impetuosa rompiel'on las
filas. de los infieles, y desordenaron toda su.gente. Ent~nces
llodrigo de Narvaezque esperaba esta ocasiou. para salir de
la emboscada, se precipitó sobre los enemigos.. invocando á
~. Felipe y Santiagocuya festividad celebraba la iglesiaaquel
dia, yaprovechándose de la confusiónque reinaba entre ellos
Jos derrotó completamente y les arrebató toda la presa, que-
dando fuera de esto muchos moros cautivos en su poder y
saleándose los demasen la fuga.
Horrible fue laparni.ceriaque hicieron los Antequeranos
en 10& orgullosos Granadiaos, que habían asolado y hecho
temblar á toda la frontera. Ufanos .•¡ haciendo alarde de su
ferocidad J de sus robos, atravesaban nuestra hermosa vega
.donde pensaban dar el último golpe; pero ,1 heroismo 'Jva-
lor de Narvaez, y el denuedo de sus soldadosles dieron una
funesta leccion que no pudieron olvidar en mucho tiempo, y
perdiendo el fruto de sus rapiñas, aprendieron á respetar el
distrito privilegiado que defendian los valientes. Los innu-
merabies cautivos que recobraron su libertad en esta glo-
riosa victoria, colmaron de elogios J alabanzas al héroe es-
elarecido, que con aquella ingeniosaestratagema habia der-
rocadc el poder de los agarenos; el aire resonaba: con gritos
de entusiasmo, y repetidas bendiciones,y rodeándole D() me-
DOS admirados que agradecidos, fe condujeron en triunfo a
la plaza.
Hahiéndoseaveriguado pocodespues por 'mediade fases-
crupulosas. J activasdiligenciasque practicó Narvaes la; per-
tenencia de cada une de las cabezasde ganado recobradas de
los enemigos se restituyeron ásus dueños, ylos.4ntequeranos
secontentaron con el ricodespojoqueabandonaron los infie-
les en la fuga. Segun nos han informado, hállase' pintada
esta acción memorable en la saladelasbatallasdeel Escorial.
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Para perM~ua'r laIllenro.,de. esteventul'dsosuceso hi-
lO voto el ayufltamiento:de' 'C~lebrtlr todos lostli'íos;una fun-
cion religi?sa en acción ,~. ~facill8el primero de.Mayo en
que s~e verificó, y desdeU24 basta nuestros dias se ha
cumplido y desempeñado con toda eSllCtitud. Al principio
se celebraba este anuiversario en la iglesia de san Salvador,
como parroquia p'rincip~l, ! matriz de las qne habia en la
villa; fundada de!tlies la Colegial, se trasladó fa festividad
á santa Maria, ! desde que aquella se mudó á san Sebastian
es este templo donde se solemniza y recuerda la famosa vic-
toria del chaparral. Asisteel ayuntamiento·á la referida Iun-
cien, y el envejecido: pendobbajo el cualcombatieJ;OD nues-
tros guerreros, que es el mísmo que entregÓ"elinfante al
alfe~ez mayor Chacon, tremola aquel día· ~81·fretlte· de este
cuerpo distinguido, Co\n(t tambien .:eH6 de·Septi~bre an-
niversario de la conquista. !8te último eelebrése tambien
sucesivametllteen tü(¡gt~i"s""queltemo8 mencionado, hasta
que se fliodóelJ!li)_feriOdesanta ~urem!a, donde se efec-
túa en la actualidad~'! la casnlle que le·SIrve al celebran-
te solo este dia en el año, se compuso del sirgo de la bande-
ra que perdieron los moros en el asalto. de Antequera, y la
conserva cuidadosamente ~c·abitdo' ~ete8iá8tieo.
El sitio desdefueron derrotades.los enemi~se distingue
desde aquella époe8>Ceneloombtede'Torrede la M~tanz8, y
aun en nuestros tiempos sehan encontrado en él espuelas, es-
tribos, armasrotas;lotrat reliquiasydóeumentosfehacientes.
El vulgo suele llamar á la aeeion del ch3pal'ral batalla de los
~uernos, aludiendo á los combustibles deja estratagema, con
que seobtuvo la victoriay Juan Galindo soldado deeaballeria,
que concurrió á ella, r partitip6de los peligros y de las glo-
rias, ladescribió en versos de arte mayor propios de aquellos
tiempos. A eontinuacion estraetames algunas oetavasque bas..
tan para contentar la curiosidad y para el objeto que nos he-
mos propuesto, omitiendo las restantes por no fastidiar á
nuestros lectores.
t. a ....
Catorce años ha queaquiestamos
sirviendo á Dios y al rej don J mm
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tlUfriendo lacerla y muy grande arall
empernalnlJ grande honra ganamos,
de los en,é~~gos que siempre llevamos
gran mejol'Ía,fasta el prese~te
del meridi~nte hasta el occidente
~ue~a ia famaque todos ganamos,
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(!ayó muerto, en tierra el buen Alivere)
en esta manera.que hab,ede~,oido
PPi' toda Granadasonógran' ruido
desus parientes haciendo gran duelo
y los de Antequera sin ningun rezelo
vinieron en paz con su cabalgada
de bacas quefué bien contada
habia un millar que no yerro un pelo.
21.
Después que enterraron al moro famoso
~eredes losmoros que van á pensar,
amigos, parientes se van á juntar
á¡ Iacer cabildo sobre el generoso
al rey de Granada que es poderoso
se van á quejar Iaciendo gran duelo,
de los de Antequera que sonde tal suelo
que les dan muy mal rato y muy doloroso,
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El rey de Granada con muy gran pesar
.de sus caballeros muy buena cuadrilla
1 muchos peones ágran maravilla
.¡ran. muchedumbremandára juntar",
eonbueucapitan que' no tiene par
Helio Zulema famoso y honrado
1 desde Granada muy denodado
se va, hácia Osuna á correr y robar,
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Con un pendónblanco de sirgo famoso
que es de la villa, con su guarnicion
con una figura de un bravo leon,
sagradoy bendito ymuy honoroso,
Señor Santiago y la Virgen Maria
-~~9-'
Señor San Felipe conl~llos traía
m8gueresto;,djg~¡~Q~O¡:~l~roso,
:\~.I'¡" , " . ,Salenal camp(t~lp¡~astllr.dar
así eaballeros ~orn.opeÓne~', .'
á gran prISa vlene!l!,no degjlb8r~
Ambrosio Fernan,deZ'diciendo. r.a~one$
alcaide y s~iioi,v~elvan)os peones '
quehoy Dpesdia parapelea,r" .
Jos moros son muchos ,que :quierenquitar
Ias flores del cam~Qconmuchos miUones
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Fah\ó,. ell\leude con'buel), gaSajad~",
ó caballeros eso.no digades ' ,
que noson losmQr.9,s,fP~l1to~ vQs,pensade-'
que mucho cpnHo~ ~D,lQY.)~oa,do
Señor Jesucrist9rqlJ,~)~qAi1jcado
quiso morir,Po.r.ops en .Ia cru~
({UC hoy mira desde tanto capuz
.que con nuestros lamentos será honrada.
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Por el realviejoc¡ua.puso el ¡nfllote
remando Antequera estaba cercada
lIel'8SU gente muy bien ordenada
y ambas las señas iban,delante
y cerca del cortijo de este cabalgante
ordena su gente todaen batalla
Ia gente alli espera por desharataUa
de los agarenos que viene¡ pujante.
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Otros algunos tomaopenítencía
de sus pecados con lloros y gemidos
perdonan injurias los muy mal queridos
temiendo la muerte obscura sentencia,
estando esperando la masgrau potencia
dllf.alto¡señor por siempre loado




Estando así aquestos cristianos
algunos que hacen concejo
diciendo queera malo el consejo
de ir á pelear con los mahometanos,
pues que para unode los cristianos
habia treinta mOl'OS sin otro dudar
que los enemigos los toman á manos
<:00 gana que tienen de escaramuzar.
3f Yúltima'.
Fabla Rodrigo el alcaide leal,
señores y amigos miedo no hallades
que aumlue seanmuchos sin duda seades-
que nohan el esfuerzo para pelear,
do quier que sentaren iremosá dar
á cualquiera hora en su albergada
y como la gente vienecansada
muy bien los podremos desbaratar.
Poco despues deesta famosa victoria murió el ilustre don-
cel que con su valor y triunfos repetidos habia hecho á Ante-
quera una de las plazas masfuertes y respetables. Dejó de ec-
sistir Rodrigo de Narvaez el 20 de noviembre de 1424, y le
depositaronen su capilla de San Salvador. Su cuerpo embal-
samado se colocó despues en un cajon de madera ricamente
labrado y dorado, yle sostenianseis leones de lomismo que le
Jevantaban del suelo casidos varas.
Este grande hombre fué el terror de los infieles y una de
las mas poderosas columnas de la monarquia; nunca esgrimió'
en vano so tizona, y su brillo hizo temblar mas de una vez al
poder de ~lahoma. Hahiase.esparcido por todo el reino la fa-
ma de sus hurañas y en la frontera era Rodrigo de Narvaez el
gefede las operaciones cuando se trataba de repelerá los ene-
migos, y el nombre ilustre que se invocaba comunrnente en
los mayores apuros, porque ninguno inspiraba mayor con-
fianza. .
Noes posible pintar el sentimiento y tristeza de la pobla-
eion por la pérdida de su valiente alcaide. Parecian los veci-
nos una familia de duelo; cubriéronsede luto los caballeros y
no hubo alma tao insensible que se negase á las comunes de-
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mOlltrac;ionea.de dolor y pesar.nSu.esposa doña. :B~~rif. de
MODs~lve ysps dos hijos PedroIJ;~:'lando sumergiao~:4lD el
mayordeseoo,uelo pr.vocab8D las ,lágrimas de los espectadOt
res con.sostiernosayes y,Ialllen~ n¡ostraban á los C!Ud8~.+
nosenternecidos los trofeos de aquellas, melIlorables VIctorias
que han inmortalizado su'nombre, J ellos enfr,etanto tributa-
ban á sus virtudes el homenaje del llanto, J todoslamentabalt
la muerteinfausta del héroe. »¿Quién fue visto, dice Heenan-
»do del Pulgar en susclarosvarones, quiénIuévrsto ser mas
»industrioso, ni masacepto á los actos de la guerra que Ro-
»drigode Narvaez,cahallero hijodalgo á quien por notables
»hazañas que.hizo,contra losmoros, le fuécometida lit ciudad
»de Antequer.a?EJuJefeoude lacual ,en los veneimientos
»quehizo en losmorosganótanta honra J estima de buen ea-
»ballero,qqe ~nin.guno en sustieropos la hobo mayoren aqne-
»llas Ironteras.» Elogiotribllta.do por una pluma ímpa~cial
que será en todos tiempos uo testimonio irrecusable de laJusta
,celebridad de Rodrigo de Narvaez.
CAPITULO XXIV.
Fe/ro tle Narval: iltgundO'alcllide'de ¿nlet/uera.--Conquista ,. dutruee/ÍJII'
tlela. Cuevas.--Derrota ,. .mutrte· d.- Pedro' Narvaez>« Alcaide tercer"
tle ¿ntequera Fernando de Narvaez.-Yictori" de Fadomaese. --Espedicioll
.Ji lo•. campo, dI' Árchidona.T Loja.-IJe4altre en la peña d, lot enamora-
.do»; •
Sucedió á Rodrigo en eT destinot'4MIJ en ef valersu hijo prí-
1l!ogénito Pedrode' Narvaee, heredero del valor J escelentes
llftudeso deSil pad're', como de lostitofO's adquiridos consusan-
gre',y á eostlll depeltgros errefcamplYd'et honor. Serviade al-
gUD consuelo en la moe'l'te: de]héroee~ mérito acreditade del
sucesor; y elsegundo alcaide de' Antequera correspondiendo á
las esperansas dela poblacion, desempeñ& con dignidad sues-
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pinoso empleo, Y, ,II~DÓ elvacío del ilustre, guerrero di~,unto.
Era Pedrode Narvaez un jóvenimpetuoso) cuyo ardor le
P!ecipit~ba.á j~s'~~y~esas ,mas difíciles ylemera.r!íls. Aborre-
era e~oc'io/r~Q .a~tlVldad In~ilnsabl~ no ~e ~etmltla goza~ un
mom,eitiQdc$OSlego, Su paslOQdommanle erael amor a la
~!~r,~ÜJ,~',d~p¡raba á ~nm~rtaHzar su nóm~ie po~me'dio de la.s
Pt6e,i~$ ,mas estraorcllll?r.Ias. Apenas tcméposesion de'la ~lca'­
á'ía)d',s~~s?una .esped~clOn ~ontra lasC~evas de Belba situa-
aa~ á la'f1bera~et Gepd"qu~'e¡:f aq)161 tiempo eran unos cas-
tlU,~~~ien~~brti~cad8s~on'l11~~e'd~os~ient~s cas~$ 'al ted~dor.
:A:¿etc3~ eón su geilte a Cue~sbaJas; y los moros careciendo
de~b¡mo y valor paraesperar á los Antequeranos, evitaron la
lucha, abandonando el alcázar) y retirándose precipitadamen-
te á Cuevas altas. Narvaez se apoderó del fuerte) 'y no tenien-
do soldadossuficientes para guaroecede y conservarle) le de-
¡polióé incendió ademas los edificios que componían aquella
pequeñapoblacion. Ya hacía tiempo que el rey ocupado en las
guerras deAragon noenviaba socorro ni refuerzo alguno á la
plazade Aotequera;·por lo que tomóel partido de des truir y
abrazar el castillo y casas de Cuevas bajasporno desmembrar
Ia escasa fuerza con quecontabapara la defensa de la villa con-
fiada á su lealtad.
En seguida pasó á Cuevas altas, donde reforzados los infie-
les se preparaban á resistirle; pero ia impetuosidad deNarvaez
y la bravura de sus soldados les impidieron realizar su pensa-
miento) pues,antesde que pudiesen hacer uso de las armas,
viérouse rodeados y amenazados de muerte por sus enemigos.
Rindieronel castillo y se entregaron prisioneros á los nues-
tros que los condujeron á la plaza) después de haber inutiliza-
do el fuerte ydiruido los hogares de los Mahometanos) y el va-
liente alcaide obtenidas estas victorias) diócuenta al rey de un
suceso tan venturoso pidiéndole aquellos lugares y sus térmi-
nospara propios de Antequera. Don Juan 11 se los concedió
y desde entonces fueron agregadas lasdos.Cuevas ála alcaidia de
esta plaza. Acompañáronle en la referida espedicion cientocin-
cuenta ginetes y doscientos infantesy con este puñado de va-
Jientes logró intimidar á losinfieles, y arrojarlos de susfortifi-
caciones.
Cada dia se complicaban mas las disensiones de Castilla, y
".."~
... iQ'an~s d.e Alagon indignados contra el r.e, ..,. ,d.
~r su indolencia y los ese;esos de don A,lvl,lro de Luna empu.r
ñaron lasarmas y promovieron la guerra. Don Juen 11 prisio ..
nero s~g'uO el Duchesne, sucesivamentede la íaccion que do-
minaba, lejos de pr.ocurar restablecer el órden, ! esÜnguir I.a
tea de [a discordia que ardia IlOr todas partes,continu~ba e~
la misma npatia y estreño soporen que ya le hemos r.epres,en,.
tado otra vez. Entretanto abandonada la frontera cristiana..'{
destituida de todo Socorro, si hahiau de conservarse sus pla-
zas, habia de ser áfuerza de riesgos, trabajos y heroicidades..
An tequera aislada yabandonada á sus propias fuerzas tenia
~lIe buscar diariaeienteel sustento con las armas.
Pedro de Narvaez unas veces con solo los Antequef.anos,
y otras uniéndose á los demás alcaidesque se hallaban en S.ll
misma sitt,¡,acion, salia con mucha frecuencia á recorrer las tier-
rasde los enemigos, y á proveerse de granes y comestibles pap
fa el socorro de Ia plazn. 8iguióle la fortuna constantemente
en trece años que fué alcaide, libertándole de los peligros mas
notorios, y 413ciéndole triunfar de todos los obstáculos. Regre-
saban por lo comun ú la ." i Ita con buenas .cnbalgadas, y abun-
dentes rebaños que enriquecian la poblaoion, y desterraban de
·e;Na la escasez y la indigencia; peroel año di'l1437 esperimen-
ló un revésimpensado, que le privó dela vida, y á la plazade
su mavor consuelo.
A~ornpañndo un d;ia de doscientos caballos y otros tantos
~.nfan~es se internó en loscarnpos de Málaga, y se apoderó de
una rica .piara de ganado. Contente y ufano con la ;presa v,oj..
via á Antequera, cuando al tocar la fuente de Guadalmediaa
entre Riogordo y Antequera d<iv,isó un cuerpo numeroso de
enemigos que se dirigian hácia la última. Eran sus caudillos
Andilva y Jariphe, que concertados conun esclavo de Ant.e",
,quera, caminaban presurosamente á ó'!upar esta plaza, segun
.el plan que combinaron con.el infame. Hehialeseste prometi..
do introducidos en la villa, yhace.rlos dueños de lasllaves, f
.ellos en recompensaofnecieroupremiar su traicion con dinero
,. .distineiones. Mas al descubrir al alcaide Narvaez en aquel
:terreno, sospecharon quetal vez se habiamalogrado la.em,presa"
y frustrado todo el proyecto. .J:ma,ginárQnse que el valiente
~edro) .averiguada la ,intr.igaycQmbinacion.habia salidoá re-
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cibirlos, y que acaso tcndria mas gente de la que. le rodeaba'
emboscada p6r aquel' terreno, y con esta presunclOn empoza-
r6'D á titubear sobre el partido que debian seguir. Aconscjá~
~ales la prudencia retroceder sin trabar el co~bate, y e:itar I~
Iucha con unos guerreros tan famosos y acreditados; ya Iban a
poner en ejecucion la retirad.a, .cuandodescubri~ron Ú l0, lej~s
varios grupos de soldados cnsuanos que esparcidos y disemi-
nados por todo el contorno, se ocupaban en despojar los pue-
blos y alquerias y en conducir el ganlldo.
Nodudarondesde este momento que Narvaez babia hecho
can los suyos una incursion en los campos de Málaga, y que en
vez de inspirar rezelos y de imponerles respeto, dehian acome-
terle sin vacilar, pues la ocasion no podia presentarse mas fa-
rabie. Rodeaban al animoso alcaide muy pocos de sus solda-
dos, y los caballeros mas denodados al considerar el mirnero
de las fuerzas enemigas que ascendian á ochocientos caballos y
mil peones, le aconsejaron que era prudencia retirarse con ho-
nor, y noesponerse á una derrota inevitable. Pero Narvaez
incapaz de arredrarse y de volver la espalda á los infieles les
reprendió su cobardia, y los ecsortóá defenderse. Andilva y
Jariphe tomando la vuelta de un cerro cayeron sobre él con la
impetuosidad del raJo,perb Narvaez, despreciando las instan-
cias, que repitieron sus compañeros para que se salvase del pe-
ligro, embrazó su escudo ycon espada en mano se arrojó en me-
dio de los sarracenos. Estimulados los caballeros con el ejem-
plo de su caudillo corrieron á su lado haciendo prodigios de Vil-
Ior, y tendieron en el campo á innumerables enemigos, pero
oprimidos con el número alimentaron el númerode los muertos
y los infieles cantaron la victoria. El cadáver de Pedro de Nar-
vaez confundido entre losdemas Iuéentresacado por los infie-
les que le cortaron la cabeza y el brazo derecho; dejando el
resto del cuerpo atravesado de mil heridas. Contenías con es-
te horrible trofeo abandonaron el sitio y los Antequeranos des-
pues de la. primera turbacion causada por las funestas noticias
de los fugitivos, partieron al lugar del combate para traer á la
villa los cadáveres de loscaballeros inmolados. La marcha pa-
recia un triunfo, perofuneral, Por todo el tránsito no cesó la
relación de sus heréicas hazañas y gloriosas victorias; el pue-
hlo que cuhria el camino para,recibirle tributó á su memorial
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unas lágrimas sinceras, que Iuereeel mas iltlstre testimonio
de sus virtudes, yla mayor alabanza de sus méritos.Co'1ocim
algunos su desgraciada muertael año tercero de su aleaidia,
siguiendo al comendador griego F ernan Muñoz de Guzman so-
bre Juan de Mena fol. 168) pero habiéndose halladoelde 1439
con don Fernando Narvaez de Toledo señor de Valde-corne-
ja en una incursion sobre el distrito de Ronda como .eonstade
la crónica de don Juan 11cap. 189) no podemos admitir esta
opinioo. Por otra parte hasta el año de 1437 no espidió el rey
su cédula de alcaldemayor de Córdoba en favor del hermano
del difunto) y no es creíble que este empleo estuviese vacante
tanto tiempo; espresando ademas en ella el monarcaque .le
conferia aquel destino que habíavacado por la muerte de p;e-
dro de Narvaez.
Juande Mena en sus trescientos describe el trágico desas-
tre de esta jornada y la muerte de este ilustre caballero eo
las dos octavas siguientes:
. . 196.
E'l otro mancebo de sangre ferviente
.quemuestra su cuerpo sin sangre ninguna
par en el ánimo) noen la fortuna
con las virtudesdelpadre valiente;
Narvaez aquel es el cual agramente
muriendo deprende á vengar la muerte,
el cual infortunio de no buena suerte
salteacon manos de muy buenagente..
197.
'Sin 10 que fizo su padre RodrigO)
bien lo podemos hacer semejante
Evandro á su padre y su hijo al palante
el cual al comienso fué sin enemigo;
mases otorgada sin esto que, digo
¡¡ él lacorona del cielo y la tierra
.queganan las tales en la santa guerra
. do fin semejante les es mas amigo.
Sucedió al infortunado Pedro de Narvaezsu hermanoFer-
nando) semejante á su padre y á su antecesor en las pren-
das sobresalientes que los distinguieron.. Su valor) su intrepi-
dez; su arrojo;' su constancia y denuedo renovaron lasglo:"
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,ias y multiplicaron los laureles de los Antequeranos. Lue-
go que tomó posesion del mando, como ni la situación apu-
rada de la plaza, ni el ardor de su espíritu le permitian man-
tenerse á la defensiva, sin hostilizar á los enemigos, dispuso
una salida en comhiuacion con el comendador Juan Fernan-
dez de la Puebla alcaide de Estepa. Componíase su caballe-
ria de cien soldados, yla infanteria de ciento cincuenta; to-
dos se hallaban animados de los mas bravos sentimientos y
anhelaban por vengar la sangre de su caudillo y de los ilus-
tres caballeros que sucumbieron en el Guadalmedina. .
Reunidas las fuerzas espedicionarias siguieron la comen-
te del Guadalhorce hasta el vado del Maestre, donde divisó
la avanzada un cuerpo respetable de enemigos que venian de
:Ronda. Constaba esta fuerza de trecientoscahallos y cuatro-
cientos infantes, superior á la de los cristianos que no esce-
dia de doscientos de la primera arma y trescientos de la se-
gunda. Celebróse sobre el campo un precipitado consejo de
capitanes paraacordar lo que se debía hacer en aquel com-
promiso. Fueron muchos de dictámen que se escusara el
combate, fundados en que siendo desiguales las fuerzas, de-
bia temerse otra derrota como la reciente, y en este caso era
inevitable la pérdida de la plaza, pues quedaba destituida de
defensores. Lo mismo sentian algunos capitanes de Estepa,
pero la mayor parte de ellos acaudillados por sus alcaidessos-
tuvieron que se debía acometer á los moros. Decían ))que
»era mas seguro irse á los enemigos que volver las espnldas;
»que huyendo serian con facilidad vencidos, pues la huida
»denota temor, con que se entorpecen las manos y acobarda
»el corazón, y mejor remedio era poner la defensa de la vida
)e? los brazos y armas, que en la huida cobarde de los
)ples.
Prevaleció este dictámen y se dió órden que veinte y
cuatro ginetes se adelantasen hácia los moros, ! trabasen la
escaramuza. Los enemigos provocados se lanzaron sobre la
vanguardia que retrocediendo en buen érden, trajo á sus ri-
vales al sitio donde esperaban emboscados nuestros guerre-
ros. Entonces se precipitaron todos á un tiempo sobre ellos
y desvaratáodolos al primer impulso, los cargaron denodada-
mente, arrollándolos sin cesar, hasta que se pusieron en ver-
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~onzosa fuga. Siguieron el alcancelos cristianos haciendoen
ros infieles una espantosa camiceria; cogieron uli;ri¿ó botin
que se distribuyó entre todos, y reunida la gente qüe per-
seguia á losdispersos, regresaron á sus respectivaspláil1s los
alcaides. Algunos cobardes que desertaron antes de trabar-
se la lucha, y se habían refugiado á Antequera, alarmaron á
la población con los mas tristes presagios, y aseguraron que
no era posible escapasencon vidas sus compañeros segun el
escesivo número de losenemigos. Pero rué duplicado el pla-
cer cuando entró en la villa el valiente Fernando de Narvaez
con los honores del triunfo, y cargado con los despojos de
los sarracenos; trocóse el sentimiento general en regocijos
públicos, y por toda la villa no resonaba sino los elogios de
los ilustres vencedores.
Alentadocon el feliz suceso de esta jornada ordenó Fer-
nando de Narvaez una espedicion á los camposde Loja yAr-
chidona. Con cien caballos y casi el mismo número de peo-
nes se internó en el pais de los enemigos que aterrados J
sorprendidos huian delante de él sin osar esperarle. Aprocsi-
móseá las puertas de Loja, y le hizo temblar á sus habitan-
tes, y apresando todo el ganado que pastaba en la sierra,
emprendió la vuelta hácia Antequera, En las cercauias de
Archidona tuvo la misma suerte; creció considerablemente
la cabalgada, que era preciso conducir despacio, ysin moles-
tar á los vecinos de la última villa, llegaron á la Peña de los
Enamorados
Los moros les habian seguido la pista desde Archidona
picando la retaguardia, yno pudiendo ver sin grande pesar
y repugnancia toda su riqueza pecuaria en poder de los An:
tequeranos, ya habian combinado un plan para derrotarlos
en su marcha lenta y mesurada. Juntáronse los de Loja y
Archidona para acometerlos de consuno, y arrebatarles la
presa; se anticiparon á sus enemigos, y se emboscaron en la
Peña de los Enamorados, escogiendo aquel terreno para
teatro de la sangrienta lid que meditaban. .
Los cristianos, que al llegará la Peña se vieron libres de
enemigos, se desmontaron de sus caballos, y determinaron
tomar algun reposo al pie de aquel enorme peñasco. Soltaron
sus armas, desahogaron la cota, quitáronse el casco, y con
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la m.ayor seguridad descapsaball indefeosos, cuando arroján-
dose de tropel los moros sobre ellos, los inmolaron impune-
mente, é inundaron de sangre aquel terreno.
Los mas de nuestros soldados entregados al sueño hahian
.cerradn Jos ojos para no abrirlos jamas. Los restantes
apeQil~,atlnáhlfJlcon la sorpresa á empuñar sus armas para
de;f~~4~r~e.Fernandode Narvaez montando in~ediatamen­
teel(\sucaballo, y con espada en mano, arrollo las falanges
~ti~J#~~~ y se,aprió. pasrpor medio de ellas; y vi~?~o q~e
era mutit 'Y temeraria é Imprudente la defensa, partió a la vi-
lla con lós' caballerosque escaparaD del desastre.
CAPITULO XXV
Peltá J~ 10; .EnamoraeIos.--Armanse las rnqgeres de Antequera.--Disensitme,
en la villa.--Pleito homenagt de los eaballeros Aniequeranos.r-Titulo
de ciudad concedido á Antt(¡uel·a.~-Confi,.maeion de los prwilegios tieAtv-
tequera.s-Ln nobleza de Castilla confirma los privilegios precedentes.
'3ta famosa piedra cU,ya celebridad se es~iende por to?a Es-
paña se levanta en medio de la vega cammo de Archidona,
fomo para dividir la de esta última de la de Antequera, su
10ngitud es de dos estadios óquinientos pasos y su latitud
apenas escederá de medio estadio. Aunque á la vista parece
que acaba en figura piramidal , su cumbre es plana yespacio-
sa! á su falda corre el fecundo Guadalhorce.
El titulo de este peñasco es el recuerdo de un suceso his-
tórico que se refiere de muchos modos. El P. Mariana lib.
19, cap. 22, dice que hallandose cautivo en Granada un jó-
ven cristiano, se enamoró de él la hija de su señor, y no du-
dó revelarle el fuego secreto que abrazaba su pecho. El jó-
ven le correspondió fino y amante, y concertaron entre los
dos el fugarse de aquella capital, y refugiarse á algunas de
las plazas castellanas de la frontera. Una noche, favorecidos
de ia obscuridad, pusieroIl en ejecucion sus intentos) y se
_199-
,alejaron de la vega de GnlDád~. Sin cesar de caminar llega-
ron los fugitivos á laPeña de los Enhmorados,"d'aiule ruépre-
ciso descansar alguo tiempo dé las fatigas de un' vrage' tan pe-
noso y dilatado. Pero mientras lo verificaban el padre de la
mora que volaba en pos de ellos, se descubrió ácorta distan-
cia, acompañadode algunos ginetes. Los desdichados aman-
tes viéndose perdidos se abalanzaron á la cumbre de la Pe-
ña,. pero su perseguidor los amenazaba con zaña y fiereza,
mientras suhian, y les anunciaba una muerte horrorosa é
inevitable sino se postraban inmediatamente á sus pies. Mos-
trároase rebeldes los enamorados ! el jóveu cristiano con
piedras,! palos defendía la subida delpeñasco y arredraba á
sus perseguidores, pero el padre iuecsorable mandó á varios
fleooeroscfe las cercanias que les enderezasen sus dardos mor-
tiferos, y los privasen de la.vidaen la eminencia. Los infor-
tunados amantes en tan apurada situación se estrecharon
fuertemente y se precipitaron por la Peña á vista del ira-
cundo vi-ejo que permaneció insensible, y queria deleitar Sil
ven.,gaIlza aun mas allá del sepulcro, yeste trágico aconteci-
miento dió ,á nuestra célebre colina el nombre de Peña de
los Enamorados.. Sigue esta narracion don Rodrigo de Car-
hajal en su poema" y añade que la mora se llaraaba Ardama,
su padre Abeuabo yel jóven cautivo Tello de Aguilar caba-
llero hijodalgo de Ecija,cuyo apeUiélo' seeonserva todaviaell
Mollina. dos leguas de Antequera segun hemos leido en una
nremona .. ,
El periódicoliterario la Alhambra en el tomo primero mi-
meros o," 6, 7 Y8 adorna y amplifica esta narracion sin se-
pararse en el fondo del Mariana; denomina al cristiano don
Gomez do Hinestrosa, haciéndole señor de un pingüe esta-
do en los aledaños de Aragon l mozo muy gallaróo que ape-
nas rayaba en los 20 añosde su edad, á la mora Zaide bella
dama de Granada é hija del alcaide Aben Amir; y' cOllcluy,e
de este modo.
Los amantes conocen entonces que la resistencia es imi-
ti y temeraria, mas temiendo sufrir en manos de sus perse-
guidores una muerte llena de tormentos, se abrazan fuerte-
mente entre si y se arrojan del P'eñon abajo ¡wr aquella par-
te en que los estaba miraado 'Y llenando de denuestos el
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t~el ysañudo padre. De es.ta manera antes de l1egn .1
Fie de aqueJla empinada colina fallecen 108 desventurado$
amantes con lástima de cuantos presenciaban tao horroroso
espectáculo. Al rumor del suceso acuden las gentes de los
"pueblos coeaarcaaos y sepultan los cadáveres de los dos des-
graciados fugitivos 11 pesar de la opesicion del fiero padre jun-
tos y en el mismo sitio donde perecieron.
Pero no obstante la autoridad respetable en que estriba es-
te telato,nos adherimos á otra historia menos divulgada r
que tiene ~u apoyo en la tradieion. La ~spondremos con
sencillez, sin apartarnos un punto de la verdad y no hare-
mos mas que estractarla, 'del manuscrito donde la hemos en-
contrado, que es la citada recopilación de don l\Ia1luel Sola-
na, acomodándolaá nuestro le,ngJ1age. '
Vivia en Archid'oJíl,a un moro mUJ poderoso Hamado Bre-
hen; la nobleza de su sangre igualaba .á la opulencia de sus
vastasposesienes, Tragona su bija única, era en aquel tiem-
po 61 ~jetode todas las alahanzaspor su hermosura y demas
prendas personales, ,.los jóvenes mas ilustres ygallardos so~
'licitaban su mano con emulacion, Pero Hamet Alhayaz de la
servidumbre del 'rey de Graaada mereció ser preferido á too-
dos sus competidores. Informado de la belleza de Trag~nll
la escribió una carla amorosa en '<lue solicitaba su consenti-
miento para tratar .del himeneo, , la mora aficionada no va-
ciló en dar favorable acojida á sus pretensiones. Por espa-
cio de siete meses mantuvieron correspondencia epistoíar ,
sin haberse visto ni un instante; pero al cabo de este tiem-
po Almanzor, alcaide .,de Alháma, y.no menos opulento que
Brehen, aunque .agoviado bajo el peso de Ios aflOs,pídió á
!es'te codicioso padre la manode su hija. Breben sin atender ¡
la senectud de Almanzor y considerando solamentesus teso-
ros le admitró por yerno y trató .de violentarla voluntad de
su hija, que repuguó desde luego un .eulace tan desatinado ..
Tragona tomando la pluma sin perder tiempo notició todo lo
gue ocuria á AI.hayax, encargándole que en el dia y hora
que le designaba habia de estar en Archidona, donde la en-
contraria en medio de algunas damas en la fuente de Ante-
quera á la bajada de la villa, y deberia conocerla por una
banda roja que ceñiría su cintura. Añadiaque -desdeeste
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momento dispusiese de su persona á su arhitrio, trasladAndo:
la á donde gustase pues ella estaba resuelta á seguirle á to-
das partes, y solo de este modo podia frustrar el intento de
su padre y las pretensiones de Almanzor.
Luego que Alhayax recibió esta carta; montó en nnll'
yegua de su amo, y partió hacia los montes de Archidona,
donde permaneció oculto basta la hora señalada. Acercó~
se á su tiempo á la fuente j reconociendo á Tragonaentresus
damas por la bandaroja de lacintura, fingiéqnererdar-agua
á la yegua, mas en elacto de aprocsimarse á la' fuente.. hirié
.eon los acicates al fiero animal,quesaltando'enel aguasal-
p'icóá las moras y las·obligó ádesviarse·del~sitio. Entretanto
Tragonasemantuvo inmóvil J subiéndola, su: .amanteen la.
yegua, se fugaron hácia Antequera•.
. . Gritaron entonces las damas,figurándoseqne Tragona
Iba hurtada y contra su voluntad; se imponeelpadre del su-
cesom?ntaeIfun ·l.i~er~ caballo,~nvitaen el tránsito á to~os
sus amigos !,conoclcfus 5 que le sigan, vuela en rpersecucron
de los amantes, atormentado de rezelos y temores por un bi-
llete de Hamet que' encontróen el cuarto de su hija, y tan-
to acelera su marcha, que al acercarse á la peña de los Eua....
morados, le separaba muy corta distancia de los fugitivos.
Alhayax y Tragona acosados por Brehen treparon el Peñon J
su acojieron á la eminencia para evitar las.Irasdelzañudo y
enojado perseguidor, y divisándolos un moro que se habiaade-
lantado, volvió hácia Brehen )' le dió la noticia. Preguntán-
dole este con zozobra si la llevaba el moro por fuerza ó de la
mano, á lo cual contestó que Tragona caminaba un buen tre-
cho detrás de su amante y qhe este era el valiente Alhayax:
criado del rey. Brehen después de un rato de suspension y
silencio,esclamó esto es hecho; si ella va detráses señal de
que no sufre coaccionalguna.j que le sigue por su voluntad;
abandonemoslos pues ti su voluntad y á su capricho, Trago-
nano es ya mi hija; y al pronunciar estas últimas palabras,
volvió las riendas á su caballoj regresó con los demasá Ar-
chidonae-.
LibresIosamantes de Iaperseeucion descendieron de la
peña, atravesaron elrio, y toman-ooAlhayax la yegua 1JUe de~
jóal pie de la cuesta, se acercó consu amada á un rancho de
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baqueros que distaba pocos pasos dcl Peñon. Conoció á Tra--
gona un.~ de ellps, y sospechando que el moro la ll.evaba ro-
bada, dIO cuenta ,á los dernas, y entre todos resolv ieron ase-
sinar á Ham~t:ia mora cansaday sedienta les pidió un jar-
ro de agua, que le trajo un baquero sin dilacion, y habiendo
bebido ella; quiso hacer lo mismo Alhayax. Pero mientras lo
~j~cutaba le desca~~ó el rústico una ~uerte cuchilIada sobre ~a
c~,beza que le tendióen el suelo, Levantase al punto el desdi-
chadoamante aunque bastante desatinado con el golpe, ern-
¡)Uña s~UllfaDg~, acomete al barbar0. agresor r á sus cornpa-
perosque.c;orrJeron á socorrerle, hiere á SClS de los llueve
que tiene delante y cae al fin sin vida y bañado en su sangre
á los pies de los baqueros que con palos y piedras le asesina-
ron.
Tragona viendo á su querido Alhayax sin alientos, toma
un cuchillo que cayó al suelo durante la refriega atraviesa su
delicado pecho y se arroja sobre el cadáver ensangrentado de
su amante, espirando al momento. Instruido el padre de este
fatal acontecimiento cuida de darles sepultura en aquel mis-
mo lugar, y sobre el sepulcro mandó colocaruna lozacon es-Ita palabras: condituT linio) condinu: unios, aludiendo la re-
peticion al estrecho amor de aquellos desgraciados y á una
piedra preciosa de esquisito valor, y de notable magnitud
que pendia del cuello de Tragona, y con la cual rué sepulta-
da. Como esta historia tradicional ha pasado de generacion
en generacion hasta nosotros, se han hecho en todos tiempos
escavaciones alrededor de la peña con el objeto de encontrar
la perla da epitafio. j' aunque se han descubierto varios se-
pulcros, la codicia no ha satisfesho sus deseos. No obstante
en nuestros dias corrió la noticia de haberla hallado una ve-
cina de Archidona, y aunque carecemos de fundamentos pa-
ra garantirla, aseguramos confranqueza que no estamosesen-
tos de una vehementesospecha causada por la circunstancia-
da relacion que hemos oido.
Justo es que volvamos ya á nuestra historia interrumpida
para investigar el origen del nombre de la Peña de los Enamo-
rados. Fernando de Narvaez acompañado de Alonso Gonzalez
Estote, Alonso Parejo) Gonzalo de Orbaneja,Alonso Solanay
Gonzalo de Reina consiguió salvarse de la derrota y penetrar
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en la plaza. Perecieron en el desastre de la Peña ae'los'E~ll:
morados casi todos los guerreros Antequeranos, y eht~ los
caballeros mas ilustre fué preciso lamentar la muerte de Frau-
cisco Parejo. Los moros orgullosos y arrogantes con esta vic-
toria persiguieron á los fugitivos, y llegaron en su alcance
hasta nuestras murallas. Narvaez á cuya viva penetracion na-
da se escapaba, habia previsto este nuevo peligro, yadoptado
medidas perentorias para desembarazarse y deslumbrar á los
infieles. Conoció desde luego que persuadidos los enemigos
á que ya no tendria Antequera defensores, )' que no podrian
resistir al asalto; se aprovechariande la ocasiou para cercarla
y harian sus esfuerzos para apoderarse de ella. Confirmaba
su rezelo viendo que formadas y ordenadas sus huestes avan-
zaban en su persecucion hácia la villa; por lo que apenas en-
tró en ella, dispuso que todas lasmugeres se disfrazasen yar-
madas acudiesen sin dilacion á las murallas para imponer á
los moros. Obedeció inmediatamente el bello secso, y en un
momento viéronse coronados los adarves de una multitud de
guerrerosque no pudieron menos de sorprender y desalentar
á los enemigos. Sin embargo bloquearon la "villa tres dias
consecutivos yal cabo de ellos, descubriendo '- unos cuantos
soldados cristianos que venian de Estepa, sospecharon que
seria algun socorro enviado á la plazay abandonaron el sitio.
Pero los soldados referidos no eran masque ocho hombres de
á caballo, que conducian á una muger llamadaMaria Portillo,
y asi podemos decir que las Antequeranas d-efendieron esta
vez la plaza y que otra muger la libertó de sus sitiadores.
Con el lamentable destrozo de la Peña de los Enamorados
y la escasez de gente y de dinero que esperimentaba la villa
habia diariamente disensiones y alborotos entre sus habitan-
tes. No faltaban gritos subversivos y sintomas de sedicion
contra la autoridad).y el resultado de todos los tumultos era
un amago y á veces una resolución formal de desamparar la
plaza. Acndian los caballeros á calmar los ánimos y templar
las pasiones con enérgicos y noblesdiscursos, ! recordándo-
les los sacrificios que dehian á la religion y á la patria, lo-
graban serenar las tempestades y conmociones. .
Para remed.ar de un golpe todos estos males y por el
afecto que tenían á Fernando de Narvaes, hicieron los ca-
-204_
lJaJ1ero.s Antequeranos el pleito.~omenage sig~jente:
En la villa de Antequera miércoles 22 dias del mes de
marzo alío del nacimiento de nuestro Salvador Cristo do
f44t.f Em este dia podia á ser á hora de puesto el sol, estan.,do.en la. p.osada del honr.adocabaUero Fernando de Narvaez.
ªté~ldemaror de esta villa por N. Sr.. el Rey" que' es en: es-
ta..di¿ha villa en el arcázalde ella en la. colacion de San. Sal-
valior) cerca ..de la. torre de) homenage, el dicho Fernando.
de Narv:a8z y; Pedro, de MOll:salve.alcaide y alcalde may:or' de
la dicha. villa, por dicho> Fernando de Narvaez, y Gonzalo
Chacon alguacil mayor de la dicha. villa por el dicho. Sr. Rey
'Y RujDiaz, de Rojas regidor de esta.rilla por dicho Sr. Rey:
en presencia.de.mi .Alonso.de Lupionescribano ynotario de
N..Sr. el Reyy su escribano público de la dicha villa de An-
toquera, y escribano delconcejo de ella, que fui-en venido
'Y llamado, especialmente requerido y rogado á pedimento del
d,ichoFernando.de Narvaezpara le dar féy testimonio de lo
'1,ue·viere y0lere: J.anle mi pasare; yluego los dichos Pedro
de Monsalvel,Gon,zalo;y RuyDiaz.de· Rojas razonaron y di-
jeron por palabra, por cuantos que antes de agora algunas
personas de Jos vecinos y moradores,. de esta villa, ha-
biendo diversas opinionesy disensiones los unos contra.Ios
otros y los otros contra. los otros, habiau movido ciertos es-
cándalos y ruidos de los cuales á el dicho. Sr. Rey viene de
perjuicio, y á esta villa mucho daño y peligro por causa de
los dichos ruidos.yescándalos y: que ellos y cada uno de ellos
codiciando.el servicio del Sr..Rey y á el proy bien y guar-
da2Y:PQhlamie.nto, de esta su villa.=Que juraban y juraron
prometiaotJprometieron. por el nombre de Dios; por Santa
Maria y por los.Santos.Evaugelios y pocIa señal. deja Cruz.
en.que. cada uno.de ellos.corporalmente puso las manos de-
l:echas,.seg!1o: forma de derecho.y q,ue hacíany hicieron plei•.
to ho~en~ge así corno.hidalgos 'Y'·éaballer.osde siempre ser
en, setv:icio,delSr..Rey y gj1arda y defensa de esta-su villa y
del dicho,Yernando,de,Naryaez:su:al'caide y de no acogeren
ella. otra personaalguna, salvo. á el dicho. Sr. Rey, y al Sr•.
principe.don Enrique su hijo y al dicho Fernando de Nar-
l:aez su alcaide;y que·si alguna. persona de cualquiera de
ellos¿,Q de sus parientes, ó amigos) fl escuderos, ó criados.
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,6 'paniaguadol:J Ó de lesvecinos de esta. villa, algun ruido,o
escándalo, órá~oD,. ~ ruego que no deblan mover'y di~roD de
los castigar po~ J~stJclasó por la manera ~ue entendiererique
cumple al servrcro del Sr, Rey yá la guardia y pro y bien de
de esta villa, y ~~ no losdefender,. ni algunos de ellos por
manera del servicro del Sr. Rey sea guardado y esta su villa
por su merced, y los que erraren y sobresalieren sean casti-
gados sopena de perjuro ycaer en.easo de menos valeryde ma-
los hidalgos; y so cargo del dichojuramento juraron ' y pro-
metieron deno pedir absolucion, restitusionde estejuramen-
to hasta cumplir lo susodicho, Jo cual dijeron que daban y
dieron y otorgaron libre y llenero y .eumplido poder á .eual-
quiera preladoó juez de madre iglesia .que ,por todaceosura
.eclesi ástica y so pena.de escomunion malor, les apremie á .JI);
tener yc.~mpljr, para lo cual.obligaron nsi sus bienes y para
mas flrrnezaflrmaron aquí susnombres y pidieron á mi escri-
bano que lo diese por testimonio á el dicho Fernando de Nar-
llaei.alcaide, y', á supedimen~o .dcle e,n de e~te segun que ante'
mi .paso, querué fecho y paso en la dicha villa de Antequera
en .el dicho dia del mes demarzo del dicho año del nacimiento,
.de Ntro. Sr. Jesucristo de U.41años;,lo cual juraron y pro-
meticronen la maneraque dicho es, para el tanto que.el di-
.cho Fernando deNarvaezen esta villa .estuviere yno para mas;
Ruy Diaz, .de Rojas.-Gonzalo Chaeon.-Pedr.o. l\fonsaive:
Era en este presente año de 1441 Pedro de'l\lonsalve te-
niente dealcaide y alcalde mayor por el dicho Fernando de
.Narv. aez. á .cuyacausa.entró y Ilrmé el dicho pteitoh.omenage.
En este mismo año concedió .el Rey á Antequerael titulo.
.de .ciudad, .espidiendo para .ello.el ,privilegic.ó cédula queco-
.piamos á ,continuacion.
Yo el 'Rey
Para 'hacerbien y merced á'Y~set concejo" alcaide, alcal-
,des" a lguaci le~ ): regidores" caballeros"escu.deros,. jurados, é
homes-buenos de la mi villa de Antequera.por los buenos,yJea-
les servicios.que mehaheis fecho é Iacedes cadadia;es mi mer-
.cedque deaqui adelante para siempre jamas la,dicha, mi villa
sea ciudad y seaHamada la ciudad: de Antequ.eraJ' e .hay.a y go-
ce en cuantoá ciudadde, todas. las,prerrogativas y preeminen-
cias" honras I esencicnes é Jilrivileg~os <tue han! de'quegpzan
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las otras ciudades de mis reinos. Y mando al príncipe mi hijo
donEnrique primogénito heredero y ,á' los infantes, duques,
condes, ricos bornes, maestrede las órdenes,priores y á los
de mi concejo, y corte y chencilleria, é átodos los concejos al-
caldes,o a Jg~aci les, re~idores oca?alleros) escuderos ~ ho!nes
buenos de todas lasCIUdades) VIllas y lugares de108 mis remos'
y señoríos "y á todos los otros mis s úbditos J naturales de
cualquierestads, condiciony preeminencia ó dignidad que
sean,oócualquier quesean de ellos) qu~ lo asi guarden ycum-
plan" ehagan°guardar é cumpliren todoyopor todo y que n~
vayan, ni paseo., ni consientan ir ni pasar contra ello) ni con-
tra cualquiera cosa ni parte de ello) agora) ni en ningun tiem-
po) ni por alguna manera, sobre lo cual mando á el mi chan-
ciller y notarios y á los otros oficiales que están á la tabla
delos mis sellos que vosdeo)é libren) é pasen, é sellen mi car-
ta de privilegio) la mas firme bastanteque menester hubiere-
des en esta razon; é los unos ni los otros no Iagan ende al
por alguna manera) sopena de la mi merced y de diez mil rna-
ravedis á cada un año paraOla mi cámara. Fecha á 9 días del
mes de noviembre, año del nacimiento deN. S. Jesucristo de
1441.-Yo el Rev.-Yo el doctor don Fernando Diaz de
Toledo oidor y refr~ndario del Rey y su secretario la fice es-
crebir por su mandado. Bejistrada.
El año de 1443 confirmó el mismo rey don Juan I11a al-
hala anterior, y t0005 los privilegios que había concedido á
Antequera. Reconoce en esta nueva carta los relevantes servi-
cios que habian prestado los Antequeranos á su corona y real-
za la lealtad de su alcaide y demas caballeros; reproduce el
privilegiode ItI ciudad)y la concede de nuevo todas prerroga-
tivas, esencioues, honras y preeminencias quegozan las demás .
ciudades del reino.
Otrosi, prosigue al párrafo 3.°) que la dicha ciudad de
Antequera) su tierra y territorio sea mia y de la mi corona
real yde los reyes que despues de mi fueren en los dichos mis'
reinos y señoríos, y que no pueda dar) ni enagenarde ella se-
gun que por la dicha mi carta suso incorporada que en esta
razon vos mandé se estienda.-y juro y prometo por mi fe
real y Rey y señor ypor mis herederos y sucesores de guardar
y cumplir y hacer guardar ycumplir lo que en la dichamicaro:
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ta es contenido y cadacosay parte de ello y de no ir ni venir~
ni pasar, ni consentir ir ni pasar contra ello, ni contra alguna
cosa, ni parte deello, ahora, ni en algun tiempo, ni por al-
guna manera, y SI contra ello fuere ó fueren en cualquiera
manera ó socualquier color, que aquel ó aquellos que contra
ellos fueren, les venga la ira de Dios y de Santa Maria y de
todos los santos del cielo,.
y que todo lo que asi en contrario fuere fecho, no vala ni
sea cumplido, ni fecho, y que Yo desdeaqui todo por ninguno
y de ningun valor, y mando que el dichoprincipe mi hijo y los
otros reyes que despuesde él fuerenen estos mis reinos que al
comienzo de su reinado fueren, prometan y seguren de lo
guardar ycumplir segun que Yo lo juro y defiendo firmemen-
te que alguno, ni algunos no sean osados de ir ni pasar á la
dicha ciudad de Antequera, ni á su tierra, nio alcaide, conce-
jo, alcaldes, alguaciles, regidores, y oficiales, homes buenos,
vecinos é moradores de ella, que ahora de aqui adelante para
siempre jamas moraren, nio algunos de ellos contra los diehos
mi albala y carta de suso incorporados y por mi confirmados,
ni contra este mi privilegio, ni contra lo eo él contenido, ni
contra parte de ellos por loquebrantar nin menguar en algun
tiempo, nin por alguna manera que sea ó ser pueda, quecual-
quiera ó cualquier que lo ficieren, no les valdrá, é Yo desde
ahora mando que no les vala y habrán la irade Dios y la mia
y á sus cuerpos y á 10 que hubiere me tornar ypechar me han
y desde agora mando que me pechen las penas en la dichas
mis cartas y albala contenidas y mas que por la osadia que en
ello cometierenJ cobraré mil doblas de oro castellanas de la
banda... y á el dicho alcaide, concejo, alcaldes, regidores y ho-
mes-buenos de la dicha ciudad y su tierra y á quien de voshu-
bieren, todas las cosas y daños é intereses, é injurias y me-
noscabos que por ende recibieren doblados &c.
Yal párrafosiguiente:=
y si alguno ó algunos contra ellos fueren ó pasaren, Ó
quisieren ir y pasar, que se lo no consientan, mas que ampa-
ren y defiendan en todo ellocon la sobredichas mi alhala y
carta y con este mi privilegio y con cualquiera cosa de ello á
la dicha ciudad de Antequera y su tierra y territorio y alcaide
concejo, alcaldes) alguaciles) regidores, oficiales... homes-bue-
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GOS y vecinos y moraderes de ella y ácanauno de ellos, v a
quien su voz deellos, Ó de cualquier de ellos, tuviere, y que
prendan y Iagan prender los cuerpos de aquel ó aquellos que
contra elloó parte de ello fueren ó pasaren y los tengan presos
! bien recaudados, DO les den sueltos ni fiados, sin mi manda-
do; 1 otrosi prendan y fagan prender en sus bienes por las di-
chas penas y las guarden para siempre para' facer de ellas lo
que de mi merced fuere&c.
Dada en la villa de Canta-lapiedra á 8 de junio año del na-
cimiento de N. S. Jesucrtsao de 1443.
Yo el sobredicho Rey don Juan reinante en uno con la Rei-
na doña Maria mi muger y con el príncipedon Enrique mi hi-
joeo Castilla, en Leon, en Toledo, en Galicia, en Sevilla, en
Murcia, en Córdoba, en Jaen, en Baeza, en Badajez., en el
Algarbe, en Vizcaya, en Molina, otorgué este privilegio y
conílrmolo, El rey don Juan de Navarra infante y gobernador
general de Aragon y Siciliaprimo del Rey, confirmo. El in-
fante don Enrique maestre de Santiago primo del Rey, confir-
mo. Don Alvaro de Luna condestable de Castilla y conde de
Santisteban, confirma. Don Fadríque primodel Rey almirante
mayor del mar, confirma. Don Juan conde de Niebla vasallo del
Rey, confirma. Don Luis de la Cerda condede MedinaOdi va-
sallo del Rey, confirma. Don Alonso Pirnerñel condede Bena-
vente vasallo del Rey, confirma. Don Pedro señor de IvIonte-
alegre vasallo del Rey) confirma. Don Gutierre de Sotomayor
maestre de Alcantal'a, confirma. Don Gonzalo Quizona prior
de San Juan, confirma. Diego l\Ianrique adelantado mayor y
notario maY{lr de Toledo, confirma. Diego Sarmiento adelan-
tado mayor de Glllicia, confirma. Perafran de Rivera adelan-
tado y notario mayor de la Andalucia, confirma. Alonso Ya-
ñez Fajardo adelantado mayor de l\Iurcia, confirma. Don Lo-
pe de Mendoza arzobispode Santiago capellan mayor del Rey,
confirma. Don Alonso de Santa Maria obispo de Burgos, con-
firma. Don Pedro obispo de Palencia, confirma. Don Juan
Cervantes cardenal de San Pedro administrador perpetuo de
la iglesia de Segovia, confirma. Don Fr. Lope de Barrientos
obispo de Avila, confirma. Don Alvaro Deiserna obispo de
Cuenca, confirma. Don Fr. Diego obispo de Certagena, con-
firma. i>on Sancho ohispu de Córdoba, confirma. Don Fr.
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Juan cardenal de San Sisto adminish'ador perpetuo de la
iglesia de Cádiz, confirma, Don Gonzalo obispo de Jaea;
confirma. Don Diego obispo de Calahorra, confirma. Don
Gonzalo obispo de Placencia, confirma. Juan de Silva alferez
mayor del Rey y notario mayor de Toledo, confirma. Pedro
Sarmientorepostero mayor del Rey, confirma. Juan Ramirez
de Arellano señor de los Cameros vasallo del Rev, confirma.
Iñigo Lopez de Mendoza señor de la Vega vasai'lo del Rey,
confirma. Don Pedro señor de Oñate, confirma. Pedro de
Ayala merino mayor de Guipuzcoa, confirma. Pedro Lopez de
A)'ala aposentador mayor y su alcalde mayor de Toledo. con-
firma. La iglesia de Toledo, vaca. Don Diego Gomez de San-
doval conde de Castro, adelantado mayorde Castilla, confir-
ma. Don Juan conde de Arminaque y de Cangas y de Tineo,
vasallo del Rey, confirma. Don Juan Manrique condede Cas-
tañeda canciller mayor del Rej , confirma. Don Pedro Ponce
de Leon conde de Arcos y de la Frontera, señor de Marche-
na, confirma. Don Fernando Alvarez de Toledo condedeAlva
señor de Valde-corneja, confirma. Don Rodrigode Villadran-
do conde Ribadio, confirma. Don Pedro Niño condede Guebra
señorde Sigales, confirma. Don Pedro Acuña condeValencia,
confirma. Don Gutierre de Toledo arzobispo de Sevilla, con-
firma. Don Pedro Baca obispo de Leen, confirma. DonRi-
verte de Moya obispode Osma, confirma. Don Gonzalo obispo
de Oviedo, confirma. Don Juan de Milla obispo, obispo de
Zamora, confirma. Don Sancho obispo de Salamanca, confir-
ma. Don Pedro obispo de Coria, confirma. Don Fr. Juau Mo-
rales obispo de Badajos,confirma. Don Alvaro de Osorioobis-
po de Astorga, confirma. Don Pedro obispo de Mondofledo,
confirma. Don Pedro obispo de Lugo, confirma. Don Alfonso
obispo de Ciudud-Rodrigo, confirma. Don Alfonso de Lepe
vasallo del Rej , confirma. Don Alvar Perez de Guzman, se-
ñor de Orgaz, alguacil mayorde Sevilla vasallo delRey, confir-
ma. Peralvarez Perez Osorio señor de Villalobos, de Castro-
verde vasallo del Rey, confirma. Don Pedro señor de Aguilar
vasallo del Rey, confirma. Diego Hernandezde Quiñones me-
rino mayor de Asturias, confirma..Diego Hernandez señor de
Baena, mariscal de Castilla, confirma. Pedro Mendoza señor
de Almazan, confirma. Juan de Tobar señor de Berlangavasa-
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Ilo del Rey, conflrma. Don Pedro de Zuñigaconde de Placen-
cia justicia mayor de la casa del Rey, confirma. Don Pe :11'0
Hernandez de Velasco conde de Haro, camarero mayor del
Rey, confirma. Sancho Tovar señor de Iruleo guarda del Rey,
confirma. Yo Garcia Sanchez de Valladolid la fice escribir por
mandado del Rey mi Sr.
Desde la Sula con fecha 20 de marzo de H42 el mismo
rey don Juan hizo merced á Antequera de los castillos de Cau-
che, Aznalmara y Tebar, para que fuesen de su propiedad y
jurisdiccion. .
Concedió también á esta ciudad el privilegio de los homi-
cianos, por el cual quedaban libres y absueltos de sus delitos
los criminales que poblasen en ella, residiendo continuada-
mente, y á su costa á lo menos un año y un dia, y escluyendo
de esta gracia é indulto al traidor, ó alevoso qne entregase
Castillo 6 asesinaseá su señor, Ócontrajese con la muge" de él
ó quebrantase tregua que el Rey hubiese pactado con sus ene-
migos. Dado en Valladolid á 20 de febrero de lM~8.
CAPITULO XXVr.
Manda el rey don Juan á los Antequeranos (lile abandonen la plaza.s -Con :
cejo de los caballeros de Antequera.--Disr.urso de Ocon.--Contestaeion al
rey.--Carta se gunda del rey. --Contestacion segunda de los Antequeranos'
-sCarta de los Antequeranos al arzobispo de Sevilla.i--Circular del pre-
lado.
El año de 1446 resuelto el Rey á tratar de paces y treguas
con el soberano de Granada, escribió á los Antequeranos la si-
guiente carta, en que les manda abandonar la ciudad y trasla-
darse á Córdoba, porque no pudiendo socorrerlos por las in-
mensas atenciouesque pesaban sobre su eshausto erario con
motivo de las guerras de Aragon, si quedabanfuera del tra-
tado" se verian en el caso de perecer indubitablemente, pues
cargarían sobre ellos losenemigos) y lesharían sufrir todos los
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trabajos de la esclavitud y aun suponiendo que los infieles na
intentasen desalojarlos de la pleza, Ó habian de morir de.indi-
genciapor falta de provisiones, ó habian de provocarlos con
alguna incursión que verificasen para buscar el sustento, yen-
tonces era inevitable su ruina, porque entregados á sus pro-
pias fuerzas y no pudiendo reclamar el ausilio de los demas
alcaidesde la frontera, en vano pensaria resistir á todo el po-
der de Granada, que se reuniría para vengar el mas leve agra-
vio que losAntequeranos hiciesen á los moros.
El Rey
Honrado y valeroso alcaidey concejode la nuestra ciudad
de Antequera: entendiendo vuestra necesidad y valor juntos
con los grandes servicios que nos habeis fecho y de cada dia
Iaceis también á Dios como á Nos contra los enemigos de la
santa fe y nuestros, y las grandes congojas y trabajos que pa-
sais por no os puder acudir asi con socorros, como con los
acostamientos y sueldos ordinarios, que os soliamos dar, por
Jos continuos debates y discordias que por nuestros pecados de
cada dia tenemos con los infantes de Aragon nuestros primos
y grandes de nuestros reinos que nos debian ayudar y servir,
esprimidos de las necesidades dichas, é acatando los vuestros
leales servicios y que á la necesidad yocasión se debedar lugar,
habemos dado oido álaspaces que el-rey de Granada nos pide,
y á sus condiciones que con dolor debimos aceptar. Por que
vos mandamos que vista esta, aviseis á el nuestro corregidor
de la ciudad de Córdoba, el cual tiene nuestro mandado para
que os acompañe hasta la dicha ciudad, desamparando estaque
nuestra solia ser para que nuestro enemigo la posea, no de-
jando en ella cosade que se pueda aprovechar y estaredes en
la dicha ciudad de Córdoba, donde se vos se dará guar-
da, fasta que por Nos se vosmande lo que convenga.
Recibida esta carta-érden, congregó Fernando de Narvaez
á todos loscaballeros de la ciudad y la leyópublicamente, Con-
sultóles en seguida sobre la determinacion que deberian tomar
en negocio tan grave yárduo, pidió á cada uno que declarasesu
dictamen con franqueza, y se reservó el dar su voto despues de
ellos. Fueron distintos los pareceres de aquellos ilustres caba-
lleros; unos representaban concierto aire de desaliento la es-
casez de las fuerzas con que contaban para defenderse y con-
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trarrestar el poder de los infieles; otros decian que si esta ciu-
dad era comprendida en las treguas, por fuerza habrían de pe-
recer de miseria y necesidad porque cesarían las espediciones
al país de los enemigos y las presas con que ya hacia tiempo se
sustentaban. Los mas ancianos sostenian que era preciso
abandonar la plaza antes que los moros la rindiesen por fuerza;
pero los mas de ellos manifestaron que estaban decididos á
conservarla á todo trance, y que mientras corriese una gota
de sangre por sus venas, la ofrecerían gustosos eu. defensa de
su patria. Entre estos últimos se distinguia el valiente y es-
forzado Pedro Gonzalez de Ocon caballero de la banda dorada,
que levantándose en medio de la asamblea, se esplicó de este
modo.
})O Antequeranos nobles, acordaos cuantas veces la ciudad
»de Roma quiso asentar paces con otras naciones estrangeras
) y con infames condiciones y partidos entregarse en manos de
) los que estaban opuestos á la grandeza de su monarquia, y al-
»gunos romanos de ánimos intrépidos contra el "oto de los
»demas se opusieron á tan cobarde intento Como era sujetar
)SU cuello á el yugo de otra nacion ó inclinar la cerviz de la
»cabeza del mundo romano á los pies de sus mayores enemigos
)y tengo por caso torpe y afrentoso ajustorse al voto de aque-
»llos que por su mucha edad, ó poco ánimo no pueden valerse
»de las armas y que es justo seguir el parecer .de aquellos á
»quien los años y generoso corazon ~ les da fuerza y brio para
» la pelea, y cuando se desamparase la ciudad es cosa indubi-
»table que semejante accion no se habia de atribuir á los vie-
»jos que no lapodian defender, sino á losmozosque como bue-
»nos estaban obligados á contr adecir no queriendo perder la
»fama y reputación que sus mayores les dejaban ganada~ antes
»adquiriendo ellos una perpetua afrenta originada de Sil eobar-
»dia, pues lo seria muy grande entregar á los moros la tenen-
»eia, sus casas y sus templos, en cuyos altares se habian ofre-
»eido sacrificios á el verdadero Dios y en cuyos sepulcros es-
»taban depositados los huesos de sus padres y hermanos. Y no
»se nos ponga por delante que faltándonos el socorro del Rey,
»no nos podremos sustentar, porque con nuestro valor acos-
»tumbrado, fiados en el poder divino, haremos entradas ven-
»turosas en las tierras de nuestros enemigos, para sustentar-
t...·213_
»nos, y conservarnos en el lustre que hemos ,teQid~' hasta
»aqui.» ". :"Ít ¡'Ni~)'I!:¡'
A este tiempo descubriendo su pecho cubiert()d~cjJ\8,r:i­
ces, y mostrando sus heridas ásus espectadores; aq~i 'mismO(,
continuó, estoy resuelto 11 recibir otras muchas en defeo'Sa ,d~
mi honra y de mi patria, y los que no sean de mi voto desde
luego la desamparen que yo y los demas la defenderemoshas-
ta dar la vida en la demanda, con loque cumpliremoscon nues-
tra obligacion y adquiriremos nombre y fama eterna.» .
Hemos copiado al pie de la letra este discurso por hallarle
de un mismo modo en todos los manuscritos, y aunque sus. au-
tores tal vez le estractarian de alguno que le habria dado la
corrección que se descubre en él respecto á las producciones
y mucho masimprovisaciones de aquel tiempo, la energia, la
oportunidad de los pensamientos, .y las nobles ideas que se
vierten en él son sin duda del denodado guerrero que le pro-
nunció. '
Produjeron tan buen efecto sus razones que todos á una
voz acordaron defender la ciudad hasta perecer, y que se res-
pondiese al rey que se habian comprometido áconservarla y
libertarla de los enemigos con su valor, vigilancia y denuedo
aunque se viesen precisados á sacrificar sus vidas. Contesta-
ron pues al soberano de la manera siguiente:
Alto y poderoso Señor, vimos el mandado de V. A. fecho
en Penafiel en 15 de marzo del presente y por él acatamos el
pecho cristiano de V. A., pues por las disensiones y guerras
del reino dice no nos puede socorrer, aunque lo desea, á los
nuestros trabajos, ni librarnos los sueldos ordinarios que la
vuestra l\'lagestad nos solialihrar y que atento á lo dicho y
otras causas que á ello movian, estaba determinado á facer
treguas con el rey de Granada; y el vuestro cabildo y pueblo
juntamente considerando muchas veces la determinacion del
vuestro mandamiento 'Y que de no obedecerle podiamos ser
reputados de no leales, (de que Dios nos guarde) y que si lo
cumplíamos hacinrnos grandes servicio á Dios y gran tuerto
á nuestros padres y deudos, y mayores que con tanto traba-
jo ganaron y sustentaron esta ciudad del poder del enemigo,
y que entregándola nos seria de poca prcs y honor y seriamos
reputados de tlmidos y cobardes, porq,llc suplicamos AV. A.
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atiendaá su titiljhaciendo las dichas treguas como mejor
convenga, dejando á Antequera fuera de ellas, que con el fa-
vor de Señor Jesucristo entendemos defendernos de otro ma-
yor poder que el de Granada, pues de él algunas veces )0 he-
mos,hecho; yen ~uanto á el no pod~rnos acudir con los 3.(;OS-
tamientos y salanos que de ordinario se nos daban, decimos
que va para' cinco años que nos pasamos sin ellos, porque no
senos contribuyen, y así de aqui adelante pasaremos sin ellos
con el ayuda de Dios. Tan solamente queremos el nombre
del Señor de la V. A. á quien Dios conserve largos años y
de paz en sus reinos. Antequera 1.0 de Abril de H46.
, El rey no satisfecho eon esta contestacion escribió segun-
davez á Antequera sobre el mismo asunto, estendicndo es-
tO. carta-órdén.
Honrado y valeroso alcaide y concejo de Antcquera: Un:t
vuestra vimos fecha en I ,u de abril de este afio por la cual co-
nocemos la granUl'Zil de vuestro valor y la fidelidad p[lr(l Dios
yNos, yaunque á tal voluntad quisieramos acudir con In paga
y galardon condigno, la grande necesidad de los tiempos nos
lo impide tanto que apremiados de ella y con dolor grande
que de ellos tenemos, hicimos las treguas con el rey de Gra-
nada, de que ya vos avisamos, dej¡;udo;)s [l YOS fuera con mas
]lrOmeSa fI11c le hicimos de que no si¿'lldo!c por "os entrega-
da la fortaleza, que á ello nos prefcriamos compelcros.
La hora por los mandat arios del dicho rey, nos ¡la sido
con mucha in'itnncl" pC'dido el cumplimiento de la nuestra
palabra cerca del dJ(;llo entre¡.!;amiento, manirestándolws (file
por dos veces babia ido el dicho rey por su persona y poder á
esta ciudad, y entrambas con granllc valor lo hahiades alean-
zado.-y porque los reyes como Nos no tienen cosa de que
mas se preciar que de cumplidores de sus palabras, prometi-
mientos y fe, porque vos encargamos y mandamos que vista
esta, aviséis á nuestro adelantado que reside en Sevilla, 1 á
el nuestro correjidor de Ecija, los cuales tienen nuestro man-
datos, para que juntos vos acompañen con toda la demas de
vuestra cuadrilla Iasta la dicha ciudad de Ecija , donde sere-
des regalados y entretenidos fasta que por Nos vos sea man-
dado algo.
A esta segunda carta órden replicaron los Antequeranos:
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l<que el rey moro d.e Granad'8. no habia aguardadi1:ll1rq'Úe S.
A. hiciese el cumphmiento de las treguas, antes sin acuerdo
demandado habia venidocon todo su poder sobre Anteqúera-
estando primero obligado a hacerla tres requerimientos, y
despues que se halló poco poderosopara ejecutar su doblada
'Y cautelosa intencion demandaba la palabra que no hahia
guardado, y asi tampoco obligada á que se le guardase, y que
ellos defenderian su ciudad, y que si menester Ii.ere le reta-
rian y desafiarian de pérfido y quebrantador de fe á el y á
cuantos lo defendiesen, pues habiendo treguas aunque Ante-
quera quedase fuera de ellas, no habia de venir con mano ar-
mada, sino mostrarles su mandadoy juntar sus mandatarios
con los de S. A. para que juntos hiciesen sus requerimientos
y ellos le dejasen libre la ciudad, y pues no lo habian hecho
primero derramarian la poca sangre que les quedaha, que en-
tregársela y que con esto quedaba la fe de S. M. salva.
El rey lejosde indignarse de una contravencion que te-
nia visos de rebeldia é insuhordinacion, alabó mucho la in-
trepidez y arrojo de los Antequeranos y aprobó su heroica
resolucion. Pero ellos entretanto esperirnentaban todos los ri-
.gores de la indigencia y las adversidades de una suerte amar-
ga y fatal: cercados siempre POI" los enemigos, no podian IlO-
ner el pie fuera de los muros sin perder la libertad ó la vida'
este largo y horroroso bloqueo notenia termino, yparecia que
se habian propuesto los infieles consumir con el hambre v la
miseria á aquellos ilustres y virtuosos ciudadanos. "
Constituidos en tan lamentable situación recurrieron al
arzobispo de Sevilla para que moviese la piedad de los fieles
en su favor, y les proporcionase algun socorro. Dirigiéronlo
una carta que insertamos á coutinuacion y uno de Sl~S regí-
dores burlando la vigilanciade los moros y despreciando Íos
peligros,consiguió llegar á la capital de Andalucia y de-
positar entre las manos del prelado el doloroso escrito que
decia asi:
M. Reverendo en Cristo Padre y Señor.
El concejo, alcaide, alcaldes, cabalIeros, escuderos, regido-
res, jurados, oficiales, homes buenos de la ciudad de Ante-
quera, besamos vuestras manosy nos encomendamos en Vmd.
J Señoria, la cual)señor, bien creemos que sabe losgrandes ma-
_216_
les y trabajos que esta ciudad ha padecido de poco tiempo acá,
'Y cada diapodece de los moros enemigos de la santa Ie catéli-
ca, la cual y Jos que en ella viven, no solamente han padecido
muertes de sus personas y captividad sino otras muchas per-
secucieaes de grandes pérdidas, malesinfinitos, é innumerables
que por DO enojar á Vmd. con larga escritura no los esplica-
IDOS nuestra grande fortuna, irreparables males de muertes de
padres y hijos, captivos, quemas y tilas de nuestras hereda-
des'y sostenimiento de O~UD tanto y dealpuna consolacion
que habíamos de nuestras personas, de que ya de todo en to-
do, nos han quitado y destruido y venirnos en grande estre-
cho y aprieto, siendo cada dia requeridos de los dichos moros
. en tanto grado, que por nuestros pecados de las puertas de la
ciudad no salimos, guardándola y velándolade noche y de dia,
padeciendo hambre y otras muchas angustias que á V. Sria,
por evitar prolijidad no esplicamos,
Yboy señor, somosen tanta perplejidad que nuestras vi-
das esta n puestas á la muerte, la cual es sin temor, segun
las cosas pasadas y turbaciones de nuestros corazones y con-
goja de nuestras ánimas; las voluntades estan bien puestas por
servicio de Dios y del Rey Ntro. Sr. yde esta ciudad con to-
do corazon de las disponer.
y como ya no tenemos que perder solo nuestras vidas en
defensa de esta dicha ciudad, deseamos si ser pudiese de la
sostener y que no se perdiese, viendo la continuacion y per-
secucion de los moros que cada dia asi uos afincan y siguen
por.poderla haber á las manos, lo cual Dios no quiera.
y por ende, señor, recurrimos á Vmd. como aquel que
sie~vo gran celo v servicio de Dios y del Rey Ntro. Sr.
r ".S,' ::;.1:" 01 "
Vos suphcamos y demandamos por merced, pues a Ntro. Sr.
pIngo de vos poner en la perpetua administrácion del arzobis-
pado de, Sevilla, allende de la grandeza y señoeio que Vmd.
tiene, se requiera adolecer de esta ciudad y de los que en ella
viven y que en vuestros tiempos no se pierda ni se traiga á
poder de losenemigos, y por alguna manera V. Sria. nos quie-
ra a}udal' en como esta ciudad sea sostenida, pues Vmd. ve
en los tiempos y como el Rey Ntro. Sr. con trabajos de sus
reinos no la puede proveer en aquello que es proveida y para
ello librado segun la contrariedad y diversidad de los tiem-
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.piJS, no sé puede cobrar ni hacer justicia y siquieraVmd.
plega por servicio de Dios y del Rey Ntro. Sr. ypor caridad
de esta ciudad de Sevilla y del dicho nuestro Obispado pre-
dicar por la grande miseria en que estamos porque se pueda
haber alguna cosa para la defensión de aquesta ciudad po\'
vuestra merced sostenida.
Yasimismo suplicamosá V. Sria. que Vmd. mande poner
una buena persona ó personas para que anden con los tales
predicadores cuales V. Sria. entiende quecumplen para que las
mandas que hubiere no las reciban, y las distribuyan como
Vmd. mandare aquí en esta ciudad en aquellas cosas que mas
cumplan al servicio de Dios y del Rey y guarda y amparo da
esta ciudad sobre lo cual á V. Sria. inviernos á Juan alguacil
nuestro mandadero uno de los regidores de ella, el cual áV. S.
suplicamos lo mando oir y dar fe y creencia acerca de Jo que
á V. Sría. de nuestra parte esplicare y fará relación, suplican..
do á Vmd. Jo mande poner en ejecucion.
y Ntro.S. Dios acseciente vuestra vida yestado pormu-
chos tiempos y buenos al su santo servicio como V. Sria. de..
sea. Antequera 5 de Septiembre del año de 1449. .
Enternecido el prelado al informarse del contenido de
esta carta y al escuchar la triste relacion del regidor encar-
gado de esta comision, estendió una circular del tenor .si..
guiente:
Don Juan Cervantes por la misericordia divina cardenal
de Ostia y administrador perpetuo de la iglesia y arzobispado
de Sevilla, á todos honrados abades, vicarios, curas, clérigos
capellanes de esta dicha ciudad y de todo el dicho nuestro
arzobispado, salud y bendicion.-Sepades como el alcaide, y
regidores y jurados de la ciudad de Antequera, nos enviaron
una carta firmada de su nombre y selladacon su sello, noti-
ficando los grandes trabajos que han padecido y cada dia pa-
decen, el reparo de los cuales muy encarecidamente nos' re-
comendaron segun por el traslado de ella vcredes, el cual es
este que se sigue:=
Inserta la carta precedenteyy despues prosigue:~Y nos
viendo su peticion ser justa y ajustada, necesaria, meritoria
para las ánimas de todos los fieles, y para que como pastor.
v prelado conviene en los tales casos P.. roveer Yremediarma-~ . ~a
-218=
yormente en tan evidente peligro y urgente necesidad y por
ecsaltacion de nuestra santa fe y confunsion de la depravada
y abominable secta del descreído hijo de perdicion ymal aven-
turado Mahoma.=Mandamos y dimos esta nuestra carta sé la
forma en' ella contenida, por la cual mandamos á vos lossuso-
dichos y á cada uno de vos en virtud de santa obediencia que
cada diil de domingo y fiesta de guardar en vuestras misas
denunciedes á vuestros pueblos la estrema necesidad y gran
trabajo en que está la dicha ciudad ylos que en ella viven, r
cuan gran ofensa á todo el pueblo cristiano, yque en esta tier-
ra viven, si para mengua, (lo que Dios desvie)viniese en po-
der de los moros enemigos de nuestra santa fe, y cuan into-
lerable daño á toda esta tierra sesiguierade ello, dándoles asi-
mismo á entender cuan piadosa obra es ayudar aquel pue~lo
que Ntro. Señor por tan caro precio redimió para que sea de-
fendido y amparado de la manodelos infieles y provocándolos
en cuanto vos sea, á que para ello hagan sus limosnas y ayu-
das para lo susodicho y porque mas continua y mayor diligen-
cia la dicha limosna se dé, mando pongades en cada iglesia
una buena persona fiel que tenga su bacin en vuestras iglesias
y pueblos para que con mayor devocion provocados entenda-
des cerca de esto allende el servicio muy aceptable que á
Ntro. Señor Iacedes se trate de nuestro interese y muy gran-
de provecho, é vos adolescades y nos adolescamos sobre nos,
y nuestros progimos, pues estos en tal estremo y trabajo.un-
gnstia, hambre y continuasguerras, derramandosangre, y su-
friendo de cada dia grandes trabajos peligros y cuidados que
si por la fe que en ellos Dios Ntro. Señor esfuerza no fuese,
yahabrían desamparado la tierra ganada con grandes espen-
sas y muertes de muchos nuestros anteriores y seria tomada y
ocupada de los malditos infieles que sin piedad y con cuanta
inhumanidad en perpetua captivídadyservidumbre á los que
de nosotros (lO"f nuestros pecados de sus manos guarde por el
infinito tesoro de nuestro Salvador Cristo que se ofreció por
nosotros en santa Cruz y de la abundancia de los méritos de
nuestra abogade la gloriosa Virgen Santa Maria y de sus san-
tos apóstoles, mártires yconfesores, y por la facultad que te-
nemospaFa de ellodispensará cadacualquier persona home, ó
muger qu«: d~ 10 suyo ild.minis!r.are Iimosna ~ ladicha ciudad
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deAntequera, otorgamos por cada vegada cien dias de per-
don é indulgencia y ~tros cien dias á c~alquiera de vos que
esta deman~a propusIere para cada un dia que lapropusiere; y
otros cien dias á cada unode los quetomaren á cargo detraer
los dichos bacines y andar entre las buenas gentes por cada
una de vuestras iglesias y pueblos pidiendo, los cualesvos sean
en remision de las penas que por vuestras negligencias, cul-
pas y pecados en purgatorio habiades de pagar, con la cual li-
mosna porque mas fiel y seguramente venga á el lugardesea-
do, vos pondredes una buena persona que entre vosotros di-
putaredes, para loque asi cobrareé le fuere dado, 10 tenga y
guarde bien y fielmente y no le dé á persona alguna, salvo á
quien nuestra carta mostrare, el cual escogeremos que sea tal
persona que los tales maravedis y cosas distribuya en lo que
mas cumplidero sea á la dicha ciudad, y porque en ello ml-
yor diligencia se haga vos enviaremos allá á Juan alguacil re-
gidor de la dicha ciudad, en testimoniode lo cual mandamos
dar esta nuestra carta patente, sellada con nuestro sello en
las espaldas y refrendadas del notario infrascripto. Dada en la
muy noble ciudad de Sevilla en 18 dias de septiembre añodel
nacimientode Ntro. Señor Cristo de 1449. El Cardenal de
Sevilla.-Por mandado de su Sria. Juan Gonzalez Piñoja, no-
tario apostólico. .
Estimulada la piedad de los fieles con las indulgencias
que les concedia el cardenalarzobispo cada vez que diesen li-
mosna en favor de los Antequeranos, y alentadacon las ecsor-
tacionesde lospllrrocos ydemas ministros de la santa palabra
se apresuró ácontribuir con repetidasy cuantiosas donaciones
de todasclases, que bastaron para el socorro de esta ciudad
mientras duraron las treguas. A tal estremo de necesidad y
miseria viéronse reducidos aquellos valientes guerreros que
disponian poco antes de la suerte de sus enemigos yfueron el
terror de losinfieles, y aunque la plaza no perdió su actitud
imponente y los moros no osaron tentar el asalto, los laure-
les que adquirieron en cien combates gloriosos, se mar-
chitaron sobre el sepulcro de los héroes. Si alguno de nues-
tros soldados mostraba todavia su frente coronada, pálido
estenuado yabatido aparecía como una sombra sepulcral evo-
cada de la region de losmuertos, mas propia para causar es-o
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pantq ypavor:consupresencia, que para blandir la lanza '6
emp~lñar'la'eSpllda¡j" ,
.. Funes~Gipcon~cl1é[}cia de los tiempos! Amargo desenga-
ñodela.g~iahum.ana! Pocos años antes eran los Antequera-
nos los <pq.difundian el temor y la alarma.portodas partes y
abol'&apeuas;puedenapart?rse un m?me?to de las ~urallas
parilJd~o8ar porque los Infieles están siempreá la vista; el
rejlldtJ¡oolmaba; de:priyilegios yesensiones, yahora les ~'anda
ahandrioU'4~ riiudlll;glllw abYindanCill frutos de sus pehgrosas
iRdlrsiot*ffr.lI'tliaalJ....'fo;dda'plaza,,:y. ahora ,se venprecisa-
dqs á~mecérrJ. tos fieles con 111 representacion de sus infor-
tunios;.paraque lessuministren una limosna y escusar de es-
té raodo los horrores del hambre y una muerte cierta y Jamen-
tahl~. Pero los padecimientos ycalamidades deAntequeracom-
pondrán-en los siglos posteriores la parte mas esencial de sus
glcrioses.eimbres... y si en la actualidad se vesumerjida en un
pllOfuado 'abatimiento, no está lejos el momento de su libertad
J~ra.aeza
CAPITULO XXVII
De'¡'~otll de ~lbohacell y ocupacion de Fuente-la-piedra .....éonquista de A".
4i/íidditi.ai¡-.I11hala de Enrique IVenfavor' de las iglesias: tieAnter¡uer'a.--
~ .de'~IV" noble. c:iuáad .concedido tí dntIl9",ra.
Is.~~~l;rey de GJ'~~~~atenia dos hijosA)~Qpacen;r. ;Boahde~
lin lU;F;~¡prime~oalt~vo, inquieto y den~dlU,l,q"qlleriendo dar
muestr~~ de',' suvalor elañode 1461,reuniÓu.~;vllliente ejército
compue,st!)/.4e dos mi1y quioieutosgiDete~,B'~quiocemil i nfan-
tes!I:acerc~do~e á esta ciudad... procur.p~el?,Qel,mayor, esfuer-
zo apo4erar~6A~ ella; pero .notando ;Ill fortificacio~de la,pl~~~:.
y la firmeza d~t.Qllestros auerreroej.se dir~gióá los,ca.~pos ~
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Estepa, queofreeian má~ itleeñ tjy,Q::á s~ codicia-rqfldJe$i~ A;n~
tequera, :abimdoiHí«fos é inculto: yahabw, muchp~:aÍÍQJt.~I,df;.,
nia ademas.aquel distrito grandeahundanciade glin6~0';:.JBijHh
tras nuestros prados desiertos ya hacia ti.empo que.norésó~"!'
han con el baido de la oveja, ni el mugido del buey, ni los re-
linchos de las Jeguas y caballos. Taló pues los campos de Es-
tepa, incendió las mieses y robó todo el ganado; contento con
la presa y mucho mas con la aventura de su COl' reria verificada
hasta entonces sin oposicion, se encaminó á Sierra-de-Yeguas.
El intrépido y esforzado don Rodrigo Poucede Leon, hijo del
conde de Arcos, acompañado de Luis de Petnia... capitán de la
guarnicion que tenia Osuna, voló al socorro de los cri~tiarlós,
y salió al encuentro á Albohaoon. Pasaba este elrio de las Ye-
gua::!, )' Rodrigo mandando á sus soldados que le imitasen se
arrojó sobre los infieles desde un ribazo cercano en que los ob-
servaba. Fué sangrienta la pelea, y la victoria permaneció in,.
decisa largo tiempo, pero al fin fueron desvaratados los ene-
migos perdiendoeu el combate mas de mil y cuatrocientos
hombres, y los cristianos treinta ginetes y ciento cincuenta.
infantes. Don Hodrigo con los suyos se .dirigió en seguida á
Fuente-la-piedra, lugar pequeño á tres leguas de Antequera,
J habiendodesalojado á los morosde lapoblacion, laocupó y'per-
noctó alli aquella noche. Al dia siguiente, cuando recogian los
despojos, dice el Mariana enellugar citado, «vieron volver los
«ganados á manadas; cuidaron al principio que fuesealgun en-
«gaño, y por la polvareda que se levantaba, sospechaban eran
<dos enemigo!>que revolvian sobre ellos; mas luego se enten-
«dió quehuidas lasguardas por el miedo, los ganadosporcier-
«to instinto de la naturaleza, se volvian á las dehesas y pastos.
«acostumbrados : tanto fué mas alegre la victoria y la presa
«mas rica. En las ciudades y pueblos hicieron procesiones en
«accion de gracias y regocijospor el buen suceso. Quebran-
«tada por esta manera la confederacion y las paces, de una y
«otra parte se hicieron correrías &c.
El nombre de Fuente-la-piedra nOS recuerda la virtud de
las aguas que nacen en aquel sitio para curar la enfermedaddel
calculo en la vegiga ó en losriñones. Los romanos laconocie-'
ron, yeraQ,condncidasestas aguas por todas partes, testifi-
.cando sulegititnidad la yerba 8"~tfraga que pululaba! crecía
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It la orilla del manantial. Entre las lápidas incrustadas en el
arco de los Gigantes se encuentra una, cuya inscripcion rué
eonsagradaá esta fuente, aunque algunos opinaron de otro




EX VOTO D. D. D.
Lucio Po.tumio Satulio por voto y con permiso de los de-
curiones dedz'eó esta ara á la fuente divina.
Dividiendo algunos la palabra Satullius dan á esta ins-
cripcion diverso sentido, pues en el Sa leen sano y en lo res-
tante Tulio, áquien hacen compañero de Postumio para la de-
dicacion, pero en nuestro concepto las letras de aquella voz
no pueden separarse sin una arbitrariedad notoria, porque
diciendo la inscripcion espresll y terminantemente Satullius
nadie puede hallarse autorizado para preferir una cabilacion
caprichosa á la única significacion que arroja la lectura na-
tural.
Habia muerto en Valladolid D. Juan 11 á 20 de Julio de
1454 y á loscuatro dias despues fue proclamado y alzado por
rey de Castilla el prlncipe don Enrique, que trató á poco con
los infieles nuevas treguas. Pero la impetuosidad de Albo-
hacen, que infringió el pacto, y provocó á 103 cristianos, co-
mo hemos manifestado, cundió la alarma por toda la fronte-
ra, y el grito de guerra tornó á resonar con estrépito en las
dos monarquías. Don Pedro Giran, Maestre .de Calatrava,
hombre célebre de su siglo, se acercó con su gente á la villa
de Archidona, y la rodeó proponiendo á su alcaide que le en-
tregase las llaves. Pero este rehusó acceder á la intimacion,
y contando con la posicion inespugnable de la fortaleza, y
con el valor de sus aguerridos habitantes, se preparó á re-
chazar á los invasores, y á defender la plaza hasta donde
alcanzasen sus fuerzas. Don Pedro la bloqueó muchos dias
c-onsecutivos, ¡frivándola especialmente del agua que toma-
ban de una fuente que mana al pie del monte, donde estaba
encastillada la población, denominada Fuentede Antequera,
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y los moros careciendo de este elemento, puessnseistemas
ó algibes no eran suficientes para abastecerlos, se inelinaba-
han á rendirse; cuando los fogosos soldados de Giron trepan-
do una noche la eminencia, y escalando aunque-con grande
dificultad los muros, saltaron dentro de la plaza y en breve
se apoderaron de ella. Era el año de 1462, y Enrique IV,
recibió á un tiempo la noticia de la toma de Archidona
por el Maestre de Calatrava, la de Gibraltar por el Duque de
Medina-Sidonia, y de haber sido proclamado en Barcelona
por el pueblo que batió con el cuño y armas de Castilla las
monedas del principado. Siendo don Pedro Giron, señor de
Ureña en Castilla y de Osuna en Andalueia, pertenece des-
de entónces la villa de Archidona al señorio de la última que
heredaron sus ilustres descendientes. Murió este glorioso
conquistador el año de 1466, cuando iba á llegar al colmo
de la fortuna y grandeza, enlazándose con la princesa doña
Isabel que despues fue reina de Castilla, y le sepultaron en
Calatrava en una capilla particular. Las desavenencias de
aquellos tiempos difíciles y turbulentos han manchado Sil
memoria con algunos lunares demasiado visibles para que
pueda la historia disimularlos, pero en medio de las intrigas
políticas, conjuraciones y arbitrariedades de que le acusa,
se mostró siempre un grande hombre, amante de la glo-
ria, enemigo de Jos infieles, emprendedor, activo, aaimoso
en los combates, sereno en medio de los peligros, y merece-
dor en fin de los nobles timbres que le adornaban y legó á
su posteridad.
Con el objeto de activar la conquista de Jos pueblos ocu-
pados por los infieles y ayudar á los gastos de la guerra,
concedieron los Papas á nuestros reyes los diezmos de las
tierras recobradas. Urbano 11 hizo esta donacion á don Pe-
dro rey de Aragon y de Navarra; Gregorio VII á don Sancho
Ramirez de Aragon; Gregorio X á don Alonso el Sábio rey
de Castilla; Juan XXII á don Alonso el Onceno; Urbano
V á don Pedro el Cruel, y en tiempo de don Juan 11 se per.
petuaron en esta corona, heredándola con el cetro Enrique
IV; pero este príncipe reconociendo lo mucho que había pa-
decido Antequera en esta época de calamidad y que sus igle-
sias se hallaban destituidas y desprovistas de las cosas mas.
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necesarias para el culto divino, cedi6 en su favor las tercias
reales pertenecientes á los diezmos que ya producía su ter.
reno estendiendo la alhala siguiente: 'lo
Don Enrique por la gracia: de Dios, rey de Castilla, de
Leon, de/Toledo, de Galicia, de Sicilia, de Cerdeña, del
Algarv.e,de AIgecira, señor de Vizcaya y de Molina. Por
rcuaIÍt()'")'o fice merced á las iglesias de la mi ciudad de Ante~
'quera delderecho que ami pertenece, é Yo.he de haber de
cada aiéen'l~icha,ciudad para que lo hublCs.ell y llevasen
;eh ct:id&~ afi'o?elJ'cuanto mi merced y voluntad fuere para el
'r~paro de las fábricas de ellas, ó porque Yo he voluntad de
.facer merced y limosna á las dichas iglesias, é porque mejor
tengan conque sereparar é de comprarlos cálicesycruces y los
ornamentos y las otras cosas necesarias á ellas; é porque los
curas capellanesque de ellas son y fueren, tengan cargo de ro-
garpor mi anima, y por las animasde mis progenitores: Por la
fresenteh~go mttJced gracia y donacion pura é propia é no
:fav~ahl8;,á las dichas iglesias por juro de heredad para siem-
pre jamas.de! dicliotercuelo para que lo hayan y lleven para
si, de lo que susodicho es, se cumpla y faga por esta mi car-
ta ó por su traslado signado de escribano público, Mimdo al
concejo, á los alcaldes, regidores, caballeros, é escuderos,
oficiales homes-buenos de la dicha ciudad de Antequera que
agora son y serán de aqui adelante, y á los arrendadores, ofi-
ciales J cogedores é terceros, ydeganos é mayordomo é otras
cualesquier personas que ajen y recauden, ehan, é hubieran
de haber y recaudar este presente año y de aqui adelante de
cada año para siempre jamas, en renta ó en fieldad, ó en otra
cuelquiermaaera, é lo deben é hubieren dar que recaudan
con todos los maravedis, pan, vino e ganados, é minucias y
otras cosas á el dicho tercnelo pertenecientes á los mayordo-
mos, capellanes é curas que son é fueren de las iglesias, ó á
la persona ó personas que por ello tienen é tuvieren cargo
de cobrar este dicho año y de aqui adelante en cada año pa-
ra siempre jamas á tos plazos de cada un año, é só las penas
e segun que á mi son obligados á lo dar y pa,gar, é fasta aqui
]0 daban y pagaban á las dichas iglesias, é que tomen sus car-
tas de pago de como reciben de ellos el dicho tercuelo, COIl
las cuales y con el traslado de esta mi carta signado segun di-
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cbo es, mandoque les sea recibido en cuenta, é que no les
sea demandado otra vez; é que otra persona ni personas alM
gunas acudan cap el dicho tercuelo, ni cosa alguna de lo áel
perteneciente, salvo á las dichas iglesias, é á los dichos sus
mayordomos, é curas é capellanes, é personas que asi por
ellos tienen é tuvieren cargo de lo cobrar, apercibiéndolos
que cuando de otro cuenta dieren, ó pagaren lo perderán.vé
que no les sea recibido en cuenta, y que lo hayan de pagar á
las dichas iglesias otra vez. Y si el dicho concejo y hames
huenos, arrendadores, terceros de ganos, mayordomos, y
otras personas que el dicho tercuelo cejen, recauden, é han,
ó hubieren de coger y recaudar, y los deben y hall Ó hubie-
ren darlo y pagarlo, no dieren ni pagaren agora, ni de aqui
adelante en cada un año para siempre jamas á lasdichas igle-
sias y á los mayordomos que por ellos los hubieren de haber
á los plazos de cada año, segun yen la manera que dicho ies
por esta mi carla, mando y doy poder cumplido á los dichos
clérigos, curas y mayordomos de las dichas iglesias é á las
personas que asi por ellos el dicho tercuelo hubieren de ha-
ber y recaudar paralo haber ycobrar de ellos, para que cer-
ca de ello les puedan Iacer y fagan todas las prendas, apre-
mios, y prisiones y ejecuciones, y obenciones y emplaza-
mienlos y las otras cosas que se requieren y se requieran y
sobre ello les podia mandar facer. E por esta dicha mi carta
y por el dicho su traslado signado como dicho es mando á
cualquier mis tesoreros, recaudadores, arrendadores y re-
ceptores que son y fueren de las mis rentas, e pechos e de-
rechos de la dicha ciudad de Antequera, que no se entrome-
tan en cosa alguna de lo que á el dicho tercuelo atañe, mas
que dejen para las dichas iglesias, pllesque Yo les fagomer-
ced, segun dicho es.
E otrosi por esta mi carta mando á Jos mis contadores
mayores que pongan y asienten el traslado de ellaen los mis
libros y nominas de juro de heredad en lo salvado de ellos
y que sobreescriban y den y tornen á las dichas iglesias esta
mi carla original, para que por virtud de ella les sean acudi-
das agora y de aqui adelante para siemqre jamas con el di-
cho tercuelo, é que en lbs arrendamientos que hicieren de
las mis rentas de la ciudad de_ Antequera, dejen á parte29
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el dicho tercuelo para las dichas iglesias, porque est,1I mer~
ced que les Yo de él Cago, les sea guardada para siempre ja-
mas, á que si necesario fuere, lesden y libren sobre ello mi
carta de privilegio J las otras mis cartas y sobre cartas las
mas firmes Jbastantes que les pudieren y menester hubieren;
por que esta merced que les Yo Cago les sea guardada, las
cuaJes,! esta mi carta mando á el mi chanciller é notarios é
á los otros mis oficiales que estan á la tabla de los mis sellos,
que libren, pasen y sellen, lo cual les mando que así fagan
J cllmplan, noembargante cualesquier leyes y ordenanzas fe-
chas por el rey don Juan mi señor y padre que Dios haya, é
por mi para que se non pueda dar cosa alguna de mis rentas
de juro de heredad ni á lasiglesias, ni poner por salvado en
losdichos mislibros, ni otras cualesquier leyes, ni ordenanzas
que en contrario sean, que Yodispenso con ellos, é quiero
que se no entiendan ni estiendan en cuanto á esto atañe á
Jos unos ni á los otros, é uo fagades, ni faganende al por al-
guna manera, sopena de la mi mercedé de diez mil maravedis
á cada UDO .para la mi cámara; é demas mando al home que
les esta mi carta mostrare, que los emplazen y parescauante
mien lami corte, doquier que Yo sea del dia que os empla-
zare, á quince dias primeros siguientes, y so la dicha pena,
sola cual mandoá cualquiera escribano públicoque para esto
fuere llamadoquedende á que se la mostrare, de testimonio
signado con su signo, por que Yo sepa en como se cumple
mi mandado. Dada en la muy noble villa de Madrid á 21 dias
del mes de abril año del nacimiento de Ntro. Señor Jesucris-
to de .4.46.=Yoel Rey.=Yo Fernando de Badajos escriv.
bano del Rey;Ntro Sr. la fice escrebir por su mandado.
Los brillantes servicios que prestó á la corona Antequera
desde suconquista y especialmente los heroicos padecimien-
tos y dolorosos saerificios en estos últimos años movieron el
ánimo real de Enrique IV, el cual con el fin de premiarlos, y
darla una prueba de su afecto 'Y consideracion, despachó en
su favor una cédula para queeu adelante se titulase la muy
noble ciudad de Antequera.
Yael Rey.
Acatando los muchos y señalados servicios que vos el
concejo, alcaide) alcaldes) alguacil) regidores) jurados cabe-
:-22'1-:
lIeros, escuderos, oficiales, homes buenos de la muy noble
ciudad de Antequera, me habeis fecho, y facedes cada dia
en honor de la corona de mis reinos; y por la grande lealtad
)' fidelidad que en vosotros he fallado y conmigo habeis teni-
do é tenedes como buenos y leales vasallos con su Rey y se..
ñor natural; y porque la dicha ciudad sea mas ennobleeida
es mi merced que dé aquí adelante para siempre jamas la di.
cha ciudad de Antequera sea llamada y se llame: lamuy no-
ble dudad de Antequera.-y asi la nombro y llamo y. quiero
)' mando que sea nombrada y llamada.L,Y por este mi alba-
la mandoal príncipe don Alonso mi muy caro y amado her-
mano, é otrosi á los duques condes y marqueses, ricos ho-
mes, maestres de las órdenes, priores.comendadores, é á los
de mi concejo, oidores de la mi audiencia, alcaldes, merinos,
é otras justicias, é oficiales qualesquier de la mi casa y corte
y chancilleria y á todos los concejos, corregidores, alcaldes,
alguaciles, regidores, caballeros, escuderos, oficiales, y ho-
mes buenos de todas lasciudades, villas y lugares de los mis
reinos y señorios y otras cualesquier personas mis vasallos,
suhditos y naturales de cualesquier estadoycondicion, pree-
minencia ó dignidad que sean, que lo asi guarden y cumplan
segun que en este mi dicho albala se contiene, y no vayan y
pasen contra ello; é los unos é los otros no fagan ende al de
alguna manera sopena de la mi merced y de diez mil marave-
dis á cada uno para la mi cámara-Y mando sola dicha pena
á cualquier escribano público que para esto fuere llamado,
que le den áel que se la mostrare testimonio signado con su
signo por Yo sepa en como cumple mi mandado de lo cual os
mande dar estemialhala,firmado de mi nombre fecha á 19 de
diciembre año del nacimiento de Ntro. Señor Cristo de 1466.
Yo el Rey.=Yo Juan de Oviedo, secretario del Rey Ntro,
Sr. la fice escrebir por su mandado.
-228-
CAPITULO XXVIII.
Entra EnriquelJl en Antequera.--Sepulc1'o de Rodrigo de Narl'aez.·-Mue~
te de ""lialldo de Narvaez.--Causa'y principio de la guerra de Granada.
,.~~~da espedician tÍ la djarquia de Múlaf5a.--Derrota y prision del
I\#.T chico, Boabdil.--Don Fernand» el Catalica en d ntequera,
:'í~uiíjóteg&bertladot'deMálaga, (1) hcmbreesperimen-
ta¡o' elf la guerra, de mucho valory renombre, revelado con-
tra el rey de Granada, le provocó al combate; pero habien,
dose dadola batalla entre su gente 'J el ejército del soberano
rué. derrotado yobligado á buscar un protector y á confede-,
rarse con el rey don Enrique para llevar adelante sus pro-
lectos de independencia ylibertad. Solicitó UDa audiencia del
DllJDar~~deC.astilla, y este le señaló á Anteqnera como pun-
.t¡'Yr.\liSnce"eáno~para satisfacer sus des.eos. Dirigióse pues
desd~;E:e'ij8'~'EM'á eittdadpor mayo. de ·1470, y cerciorado
Fero.andodeNarvaez de su aprocsimacion no menos que de
ciertas intrigas palaciegas, cuyo objeto no era otro que in-
clinará Enrique IV á que le despojase de laalcaidia y le die-
se posesion de. ella ádon Alonso de AguiJar, tomó sus pre-
cauciones para frustrar los designios de su competidor. Salió
Narvaez á recibir al rey; pero al incorporarseconél le decla-
ró formalmente que de oingtln modopermitia se alojasen
dentro de la plazala fuerza J' los señores que le rodeaban, r
q,ue aquella escolta y acompañamiento. era inútil en una ciu-
dad cuya lealtad le era muy conocida y habia realzado con
ail¡S.•elogios 1 premiado ~on sus cMulas.! albalaa de privile-,
"E.staba muy reciente elejem plo.de.Ecijadonde Enri que
depuso sin motivo ni razon á su alcaideden Martín de Cor-
doba, nombrando á don Fadrique Maoriquepara que le suce-
diese, y siendo este uno de los principales de la liga y conju-
racion que tantos cuidados, sin sabores é inquietudes causa-.
ba al rey, no dudó. premiar su. desafeccion v reprobada .COIl-
{11Crónica de. Enripue ¡F•.
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docta con un destino que desempeñaba dignamente un vasa-
1I0 leal y acreedor á sus consideraciones. Para evitar,J\\1~s un
desaire tan indebido, y una deposición tan injusta, solo·ad...
mitió Narvaez en Antequera á quince caballeros de la comi-
tiva del principe y la tropa se acampó en Santa Catalina el
poso de Carrion yel cerro de los Pendones que tomó su. de-
nominación de este suceso.
Luego que penetró Enrique IV en la plaza, echaron el
rastrillo los Antequeranos, y le condujeron á la iglesiade San
Salvador. Narvaez para imponer-al rey, recordarle los servi-
cios de su padre ydisuarle de su inteucion, le preparaba. en
el templo un espectáculo fúnebre. Habia colocado en. medio
de la iglesia el sepulcro de Rodrigo.de Narvaez, descubierto
su consumido cadáver, y hahia depositado.en sus.descamadas
manos las llaves del castillo; rodeabanle varias mngeres enlu-
tadas, que alteraban el silencio de aquel recinto sagrado con
lamentos y gemidos, vetieudundemas muchas lágrimas, r
ejerciendo el oficio de lloronas. segun era entonces costum ...
hre en las funciones funerales. El rey no pudo menos de con-
moverse, y recibir una fuerte impresion .á vista.de esteespec-
táculo , y las lloronas gritando al mismo tiempo, le represen.
taban que el infante don Fernando hermano de su abuelo
don Enrique UI habia entregado.aquellas.Ilaves á ~odrigode
Narvaez,'y que si era su voluntad arrebatárselas á su. familia,
se las pidiese al heroedifunto.l\lndó el rey de parecer con
este imprevisto acontecimiento y declaró que N.arvaez seria
el solo alcaide de Antequera; áno ser que renunciase volun-
tariamente.
Sabedor de estas novedades. don Alonso de Aguilar, ame...
nazó á la plaza, y manifesté que estaba. decidido á apoderarse
de ella á la fuerza. Los Anteqneranos que no conocian el
miedo, y no estaban acostumbrados á oir denuestos sin cas-
tiaarlos al momento hicieron nna snlida contra la gente de
d~n Alonso, que sorprendida y desbaratada al primer impulso
abanIonó la..artilleria. Regresaron los nuestros á la ciudad,
ufanos con el trofeo que ga'nál'an, y depositaron los cañones
8'presadoi'l en. la torre del Homeoage con las armas de la casa.
de Af1;uilar parla perpetua. memoria de este suceso.
Díendiése altamente. el:org¡11110 de don. Alonso, deAg,uH~r'
~!30""::
een liste reves inesperado, y para evitar nuevas discordias y
sangrieatas parcialidades, mediaron el rey y todos los caba-
Ileros que leacompañaban, logrando despuesde muchos traba-
jos reconciliarle con Narvaez. En fin los dos competidores
amistados celebraron de comun acuerdo pleito homenage an-
te Juan Toledo escribano de S. M. en que se obligaron á una
alianza defensiva y ofensiva su fecha en 18 de mayode 14,70,
.~ dos años después por renuncia de Fernando de Narvaez to-
mó posesión de la aleaidia don Alonsode AguiJar:
Enrique IV disgustado con estas desavenencias se marchó
lA Archidooa" dende recibió al gobernador de Málaga, que le
hizo ricos presentes, y prometiéndole su cooperacion y ausi-
Iio contra el rey de Granada le despachó muy alegre y lle-
no de confianza. Esta entrevista y laproteccion que ofreció
á Alquirzoteel rey de Castilla, fue ocesion, dice el Maria-
na (1) para que Albohacen con las armas hiciese este año y
(el siguiente muchas entradas y rompiese por tierra de cris-
«tianos; llevaron los moresgrandescebalgadasde hombres y
(de ganados, 'quemaron campos y poblados; era tan grande su
«indignacion y su avilanteza tal quehacien lo último del po-
«der y pasaron muy adelante de lo que antes solian en Iasta-
(1 las, quemas y robos.» ,
Por último Fernando de Nervaezcargado de años y de
pade'Clmieut'Os}despu';ls de treinta y cinco que fue alcaide de
Antequeraen cuyo espacio apenas pueden numerarse sus tra-
bajos ~ calamidades, murió el de 1472 poco despues de haber
renunciado su destino. Fue grande hombre y digno de la
gloriosa reputacion que gozaba; su ánimo esforzado esperi-
mentó los mayores infortunios sin abatirse, su paciencia fue
heróica, su constancia invencible, su valor semejante al de
su padre, y su amor á su patria, sobresalía entre las brillan-
tes virtudes que le adornaban. Hizo con felicidad muchases-
pediciones, pero la Peña de los enamorados será siempre un
triste recuerdo del doloroso desastre que esperimentó Con su
gente. Amábale el pueblo y le obedecia con gusto, y Narvaez
en recompensa se desvelaba por el bien público, y fijaba todas
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sus delicias en merecer la confianza y aprecio de sus COD-
ciudadanos•.
Muerto Enrique IV á los veinte años, cuatro meses y al-
gundos dias mas de reinado, alzáronse los pendones de Cas-
tilla por su hermana doña Isabel yel rey de Aragon esposo de
esta, los cuales fueron coronados á pesar de la oposicion del
príncipe de Portugal y de todos los adictos á doña Juana, co-
nocida vulgarmente conel nombre de la Beltraneja. Por di-
ciembre de 1482, sabiendo Albohacen que Zahara se hallaba
desprovista de soldados, almacenes y vituallas, aprovechose de
la ocasion, y en una noche muy tempestuosala escaló, y se en-
señoreó de ella. Manchó el bárbaro la gloria de la empresa
con su ferocidad, inmoló á todos los moradores que osaron
acudir á las armas para defender la plaza, y se llevó á Jos de-
mas á Granada cargados de cadenas, para que adornasen Sil
triunfo. Los reyes católicos informados en Medina del Cam-
po de este desagradable acontecimiento, mandaron álos ade-
lantados de la frontera y á las ciudades comarcanas que se aper-
cibiesen para la guerra, y redoblasen la vigilancia para evitar
la suerte deZahara, mientras llegaba á la Andalucia el ejérci-
to de Castilla. Los nuestros indignados contra Albohaceo co-
mo le llama el Mariana, ó Mulev-Abeo-Hacen como le deno-
minan otros, juraron vengar la pérdida de la desgraciada Za-
hara y la sangre de loscristianos.vertida por aquellos cobar-
des asesinos, ,que se encarnizaron vilmente en sus sorprendi-
dos é indefensos habitantes, y don Rodrigo Ponce de Leon
marques de Cádizen union con el asistente de Sevilla Diego
de Medo, en una noche se apoderó de Alhama. Esta fue la
causa yel principio de Ja guerra de Granada que duró diez
años, y refiere la historia que un viejo que residia en esta ca-
pital y era tenido por agorero entre los moros, pronosticó la
ruina del imperio de la media luna en España como una con-
secuencia de las crueldades de Zahara. «Las ruinas de este
pueblo esclaQ~6 ¡ojaláyo mienta! caerán sobre nuestras cabe-
zas. El ánimo me da que el fin de nuestro señorío en España
es ya llegado.» (1)
No contentos los señores de la frontera con la toma de
(1) Jflal'ú¡na lib. 25. cap l.
:-932-=
Alhama, cada cual por su lado hostilizabaá losmoros, y les ar~
rebataban los castillos que no contaban con una respetable
defensa. Don Pedro Enriquez adelantado de Andalucía reco-
hró con la ayuda del marques de Cádiz la villa de Cañete y
se preparó para maYQres empresas. Reunióse en Antequera
con ei conde de Cifuentes don Juan de Silva asistente de Se-
viUa, con don Alonso de Cárdenas maestre de Santiago y
condon Bodrigo PODce de Lean, los cuales combinaron con
don Alonso de AguiJar alcaide actual de esta plaza una espe-
dicion á la Ajarquia 6 montes de Málaga, donde la riqueza de
los enemigosy la abundancia de su ganado les prometía una
presa considerable.
1\las apenas intentaron esta incursión se propagó la noti-
cia entre los infieles, que retiraron upresuradamente suspia;
ras J rebaños y se prepararon para recibir á los cristianos.
Partieron de Antequera los gefes espediciouarios, y don
Alonso de Aguilar iba con su gente en la vanguardia; sus sol-
dados cuando hollaron el pais enemigo se desordenaron, y
esparcidos por el campo solo cuidaban de despojar las alque-
rías. El maestre de Santiago que mandaba la retaguardia,
se metió sin premeditarlo en unas ramblas ó quebradas de
los montes, donde no podia maniobrar la caballer ia, Los sar-
racenos le observaban emboscadosá muy corta distancia, v
conociendo el yerro y apuro de don Alonso de Cárdenas, I~
salieron al encuentro, rodeándole por todas partes, y acuchi-
chando impunemente á sus soldados.
El marques de Cádiz, notando el peligro del maestre, re-
trocede sin detencion acude al socorro y le sacadel mal paso,
pero á lista de la aspereza de aquel terreno impracticable,
propuso á sus compañeros la retirada que se emprendió en el
momento. Salváronse de este peligro para correrá otro ma-
yor; porque ocupadas las eminencias por losenemigos, ycon-
ducidos por Jos guias á un profundo valledonde se despeña el
Guadalhorce entre las sierras de Abdaíasis, fueron derrota-
dos completamente y cubrieron el terreno de cadáveres. En-
tonces el maestre: «hasta cuando, dijo á los suyos, soldados
nos dejaremos degollar como reses mudas? Con el hierro, y
con el esfuerzo hemos de abrir camino; procurad á lo menos
de vender caro las vidas y no morir sin vengaros.)1
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Pronunciadas estas palabras empezé á subir la cues-ta;
Jleg6 con dificultad á la cumbre: allí fué la lucha mas san-
g~ienta y h?rrible la matanza de ambas partes, ~ereciendo,
dice el Mariann, pers?nas muy señaladas por su, linage y ha-
zañas. El marques guiado por senderos estraordmanos logró
salvarse y el maestre con algunos soldados, atravesando de-
siertos y matorrales, llegó al vado del Guadalhorce, donde
abandonado de los enemigos que le perseguian, respiró con
alguna libertad, y se encaminó á Antequera. Llámese el va-
do referido desde entonce el vado del maestre ó »oüo maese.
Elgobernador de :Málaga Abohardil, que mandaba las fuerzas
enemigas, capturó al alcaide de Antequera y al conde de ei.
fuentes con su hermano Pedro de Silva, y los tres fueron
conducidos con buena escolta á Granada. Veriflcóse esta des-
graciada espedicion á fines de marzode 1483.
Este mismo año Boabdil, conocido vulgarmente con el
nombre del Rey Chico, juntó un poderoso ejercito y corrió
los campos de Ecija. Acto continuo se presentó delante de
Lucena, y la intimó su rendicion. Aconsejóle esta espedicion
su suegro Aliatar alagando su codicia con las riquezas que-
prometia á su soberano en la frontera y especialmente enes-
ta villa. Sitiáronla los granadinos el21 de abril; el alcaide
convocó á los moradores y les ecsortó á defender la plaza con
valor; reuniéronse en ella hasta doscientos caballos y ocho-
cientos peonesde los lugares comarcanos, Sin embargo la
escasa guarnicion de Lucena, y sus muros bajos y endebles
no hubieran podido contener áBoabdil, si el alcaide de los
donceles don Diego Fernandezde Cordoba, y el condede Ca-
hra , no hubieran acudido al socorro, El Rey Chico, perdien-
do la esperanza de tomar la villa, sació su iracunda saña en
sus olivares, pero acometido por el conde de Cabra, empezó
á dispersarse su gente.
Boabdil avergonzado arengó á sus soldados, yrestableció
el combate á la orilla de un arroyo, legua y media de Luce-
na camino de Loja; pero á este tiempo don Alonso de Agui-
lar que hahia comprado su rescate, acudió á la fama del pe~
lt"gro con los Antequeranos ydeshizo á los infieles al primer
ímpetu. Boabdil se apeó de su cabalIo blanco y se escondió
entre las matas y árboles de aquel arroyo, pero descubierto
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por tres peones, él mismo declaró quien era para evitar la
muerte. Condujéronle á Lucena prisionero, y el año 1;)20
ce'ehr6se ante Alfon5o Perez de !\'lercHda e'eribnnJ de An-
tequera una iuformacion de diez te ;tig:B de la cual resultaba
qatJ el regidor ~flrlin Hurtado d~ e,ta ciudad ,e apoderó en
aquella derrota de la persona del rey elijen d. Gr"llada.
. Por mayo de USl reunido en Cód,.bl el ej:,l'cito cris-
tiané>, se tratnln de una brillante jornadi al paí, de los ene-
migos, vdiscutiau los señores y gefes sobre el punto que se
debía adometer, y annque el maestro de Santiago era de di-
verso dictamen, todos lo; dornas aprobaron el pensamiento
del marqll:n de CHiz, q:¡e p:'OP!l,O el iln;t:) de Alora. Con-
venidos en el plan de atnque.v dee md itodos cou impacien-
ciacia la ejecucion , vino el rey Católico desde Tarazona Ú es-
ta ciudad á fines de nl1Yo, y S~ unió con las fuerzas que le
acompañaban al ejército de CÓ1:doba.
Aprobó el acuerdo de los general e'> y declaró que estaba
resuelto á dirigir personalmente las operaciones, y partici-
par de lo'> peligros de la campaña. Sin ernbnrgo encargó á to-
..dos el mayor sigilo y el disimulo, porqne pretendia sorpren-
der á los. infieles, y al emprender la marcha hizo correr en
el ejército Ja, noticia de que iba á guarnecer á Alhama, Do
este modo salié da Córdoba y se acercó á Antequera donde
pernoctó ('.00 su gente, y visitó esta heroica plaza cuya glo-
riosa fama se habia estenrlido por toda la monarquia , y cu-
!05 valientes soldadosostentaban aun los ilustres laureles que
adornaban sus frentes. No pudo menos de mostrar su admi-
racion,. cuando sus hahitrm'tes le narraron los inesplicahle
padecimientos, privaciones ycalamidades que esper irnenta.,
ron durante el tiempo de las tregua" y reconociendo el va-
lor de aquellos bravos guerreros, le, prodigó sus elogios) r
loscolmó de merecidas alabanzas.
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CAPITULO XXIX,
Toma de Alora.--Rrndieion del ralle de Abdala&i&.--Cont¡u{sta de Mala!.....
Incremento de la pob/arion de Antequcru.r-Fundaaon de la parroquia J.
S. JU!1n .- C,"UFO de la <"too.o-El Guadal orce --Elrio Lcvilla y 011'('"
al" o)"os.- Laguna de la sal --El JI". P ¡11"rlln de las cru.Gc&•••Alouacllefl
mayore& y alcaides.e-Convento de S. Franeisco,
El dia siguiente salió el rey con su ejército de Anteque';'
ra y se dirijió á Alora. Sus moradores que no lo esperaban se
turbaron con su eprocsimacion, y no pudieron ocultar el ter ...
r?r. pánico que se apoderó de sus corazones. Formalizose el
1l~lto el mismo día que llegaron, y empezó á jugar la artille.
na contra las puertas de la villa y sus fuertes murallas, que
no eran tan formidables como la posición que ocupaba la
plaza. Elevada sobre enormes y altos peñascos mostrábase
inespngnable y si el horrible estruendo delcañon no hubie-
ra intimidado á sus defensores, se hubiera dilatodoel sitio.
por mucho tiempo. No era posible quitarles el agua del rio
que la baña encañudo entre piedras, y sus moradores, ademas
de no carecer de provisiones, estaban acostumbrados á sus-
tentarse con poco(t) Y á usar de la comida y bebida mas
bien para sostener la vida qne para el regalo y deleite.
Combatidas laspuertas y el muro, y abiertas muchas bre...
c~as en torno de la villa, los moros que jamas habían oído el
espantoso estrépito de la artillerra, y que notaban el horrible
estrago que habia causado en poco tiempo manifestaron que
determinaban rendirse. Ajustáronse lascapitulaciones, y ha-
biendolesconcedido el rey libertad para trasladarse á donde
eligiesen con sus bienes muebles yalhajas, entregaron las
llaves del casti1loel21 de junio. Fué general la alegria del
ejército con este Ielizsucese y colmado el regocijo al saber
que ninguno de nuestros soldados había perecídoea elasalto,
(1) Mariana lib, 25 c(J1' 6.
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YqueJos infieleshubieran podido alargar el sitio por muchos
meses segun los preparativos y provisiones de todas clases
que encerraba la plaza. Nombró el rey á Luis Fcrnnndez
Portocarrero por alcaide de Alora, ydejó á sn mando una va-
liente guarniciono
Verificada la toma de Alora partió el ejército al valle de
Abdalasis distante dos leguas, y casi sin resistencia se apo-
deró deesta villa. El estampido del cañon hahia resonado en
estaplaza por la primera vez, cuando loscristianos batian los
muros de Alora, y desde entonces babia cundido el espanto
'Y la consternacion entre sus moradores. Opusieron una ende-
ble resistencia á nuestros guerreros y á poco propusieron la
suspensión de las hostilidades. Presentaron al rey las llaves
del castillo, sometiéndose á las mismas condiciones de sus
hermanos los. de Alora, y don Fernando ocupó la plaza al
momento,
El año siguiente 1481, reunido en Córdoba, el ejército
salió el 7 de abril para Málaga; componiase de doce mil ginc-
tes y cuarenta mil infantes .. Hasta que el rey al frente de'
esta fuerza respetable pisó el pais enemigo" no descubrió á
los soldadosS\1 intento. Arües de acercarse á Málaga, pareció
prudente y necesario apoderarse de la fortaleza de Velez Má-
laga; pero habiéndose esta resistido mas de lo que debiera
esl!erarse,. se prolongó el sitio y se retardó el objcto principal;
Acudió Abohardil al socorro de esta plaza acompañado del
famoso, Rednan, seguiánle veinte mil caballos y otros tantos
peones,. que fijaron el real en las puertas de Safarralla. Los
cristianos cargaron sobre ellos y los derrotaron completa-
mente, penetrando hasta: el cuartel general donde todo lo sa-
quearon,; quedando además con el bagage., Los veleños perdi-
da toda esperanza de defensa, se rindieron el 27 de abril.
La noticia de este' desastre sembró el terror y el espanto
entre los Malagueños, y el'alcaide Abenconnija su goberna-
dor salió de. la. plaza para tratar de' las capitulaciones con el
rey,. y, entregarle la: ciudad.. Cierto número de soldados ber-
beriscos que-la guarnecian" se alarrnarou y conmovieron. al
pueblo luego qlte se informaron de las negociaciones entabla-
das;. degpllarouinhumanemente á los ciudadanos que queriara
la paz: ~ someterse' á la corona de Castilla antesq.ue' empeza-
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sen las hostilidades. Don Fernando á vista de esta subleva..
cion militar y del carácter enemigo que tomaba Iapoblecion
en el momento en que debia incorporarse á la monarquía, ce..
locósus reales delante de la ciudad el 10 de mayo. En segei ...
da envió comisionados á Antequera, para que llevasen al ejér-
cito maderage, sogas, maromas y otras cosas necesarias para
escalar las murallas y armar las tiendas de campaña. En fin
despues de muchas salidas infructuosas, yde los mayores es-
fuerzos para libertarse, abrió Málaga sus puertas el 18 de
agosto, y el estandarte de la cruz. tremolósobre sus soberbios
castillos.
Conquistada Málaga, se aumentó considerablemente la
poblacion de Antequera; acudian de todas partes á esta ciu-
dad numero-sas familias con el objeto de gozar los grandes
priv'legios que los reyes de Castilla hahian concedido á sus.
moradores; y como el poder de los infieles babia quedado
reducido á la nulidad, "a no temian que los turbasen con sus
acostubradas y devastadoras incursiones. Siendo' pequeño el
espacio que o-cupaba entonces la ciudad comprendida dentro
de la circunvalacion, levantaron fuera de las murallas mu-
chos edificios, y especialmente poblaron de casas la parte
que hoy conocemos coa et nombre de arrabal ó barrio de S.
Juan.
Al despedirse de los Antequeranos el infante don Fer-
nando, les insinuó la devocion que tenia á S, Juan Bautista,
y que estimarían le edificasen un templo. Poresta raron au-
mentado' el vecindario y siendo preciso añadir una nueva
parroquia" se- consagró esta al glorioso precursor. de' Jesu-
cristo el año de 1489, segun consta de los libros de' colectu-
ria ..(l) Construvóseal principio un templo pequeño, queocu-
paba solamente el terreno' que' hasta: eu nuestrosdias ha ser-
vido de cementerio; y despues en tiempo' del obispo don
Francisco' Pacheco se amplió' y labró del modo que hoy p-er-
manece. Tiene tres naves y su capilla mayor, y se' acahó. la
nueva' obra: el año: de' 1584" aunque hay tradiciors que' no se
el} Comprendia antiguamente esta purroquia 26'caller; 6S?·Clna~~ rlllm'
vecinos; y dos plazas., 'lile eran la del' Henchickro' r J/a¡. de; .Mhr'¡ntJnQo,...
dOndll: se' elevfII alJ presenteevtemplO. de. S, Juan; W
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eelebró enél la primera misa hasta el de 1590. En una es';
quina de la iglesia hay una piedra donde se lee el año en que
finalizaron los trabajos de su segunda construccion.
No habían descuidado los moros el cultivo de la vega, á
que losinvitaba la fertilidad del terreno, y las lucrativas
ventajas, que ofrecia á su trabajo fueron un poderoso incen-
tivo para que se afanasen en utilizarla y hacerla productiva
con la labor. Pero limitaron este beneficio á una pequeña
parte de la vega,y cuando conquistaron los cristianos á Ante-
quera, eran muy escasossus productos, y estravagante sus
cosechas, y comercio. Asi se colige de la albala de don Juan
11 fechada en 15 de junio de 1412 de la cual cstractamos es-
tas palabras:
~oo demanden, nin consienta demandar áel dicho alcai-
de, ni á los vecinos é moradores, que en la dicha mi villa de
Antequera moran é moraren de aqui adelante para siempre
jamas las dichasmonédas, .nin pedidos, uin almoxarifazgos,
nin portazgos, uin diezmos, uinotro derecho, nin tributo al-
guno que sea en cualquiera manera; otrosí que les non deman-
den alcabala de todas las cosas de su labranzay crianza é que
vendieren, é de la cara é venados, que cazaren los dichos ve-
cinos emoradores de la dicha villa, é de los cueros é pellejos
de los dichos venados écaza, mostrando por fe de el alcaide
de la dicha villa como aquella caza la cazaron en tierra de la
dicha villa de Antequera; é los cueros que llevaren á vender
que son la dicha caza; otrosi .ql1e .les non demanden alcabala
del esparto, nin de amapola, é ortt"gas que de la dicha villalle-
'Varen á venderá otrascualquier parte, por que son semejan-
tes á sulabranza, pues en ladicha villa siembran las ortigas y
Jas.cojen.&c.
Atien.tras Antequera fué frontera de moros, no se dedica.
ronsus moradores al cultivo del campo, porque entonces so-
lo se trataba de guerra yel sustento y provisiones se adqui-
rían con las armas: ademas que las continuas correrias de los
enemigos impedian confiar á la tierra la riqueza de los ciuda-
danos, queen un dia de incendio y de tala hubieran perdido
sus caudales, y sus esperao.zas, pero luego que se conquistó
l\:Ialaga, la seguridad que empezó á reinar en el pais, y la
multitud de familias que pobtaron esta ciudad promovieron el
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cul~ivo, ydieron á t~ vega un nuevoser, r un aspeetO' v~~lO$(J
'Y plOtor~sc? Su.s eriales y bosques baldios, ~uyap~opi~dal\
pertenecía a la ciudad, sus feracessoledades y tierras vlrgenes"
fecundas por su naturaleza se vendieron.. ó adjudicaron uper,.
SOllas industriosas, que poco á poco utilizaron todo el ter..
reno. Cubrióse en esta época de frondosas arboledas ri..
cosolivares y mieses abundantes. Surcáronla en todas direc..
clones con canales de riego, que fecundizando las plantas con
sus aguas, formaron UII amenisimo y poblado verjel.
Los duraznos de la Persia, los albaricoques de Armenia,
Jos membrillos de Cnndia, tos guindos J cerezos trasplantado!
áEspaña por Lueulo.llomeno.Jos nogales, perales y camueses
por Flaco Pompeyo.desde la Etiopie Oriental, los ciruelos,
granados, limones) naranjos procedentes de Africa florecen
desde esta época en nuestras deliciosas planicies. Las huerta¡
innumerables que rodean le eiudadcomensaron á producir to-
da clasede legumbres; fcutos y granos, suministrando, á los
ciudadanos11} suficieotepare e~ sustento y regal?, de' la' vida y
las abundllotescosechas de trrgo, cebada y aceituna que pro.
porcionoba: todo el dernas terreno colocaron á poco á esta' muy
noble ciudaden estadode no necesitar socorro algunoesterior;
La dorada vid, estendiendo sus verdes pampanos por las ver-
tientes de los. ceeros y las llanuras espaciosas de las caserías
contribuye-áembeUecer nuestros campos y sus apiñados raci-
mos esprimidos arrojan un vino saludable y delicioso. Sober...
bias alamos. elevándose por losaires hacen ostentacion de Sil
poder' sobre-las plantas y arbustos inferiares y las aguas cor-
ren encañadas entre los. espesos- vallados y mimbreras que cre-
cen '( se nutren, re sus> márgenes amenas y sombcias.
E:ntre Loja y Archidonil á la Ialdade las sierras de' aque-
. I\a nace el fecundo Guadalhorce, que atraviesa nuestra, florida
vega. Sus'benéficas aguas se derraman por lascasas de campos
y jardines aledañosá su curso, fertilizando en su tránsito to-
do el terrena. que percibe- la humedad. de sus corrientes. Sil
direcciones hácia poniente, pero-vuelve-despues hácia, el me-
dio dia, y, erreaminándose á las.empinadas sierras de' Abdala..
ais, que parece le salen'al encuentro, parll' detener su curso, 8&
despeña por un' caladero; y desemboca, en:el Medi terráneo.una
legua al ponientede:Málagll'. Llámale Pliuio rio de los (ed,-
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rada., aludiendo álos privilegios que gozablln en tiempo del
imperio Málaga y Suel, (Fuengirola) mUllicipios confedera-
dos con el pueblo romano, entre loscuales desagua en el mar
el Guadalhorce. Tolomeo lo designó con el nombre de Saduca;
y otros le apellidaron GuadalquivireJo por su semejanza con
el Betis en la estacion lluviosa. Los árabes qne no perdían
ocasion de alterar las nomenclaturas romanas, yaun estinguir-
las, trocaron su nombre primitivo, en Guadalhorce que sigui-
nifica rio de trigo, y con este nombre quisieron indicar las ri-
cas y fértiles campiñas que atraviesa en su curso.
Ademas del Guadalhorce ricgnn las inmediaciones de esta
ciudad otras corrientes cuya utilidad é importancia no nos per-
mite pasarlos en silencio el rio Lavilla nace al pie de la sier-
ra poco mas de media leguu de Antequera bajo el nuevo ca-
mino de Málaga, y suministra al afio el agua necesaria para el
movimiento de muchos molinos, batanes y fábricas de hilados;
)' distribuyendo despues sus corrientes entre las huertas y ca-
serías, fertiliza una parte de la vega y se confunde al fin con
elGuadalhorce. En tiempo de los moros nos consta que hahia
en la ribera algunos molinos, y uno de ellos nos ha trasmiti-
do el nombre de su dueño , y le conserva para distinguirse de
los demas. El molino de Istrumendi (1) es bien conocido eriel
pueblo, aunque el vulgo corrompiendo su nomenclatura, le
llama de Istrumenta y su dueño hizo donacion de él á un
cristiano vecino de Antequera segun las noticias que hemos
podido adquirir.
El arroyo del Alcázar, descendiendo de poniente, corre de
mediodia á norte y riega nn partido dilatado de huertas yoli-
"Vares. De levante corre otro arroyo de agua inferior, llamado
de las Adelfas y socorre con sus aguas las haciendas del parti-
do de las Suertes.
La causa principal que promovió la poblacion del arrabal
(1) Hemos ecsaminado los titulas del malilla de los Frailes, que tal vez será
el!mosantiguo de ir, ribera. y por ellos consta gue Fernan Alvares de Soto-
mayor; luio de Pedro Alv ares uno de los conquistodores de At.. t equera dejó
por sú testamento el citado molino á sus dos {¡ijos, qlle se convinieron en ad-
ministrarle pro indiviso; pero habiéndole enaeenado uno ae ellos sin la debi-
da auto rizacion YCO(lsentimiento de su hermano. Pedro de Narvaez que le
habia comp,'a(Jo le restituyo d sus dueiios el año de 1510. des/mes de ¡",bel'le
entregadoel vendedor los maravedises desembolsados en virtud del apreciodel
mulillo.
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de SanJ'uan, fué la procsimidad del rio Lavilla;, bubl)adf~
mas una fuente en aquel tiempo en la Virgen de la Cabeza,
Cuyas aguaseran conducidasdesde el Gallumbal. Mas luego
que se estendió la poblacion hácia la vega, se conoció la ne~
cesidad de construir un acueducto, que trajese el agua á es-
ta parte de la ciudad. He aquí el origen de la antigua cañe-
ria de la Magdalena,que en nuestros días, por hallarse rota,
y no conducir el agua con la debida, reserva y pureza, como
también por haberse descubierto en los pradosde Durangui-
110 algunos pozos abastecidos y al parecer saludables, se ha
pensado abandonar y sustituirla un nuevo acueducto; )'a ha
consumido esta obra cerca de 400,000 rs. y segun resulta
del informe de la comision de aguas impreso el año de 1838
se necesitan aun para concluirlos trabajos 190,000. Hállan-
se paralizados en la actualidad y desconfiamos de ver termi-
nada la empresa. Del análisis y comparacion de las aguas de
Duranguillo con las de la Magdalena y Lavilla, resultó que
aquellas tenían mucho massulfate calizo á causa de su mayor
estancamiento; y que si sus corrientes fuesen tan rápidas co-
mo las otras le perderían iumediamente hasta igualarse con
ellas porque segun indicios vehementes todas proceden de un
mismo foco, y sus mezclas deben elaborarse en algún gran re-
ceptáculo de agua que se infiere habrá en los Torcales.
Trasladóae por este tiempo á la calle de Estepa por dis-
posicion del corregidor don Pedro del Rey desde la villa la
fuente redonda. Es de piedra encarnada y labrada muy pri-
morosamente con dos t'zas, ocho cañosy mascarones ovala-
dos. .
Las aguas de Fuente-de-piedra mezcladas con las de San-
tillan, se estancan en la vega y forman la famosa laguna de
Antequera. La salubridad de Sil sal, demasiado notoria en to-
dos tiempos, la facilidad con que se coagula por medio de la
accion del sol, y la economia con que se beneficia y almacena,
llamaronjustamente la atencion de los moros, que se aprove-
charon de ella, y la hicieron el articulo principal de su co-
mercio.
Mientras dominaron en el país, fué la laguna un manan-
tial de riqueza y la fuente de Ia prosperidad yengrandecimien-
to de la poblacion, y cuando la recobraron los cristianos, no
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dudaron aprovecharse de ella }' destinarla A lag mismo fines
que los infieles. El rey don Juan 11 hizo donacion á los pro-
pios de esta ciudad de todos los montes, dehesas, rios y lagos
que no perteneciesen á propiedad particular, ypor esta razon
disponía el ayuntamiento de la sal que producia, invirtién-
dola en el consumo del vecindario, y enagenando la parte que
no necesitaba. En el continuo bloqueo y asedio que esperi-
mentó Antequera durante las treguas funestas que este sobe-
rano ajustó con la corona de Granada, los infieles de los pue-
hlos comarcanos la agotaban con sus cuotidianas estraccio-
nes, y la conducían por todo el reino;)'" vendiéndola á un
precio regular, se enriquecían con este trafico, porque en
todas partes era preferida la sal procedente dc nuestra lagu-
na. Pero ahuyentados los enemigos de la comarca,.despues de
las conquistas de Archidona J Alora, Valle de Abdalasis, y
:l\'Iálaga, se convirtió esta riqueza en beneficio del procomun
de la ciudad, y las autoridades cuidaban de utilizarla y vigi-
lar al rededor de ella, para evitar las estracciones ilegales y
clandestinas que repetía con frecuencia la codicia.
Conquistada Granada el año de 1492, y estinguido en Es-
paña el poder de los lUahometanos, se propagaron las órde-
nes religiosas por todas la monarquia, yel espiritu de aquel
siglo de piedad no. tendía mas que á levantar suntuosos mo-
nasteriosde monges y frailes, y á multiplicar las comunida-
des. Antcquera aun no tenia convento alguno, y la grandeza
J opulencia de sus moradores juntamente con su devocion y
piedad parece que reclamaban estas fundaciones. Para pro-
mover pues la de su instituto apareció por este tiempo en la
ciudad un: religioso reoomendable por su virtud y santas cos-
tumbres, y se'alojó en unas cuevas que habia en el Porti-.
chuelo en el mismo sitio donde se edificó el convento de Sta.
Maria de Jesus .. Llarnáhase Fr. Martin de las Cruces, era hi-
jo de Antequera religioso tercero de San Francisco y con la
competentelicencia de sus superiores vino, desde Córdoba á
su patria) donde sirvió de modelo á sus contemporáneos.
Era entonces el Portichuelo una montaña áspera, poblada de
alcornoques, encinas, y quejigos y rodeaban la puerta de la
incómoda habitacion del venerable eremita espesos zarzales,
espinos plantas silvestres ymalezas impenetrables que le cons-
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titulan en una inculta y lóbrega soledad. El P. Martín
aderezó con ramas de palmas yotros árboles una pobre! hu-
milde choza para reservarse de la inclemencia de las estacio-
nes y en ella seconsagróesclusivamente al servicio de Dios y
á la contemplacion de las deliciascelestiales. Soliade cuando
en cuando pasar á la ciudad, donde la caridad de losfieles le
suministraba limosnas suficientes para subsistir, y en estas
visitas se ocupaba en oir confesiones, servir al altar, ayudar
á los parrocos y edificar con sus ejemplos sus compatriotas.
. Ya habia muerto el valiente Gonzalo Chacon, y le suce-
dió en el destino de alferez y alguacil mayor de esta ciudad
su segundo hijo Gouzslo , porque el primogénito Rodrigo
emigró á Portugal, despuesde haber renunciado en su her-
mano el 27 de junio de 1441. Muerto aquel le reemplazó su
tercer hijo Fernan por merced que le hizo Enrique IV y cé-
dula que espidió en su favor el 23 de agosto de 1460 en
Medina del Campo. Heredó el empleo Gonzalo, su hijo á
quien agraciaron los reyescatólicos desde Córdoba el 20 de
agosto de 1485; pero impedido poruna enfermedad habitual
el 2 de setiembre de 1497 nombró el rey don Fernando des-
de Medina del Campo ásu hermano Fernan para que le de-
sempeñase. l\lurió tambien por este tiempo el alcaide don
Alonso de Aguilar, y los mismos Reyes católicos eligieron á
su hijo primogénito don Pedro Fernandez de Córdoba mar-
ques de Priego para que le sucediese, por unacédula dada en
Granada á 29 de septiembre de 1501. Comolos ~ñores de la
casa de Aguilar no residian en Antequera, nombraron sus te-
nientes, que fueronGomez de F igueroa, Gonzalo de Santiste-
han hijo de Bernal de Santisteban, Luis de Zayas Eslava y
AlonsoPerez de Padilla, que desempeñaron sucesivamente el
honrosocargoque lesconfiaron. El último alcaidede esta casa
distinguida fué don Lorenzo Suarez de Figueroa y Córdoba
condede Feria y segundo marques de Priego segun consta de
la cédula delemperador CárlosV, su fecha en Burgos á 23 de
marzode 1524 y en seguida tornó la alcaidia á la casa de los
Narvaez.
Padecia de los riñones el principe don Juan hijo de los
reyes católicos y siendo San Zoy lo el abogado á quien invo-
can los fieles oprimidos de la espresada enfermedad, le ofre-
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'ció erigirle un templo si le restituia la salud. No favoreció
--el santo sus votos, y don Juan eu vez de indignarse porque
.'desatendia sus súplicas, otorgó en Salamanca su testamento
'año de t.497, encargando á sus augustos progenitores que le-
vantasen un santuario dedicadoá SanZoylo con 34)000 mrs.
que dejó 'para su fábrica. Los religiosos observantes que te-
nian sus miras sobre Antequera , alcanzaron del rey una cé-
dula, en que haciéndoles donacion de la cantidad espresada,
.Jos autorizaba para fundar un convento en esta ciudad. Ha-
.hia en ella una hermita con la advocacion de San Zoilo en ef .
sitio donde colocó primeramente sus reales .el infante con-
quistador de modo que ningun lugar parecia mas apropósitu,
ni que mas llenase los deseos del difunto príncipe al reco-
mendar á los reyes la ejecucion de su testamento. Cedió el
ayuntamiento á los religiosos el año 1501, ciento cuarenta y
seis canas al rededor de la herrnita, que estaba entonces en
el camino de Córdoba, ysiendoaquellas de cinco varas cada
unayresultahan setecientos treinta de donacion. Edificóse
'el'inoüásteri~ y templo, ratificando su acuerno el ayunta-
'miento el año siguiente) y los reyes católicos .ecsigi.eronal
sindico qne habia corrido COII los gastos de la obra que rin-
diese cuentasde la inversion de los 34)000 mrs, el año de
1504) mas no pudo verificarlo hasta el de 1507 en que fina.
[izaron los trabajos. .
A los diez y nueve años despues .advirtiendo la ciudad
que la ' cerca de la huerta yedific io perjudicaba al vecinda-
rio , y era un grande inconveniente para la plaza que medi-
taban formar en aquel sitio ecsijieron á los frailes .que deso-
cupasen una parte .del terreno, con lo cual promovieronse
cuestiones, conferencias, y consultas innumerables, pero al
fin conviniéronse las partes; y la comunidad cedió un pedazo
de la huerta ) que es.el Coso actual de San Francisco ó plaza
de la Constitucion, indemnizándola el ayuntamiento con
otro igual hácia la carrera,
Han habitado .en otros tiempos 60 individuos en esta
casa, sin los legos y demas criados y dependientes. Su huer-
ta es espaciosa, y antiguamente un trozo de ella estuvo plan-
tado de cepas. El templo es muy capaz, tiene dos naves, su
construccion es de mampostería leadornan hermosos J esce-
,~24o-
lentes cuadros. Su capilla mayor jluminadapor'dos ventanas
presenta-una vista alegre yagradable. Su retablo esprinror,p..
so y su arquitectura de bello gusto. Los patronos y dueitosije
la capilla mayor son los señores marqueses del Vado.;
La capilla mas notable de esta iglesia es la de la Sangre
cedida porel guardian Fr. Francisco de Escobar á la cofradia
de la Sangre yVeracruz, qne laedificarou á Su costa y la die-
ron entrada por elcompas. El papa Paulo IV concedió á esta
cofradia y capilla todas las indulgencias de la iglesia de San
Juan de Letraoen Roma por subulade 17deagostode 1555.
Hay en el compás unacapilla fundada por cincapcrtcgueses
cofradesde San Antooio,ydedicada 1J este santo 'el año de
1636, y otra ,á San José por los albañiles ycerpinterosel ;de
1668. Descansan en este convento los huesos del venerable
Fr,Francisco del ViUar,.que siendo hijo .deJ.os escelentisi..
mos duques de Segorve enelreinado ,deCárlQ~Vycdado' en
la corte al lado del princ,ipe,.abandouó toda su fortuna y ocul-
tando su nombre, profesó .en Sevilla en ,estado de lego, y. IJJU-
.rióen la conventualidad de Antequera,
,.cAPITULO XXX,
Iglesia Colesial.~..San Agustin.~..Conl1ento,del Cdrmen.· ..C4{Jilcros J:de!J,rflrJo'ell
.San Salvador.--Los Remedios.--Hurto de la Virgen de Villal1iciosfl.-Ap4.
ricion de la VirlJen de.los llemediQs.--Conlin"acion rle .101 {llcajdes T a)SUfl-
ciles milJ"ores. .
Restablecida.en Málaga Iasilla .episc.o,paJ porhula ,que obtu-
vieron los reres .católicos de InocencíoYlf] fecha 4 .de agosto
de 1486, donPedrode Toledo fué .el primero de ]05 prelados
quelaocuparon ,y .se consagró non hula .espeeiel .delmismo
papa. .SucedióledonJ uandeOrtega.obispo .de .Ciudad..Rodrigo
en 16 deenero de '495 segun:Salazar .de Mendo.z8 (1) .en .la
.historia.del Gran Cardenalde España, y segunel F,Jlaaen'
,(1) ].ibro 2 • .Cap.""
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su historia de Málaga don Diego Ramirez de Villa-Escusa)
presidente de Valladolid,capellanmayor de la Reina y obispo
de Astorga. Visitando este último la iglesia de Antequera el
año de 1502 y notando el incremento que en poco tiempo
habia tomadci la poblacioujaugurando su grandeza futura, y
considerando que sus abundantes diezmos podian sostener nna
iglesia colegial,concibió el proyecto y10 comunicó por curtas
á los reyes católicos, que lo acogieron benignamente y le pro-
metieron su cooperacion para realizarlo. La renta que propu-
50 para dotarla fueron las dos terceras partes de las tercias
zealesque cedió Enrique IVen beneficio de las iglesias de An-
tequera, dejando lo restante para las fábricas, y como cada
una de estas tenia dos beneficios simples servideros, los de la
iglesia donde se fundase la colegial debian incorporarse é in-
ingresar en la masacornunde la mesacapitular, luego que va-
casen; y.con la tercera parte remanente dotarse loscuatro be-
neficios de Jas otras.
Dado este primer pasoiie solicitó Yobtuvo bula de Julio
Il espedidael 8 de febrero de 1503, elañoprimerode su pon-
tificado, y en el siguiente usandodon Diego Ramirez de Villa
Escusa de su autoridad ordinaria como obispo y dela pontificia
como delegado, creó y fundó la colegialde Antequera J eligien-
do para este fin la parroquia de Santa Maria, por hallarse en
sitio masacomodado que las demás, y donde el pueblo con
facilidad podíacongregarse para los actos religiosos. Fué
preferida edemasesta parroquia porser su ti tular la Virgen de
la Asuncíon óSanta l\'Iaria la mayor, que segun el canónigo
Yegros era Ntra. Sra. de la Esperanza que ya hemos indicado
ser la misma que trajeron los conquistadores, ~ dejaron á su
despedida en Antequera, El papa en virtud de las razones es-
presadas y enatencioná la nobleza de la ciudad, á la decente
dstaciendelcabildo, yalapoyo .decidido que prestaban los re-
yes católicos á la obra le concedió muchos privilegios y esen-
CiOllCS sin dejar alguno de los dispensados á las demas cole-
giales insignes y principalesde la monarquia.
Creáronse en ella una dignidad con el nombre de prep6sito
que preside al clero Jal cabildo, doce canongias, entre ellas
tres afectas la magistral, la doctoral y la lectora 1; ocho racio-
nes enteras yla egregaroncon el nombre de medios racioneros
~947"-:
Jos demas ministros necesarlos al culto y al servicio de la 'CO#
legial, como son un cura sin jurisdiccion con el nombredear-
cipreste, un sochantre, un sacristan mayor, un maestro de
capilla, un organista, un pertiguero y un maestro de gramáti-
ca con el cargo de enseñar á los niños de coro, y á los hijos
de la ciudad que quieran oírle. E l campanero y caniculario
tienen dos tercios de racion, La-canongia de escritura no se
creó hasta el año de 1568 en cumplimiento de la sesion 5.&
del concilio de Trento cap. 1."; habiendo vacado una de ellas,
el obispo don Francisco Blanco y Caballero la aplicó á este
oficio. Gozan los prevendados las vacantes por coneesion de
Clemente VII su fecha en Roma en 13 de enero de 1523.. y la
confirmó Felipe IV en Madrid LOdejnlio de t617,.maodan-
do que las informaciones no se hiciesen á costa de ellas como
se acostumbraba, sino de los. mismos. presentados. De la ca-
nongia de mozos dispuso don César Biario obispo de Málaga,
pal's dotar algunos músicos,despues.desatisfacer á aquellos el
sueldo estipulado, y desde entonces, tiene e.st~ cO,legial' su ca-
pilla de música, compuesta de cantores y ministriles; sacand()
de las fábricas lo que falta para la integra dotacion.de estos.
Cuenta tsmbien varios capellanes de diferentes fundnoores
con obligacion de asistir al' coro, y al servicio. del altar; cuatro
de ellosestán destinados á la. parroquia, seis, al altar. par.a. diá--,
conos, y acompeüar al'prest&h
El racioneroJuan de Aguilar alfemos de- fas dos capella-
nías quedejó, fundadas hizo donacion á la Colegialde'32 duca-
dos de renta paracuatro.seises y órdenó que'de su patr:onato
se les diese ácada uuo su opa encarnada con mangas y bonete
para el serviciodelcoro; Por último, tiene anejo un, colegio. se~
minario para el servicio-del coro- y del; altar, fundado por el
doctor don Francisco, Cerio- de Esquivet canónigo. doctoral
que fué de esta iglesia. con rentarle 14,0.00 reales anuales pa-·
ra el sustento.de sus individuos y del rector, yel prepósilo y
cabildo so", los. queproveell este,destine.las. becas Y: capella-.
nias.
Hasta ellaño.de- 15.14no-se-empezó la· nueva-obre, r am..
pliaciondehtemplo. de: Santa Maria..Es este: suntuoso edificio,
de fuerte cantenia, tiene, tres naves muy capaces, el' cuerpo es.
bastante elevado, Siete' gradas enlosadas.de piedras bruñidas 1
;.....!4B.....;
'''«larDadas rranqu0aQ el paso al altar mayor. El retablo e.
muy vistoso yde perfectaarquitectura, de maderadorada; tie..
ne dos cuerpos elliagrarfa; el primero de tres varas en alto
con diezy seis columnas dóricas, sus capitoles ypedestales y el
segundo de masde vara ymedia con otra diez yseis columnas,
Su fachada es muj primorosaadornadade muchas piramides,
! tiene tres puertas; no se acabó la obra del templo hasta el
año de 15504 Omitimosotros pormenores curiosos porque no
es nuestro intento trazarls historia de las fundaciones de los
JOntUátios de Antequera, y nos limitamos únicamente á una
J"ápida descripcion,
. DonDiego Ramirez de Villaeseusa en 25 de octubre de
1513 hizodonación á losfrailes de San Agustin de la hermita
de Santa Catalina para que fundasen un morrastario, y tomó
posesion de ella Fr. Martin de San Agustin. El comendador
Rui Diaz de Rojas y Narvaez y doña Elena de Zayas su espo-
118 edificaron la capillamayor concluidael año de !!S26, segun
aplJrece de la escritura que otorgó en su favor la comunidad,
en la cual se hallaba á la sazon Santo Tomas de Vil1anueva,
provincial de la órden, cuya firma se conserva en el oficio de
don Miguel Talavera, Permutaron Jespues los religiosos el
convento, las viñas, olivares y censos que poseían por unas
casas del alcaide Diegode Narvaez sitas en el lugar que hoy
ocupa el monasteriode San Agustin, por escritura celebrada
ante Alvaro Oviedo el 25 de julio de 154.0, y su hermano Pe-
dro de Narvaez le ayudó á levantar la capilla mayor, colocan-
do en el arco toral diez ysiete banderas que gané su padre
siendo general del emperador ebrios v en Guipuzcoa, Fuen-
terrabia y otras partes. En tiempo del prior Fr. Ersncisco
Cano se alzó lacapilla mayor mas de dosvaras y en el año de
1675 y 76, siendo provincial el P. Fr.l\'lelchor Vela hijo de
esta ciudad, se construyó una primorosatorre que hoy perrna-
neceo En el posterior de 1580 aprobó el obispo de Málaga,
don Francisco Pacheco las constituciones de la cofradia del
Santo Entierro de Cristo. Tiene su templo suficiente latitud;
en nuestros diasse haya bien maltratado y aun ruinoso pero
conserva muchos indicios de su pasada suntuosidad y helios
adornos. Debajodel altarde San José hay Una rica nrna que
Contiene un cadáver vestido de malla di oro con piedras muy
1:...249.....:
preciosas, y en la cubierta se lee esta inscrípcion: Vérdade';
ro y sagrado cuerpo y vaso de sangre del Sr. San Clemente
mártir.
El M. R. P. Fr. Juan de Ortega y su compañero Fr,
Agustin se presentaron en esta ciudad el añode 1513, soli-
citando que el ayuntamiento le cediese localapropósito pa-
ra edificar un convento de carmelitas calzados. Cedióle este
la hermita de San Sebastian el viejo, y admitiéndola los
frailes, quedaron obligados á emprender la obra dentro del
año. Tomaron posesion sin perder. tiempo, entrando en el
sitio marcado, y paseándose repetidas veces por el, arrojaron
varias piedras fuera de la cerca en señal del dominioque ad-
quirian sobre ella. Sin embargo doña Leonor de Segura viu-
da de Alonso de Córdoba nombrada por los frailes fundadora
y patrona compró un solar en la calle Fresca, á espaldas del
convento de la Victoria, y empezó á labrar la capilla mayor
}'el monasterio; sobrevinola á este tiempo una peligrosa en-
fermedad, ydispusose suspendiese la obra, y que se conti-
nuase la que habiaempezada en San Sebastian el viejo, y su
hija doñaCatalinaconsu esposo donGerónimo deRojasy otros
señores de la familia de este, concurriendo cada uno con 300
ducados edificaron el magnifico templo y conventode Ntra.
Sra. del Cármen, que se acabó el año de 1614, y la capilla
mayor el de 1633. No tiene esta iglesia mas que una nave,
pero bien larga l' espaciosa; su retablo es de lo mas primo-
roso y elegante que ha! en Antequera. Tiene este templo
una capillaconsagrada á la soledad de la sagrada Virgen", no
consta la época en que se levantó, ni las personas que la edi-
ficaron, pero el año de 1568 aprobó el vicario general de
Málaga la constituciones de su cofradia.
En el 1.0 de enero de t495 celebró cabildo el ayunta-
miento para nombrar alcaldes ordinarios, mayordomos 'J il,l-
caldesdel agua ysorteados los electores, resultaron Pedro
Gonzalez Ocon, regidor, y Juan de la Puebla jurado, qoe
autorizaron al efecto al maestre Luis, Pedro Medina, ~Ii~uel
de Jaeza! Fernan Garcia de Estepa conforme al tenor de la
real cédula de los reyes católicos. En seguida fueron estos
llamados á la iglesia de San Salvador y habiéndoseles presen-
tado una nóminade los fijodalgos de Antequera para que eli-
32
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giesen á los que habian de desempeüur los mencionados off ..
cios,:nombrul'Oo áPedro de Narvaez, Diego Alarcon, Huis
Diaz de Rojas y Luis Galiana que fueron recibidos en el
ayuntamiento. .
«En el.cabildo celebrado por esta ciudad, justicia y regi-
«miento ante Pedro Fernandez de Córtloba escribano el dia
«sá~d() 16 'de noviembre de 1491) áconsecuencia de la real
«cédula de los reyes católicos su fecha en Valladolid á 23 de
(febrero de.1496 que se halla inserta ,.librada al concejo y re-
(gidoresdelaciudaddeSeviHaparaque en todas las ciudades,
«vi1l~s f lugares de sus reinos y seríorios se hiciesen y fuesen
«hechos hombres de 11 pie armados y sacados, escojidos entre
«doce hombres una rara que sirviesen á S. M. cua ndo fuere
«menester y fuesen llamados para lagaerra, ó para otras cosas
«que cumpliesen á su servicio y al biellY pacificacion de sus
(reinos; conlaquerequerida la ciudad, acordó su cumplí-
«miento y quese llevasen los padrones (le vecinos y almas,
«sacadosde los padr,ones feches por 103 jurados de esta ciu-
(dad, c!Ql)de P!Jr.4lb~n'f estaban, y poor Francisco de Solana
(alcalde de la hermandad y dicha copia parece componerse
(de quinientas y treinta y tr~. personas COIl los hijodal-·
(gos. .'
«Nomina de los fljodalgos nombrados y declarad'bs de
«armas mayores.
»Fernando de Alarcon.,,-RartoTom·S Fernandez de Villa-·
«(on.=Juan Gimenezde Almodo,var.=AJ.onso de la Gordo-
(v~a.=Antondel Rey.=Crist~bar de la Torre su hijo.~
«Ruis Garcia de Morales.=Femando de Antequcr-a.-Bar-
«toloméde Arrnyo.=Alonso Ayamonte.=Gorrzalo Coracho ..
«=Pedro de Chinchilla.e-Aoto» de Baena. Pedro Truji-,
(cito'.-Luis Alvarez.=)liguel de'Estudiillo.=Rodrigo Alon-
(so> de la Hinojosa.=Fernando· DiazdeMontilla'.-Ruiz:
(~Cañete.-Bartalom~ Huiz Arallel.=Pedf() Doncernas.e-e
ltAntonio Rincon.ee-Iuan ParejO'.-Jllall' de Linares.eefuan
«de Ilt Torre.-Juan' de Ortega'. Rodrigo. de Padilla.=
ctRodrigo Alouso.=Jrran de Alarcon'.=Garcia de Reina.»
El año de 1508 en el cabildo celebrado en la iglesia de
San Salvador filé nombrado alcalde ordinario Juan Parejo J
en el de 1529 Fernan Gonzale~ Parejo,
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Continuaba el P. Martin de las Cruces en el mismo m~­
todo de vida que adoptó desde el priucipio de su apariciónen
Antequera; empleado unicamente en el servicio de Dios y
en los rigores de la penitencia hacia resonar á todas horas su
humilde choza con cánticos y alabanzas celestiales. Sin em-
bargo no perdia de vista su objeto principal que era promo-
ver la fundaciou de algun convento del órden tercero en su
patria, J la Providencia que penetraba los mas ocultosdeseos
de su virtuosocorazon , 'Y que no podia menos de interesarse
en sus ruegos, le facilit6cuanto deseaba por unos medios
tan sencillos como imprevistos. Los labradores del partido
de las Suertes, Juan Romani, Diego 1\1uñoz, Sancho de la
Peña, Fernando de Pifia y Juan de Escobar convinieron en
edificar una herrnita en los linderos del Cañuelo ylorrear-
bolesá distancia de tres cuartosdeleguas de la dudad para
que se dijese misa los dias de precepto, y habiéndolo realiza-
do, les suplicó el venerable solitario que se Ia cediesen para
habitarla V cuidar deeHa, obligándose á celebrar el incruen-
to sacrific-io todos los dias.. Los labradores cUJas piadosas mi-
ras llcl1abacsta scliciV:J,ncGg;éronla ben¡gnamente, y no
solo se la entrenaron pnrnaue la habitase, sino cue adernas
le hicieron don~'t¡on de elia por escritura cele'brada ante
Juan J\lenduZile~,cl'íh¡¡IlOdel número'el año de 1519, y el no-
tario apostólico Lu is Sanchez le puso en posesion el L o de
noviembre,
Contento el P. Martin de las Cruees con este feliz suceso
se trasladó á la hermita, sin perder la posesion de la pobre
choza ó casilla que le sirvió desdeentonces de hospicio cuan-
do venia á la ciudad. Acomodado )'aen ella,é insistiendo en
su primer pensamiento, invitó á varios religiosos del conven-
to de Córdoba J' otros de la provincia para{juese le reuniesen
~ coopera-ená ¡¡US intentos. No tardaron en esociársele algu-
nos individuos recomendahlespor susvirtudes, yerudicion
que en breve plantearon el edificio; r sus ecsortaciones y
méritos interesaron alpueblo á contribuircon sus limosnas
á la empresa comenzada. El fervor J piedad delos fieles pro-
porcionaron todos los recursos que se necesitaban para la
obra, yfinalizados los trabajos del claustro, yla ampliacion
del temploJ que adquirió al mismo tiempo Ull adorno brillan-
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te y los articules indispensables para el culto divino, aumen-
tóse la comunidad, yel venerable fundador suplicó al ayun.
tamíento que le hiciese donacion de algunas tierras para el
sustenta de los religiosos. Accedió á sus ruegos este bene-
mérito y distinguido cuerpo~ per? con alguna limitacion,
hasta que el año de 1575 el licenciado Junco de Posadas del
consejo de S. M. oidor de la chancilleria de Granada, y juez
de términos y montes, hallándose en Antequera le concedió
todas las tierras que contienen las aguas vertientes de los cer-
ros circunvecinos al convento. El obispo de Málaga don Ce-
sar de Riario patriarca de Alejandria, á solicitud de la auto-
ridad municipal, dió licencia para la fundacion de esta casa
religiosa yel P. Fr. Rodrigo Perez ministro de l\'iddre de
Dios de Córdoba fué el agente de estas diligencias.
A poco de la Iundaciou del convento sucedió que un
pastor natural de Antequera, hallándosede ganadero en el
partido de la Nava jurisdicción de Córdoba junto al santuario
de Ntra, Sra. de Villaviciosa, enamorado de la hermosura de
la imágen, se propuso hurtarla y traersela á esta ciudad. Ha-
hia oido decir que otro pastor la hahia robado de la villa de
Viciosaen Portugal, y que la Virgen hahia obrado conél mu-
chas maravillas, y aspirando á lograr sus prodigiosos favores
y merecer la suerte de su compañero, aprovechése de una
ocasíon, arrebató. la imágen, y regresó. con ella áAntequera.
Ocupóle poco despuésuno de los labradores de las suertes, y
como el pastor estaba siempre con su ganado en lascercauias
del convento, írecuentáhale á menudo, y en tabló "amistad
con el virtuoso fundador. Quejábase este de continuo en .su
presencia de la falta que le hacia una imágen de la :Madre de
Dios para que fuese la titular de la iglesia; y el pastor con-
movido,ypagado de. la religiosidad y prendas recomendables
del P .. Martin, le hizodonacion de la virgen de Villaviciosa"
sin participarle el origen de su adquisicion.
La belleza de Illimágencautivó elcorazon de su nuevo po-
seedor, y al punto la colocó en el altar mayor, donde estuvo
por espacio de dos años; pero visitando casualmente este
templo uu vecino de Córdoba, la reconoció, y dió aviso á su
ayuntamiento para que procurase recobrarla. En efeeto por
dispcsicion de los dos cabildos Iué comisiouado para el obje-
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to el dean don Juan Feruandez de Córdoba, el cual personún-
dose al P. Martin, y presentándole los documentos quetesti...
ficaban la identidad y propiedad de la imágen, larecibiépaéi-
ficamente de sus manos, aunque no pudo verificarsa este acto
sin muchas lágrimas y demostraciones de sentimientos. Mien-
tras dispon ia su regreso-' depositóla en el hospital de la Cari-
dad que estaba en la plaze de S. Sebastian y á pocos dias la
condujo á Córdoba con la posible reverencia. Por este raro
acontecimiento se cantabaentonces esta copla:
¿Quién os hizo de Antequera
Madre de Dios poderosa?
¿Quién os hizode Antequera
Siendo de Villaviciosa?
Noes posible describir el pesar ydesconsuelo del P. Mar-
tin por la ausencia de la bella imigen; su aíliccieu crecia dia-
riamente, y en sus fervorosas oracionesacompañadas de abun-
dantes lágrimas pediaal Señor que mitigase su pena, indem-
nizándole de una perdida tan dolorosa. Favoreció el cielo
sus plegarias y oyó henignamente sus ruegos, puesuD día
á lasdiezde la mañana, mientras se ejercitaba en la oraeion,
llamaron aceleradamente á la puerta del convento, y saliendo
á informarse de la causa de aquelestrepito, vió en ella áun bi-
zarro caballero, adornado con. una librea mas blanca que la
nieve y montadosobreunbriosocaballo, que alargando susma-
DOS para entregarle nna hermosa imágen de Ntra. Sra. que
tenia ahrasada y recostada sobre su pecho, le dijo estas pala-
bras: he aqui tu Remedio y el de. la ciudad de Atuequera, El
P .l\'1artinenag.enado de gozo con el feliz presente, luego que
recibió la imágen, partió convelocidad al interior delclaustro
!J. demostrarla á sus compañeros, ycuando volvió á la, puerta
para hospedar al gallardo y generoso caballero y prodigarles
sus atenciones en señal de gratitud, notó con pesar que ha-
hia desaparecido. Corrieron los religiosos á los sitios mas.al-,
tos de la circunferencia con el deseo de descubrirle yobligarle .
á retroceder y permanecer algunos dias en su sociedad; pero
todo fuéen vano, y por ninguna parle se encontraban vesti-
gios desu ruta, ni indicios de su paradero. Refleesionarou en-
tonces no sin fundamento que el· incognito caballero> seria
algun angel ó el patroa de las Españas 5aptiag01' '! 'lue: el
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Aftisimo, haciendo osten1acion de sus misericordias, } sensi-
ble AJos :ruegos del ven.er.ablefundador... le babia enviado para
depositar en sus mapos.esta ;jm~ge.n prodigiosa y consolar á su
siervo de Japérdida 'C}ue Jamentaha. Tal es la historia de la
apadci.o.o.de.Ntra. :Sra..delos Remedios, que contienen todos
)os;fIUUJUioiilos .antiguos, y faltaniamos sin duda á nuestro
tleberijisi.noJ~diésemospublicidad J IaescluJeramos de nues-
tra.;oarIWn.
.Murió,elsesto,~lcaide.don Lorenzo.Suarezde Figueroa en
JaviUaJieZafra el.22.de~gosto .de.1528 yel .empetador por
6U .cédula,de:8mar.zo,dels~guienteaño.dada.en 'l'.uledo nom-
bró ,para que le.sucediese.á Buy Diaz.de Rojas y Narvaez, lIa-
madoel de la lanzada comendador .en :CasJ:illa .delórden de
Santi~go ycn.ellamanda á sus.contadoresmayores que le li-
hren ianua:Imente'la:cantidad de 137.,192 mrs, sueldoque ge-
:2at1Qn'5Us,antecesoJies!1ie 'la.casade Aguilar. Pero este mismo
.año renunció .eldestino.en manos de la Emperatriz,~oberna­
,dól'a¡~,latsaz4n:fQr.alJsencill.de;(lárlosV J' le sucediósuhijo
1Ü'ñilqjénttoiDi~go.de.NBr.vaezjlar.a,euyo,erectoseledespachó
,~atta ¡(Ie:pr:iv.il~gió.desd'e Ti>ledo-en 20,lleAgosto, escrita en
Jlergaroin.o, Ymarcada con .el sellode plomo jleni:iieule ea fii ~
los de -sedade colores,
'El noveno alcaide 'fue don Rodrigo.de'Narvnez r Rojas su
hijo con la misma renta, segnn iconsta.deln.cédula rle merced
firmadapor Felipe 11 y de.otre.deprivilegio.del anismo Rey,
escnitaenpergarnino y sellada.y.dirigida a susoontadores ma-
JoteS desde 'VaUadoliden18dejU1iude 1506.El12 de agos-
to.delmismo año ~peq)etuóS .1\01. 'la .alcaidia en lacasa de los
Narv,oe.z, 'Y .asi-quedó anotadoen los lihros reales de tenencias
eon.el pleitohomeoagequehizo el primer .a!caide,la entrega
delaJo¡;taie~a,deAntequera, y-el inventario de armas y rnuni-
eionesquequederon .en.ellenldespedirse.elinlente don Fer-
nando..'El ,~estOa1rerezmayor fué Fernan Checon primogéni-
.to .deFernanEhacen y.,dedoñaBeatriz {fe Rojas su segunda
esposa. El septimoIuédon.Juan Chacon su cuarto hermano y
ensu.tiempo se estinguiópara siempre el oficio de algacil ma-
)'01' por .decreto de S. M. año de 1553. Por su muerte' se
incorporó su destino á la casa de los Narvaez, y Felipe 11 la
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pI'!rpetuó en sus h6I'edel'o~ POl' su cédula de merced, 11$ rCleh,
10 de diciembre de 1566. .
CA PIrULO xxxr,
Parroquia de San Sebastiano--Santiago .--S:m Miguel. •• Mtrdre de !HrJI.••·
La Encarnaeion.--Parroquia de San Pedro --Colegio de Santa Maria de
Jesus .-Confirmacion de los privilegios de dnte'luera •• lievocacion del de-
creto de Felipe J1 sobre administraeion de la laguna. de la sal.-ConventO'
de la Victoria.s-Casas deCabii;do)" Papab~llotas-.Puerta ele la villa.rar.·
ca de los Gigantes;
El licencíadoAncTres l\fartinez Tellez beneficiado de Ante'-
quera en 11>12 otorgó su testamento' por el cual se mandó en-
terrar en la capilla que habia labrado en la parroquia de San:
Sebastian. De aquí se infiere que Sil ereccion fué mas antigull'
que la fecha mencionada, aunque se ignora abselutemeute; y
lo único que hemos-podido averiguar es-que-era/su templo' tan:
pequeño como el de San han, y que' el obispo don Fr; Ber-
nardo Manrrque' promovió su ampliacion, y la obra que- hoy
permanece, el año de- 1540. Construiase al mismo' tiempo el
magnifico. templo'de Santa Maria, en el que se habian inver-
tido'yll 3,000. ducados, ycorno los, fieles-acudran, á esta' obra'
con preferencia', escaseabanlas limosnas en la'de' San Sebas-
tian, y se- retardaba.SU! conchrsion. En vista:de esto'mandó el
prelado que'se- suspendiese la· de' la' colegia1, para' que pudie-
se progresar lade la parroquia; pero'el ayuntemiente- que' te.
nia mas interés pOI' la. primera', nombró á Cristobel' de
Oeon, pal'a'qu~' representase- á S. M. el} Madrid; el ayruvio
qne el, obispo habia hecho. á la' ciudad. con'aquella disposi-
cion, Fundáhase esta ilustre' corporación- para' sostener' su,
querella, en: que-la grandeza! ysuntuosidad de SaO' Sebasrian
indicaban: que don Bernardo> Mimúque'aspiraba' á-constituir-
la en colegial Y' que' en este' caso' se despoblaría la' villa'anti-
gua y loscaballeros.y demás- per.sonas; principales,que teniars
tuS> domicilios dentro da ella, lal abauoonariaw erasladándoseal
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arrabal de Ja parroquia. El rey por su eMulo de 24 de mar";
zo de 11)4.4 mandó entonces al obispo que en los tres prime-
ros años siguientes emplease sin oposícion las rentas de la
fábrica en la obra de San Sebastian, pero que finalizado el
término prescrito no pudiesen invertirse sino en el edificio
de Santa Maria. Aceleráronse los trabajos con este motivo y
el eñe de t547 se acabó el templo de la parroquia, que tiene
latitud y capacidad suficiente para la congregacion de sus fe-
ligreses,yel desempeño. de los augustos ejercicios á que se
destinó. Tiene tres naves, su construccion es de sillares y
JD8mpost~i8,. yen las colaterales se conoce muy bien la pre-
tipitacion, conque se acabóla obra, habiendo sido necesario
el año de 1675 renovar la de la derecha. En el dia es la mejor
parroquia de Antequera, porque abandonando la villa la po-
blacioo, J habiéndose estendido al rededor de ella todo el se-
ñoric pertenece á su feligresia y se hallaen la plaza principal
deJa ciudad. La portada y frontis del templo es tambien de
~;~~J~br~dosJ sobre la puerta se ven las armas del empera-
tlPr~'9S V.G~ Ja.columnas de Hércules y la inscripción;
flOn,lusultr4; á los ladoshay tresefigies qlle representa áSan
Pedro, San Pablo y San Sebastian su titul'}E en mediotodasde
piedra, y colocadas en tres nichos. Lo capilla mas rica y ador-
Dada de esta iglesiaes la de las Animas fundada por los suje-
tos masdistinguidos de la ciudad, que en seguida crearon una
ilustre cofradiael año de 1530. Posteriormente se formó otra
hermandad de Animas en esta parroquia por las predicacio-
nes del doctor don Gregorio Victoria, canónigo de la colegial
! despuesde la iglesia de Córdoba, y se compuso de 72 in-
dividuos, número de losdiscipulos de Cristo, yde aqui tienen
origen las animas viejas y modernas.
El año de 1519 Pedro de Trujillo y otros vecinos de An-
tequera pidieron licencia al ordinario para edificar una hermi-
ta con la advocacion del Apostol Santiago patrou de España,
J obtuvieron el permiso siguiente:
«Yodon Bartolomé'deBaena, protonotario, escritor apos-
«tólico prior en la iglesiade Málaga, provisor y vicario gene-
«ral en lo espiritual y temporal en todo este obispado:
«Por el tenor de las presentes doy facultad y licencia á
«vos el honradoPedro de Trujillo é otras cualesquiera 'Perso·
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«nas vecinos de esa ciudad que á devocion se quisieren -mo..
11 ver aello para que podais edificar y edifiqueis una iglesia
«en una haza qne la ciudad tenia, que salede la carrera, ca...
«mino de Granada, junto á la huerta del señor don Francis-
«CO Pacheco, calle en medio en el sitio y lugar que la ciudad
«hubo señalado, por cuanto soy informado que de elloNtro.
«Señor será servido y su pueblo aumentado. E mando ácua-,
«Iesquier clérigos ó legos, ó otras personas de esa ciudad so
«pena de escornuuion mayor que no vos impidan el dicho
«edificio en manera alguna.=.0trosi vos doy la dioha licen-
«cia para que podais pedir é demandar limosna entre la hue-
«na gente para el dicho edificio de dicha iglesia, cu!a advo-
¡, cacion sea del Sr. Santiago apostol. En fé de lo cual vos
«mandé dar y di la presente firmada de mi nombre y del no-
«tar io inf,ascripto, que es fecha hoy sábado 19 dias del mes
«de marzo del año del Señor de 1519.=En fe de lo cual
«atento á que la justicia y regimiento de esta ciudad asi lo
«pidió, como pareció de una cédula firmada de su nombre,
«e del notario de su cabildo, la cual sea sin perjuicio de la
«parroquia de San Sebastian fecho ut snpra; sea la advoca-
«cion de la iglesia delSr. Santiagopatrou de España.-Barto-
«lomé Baena.-Por mandado del señor provisor Juan Gar-
«cia, notario apostólico.» .
Como esta hermita se edificó Con limosnas, duró la obra
44 años, como se deduce de un pedimento de los curas y be-
neficiadosde San Pedroj en cuyo distrito estaba en el tiem-
pI) espresado, para queno se dijeran misas en Santiago, sino
porlos individuos de su corporaciou, en virtud á que se vezan
p rioados de las ofrendas y otros emolumentos y los fieles no
eran instruidos en la doctrina cristiona, Permaneció siendo
hermita hasta el año de 1677 en que el sagrario de San Isi-
drose trasladó á ella y tomó el titulo de ayuda de parroquia,
ó ausiliar de San Pedro. Fué preciso renovar entonces el
templo y darle mas amplitud, que se consiguió casi sin difi-
cultad, quedando muy adornado y vistoso, embovedado y
enlucido, y el de 1575 se labró el camarin de Ntra. Sra. de
la Salud.
No consta el año de la fundacion de la iglesia de Slln
Miguel) pero se verificó sin duda durante el episcopado de
33
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don Diego Rnmirez de Villaescusa, que concedió 40 dias de
perdon á los fieles que contribuyesen á la obra con sus limos-
nas. Es tradicion que promovieron y activaron su fundacion
dos hermanos llamados I05lUigueles, que dieron el nombre á
su calle, y hay en ella una cofradía Con el titulo del Santo
Arcangel, cuyas constituciones aprobó el provisor don Ber-
nardino de Contreras en 20 de noviembre de 1515. Habien-
dose trasladado á ella el sagrario de San Salvador, se deno-
minó en adelante ausiliar de San Sebastian, y en nuestros
días es' una parroquia independiente como la de Santiago.
_.:~)EI primer convento de religiosasque se levantó en Ante-
'-qúéra fué el de las Agustinas calzadas con el titulo de Madre
de Dios de Monteagudo. Ignorase el año de su fundacion,
pero consta el nombre de una de sus fundadoras llamada do-
ña Isabel de Espinosa, que vino de las Nieves da Córdoba
acompañada de otra religiosa. Hospedáronse al principio en
la plazueladel Albaieiu en la casa que es hoy curadero de
cera, y en ella celebraron la primera profesiou el 2 de ju-
'Dio de 1520. ~Iudáronse el de 1528 al precioso convento
que poseen en la actualidad, que es el mejor de los monaste-
rios deAntequera, cuyo sitio se hallaba entonces fuera de la
poblacion. Profesan la regla de San Agustin, y estuvieron
sujetas á la jurisdiccion de los prelados regulares hasta el
de 1600, que se sometieron al ordinario;
Hallándose en Roma Maria Ruiz la Rubiana y su hija
Lucia de Alvarezobtuvieron una bula de Leon X para edifi-
car á sus espensas en el cerro del Infante un santuario en
honor de la Santa Cruz yen memoria del monte Calvario, su
fecha en 7dejuliode 1517~ Regresaron á Antequera y plan-
tearon el edificio" donde vivieron bajo la regla de Santa Ca-
talina, pero elaño.de 1520 vinieron á fundar un monasterio
de Sil instituto dos religiosas Carmelitascalzadas, y unién-
dose á las beatas del cerro dela Cruz, las vistieron su hábi-
to, y las incorporaron por medio, de la profesión á Sil nacien-
te comunidad. Don, César de Riario les autorizó para cam-
biar de hespedage, y entonces se trasladaron al convento que
hoy ocupan.. En el mismo año vendieron el patronato á doña
Maria de Segura viuda de don Fernando de Galvez oidor de.
la Chancillería de Granada yasistente de Sevilla.
•.. ~- j
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Esteban de VillaIon á su costa consagró un templo al
principe de losapóstoles, aunque bastante reducido, laca.-
hada la obra impetró licencia de don Bartolomé Baena pro-
visor y vicario general de la diócesis para que don Juan Or-
gaz obispo y prior de San Juan de Acre en Sevilla lo bendi-
jese, lo que se ejecutó el 31 de junio de 1522. Erigióse
aqui pocodespues una parroquia con el titulo de San Pedro,
J' habiendo crecido el vecindario por aquel arrabal, los curas
y beneficiados estimularon la piedad de sus feligreses, para
dar mayor estension á la iglesia. Como los gastos de la obra
se reunian de limosnas, aunque se principiq el año de 1574,
no se concluyó basta mucho tiempo despues, en que el car-
denal de la Cueva obispo de Málaga mandó que se construye-
se de prestado la capilla mayor. Duró esta nueva obra desde
1656 hasta el30 de setiembre de 1731. Instituyéronse en
esta parroquia varias cofradias y hermandades, que han sos-
tenido hasta nuestros dias su culto con el mavor brillo v de-
coro, sobresaliendo entre ellas la del Santisimo y la de las
Animas. Es magnifico el templo de San Pedro y se estiende
su feligresia por 42 calles donde se incluyen5 plazasque son
la de San Francisco, CrllZ Blanca, Santiago, Matadero, y la
de Navarro formada el año de 1746, siendo corregidor don
Rodrigo de Navarrro de quien tomó el nombre. Demolió pa.,.
ra este efecto un cerro que hahia en la puerta de Granada,
y levantó al final de la calle de Belen un arco de sillares de
piedra jaspe y ladrillos, haciendo en lo alto una pequeña ca-
pilla,donde colocó la imágen de la Virgen del Rosario. Des-
membrada en la actualidad esta vasta parroquia por la erec-
cion de la de Santiago, hase menoscabado el numero de sus
feligreses, pero abraza todavia limites mu y regulares que la
hacen la mejor de la ciudad, despues de la de San Sehas-
tian.
Como el venerable fundador de los Remedios no babia
perdido la posesion de la Cuevas del Portichuelo, que "le ser-
vian de hospicio yá los demas individuos de su comunidad,
cuando venían al pueblo, concibió el pensamiento de edifi-
car otro convento en aquel sitio. Rodeábanle ya muchasca-
sas por todas partes, y tomando progresivamente incremen-
to el vecindario) juzgó que no se desecharla su idea, no lle-
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l'8ndootro objeto, que hacerse util á los fielescon sus prcdí.,
eaciones, misas y ejercicios espiritualc¡;. Enefccto ne se equi-
vocó, pues los mas del ayuntamiento la ar-ogieron con benc-,
valencia, y le ofrecieron su proteccion para realizarla. Oh-
túvose pues la licencia correspondiente y empezó la funda-
cion 8 años despues que la dc los Hcmedics, es decir, el de
1527; pero las dernas comunidades se opusieron fuertemente
y entablaron un pleito ruidoso para que no prosiguiese la
obra v se le despojase del local. La envidia y otras pasiones
mezquinas animaban la contienda y presentaban diaria-
mente nuevas dificultades para entorpecer la empresa co-
menzada. Mediaron para apagar la discordia los personages
mas esclarecidos yrespetables de la ciudad,. mas no pudien-
do sosegar á los émulos del P. :Martin, desistieron de dar
pasos en vano, yse limitaron á regularizar la cuestiono Ob-
jetaban los otros prelados que no podia haber en un mismo
pueblo dos conventos de un instituto, y querellábanse del
perjuicio que iba á ocasionarles la llueva fundacion comprell~
dida en los.términos de sus casas religiosas. Frívolos pretes-
tos y razones superficiales que dictaban otras miras agenas.
del carácter de que se hallaban aquellos revestidos.
A IR verdad en Sevilla, Córdoha y otras poblaciones ha-
bia en aquel tiempo duplicados conventos de una misma re-
ligion, 'Y no debianignorarlo los de la oposicion , descubrian
en sus porfiados Conatos la doblez de sus intentos. Por otra
parte las casas religiosas no eran parroquias, para qne les
perteneciesen los distritos de la ciudad, y aunque estuviese
una en frente de otra, corno se verificó posteriormente con
los Remedios y San Juan de Dios, enrecian de fundamento-
para entablar una polémica tan escandalosa..
o Reducida la cuestion á los términos espresados, se some-
tió á la decisiondeRoma, que omitiendo el primer punto
por su futilidad, contestó al segundo que si el nuevo conven-
to estaba á distancia de 100 canas ó 21)0 varas-de los demas,
cesase la coutradiccion , y no fuese licito turbar á los rel igio-
sos.terceros en,su.posesiou, debiéndolos amparar cualquiera
juez, si noseconformaban los prelados regulares. A conse--
cuencia de este decreto; midióse la distancia que hay desde;
Sao¡ AKustin que era elconvento mas cercano hasta el Porti-
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ehnelo y resu1t6 sobrar mucho terreno despues deJas "lOO
canas.
Mas no se aquietaron por esto las comunidades, que re'..
produjeron sus instancias para que se estorbase la prosecucion:
de la obra, y alegaban que no habiendo decididoRomasobre el
primer punto, era necesario hacer nuevo recurso, hasta que
S. S. pro nnnciase una sentencia definitiva. Entonces el cuer-
po municipal, para cortar de una vez aquellas disensiones,
interpuso su autoridad ordeni:ll~do que c~ntinuase la obra, y
que no se llamase convento, SHlO colegio. A este medio de
conciliacion correspondiendo' la comunidad, se obligó á
sostener sin interrupcion una cátedra pública de filosofia. De
este modo triunfó el P. Martin de las Cruces de todos sus
émulos, y construido el templo y el claustro le dió el nombre
de Colegiode Santa l\laria de Jesús ..
Sinembargo careoia de' patrono' esta iglesia, y el año de
1642 se comprometió la comunidad: á entregar la llave del
sazrurio el Jueves santo á don Pedro Ruy Dias de'Narvaez y ásu~ herederos; haciéndola aquel donacion en testimonio de su
gratitud de un olivar de 36 arnnzadas con su casa; y bodega:
que poseia en el partido de Mollina. Pocos años despues- de
I'a. fundacion del Colegio de Santa Maria de'Jesus, se formó en
él una cofradia con el titulo de' Jesus Nazareno, que' hacia;
anualmente su estacion al' cerro de la Cru«, sacando la' imá-
gen en procesión el. V,iernes santo. Mas luego quese estable-
cieron los dominicos en Antequera, en virtud de un privile-
gio de Pio V que los autoriza para agregar á sus iglesias las
cofradias del Dulce Nombre, entablaron un pleito y demanda
sobre el asunto, y lo ganaron, enseguida se apoderaron de
la sagrada imúgen, y la cofradia se trasladó á Santo Domingo
el añode 1617. Pero ácontinuación crcóse otra en Jesus con
el titulo. de la Cruz de Jerusalen, cuyas constituciones apro-
bódon Luis Fernandez de Córdoba en 29 de febrerode 1620.
He aqui el origen de' las dos. cofradias rivales, que: con' los:
nombres de arriba y abajo han: porfiado: tantosaños por' aven-
rajarse en el lujo ymagnificenciade' sus procesiones,r sefian.
disputado.la:gloria:y ostentacion masque el fervor y la'piedad•.
La profúsiony gastos escesivossde: estas escenas: religiosas" no
menos q¡Ie~ las-~estrepítosas- disenciones- que-reinaban. elltre: Ib81
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individuos de lasd~ cofradias, obligaron á la potestad real á
intervenir en este négocio, y alguna vez prohibió Iormalmen-
te las procesiones. Sin embargo el pueblo seha tumultuado eo
varias ocasiones v ha forzado en cierto modo á las autoridades, .
á infringir losdecretos de S. M. y en nuestros dias se ha con-
seguidosurevocacion tal vez por haberse entiviadoalguotan-
toel antiguo entusiasmo, y haber cesado el motivo principal
de laprohibicion. Se venera en este-templo la milagrosa imá-
gen de-la Virgen del Socorro.,. •. .
Los reyes católicos habiendo eesaminado los privilegioe
eeneedidos á laciudad de Antequera por sus predecesores, y
noperdiendo de vista losjustos motivos que Jos impulsaron
para mostrarsetan favorables ydadivosos los confirmaron, y
su augusta hija doña Juana, insertándolos, con las confirma-
cionesde sus regios progenitores, hizo lo mismo eo Sevilla á
4 de diciembre de 1508. Esta conducta observaroa después
Felipe lrén l\Iadrid á 10 de noviembre de 1561, y Felipe
11,'~~ J<t, .V,U,I,_I, r,pe,n~iOJllfd.a. ,á los',diezJ,ñ,OS; y en tiempo ~el
~titd~J~lhV'.,gaIlOJa cllldacfde Anteq\lera una eje-
~~ encontradictorio delas franquezasyprivile6ios prece-
deotes. " '¡'"
Continuaba el ayuntamiento administrando la laguna de
la sal,perteneciente ~ los propios de Antequera, como la he-
mos manifestado, aprovechándose de IQS caudales que produ-
cia en beneficio de la poblacion, y pagaJldo á la corona 2 rs.
por cada fanega quese estraia, Pero Felipe n dió órden al ad-
ministrador de las Salinas de Granada para que tomase pose-
sion deella yla administrase. Recurrió entonces el ayunta-
mientoá S. M. suplicándole nose hiciese novedad algunacoo
respecto á la laguna, y que supuesto que don Juan 11 hizoesta
donacioo á las propios de Autequera, se respetase la posesión
DO interrumpida quedesde aquella época habiagozado la ciu-
dad. Felipe 11 en vistade la apelacion y de las poderosas ra-
zonesen qne la apoyaban, revocó su decretoporsu real cédu-
Ja de8 de mayo de 1566, se conserva en la contaduria,
A fines del añode 1584 se presentaron en Antequera al-
gunos religiosos de San Francisco de Paula,! suplicaron al
ayuntamiento que lespermitiese fundar en la ciudad UD con-
vento desu instituto, y en elcabildo celebrado e129 de enero
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del siguiente la obtuvieron. Compraronp8ra~ste fin·un.·ea-
sasen la calle Fresca, y con la competente licenciadel obispo
don Francisco Pacheco, levantaron un pequeño clausirOoho
acabándose laobra de la iglesia hasta el año de 1669. 8e've~
nera en este templo una preciosa imágen con el titulo de
Virgen de los favores, de la cual refiere un portentoso milagro
el P. Fr. J nan de Morales en la historia de las fundaciones de
los conventos de esta religion.
El año de 1558 se comenzó la obra de las casasde cabil-
do, y no se acabó hasta el año de 1583. Edificáronse al mis-
mo tiempo la oficinas de los escribanos, contiguas á la carcel
'Y enfrente de las casas de cabildo, que formaban de este.mo-
do la plazade Santa Maria. (1) En la actualidad solo quedan
algunos vestigios de estos preciosos edificios y el templo de
Santa Maria ha sobrevivido y permanece aislado y desierto.
Se ignora absolutamente el año en qué se colocó CIlla tone de
Iasciuco esquinas la famosa campana conocida vulgarmente
con el nombre de reloj de Papabellotas, pero es probable se ve-
rificase al mismo tiempo queel ayuntamiento embellecía todo
aquel terrello, adornándole con lascasas capitulares y oficinas
mencionadas. Para los ga~t(lS de su Iundicion y cclocacion en
la dicha torre vendió la ciudad un monte que poseía en el
Chaparral, y de aquí procede su denominacioruPasa cien quin-
tales si hemosde dar crédito á unos metros vulgares, que he-
mos oido también en Velez Málaga, aludiendo á la campana
mayor de Santa "Maria, sin mas diferencia que trocar el nom-
bre de Papabellotas por el de Maria Cabeza.
Papahellotas me llamo
cien quintales peso
quien DO me creyere
tomeme á peso
lleveme á la plaza
y me vuelva ámi casa.
El corregidor don Alonso Rodriguez de San Isidro, con
acuendo del ayuntamiento derribó Id antigua puerta de la villa
que dividia la plazade los escribanos de la feria, por razones
(1) Todos los lunes se celebraba una feria en esta plaz« y habiendo de..,
caido con el tiempo concedió Cárlo« IV el ~ de asosto M ~793 'una ferj¡,.
4Illual p4ra el :\Q del mjsmQ mes,
:;...,26.\-.;
Clue ignoramos pero el afio de 1585, siendo corregidor don
Juan Porcel de Peralta, se levantó denuevo enelmismo sitio
dándole 24 pies de elevacion y 14 de ancho. Colocóse sobre la
puerta laestatua de Hércules sobre un precioso pedestal, te-
niendo en la mano izquierda un escudo con las armas reales y
en laderecha la clava en actitud de defenderlas; debajo del pe-
destal pusieron la jarra de azucenas y á los lados el castillo
yel leon con la siguiente iuscripcion:
PHlLIPQ ~ISP¡\.NIAI\U!l ATQUE INDIARUM
ORlEN"'" ALIUM
ATQUE OCCIDENTALJUM & UTRIUSQUE SICILLE
INVICTlSIlUO
REGI. SUMMO FIDES & CHRISTI AN A': RI LI-
GIONIS PROTECTORI
SENATUS ANTlQU4RIENSIS EX, RELIQUlIS OPPI-
. DORUlU
; IINGIUJE, ILLUR..€, ANTl & NBSCANIA': EPI-
TBAPmA
QUA': BUJUS CIVITATlS ANTIQUITATEM
& NOBILITATEM DEMONSTRANT
are SITA 1). JOANNK PORCELLO DE PEItAL'fA
GRANATENSI
MILITE DIVl JACOBI ANNO NATlVITA
TIS DOMINICA': M.D.L.XXXV. •
PONTIFICATUS DOIUINI NOSTRI SISTI QUIN-
TI ANNO PRIMO
Siendo corregidor don Juan Porcel de Peralta caballero
delorden de Santiago natural de Granada, el ayuntamiento
de Antefuera dedÍf.ó al invz'ctisimo don Felipe 11 rey de las
EspañfJs delas Indiasorientales y occidentales.. de las dos Si-
,ilias.. protector de la fe y rell'gion cnsh'ana estos epitafios que
reunidos de las reliquias delos pueblos de Singill"a, lluro..An-
tequera y Nescania demuestran su anh'güedad y nobleza. Año
de 1585 denuestra salud tj el primero delpontificado de nues..
'ro santisimo Padre Sisto V.
~t6!s-
. En la misma puerta y arco (1) á la espalda de Héreul..
estaba representada la famacon sus alas, yá sus pies se Fa...
vó esta inscripcion:
FAM~ s, ANTlQUARIENSIS PR~T D. JOANNB
PORCELLO DE PERALTA
PRO PR~T. LICENCIATO ANTONIO ORDAZ
VIRls MERITISS.
STATUAM HANC INSIGNI FORMA UT QUIBUS EJUS.
DECOR ARRISERIT TALES ESSE CURENT QUALES
VOLUNT HABER!. DD.
El ayuntamiento de Antequera.. siendo corregidor dota
Juan Poreel de Peralta y alcalde mayor ellt'cenciado Antonio
Ordaz.. personas muy dzgnas de los destinos que desempeña••
erigió á la (ama esta estatua..para que los que se agraden d~
su belleza..procuren acredüar loque desean parecer.
J untáronse en seguida en este arco todas las lápidas J
mármolesque contenian inscripciones pertenecientes á los
vetustos municipios de la comarca yse incrustaron á los la-
dos de la puerta. Algunos de ellos fueron conducidos desde
Alora, otros del valle de Abdalasis los mas se encontraron
en Antequera, y Cerro Leon no dejó de contribuir tambien
con los suyos.Las inscripcionesque no se entendia bien era
preciso interpretarlas, y por lo comunse trasladaron á otros
mármoles preparados para el efecto. Molestariamos sin duda
la atencion de nuestros lectores y creceria demasiado este vo-
lumen, si hubiéramos de insertarlas, pues llegan hasta á44.
Habia en Antequera varias ordenanzas municipales, que
á veces se contradecian condenando unas lo que otras prescri-
bisn ó aprobaban. Con este motivo los infractores siemprese
hallaban armados de la ley para defenderse, y el resultado
era multiplicarse los litigios y quedar impunes los delitos J
vejaciones de los ciudadanos. El ayuntamiento queriendo
atajar semejantes males y fijar la ley, acordó recopilarlas,
aumentarias ó disminuirlas, segun lo reclamase aquel órden
de cosas. Y para estorbar que en adelante pudiesen variarse,




111t~rarse 6 supll1ntors,e. se for".lÓ con ellas un l~bro Con sus
folios y marcas á proposlto. 9U1sO adamas a.quel ilustre C~~r_
po que las ordenanzas recopiladas no earecresen de reqursrtn
alguno ~e fuese n~cesario para que tuvieran f~lerz.a ~c ley, .Y
nadie pillijera evadirse de Sil esacta observaucre SIII meurrrr
en las penas marcadas, y con este o~jeto recurrió nI rey por
medio de Alvaro Nuñez Gante, vecmo de esta ciudad. Ecsa-
minadas pues por S. 1\1. el emperador Cárlos V Iueron con-
firmadas y aprobadas por el concejo.
Forman las ordenanzas un volúmen de cien pliegos ma-
nuscritos, de los cuales estrnctamos lo mas curioso y notable,
)8 porque siendo en cierto modo el derecho público de Ante-
quera no podemos escusaruos de dar alguna idea de ellas, y
)'a tambien porque encierran pormenores que no podrán me-
nos de merecer la atencion.
Prescribe la primera el modo de observar las fiestas es
deci.~, 103 domingos, pascuas, y todas las demas que deben
salltifica~se p,o~ disposicion de la iglesia. Se publicó esta ley
contra alg11nosavarientos que no respetaban lasolernn idad del
dia en materias de intereses, 'Y continuaban sus tráficos con
escándalo de la piedad de los fieles de aquel tiempo. A los,
oficiales del pueblo se les perrnitian vender sus manufacturas
después de la misa mayor; pero sus tiendas no debian tener
abierta masque una puerta.
La segunda previene el modo con qne ha de celebrarse la
procesiun del Corpus, para que se verifique con toda la so-
lemnidad posible, puesparece, tales son Sus plllabras,que en
la solemn,idad de esta fiesta se suplen las omisiones y negligett-
cias que acerca de este Santisimo Sacramento se hacen por to-
doel mio.
Versase la tercera sobre el modo y tiempo en que debe
celebrar sus sesiones el ayuntamiento. Encarga que ala en-
trada de la puerta donde se reúna esté colocada con la debida
decencia una imágende Ntra. Sra. ante la cual se postrarán
los sres. regidores yjurados para ser derechamente alumbrados
en el ser.vicio de suprecioso htj"o yde S. M., y por la COnsel'-
eacion y acrecentamiento de la repúólica de esta ciudad. Esta
ordenanza es un reglamento esclusivo para el cnerpo munici-
pal, ! h\l,blalld~ de.las re"tas perteuecie» tes. ~ la ciudad, se
....267_
esplica en los términos siguientes;
Ningun regidor, ~i Jurado" ni bfiéial de éilbtldólta di
comprar,arrendar" m acenSUl,lr por si ó por otro ftt·nguna.
rentas ni bienes de los prolJios de la dicha ciudad. ¡Ojalá qM
siempre hubiera sido a~I!!!
Sabemospor la cuarta como deben elegirse los alcaldes
del agua, como se han de conservar las acequias y corredores,
las tierras que deben regarse una ó masveces y los marcos de
agna correspondientes á cada posesien en todos los partidos
de huertas. .
Trata la quinta de los sastres, ordenando en primer lu-
gar que seelijan alcaldes de todos los oficios,coi! el cargo de
ecsaminar á los artistas en su profesion, sin cuyo requisito no
podianestablecer estos sus tiendas. Los sastres debían dar
fianza al tiempo de establecerse por si echaban ÍJ perder las
prendas, ó se fugaban Con ellas. Losalcaldes tenian obliga-
eion de visitar las sastrenas é informarse de los trabajos pen-
dientes, loscuales les eran presentadosal momento; y si véian
alguna cosaqne no se conformaba con lo que prescribian las
ordenanzas, se apoderaban de ella para denunciarla al ayun-
tamiento la iulraccion que acreditaba la prenda recogida. Im-
poniase á continuaciou á los sastres una pena proporciona-
da á su atrevimiento ó inhabilidad. Los derechos de ecsámen
eran un real para el alea¡le y otro para el escribano ante
quien se verificaba. Los roperos de viejo no debian hacer
jubones ni calzas nuevas salvo que estas fuesen abotonadas ó
de lienzo. COpillIDOS lo que sigue por su curiosidad. «Otrosí
ordenamos y mandamos que los roperosen los capuzes ycapas
que se hicieren no las puedan dar sllngraduras, so pena de
perdida la ropa, que así les fuere hallada y mas 600 mrs., la
tercia parte para el acusador, y lasdos partes para lo propios»
Fuera de esto encarga que se hagan las prendascon toda per-
Ieccion y añade el modo de conseguirlo, y coucluje prohi-
biendo que se compre ropa á personas desconocidas r á los
esclavos, «
Se d~rige la sesta á los herradores, los cuales habian de
ser ecsaminados competentemente, no debian tener mas de
una tienda, y no podian tener compañia con oficial alguno,
debiendo vender el herrage segun el precio marcado por el
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.yuntamiento.
Espone la séptimalasobligaciones de losmolineros que 58
entregan en el trigo para reducirlo á harina, ydeclara al mis.
mo tiempo losdeberes del fiel del peso de la dicha harina.
Prohibe la quinta á los taberneros el comprar vinos de
otros pueblos, acojer bergantes ó esclavos en sus tabernas y
prosigue: «otrosiordenamos y mandamos por evitar el incon-
veniente que se sigue de que algunos casados, vecinos de esta
ciudad tienen porcostumbre de comer é cenar en las tabernas
que ningún vecino de esta ciudad que fuerecasado no sea osa-
do de comer, ni de cenar, ni almorzar, ni merendar en las di-
chas tabernas ni en algunade ellas so pena de 200 mrs. al ve-
cino yotros 200 al tabernero en cuya taberna comiere por ca-
da vez que le fuere probado.» Concluye esta ordenanzacon va-
rias reglas de las que no podiao separarse jamas los taberne-
ros.
Se formó la novena para el matadero; no olvida las cosas
niasleves desde que son presentados losanimales en el mata-
dero hasta que se despacha la carne en lastablas yrindencuen-
tas los cortadoresencargando especialmente que estos no ten-
gan otra intervencion ni por si, ni por otras persona, que
despachar las carnes bien pesadas.
La décima es para los tejeros ó cantareros; les prescribe
el modo de hacer sus trabajos y la materia de los moldes de
que deben servirse en lasmanufacturas de Sil alfahareria.
La undécima es para lossederos, álos que ordena que no
confundanlas materiasde sustrabajos elaborándolas separada-
mente segun suclase y cualidad. Añade que los que venden
sus manufacturas por las calles no puedan darlo fiado so pena
deperderlo teniendo en consideracion para esto que estas co-
sas las compraD solamente las mugeres sin licencia de sus es-
posos, y que sonmuyfrecuentes los engaños que esperimentan
en semejantes adquisiciones.
La duodécima manda á los panaderos el peso que debe
ten er el pao juntamente con su precio ydonde se ha de ven-
der.
La décima tercera prescribe á los zapateros que sean ec-
saminados los materiales de que se han de valer para sus obras
fiue' maaitiesteD estaa á 10$ elcaldes I que trabajen con
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perfeccion, que no puedan vender fuera del términope esta
ciudad. Lo mismo manda con respecto á los chapineros, de-
signando el hilo con que han de coser ~1l0S y otros, las costu-
ras que han de llevar loszapatos, chapines y borceg1lies cada
uno segun clase, que no confundan los materiales, como la
badana con el cordoban y en fin que no vendan por las calles.
Lo décimacuarta ordena á loscurtidores que trabajen COIl
esmeroy la posibleperfeccion, y les señala laclase de colambres
que deben destinar a cada especie de curtidos. Habla ademas
de las obligaciones de los alcaldes del oficio y del modo de
vender los efectos.
La décima quinta se refiere á los zurradores. Les monda
dar fianza, les prohibe dar trabajo de S\1 profesion á otros para
si, y tener dos oficios, zurrar Con aceite y otras cosas olvida.
das en el dia. Todos los años elegia el ayuntamiento alcaldes
de los oficios de zapateros, curtidores y zurradores, acompa.
ñados de un escribano del número de la ciudad. Esta debia
fijar los precios de los efectos pertenecientes á, los oficios
enunciados.
La décima sesta instruye á los mesoneros de sus obliga-
ciones respecto á los transeuntes ó huéspedes, de lo que deben
interesar pOI' el tiempo que permanezcan en la posada, la me-
dida y preciode la paja y, como han de estar los pesebres.
Añadeque deberán prepnrar las camas segun la categoria de
las sujetos que las pidan. l\landa especialmente esta ordenan-
za que en los mesones no haya mugeres que ganan dinero y
que si llegaban como pasageras, no era lícito admitirlas, ni
darlas hospedaje mas de una noche y el mesonero debia vigilar
sobre su conducta evitando qne ganasen dinero dentro ó fue-
ra del mesau. l\lundóse que esta ordenanza estuviese fijada en
las posadas.
La décimaséptima habla con los venteros y es en todo se-
mejante á la anterior, con la diferencia que esta señala el
precio de los comestibl~s que venden los venteros y lesprohi-
be tener puercos y gallinas. .
. Las tres siguientes inculcan el modo de conservar el asee
ylimpieza en la ciudad, los derechos y deberes de todos los
oficios, ydeclaran como, cuando y á que precios han de veo-
der sus efectos. No omite las obligaciones de los- tenderos
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1 dice que los moradores de esta ciudad no paguen derechó
algullo por lo que vendieren fuera deella, ni por lo que com-
prareo para su abasto, segun les conceden los privilegios de
Antequera. Los pregoneros y corredores debían tener licencia
de lamufticipalidad.
Ordenanzas del campo.
Espane la primerael modo de adquirir elderecho de veci-
no eh Antequera, para lo que necesitaba el forastero habitar
en ella pOI" Jo meDo! cuotra, aftós no interrumpidos al lado de
Sil familia y dar fianzas para el casó de no cumplir lo que le fue-
re mandado. Hasta que gozaba del derecho de vecino no po-
día introducir ganado eu el término de la ciudad pues esto es-
taba generalmentevedado á todo forastero, á noser que fuese
alquilado por losvecinos para tr'abajaren ella ó en sus campos.
Asimismo ordena que losrastrojos después de haberlos dislru-
tado susdneñospo» espacio de llueve días" sean comunes, mas
110 para l()~ Ioraetercs.
Prohibe la segunde que se rompan las veredas, que las
bestias beban en elrio de la villa desde su nacimiento hasta
laciÍJdad por surtirse de susaguas, que no se laven trapos en
el ni los pañosde lostintoreros, salvo que lo hagan de ndche.
No se debearrojar en él lino, esparto, ni cáñamo á no ser que
Jea en pilones fuera de la corriente. Ordena tamhien que to-
dos lospastos sean comunes, menos lasdehesas, que todoslos
que poslJeo heredades fuera del ruedo de la CIUdad, las tengan
eercsdas, que las agl1as tanto de rios como de pozos realengos
sean comuues, aunquejunto á estos hay 1) posesiones, quenin-
guno pueda estorbar queen sus tierras no estando sembradas
se cojan espárragos, ó esparto, ó- corten leña, y concluye pre-
'Viniendo que no se rompan roas tierras para pan llevar que
las que yase conocían, dejando las demas para pastos.
Dice la tercera que no puedan establecerse colmenares sin
licencia de la ciudad, y que deben distar á lo menos media le-
gua unosde otros. Si dentro de un añoó de tres, habiendo le-
gitimo impedimento, no se cuidaren por susdueños, prescri..
be su propiedad. Illtlmameute ordena queno puedan acomo-
darse los colmenares cercade las viñas, mas nohay repugnan..
~ia. eo que secoloquen á media legua de distancia..
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La cuarta autoriza Aloscalerosparll quebagansUI.ealera,
en el sitio que les psreciere mas 8c,omodado,aprovechándo-
se de toda clase deleña, no siendo de árboles, y de piedras.
La cal se debia vender al precio marcado por el ayuntamien-
to, y con la medida aprobada por este ilustre cuerpo. Nadie
podia desbaratar las caleras, que quedaban con la cualidadde
comunes.
La quinta ordena el modo de conservar los caminos, se-
ñala al ganado el que debe llevar cuando atraviese el térmi-
no de la ciudad~ donde no lees Iícito emplear ~ mas de tres
días, prohibe se introduzcan ganados en las tierras de labor
y fija el precio que han de pagar de multa, ademas del daño"
segun cada clase; no permite que haya cerdos desde el Gua-
dalhorce hasta la ciudad, escepto en losmeses de junio, julio
y agosto, teniendo cuidado de no romper, El inutilizar las ace-
quias. Añade que ninguno pueda cortar leña en los moutes
de Antequera, si no es vecinode ella, vedándose .á los mis-
mos el sacar corchos, Habla tambien de las reglas que han
de observarse al echar los caballos á 'las ~eglla<;. Arregla los
deberes de los ganaderos y los dererhos de las dehesas ycer-
codos como asimismo el tiempo dela caza )' su moy por úl-
timo veda los incendios y demuestra como se han de evitar.
Lasesta es una especie de reglamento. para la laguna..
Era permitido á los vecinos de Anteq.ueraestraer de la lagu-
na desde San Juan hasta Santiago toda la sal quepodian con-
ducir en un dio, no debiendo amontonar masde la que hahian.
de trasportar y no pudiendo acercarse á ella carreta alguna.
Usáhase entonces la sal en Antequera y casi en toda la pro-
vincia sin que jamas se haya notado que causase daño algu-.
no á la salud, antes bien su salubridad y los buenos efectos
que producía en lo que se empleaba, la hacian preferible á
otra cualquiera, ~ este uso que no ha podido suspendersesi-
QO por una injusticia manifiesta evitaba la ruina de tantos.
desgraciados, que por habersededicado á esa clase de con-.
trabando, se ven todos los dioscargados de cadenas, Ó. priva,•.
dos de sus,bienes. Notienem número los espedientes que re-
sultan al cabo. del año sobre.este asunto, y unos hQmbrc5 cu-
!arelmtacion no' tiene-tacha, yá quiene:sha honrado mas de
una Vez la voz de todo un pueblo, son.,·contundido. con 1*
~1'1.""';
fl'iminal.,s sin otro delito que haber intentado socorrerse
por mediode algunilfurtiva esportacion, y haber sidocaptll-
,tado por los individuos del resguardo. iQu~ lejos estaría el
Byuntamiento dq ,preveer el estado actual de la salina,
cuandoestebleeia.en la presente ordenanza, que los vecinos
de Allteqllera:como dueños y propietariosde aquella, podian
vender la sal á los forasteros con licencia-de lamunieipa-
Jidad! .¡Quélejos estaría este pueblode verhollados alguo día
tus de¡echo~por Jo&~lDism05 q~~.debi~ran protegerlos!
1La.s~l1l\'Ul.~I"& d8lprohnnr:: que los ganaderos usen
·ar.iDá8;·~esigna estensameoteel uso delos pastosde las dehe-
."fS y prados y la ruta que han de llevar los ganadosde caña-
.da, sin olvidar las obligaciones de los pastores.
Las ordenanzas de montes recomiendan y prescriben
.reglas para la conservacion y aumento de los montes y bos-
.ques de álamos y otros árboles que eran entonces abundan-
.~8 y.escelentes;pero en el dia apenas se encuentran raices
;para-c:.aIelltarae ea el rigor .del invierno. La últimadeella de-
~tara.flmado<le,\,,(tce:der eo..juicio, contra cualquiera perso-
·pa ,.quee.ontravinlere· á 'las' Ol'detuUlza!l, COlJ)u se deben recu-
sar los jueces yadvierte que si se hiciere alguna variacionen
ellas, no tenga fuerza hasta ser presentada al concejo y ob-
tener su aprobacion.
Habia todas las semanas tres audiencias en las casas capitu-
Iares, para entender y sentenciar los pleitosque sesuscitaban
entre los vecinos y el juicio se pronunciaba con arreglo á las
ordenanzas. El 28 de abril de 1531 fueron recopiladas, y
cuando se confirmaron, tuvieron lugar algunas variaciones
"accidentales, especialmente sobre las multas impuestas á los
infractores.Eonfirmólas el concejo por érden del Rey en la
ciudad de;A.vilaá 10 de julio de 1531. '
Sigue1rtra porcion de ordenanzas añadidas posterior-
mente yconfirmadas por los reyes, entre las cuales trata
una del modo de molerla aceituna y estraer el aceite, y de
"los requisitosque debían concurrir en los que habian de ser
molineros, proponiendo los medios mas conducentes para
.evitar que aquellos hurten ó desperdicien el aceite.
Prohibe otra que se siembre cáñamo en las huertas, yen
el easo de hacerlo declaraqlle no debe regarse como hortali-
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za, sino con el derecho que tienen las viñas. Fueron conflr-
madas estas ordenanzas por el concejo en Valladolid á 17 de
octubre de 11>37.
Manda otra que el depositario del pósito se elija cada vez
por dos años y que del caudal de propios se le señale 4000
reales de renta anual. Segun ella desde el carnaval nadie po-
dia cazar, á no ser grullas y abutardas. Confirmáronse estas
ordenanzas por el concejo en Madrid á23 de junio de 11>52.
El 15 de enero de 1567 fueron acordadas las ordenanzas
de tejedores de lienzos, lana y algodon, las cuales esponen
estensamente sus deberes, como asimismo las de los alcaldes
de los oficios y el modo de elegirlos.
Otras ordenanzas se agregaron despues á las precedentes
que por lo comun no tienen otro objeto que reproducir lo
contenido en estas, yreclamar su esacto y puntualobservan-
cia, y como no encontramos en ellas mas que tal cual peque-
ña adieion; las omitimos, por que no juzgamos necesario, ni
aun util insertarlas como las anteriores.
CAPITULO XXXII.
Santo Domingo.--Continuucion de los alcaides de Antequera.--La virgen de
los Remedios.--Traslaciom de los Hemedlos i-s-Santa Eufemia.t--Sucesos no_
tables del siglo XV]I.--Snnta Clara de la Paz --Capltchinos.--Personas
celebres pOI' su wirtud.vl/a Trinidad.--Belen.--Santa Catalina .--Descal-
zas. --.Magdalena .--Recoletas.
llabiase divulgadopor todas partes la fama de la piedad J
sentimientos religiosos de los moradores de Antequera, no
menos que la de su grandeza y opulencia) y con este motivo
todas las órdenes regulares deseaban estable~rse en ella y
aumentar el número de sus conventos' Asi que los padres
predicadores asegurándose antes con la licencia que les fran-
queo el obispo de 'Málaga don Francisco Pacheco para que se
hospedasen en la. iglesia de Ntra. Sra. de la Concepcion)
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mientras compraban casa y fundaban convento, se' presen,
taron en esta ciudad el año de 1586. Nueve fueron los re.
ligiosos qu~ vinieron á Antequera con el fin espresado, y
hallábase entre ellos el provincial de Andalucia Fr. Geroni-
mo Mendoza. Ocupado el templo de la Concepcion y la ca-
sa que habia edificado Sil cofradía, para que sirviese de asilo
á los niños espésitos, sufrieron lllgunas contradiciones, pOl'-
qne los propietarios reclamaron su derecho , y ellos habían
tomado posesion sin haberles comunicado la licencia del
obispo, ni anticiparles aviso, ni noticia alguna. Entablóse un
pleito reñido sobre el asunto, y no faltaron acalorados deba-
tes en el pueblo que tomó parte en [a cuestiou y se dividió
entre los contendientes; pero el 2'-. de agosto del mismo
año convenidos los frailes y los cofrades, finalizó eltitigio, y
tomaron ~qtle\los posesión definitiva del loca), aunque bajo
ciertas condiciones gravosas para la comunidad.
... Mientras duraba la desavenencia, doña Ines Fernandez
de Córdoba viuda de Luis Diaz de Rojas y Narvaez, remitió
a los padres predicadores en testimonio de su afecto mil du-
cados para que comprasen casa, y sitio suficiente para la
obra, y ellos lo verificaron, haciéndose de varios edificios
contiguos al hospital de la Coucepoion, en la calle Nuevalla-
mada entonces de Ios Mesoues el año de 11.;88. El regidor
don Francisco Ulloa y Fabora y Sil esposa doña Beatriz Cha,
con Zapata, labraron la capilla mayor el de 1595 con la con.
dicion de quese les diese el patronato, y el de 1600, habien-
do comprado Iosfrailes el meson de los Naranjos, delinearon
el pequeño claustro .que en nuestros diasse ha convertido
en una fábrica de licores. La iglesia es muy decente y capaz,
)' la adornan algunas de las imágenes mas preciosas de Ante-
quera. La capilla mas primorosa ~ frecuentada por los fieles
en este templo es la del Dulce Nombre, cuya cofradia se de-
nomina comúnmente de abajo, yen las famosas procesiones
de competencia, renunciando los individuos de esta la túni-
ca blanca queJos cubría antes de separarse de Jesus, adopta.
ron desde 161', la morada con que se distinguen en la actua-
lidad de los de arriba.
El décimo alcaide de Anteqliera fué don Rodrigo de Nar-
,ae~ á. CUJo destiucincorporé Felipe IU un oficio de regidor
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que dehe ser el de la izquierda de la iustlcia, segu.!d' ..tul
cédula de 14 de noviembre de 1603, con la calidad de; bere..
di tario en sus descendientes. Concedióle ademas este sobe-
rano que pudiese entrar armado en el cabildo, y por su aUJ
senc ia ó impedimento sus tenientes, tener asiento voz Yvoto
en las deliberaciones del cuerpo municipal, y que dispusie-
se para su defensa de una guardia de cuatro alabarderos, y
el teniente de dos. Era don Rodrigo de Narvaez caballero
del órden de Calatrava, y su sobrino don Rodrigo Manuel
del habito de Santiago. Habiendo muerto el alcaide sin suce-
sion, le sustitn yó este, que finó del mismo modo en An-
tequera el20 de octubre de 1629. Como Felipe JI habia su-
primido el oficio de alguacil mayor enagenando el anejo
de la casa de los Chacones, aunque era merced vitalicia, re-
compensó el ngravio, condecorando ádon Juan Cltacon con
una ·p1Jza de regidor por su cédula de 13 de diciembre de
1566.
Aumentábase diariamente la devociou de la virgen de
los Remedios, y en (as necesidades y tribulaciones de la ciu-
dad acudian los fieles con fervorosas plegarias á la iglesia de
las Sueltes. Ya había muerto su venerable fundador en olor
de sautidad , y lejos de eutiviarse el entusiasmo religioso,
se uuió este lluevo motivo para visitar con mas frecuencia el
templo yorar sobre su sepulcro. El año de 1598,careciendo de
agua 10,5 campos, condújose enprocesion la imágen desde las
Suertes á Santa Maria, y habiéndose mostrado el cielo pro-
picio, ordenó el ayuntamiento qne se restituyese la Virgeuá
Sil santuario con la decencia posible. Asi consta del cabildo
de 8 de mayo del citado año que copiamos ácontinuacion:
«La ciudad dijo, que se trujo la imúgcn de Ntra. Sra.
«de los Remedios á esta ciudad desde ~11 easa por la falta del
«agua, ). ha sido Ntro. Señor servido de socorrer esta nece-
«sidad, y se ha de volver la imágen á su casa, é para que va-
«( ya con la decencia posible, acordó se ndove el camino por
«donde ha de ir, se cometió ÚJuan de Rojas Padilla, élo que
«costare se libre sobre propios.»
En el cabildo de 18 de malO de 1601, se órden6 cele-
brar un solemne novenario en Sil iglesia por la salud de la ciu-
dad, y el de 14 dejunio dice asi: «La ci udad dijo que tenia
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«premetido de traer á esta iglesia á Ntra. Sra. de los Reme-
«dios por la salud de esta ciudad, y esto conviene se haga por
«haber ~alud y que S? dé gracia~ á Ntro.. S?üor; ,acordó q.ue
«los regIdores GeroUlmo de ROJas, y don Gerolllmo l\latlas
(da tra.gan en la forma que mas convenga.: Y el 18 de se-
tiembre se mandó aderezar el puente de la villa ó de los Re-
medios con este objeto. Lo mismo sucedió el año de 1605
por la escasez de agua, como consta de los cabildos de 4. y
28 de enero. Posteriormente en el de 1607, con motivo de
una procesion de esta imágen, á que asistieron ambos ca-
bildos, el obispo de Málaga que visitaba á la sazón la iglesia
de Antequera, mandó proveer auto porque el ayuntamiento
se colocó detrás, como lo vemos en nuestros dias, y pllra es-
cusar pleitos y discordias, fué nombrada una comisión de es-
te ilustre cuerpo, que presentándose al prelado, le hizo ver
su derecho de tiempo inmemorial. En el cabildo de .4 de se-
tiembre de 1612 hallándose el rey agoviado de una peligrosa
enfermedad, dispuso el ayuntamiento se trasladase en for-
ma de rogativa la imágen á la iglesia mayor con acompaña-
miento de todas las comunidades donde se la hizo un solem-
ue novenarro.
Ya en este tiempo se babia trasladado la comunidad de
Ies Remedios con la sagrada imágcn al sitio que ocupa hoy
su convento. Reilecsionando los religiosos terceros que se
bailaban á muy larga distancia de la ciudad, y que las con-
tinuas procesiones que acordaba el ayuntamiento, bien por
las necesidades y apuros de la poblacion, bien en accion de
gracias, ofrecian graves inconvenientes, á causa de la esca-
brosidad y aspereza del terreno del tránsito, determinaron
abandonar las Suertes é internarse en el seno de la ciudad.
Asi lo ejecutaron 91 año de 1607 apoderándose de la hermi-
ta de Belén, pero habiéndose opuesto las demas corporacio-
nes regulares, alegando ciertos perjuicios que decian resul-
tarles de la aprocsimacion de esta comunidad, aunque toda-
vía estaba fuera del pueblo, resolvieron, trasladarse al inte-
rior, y supuesto se habia.entahlado pleito, se disputase por
todo, y terminase de una vez las querellas. Pasaron pues de
la hermita mencionada á la de San Bartolomé sita en lacalle
Estepa y en la esquina de la qu.~ boy ccaserva su. nombre.
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Sin embargo el 27 de enero' del año siguiente amanecieron
en la acera opuesta, y con la proteccion de las autoridades
quedaron quieta y pacificamente en la posesion del nuevo
sitio. Levantaron en seguida un magnífico convento que es
sin duda el mejor de Antequera, y una iglesia suntuosa.cu-
yas preciosidades, adornos y primorosa arquitectura seria
muy largo describir. Su retablo es todo dorado, y el camarin
de la Virgen merece ia atencion general; fundóse en este tem-
plo nna ilustre cofradia con el nombre de Esclavos de :Maria,
que se compone de los sugetos mas esclarecidos de Ante-
quera.
Tres religiosas del convento de Jesus :Maria de Archi-
dona de las cuales una se llamaba doña Maria de la Paz, vi-
nieron á Antequera el año de 1601 Y edificaron un monas-
terio con la advocacion de Santa Eufemia. Compraron para
este fin unas easas, y al principio fué bien reducido el edificio
y el templo; después han dilatado sus limites dándoles algu-
na mas estension y vendieron el patronato á don Juan Uribe
Montehermoso por escritura· celebrada ante Juan Borrego
Salvador el 6 de octubre de lGtl6.
Por este tiempo es decir el año de 1614 á 25 de agosto
falleció en Antequera el obispo de l\Iiilaga don Juan Alonso
de 1\1oscoso en casa de don Rodrigo de Narvaez calle dePasi-
Has donde se habia hospedado. Aunque su senectud que pa-
saba de 86 años anunciaba en este pastor un viejo cadnco,
manejábase con un vigor estraordinarjo. Su entierro fué
muy pobre; solas seis hachas ardian delante del feretro,)' el
clero y las comunidades religiosas asistieron al funeral sin ce-
ra. Había sido poco generoso y su misma servidumbre con-
taha cuantiosos atrasos, que la adeudaba. Asi que apenas
espiró desapareció su bolsa, y faltaron recursos para celebrar
con pompa sus ecsequias, El clero Antequerano se hallaba
bastante resentido de la conducta que observó el prelado du-
raute su residencia en esta ciudad; jamás dió una limosna,
y Iascapcllanias de uuiversidad que vacaban Tejos de pro-
veerlas en los naturales como lo ecsijia la justicia, las dis-
tribu yó eutre sus Iamiliares.
El 4 de setiembre de este mismo año se trasladó desde
la calle deSanta l\'Iaria á una callejuela que salia al campo,
-218-í e8pafdas de la calle Fresca, la casa de mancebla. Entre las
ordenanzas que dictó el Emperador Cárlos V para el arreglo
1. gobierno de Antequera, hemos ecs.ami~ado una ~ue a.uto-
rIZabaentonces la citada casa de prostuucion. Sus mlllUCIOSOS
articules que sefllilan losderechos de lospadres yarrendadores
" aleades de' famancebía, no menos que los de las miserables
disolutas que se ofrecian á un tráfico tan vergonzoso forman
un raro contraste con las severas costumbres de aquel si-
~Io. Como se halfaba la mancebía á la otra acera del conven-
to de Jesus, porfiólacomenidad. en despojarla del mencio-
Dado local; sostuvo al intento un pleito de cuatro años, r
áfiri6 ademas una porteria enfrente, ya para menoscabar la
frecuentacion del lupanar, y ya para esforzar la razon en que
se fundaba. Mas habiendo probado el establecimiento de pros-
titucion que era mas antiguo que el convento, en ningun
tribunal obtuvieron los religiosos sentencia favorable. En-
tonces pusieron en movrrniento-unos resortes mas poderosos
eh aquel tiempo, 'que produjeron en breve el resultado
que deseaban. Iluminaban el portichuelo todas las noches,
abrian la puerta de la iglesia desde la oracion, predicaban á
los grandes concursos que atraiau con sus piadosos ejerci-
cios, inspiraban con sus ecsortaciones un odio implacable
hacia la torpeza y sus víctimas, y de este modo la casa de
liviandad, viéndose abandonada, conoció que era imposible
prosperar en la calle de Santa Moria.
El año de 1630 vendió Felipe IV á la ciudad de Ante-
quera las varas de alguhcil mayor y del campo en 12,000
ducados, para que se sorteasen entre losr~idores como los
demas oficios añales, y verificada la operación el 5 de junio
designó la suerte á Santiago Andaya por alguacil mayor, y
á Luis de Baro cupo la vara del campo. El año siguiente por
disposición del concejo valió para el rey la fanega de sal á
43 rs.; el administrador la vendía á 45 Y en las tiendas se
compraha á 4 y\mediocada celemin.
Por escriturkcon S. M. en 1.0 de octubre de 1642 se
concedió al ayuntamiento de Antequera el dosel y tratamien-
to de señoría, contribuyendo cada 15 años con 23437 mrs,
Uno de los corregidores mas dignos de la gratitud de
Aotequera Jué don Alonso de Tapia. Apenas se encargó del
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gobierno del pueblo el año de 1671, seded,ic'ó4 eOlbellecerJa
ciudad; concluyó la obra de las casas de cabildo d~l' Jiosod.
San Francisco que habia muchos años estaban en SUS'Cl"
mientos, formó la cerca de la plaza alta, y la citarilla, yoo
descansó hasta conseguir que se empedrasen las calles. '
Para fundar un monasterio de religiosas de Santa Clara
abonó doña Maria de Osorio la cantidad de 89,996 rs, Vinie-
ron de Estepa con este intento doña Francisca de Navarrete,
doria Muria de l\lendoza, doña Francisca de Cespedes, doña
l\Iilria de Guzman )' doña ;\iaria de la Encarnacion monjas to-
das de la segun ía regla del Seráfico Patriurca, y aparecieron
en Alltequera el año de 1601, pero hasta el18 de diciembre
de 1603 no se dijo la primera misa en la iglesia de Santa
Clara.
Fr. Severo de Lucena y Fr. José de Linares religio-
sos capuchinos solicitaron el año de 16J2 que el ajunta»
miento les donase ysefialase sitio. para/ una Iundacion de
su órden. Dióles la ciudad lu hermita de Ntra. Sra. de la
Cabeza, y en ella permanecieron un año, pero á sus instan-
cias les designaron después el lugdr que hoy conocemos con
el nombre daCapuchinos viejos, donde levautaron un edificio
poco sólido, Con este motivo y la insalubridad del terreno
impetraron licencia del ordinario_para mudarse al sitio del
convento actual y la obtuvieron sin dificultad por los buenos
informes del ayuntamiento, del estado eclesiustico y de las
domascomunidades, Vendieron pues la otra casa y COn su im-
porte compraroll tierras al sindico Juan Pachecu, Salvador
del Castillo y ABdres de Vega.., yen ellas formaron una re.
ducida halntacion. .Mas el año de 1656 fueron nombrados pa-
tronos don Alonso de Bilbao, Arro~o y AIala del hábito de
Santiago y su esposa doña Maria Guerrero de Torres, que en
menos de tres años concluyeron la obra de los Capuchinos
nuevos, edificando para su uso Una viviendamuy capaz con su
jardin y tribunas á la iglesia.
Está sepultadoen el convento iprimitivo de Capuchinos
Fr. Francisco de Sevilla varon de singular virtud y santas
costumbres. En el momentodela agollia aseglll'ó á sus her-
manos desconsolados por su cercana muerte que el Señor la
habla prometido errebatarlo á las mansiones celelLiales des.,
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de la cama del dolor. Tambien vivia por este tiempo la vene-
rable ~IarinaAlonso cuya admirable vida y heróicas virtudes
celebraron los poetas Antequeranos en la invención de su
cuerpo. Nació el año de 1572.. y dejó de ecsistir el9 de abril
de 1636. Sepultáronlaen la capilla mayor del Colegio de
Santa Maria de Jesus, que era el templo que visitaba con mas
frecuencia, y los religiosos de esta comunidad fueron sus di-
rectores espirituales. Diez años después abrieron una ZUlJ ja
en esta capilla para disminuir la altura del altar mayor, y
formar debajo una hobeda, y encontraron su cadáver incor-
rupto, revestido del hábito con que fué amortajada, sin que
la humedad y acción de la tierra la hubiese causado los mas le-
ve novedad ó infecciono Colucáronla en una urna muy deccu-
te, y el pueblo en aquellos dius inundó el Portichuelo para
admirar el prodigio. Como en el mismo sitio habian sido pos-
teriormente enterrados varios religiosos cuyos cuerpos esta-
han reducidos ácenizas, y el ele la beata ~larilla se hnbin con-
sérsadoi.eutero, .sin esperimentar en 10 años alteracion algn-
JI.'3!;<eni esta cousideracion para los fieles un lluevo motivo de
asombro y un poderoso estimulo para su devocion y su piedad.
El P. Fr. Autonio Pcrez maestro po\'incinl entonces del ór-
den tercero .• interesándose en este acontecirnieu to por las noti-
cias que recibía, comisionó al P. Fr. Miguel de Badillo , ex-
dif id '"1" \ del s (. " ~ ·111 11.1 01' Ycan ICBüor e santo OtlCIO en ~eVl 11, para que
pasando á la ciudad de Antequera, hiciese las informaciones
de los milagros que se divulgaban por todas partes, obrados
por la venerable Marina Alonso, y habiéndolo verificado con
toda escrupulosidad, resultó un número muy considerable de
prodigios, testificados bajo jurumeoto por los vecinos de la
población. Pero el siguiente romance heróico que transcribi-
mos con el doble objeto de ofrecer á nuestros lectores una
compendiada noticia de su vida, y dar á conocer una compo-
sicion poetica de -unhijo de Antequera, nos suministrará cu-
riosos pormenores dignos de publicarse.
'Lomance hcrólco.
Si elmíluovleo adrnirais, deteneos
á especular la vida de Marina,
y haliareis en lacónicos ren glones
altasvirtudes , grandes maravillas
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En esta losa, noche del sepulcro
relámpago será la pluma mia,
que precediendo el trueno de la fama
con luz muy breve todo patentiza.
Fue su cuna este pueblo yel ser tuvo
de aquel Martin Alonsoy de Maria
Gutierrez su muger, que unir supieron
la virtud y nobleza por su dicha.
Pusiéronla Marina en el bautismo
que en san Isidro fué, parroquia antigua
año setenta y dos que á estos sucesos
sobre mil yquinientos ya corría.
Muertos sus padres en horfandad tanta
rué Sil asilola casade su tia
llamada Isabel Diaz Fontiveros
que la educó como á su propia hija.
Su niñez admirable en esta casa
quien pued~J.lrevemente. describirla
si escedie con pasos de gigante
la virtud á los años de una niña?
Ni el juego, ni el placer, ni los afeites
ni las galas del secso favoritas
corrompieron su espíritu entregado
todo á Jesus, quien era sus delicias.
En el colegio de este nombreera
donde su confesor siempre tenia
do efundia sus preces de continuo
y donde mas y mas se santifica.
Sus penitencias eran estremadas
su obediencia sin par, pues sometida
su voluntadalsuperior precepto
con Juan Delgado la casó su tia.
Varón hidalgo, integro y prudente
con quien pasóuna santa y dulce vida,
de cuyo matrimonio tuvo un hijo
que profesó de lego Carmelita.
Muerto su esposo en época ignorada
por tres veces penando la visita
y de su confesor con el precepto
36
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oyó su peticicnde quese admira.
Como tanto penllr, le dice, esposo,
si á la ley tan conforme,aca vivias?
No peno por mi culpa, le responde
capa fui de un pecado; tantas misas
Manda decir por mi, locual cumplido
volvió á darla lasgracias y decirla
si queria irseconél? Mas ella dijo
que euende.Iaese voJllntll<l.diviIlB.
Vestíaescapulario descuaierto.
conuna gruesa cuerda muy ceñi6a
sin faltar de profesa á las funciones
en el colegio con la tercería.
Al Calvario y convento de fas Suertes
los sábados descalza siempre iba,
sin poderla impedir los temporales
estas dos devociones favoritas.
Comu:nio8C1lotidi8ft:tt.~JiU colegio
ayunar tres cuaresmas, disciplinb,
silicios increihles y umfcama _ '.
de tablas con un cuero por encima.
Tales eran susobras meritorias
por quienes hizo Dios mil maravillas
! las que aun en su vida grangearon
que lasanta llamasen á Ma!ina.
Pidió y obtuvo episcopal licencia
para pasar á Roma peregrina,
por ganaraquel santojubileo
que lasculpas deltodoborra y limpia.
Pero Dios estorbando sus proyectos
una enfermedad dióla muy prolija
en Jaen, 'desde donde se regresa
! en todo een el cielo se resigna.
Fué su misericordiacon lospobres
tan !ara, generosa yesquisita
que cosía de valde y los lavaba
y al enfermo sustancia le ponia.
Dígalo el negro ciego que en su casa,
Jaut, que m1Ui~ él, lo pUlD\ellia
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porhaberloarrojado el crudo amo
á la calle por falta de la vista.
Si á Sacramento aun por la noche oyese
Mar'ina sin remedio con Dios iba,
! si para ausiliarfuese llamada
jamas seescusa, corre compasiva.
Dichoso elmoribundo queen susmanos
logró ver los estremos de la vida,
Marina bien dispuesto lo despacha
'Y por sus cargos manda aplicar misas,
Luego despues en mil apariciones
segun refiereel testo de su vida
las gracias tributándola sus almas
á las fruiciones celestiales iban.
A muchas parturientes que se hallaban
en duraspenas y aíliosion sumidas
con hacerlas la cruz y orar por ellas
felices de1llcligro ya salia".
Muchos dolores, mil agudos males
á quienes no alcanzaban medicinas
eedian al contactode su mano
que estuvo parael pobre tan propicia.
Su caridad ardientey encumbrada
muchos grandessucesos la publican
que mucho? si do habia manifiesto
estática seestaba todoel dia.
La forma consagrada un sacerdote
dió á UD anciano y cayó por las gradillas
y átal perturbacion dijo la madre:
descansad que en mi pecho está la misma.
A JesusNazareno en su colegio
AnaRuiz rezaba con Marina,
y vióespantada la cabeza J ojos
de Cristo que á sus preces respondían.
Con un manto rajado por la calle
efecto de sus dádivas continuas
lialió un dia la madre, avisada
de este lauce Quiteria su sobrina,
Prestéle uno el que devuelto hirc
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entre otras cosas dos de gloria dignas,
ser ileso entre fuego y luz hermosa
salir al desplegar por sus orillas.
Llena por fin de fama y de virtudes
á los sesenta y cuatro de su vida
año de milseiscientos treinta y seis
fué lapreciosa muertedeMarina.
El pobre la lloraba como á madre
y el pueblo sus.prodigiosaplaudia
á susecsequias concurriendo todo,
quefueron en Jesus muy esquisitas.
Ocho años su cuerpoen tierra estuvo
l' al hacer una obra en la capilla
mayor, un oficial losacó entero
que su frescura y rectitud leadmiran.
Entrada en el convento, conocieron
los religiosos ser el de Marina
que a~miracion! cuando ot~o~ tres. contiguos
posterIor enterradosno eesitían, .
Intacta su almohada y sus vestidos
zapatos, cuerda, escapulario )' cintas
con solo un desollon en las narices
y el pie derecho al darle con la pica.
Médicos al momento son llamados
y el cuerpo con cuidado loregistran
que porsu olor, su tacto y compostura
ser milagroso á una voz publican.
Hallan mas; que el cerebro destilaba
un balsamo oloroso, gran reliquia
, que dando la salud al pueblo entero
con fe al colegio de Jesus corria.
El obispo de Málaga se hallaba
en este pueblo para su visita
y autorizó con su presencia el caso
sucediendo aun mayor la maravilla.
Agotóse la fuente del cerebro
masel P. Rector que lo. advertía
al cadáver mandó bajo obediencia
qlle fluyese otra ver.1 COD queMarina.
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Acreditando que despues de muerta
era tan obediente como viva
volvió á arrojar licor tan abundante
que por brazos y pechos ya corda.
El obispocon órden in scriptis
mandó que con decencia la mas digna
una urna se hiciese primorosa
do colocase el cuerpo la provincia;
En el altar mayor de la otra iglesia
lado del evangelio rué erigida
COn cinco llaves y un buen religioso
que ruéel Argos de tan gran reliquia.
El provincial informaciones hizo
de parientes y estraños ecsigidas
cincuenta y dos testigos que juraron
y depusieron su admirable vida.
Refieren que al nombrarla) 6 al tocarse
del hábito ó vestido las reliquias
sanaban de las fiebres} de los flujos
de sangre y cuantos males padecían
Desde aquel tiempo antiguo fervoroso
casi puede decirse que la olvidan
padeciendo muy mucho su cadáver .
de abandono en la caja primitiva.
Sucediendo despues á la otra igle
la del Socorro insigne y gran capilla
trasladóse la caja y esqueleto
al camarin devoto de Maria.
Dije esqueleto} pues que no ha quedado
mas que una trabazon muy bien.unida
de muzculos, tendones y pellejo.
á efectos y hurtos de almaspias.
En tal estado viéndole un devoto.
restaurador glorioso de Marina
resarció sus vestidos y su caja.
la adornó con industrias esquisitas.
Dos sepulcros le lleva costeados
primorosos en dicha gran capilla
.Y al fin por humedad con otras causas.
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, IU casa llevóla de.interina.
No puede polulerarse el grande esm~ro
aunque patell\~ y elaro. está á la ,:i~t8,
con que escéifhdo se ha por ado;parla
si puede. haber escesos con Maríl\a.'
En su poder con devocion guardadas
de esta sierva de Dios tiene reliquias
! á sus espensas l devoto celo
le ha costeadoun .. libr~de su vida.
y ved,•.q~i ;el" !~pití~~~ (r8~ticild'O
con mayor pompa que la tuvo antigua
que primores de Fidias y de Apeles
! aun de Menfis las glorias resucita.
y ved ya reducidas á compendio
las virtudes y grandes maravillas
de esta sierva de Dios; pedidla fieles,
• pues lo misdío que entónces es lladoa.
In la actualidad ~e bl))·~laln.e~cionada urna en la igle-
~la de los Remed\()s;'á)a dére~~~ del .sagrario. En el añode
1624 padeció martirio en el Japon el B.0. P'.,JuanLopez, na-
tural de Antequera, y el de '1596 murió en esta ciudad el
B.o Diego Mendez, presbítero secular, cuya caridad ardien-
te fue la admiracion de sus contemporáneos. En la sacristia
de santo Domingo se lee este epitafio: «Aquí yace el V. P.
Fr. 'Miguel Martinez,grande en todas sus virtudes, padre de
pobres, y señal?do en humilda,d y peniten~l:l. Honróle Dios
eon grandes milagros en su Vida y muerte que fue á 4- de
julio de 1621. Fue colocado por los dos ilustres cabildos de
esta ciudad, é innumerable concurso, Trasladó su cuerpo á
este lugar el :M.R. P. Fr. Gaspar de Frias, prior de este
convento en el año de 16M;. Florecieron también en Ante-
quera la V. M. BeatrizAlvarez de Castañeda, cuya vida fue
muy ejemplar; 'su cuerpoestá sepultadoen el convento de
Ja Victoria; yelB.o Diego Martin Casas,que reparó con una
penitencia muy rigurosa los escándalos de su juventud, y
murió en loa de santidad el año de 16007 enterráronle en
san Pedro. Por último habiendo sido desterrados los mq..
riscos por real decreto de los dominios de España, salier,on
de Antequera 266 personas entre hombres) niños y muge...
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res,descen~ient~s de ~os q~~p'~flpanecl~r~n ~~"ell~ ,~e~pue'
de;.,1aconqmsta, .el 1. : de febr.er.0 de 1610, Y~~~I~~~~, l~e'
gad9 á ,F ez, su~rleron ,el , lPartI r~,q, nueve de ell~),ór. Pit3~- ,
jurar la fe cristiana. , . .' . :" -: , , ", '
El año de 163 t por órden del general de los tnmrenos
descalzos se presentó en Antequera el V. P. Fr. Simon de
la Concepción, y habiéndose puesto de acuerdo con el ayun- '
tamiento para fundar una casa religiosa de su órden, y ob-
tenida licencia del rey F elipe IV, del obispo de Málaga, que
era á la sazon don Fr. Antonio Enriquez virey de Aragon,
y un breve de la santidad de Urbano VIII, compró unas
casas en la Cruz blanca, y empezóla obra del convento, que
en vano tr ataron de entorpecer y embarazar los prelados de
las otras religiones, escepto el rector de Jesus que rehusó
entrar en la liga. Aderezose rapidamente una pieza de las
dichas casas para que el provincial celebrase la primera mi-
sa, como lo verificó el 20 de agosto de 1637. El 25 de agos-
to de 1671 se puso la primera piedra del templo, y se aca..,
hó doce años nespu es. El claustro aun no está concluido;
es magnifico todo el edificio, r debajo de esta iglesia tienen
su panteón la ilustre familia de los Parejas ó condes de la Ca-
morra y el marques de Villadarias.
Tuvo principio la comunidad de carmelitas descalzos
de Antequera en una hermita de nuestra señora de Beleu,
que estaba fuera de la ciudad en el camino de Grauada , año
de 1617. l\ludóse despues á un molino de aceite que hoy
conocemos con el nombre de molino de los Frailes , donde
permaneció algun tiempo, hasta que levantaron el estenso
convento que aparece en nuestros dias, al principio argo
reducido, en la calle de las Tres Cruces que ahora se llama
de Belen, y enfrente de la calleja de los Serranos.
Fundóse el monasterio de religiosas dominicas de santa
Catalina en el sitio que ocupan actualmente el año de '1650
.y hasta el de 1735 no pudieron acabar la obra de la 'iglesia
y del claustro . El doctor don Francisco Padilla magistr al
de la Colegial les señaló en su testamento recursos abun-
dantes para la empresa,p~ro estableci éronse al principio en
la calle dePazillas en la casa que llamaron de los Gigantes
que sirve en el día de Tejar , Fueron las fundadoras doña
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Maria de Galvez, doña Isabel Davalos, doña Leonor Rico
deRueda, doña Juana de Sotomayor ySor,'Ines del Espíri-
tu-Santo y vinieron del convento de santa Maria de Lucena
el 11~ agosto de 1639. Hallándose el antiguo monasterio
al lado del barranco de san Sebastian, cuyas inundaciones
en el invierno, son perniciosasá la salud por la humedad que
causan, se vieron precisadas á abandonarle, y trasladarse
4Íl Coso viejo donde, resideRa~tualmente. '
poña Maria"d,eJ~ojas,y:,'P~~i1~~).viudade don Geronimo
MalI,asde ROjasetJagen6 potes,émtura celebrada ante el es-
cribanoFrancisco de Álcantara el' 25 de junio de 1632,
ciertos bienes para la fundacion de un convento de Carme-
litas descalzas. Vino pues de Baeza el de 35 la 1\1. Isabel de
la Visitacion con otras religiosas, y el13 de julio del mismo
año se celebró la primera misa en el pequeño templo que
edificaron, siendoel claustro también muy limitado. Aumén-
tado después el número de monjas, le dieron mayor es-
t~sioJlelÍlpezando la nueva, obra en 28 de mayo de 1707,
'j'íie~~8pabs'ela ¡glesiael ~~, 173,'¡' , . ,
~;El funesto contágio qtieesperiment6' Anteq:uerael año
'de 1679 fué ocasión para que dos religiosos de San Pedro
Alcantara sin temer los horrores de la muerte viniesen á es-
ta ciudad para asistir a los moribundos, y suministrarles los
socorros espirituales de aqui se siguió que solicitasen levan-
tar unconvento de su órden, y recurriendo alobispo de Má-
laga don Fr. Alonso de Santo Tomas protector de' esta re-
forma, obtuvieron licencia para posesionarse de la hermita de
Santa Maria Magdalena, donde se albergaran tres ó cuatro
hermitaños con su capéllau, que lo era á la sazon el licencia-
do don Andres de Atienza. El dia 5 de mayo de 16861an-
zaron á estos de aquel santuario elevado en el desierto á se-
mejanza de los célebres templos de la Tebaida, pero indig-
nado ~I ayuntamiento de un paso tan avanzado, al que 110
habia precedido aviso, ni insinuacion alguna, y participan-
do el pueblo del mismo enojo porque apreciaba á los solita-
rios fueron comisionados dos regidores para notificar á los
frailes que desamparasen la hermita. Mediaron desde este
momento muchas contestaciones yel resultado fué convenir-
se la autoridad en que los regulares permaneciesen en su po-
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sesion, Labraron pues UD convento pequeño, pero el año de
1690 emprendieron una obra mas costosa y concluyeron el-
convento que hoy aparece en 1708, ayudándoles su patro-
no don Tomas de Luna.
Habiendo mandado doña Maria Gabiote en su testamen-
to cerrado y abierto ante Cárlosde Talaverael 6 de setiem-
bre de 1676· que con sus bienes se edificase un monasterio
de Agustinas descalzas, y hahiéndoseaderesado con este ob-
jeto una casa en la calle de Carreteros, esquina inferior de
la del Purgatorio, aparecieron estas religiosas en Antequera
e125 de junio de 1745. Empezaron la clausura el 27 del
mismo mes"perO' el10 de noviembre de 1757 se trasladaron
Élla esquina opuestade Madre de Dios, donde permanecie-
ron hasta la estincion de la compañia de Jesus; en cuya epo-
ca se' apoderaron de su convento•.
CAPITULO XXXIlr.
Hermitas destruidas .~~Hel·mitas ecsistentes.•. Casas de beneficenci4.·.Logune.
de la sal --Fin de los alcaides de Anteq/lera,·~Articulos principalesdtl Co-
mercio de Antequera.··Cal·dcter de sus mOI·adorlt.l.·-Minerales,.-Pasto$..-.
Cuevas de la Camorra: ··1orcales.·-lncendz'o de San Sebasiian-c-Traslacion
de fa Colegial-- Patronato de Ntra. Sra- de los Bemedios.s-Felipe f/ en.
Antequera.i-Incendio de' lJladre de Dios.s-Langosta y 1/101'0 del marque$. tk
la Peña.--Estado de los pueblos eomarcanos.v-Número de h.itantesd, An-
tequera.r.Empresa para el desagüe de la laguna.i--Fin de la obra.
Ademas de los templosmencionados y de las hermitas ec-
sistentes, hubo antiguamente otras muchas que fueron des-
truidas. Santa Lucia que estubo en el camino de Málaga
junto á la fuente Santa, y cuyo nombre conserva todavia
aquel sitio, San Cristobal el alto, fundado sobre la cumbre
del cerro de este nombre, yel bajo en la falda con las ruinas
de la otra hermita, cuya campana por disposición del obispo
de Málaga don Fr. Alonsode Santo Tomas, fué trasladada
37
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á la escuela de Cristo, por haberse destruido este santuario
Espiritu-santo que ecsistióen la plazuela de la Viñuela, qll~
hoy se denominadel Espiritu-santo. 'Fuera de esto hubo dos
to.unidades que no ecsistiau al tiempo de la esc1austracion
de 1835; á saber la dela Compañia de Jesus, y la delas mon-
jas de la Conce-pcioD, cuyo monasterio fué la casa enfrente
de la puerta de la iglesia de la Victoria y sus últimas religio-
sas murieron en Madrede Dios en la epidemia del año de
1804
Ya hemos hablado de Santa-Catalina de Alejandria, ce-
dida á los Agustinos por el obispo de Málaga, y de la her-
mita del cerro. En la riveradelos molinos hay una hermita
coneltitulo.de Ntra .. Sra. del Loreto edificada el año de
1570 por Pedro Fernandez yFrancisca de Aguihll' su esposa;
en el matadero viejo hay otra con la advocacion de San Ro-
que. La Humildad es una capilla independiente de la iglesia
de la Victoria, y las constituciones de su cofradía fueron
aprobadas por elNuncioapostólico en Madrid á20 de noviern-
bre de 1596, La escuela de Cristo que esde la congregacion
de San Felipe Neri, está dedicada á la Virgen de la Rosa, y
se labró elaño de 1665. Tuvo principio su hermandad en
Santiago; trasladándose desplles á la Victoria y últimamen-
te el: año. 72 compró unas casas al convento de l\ladre
de Dios; yen. ellas fundó el santuario de este nombre.
La capilla de la Via sacra qne está en el cancelde los Reme-
dios, enfrente de ladeSan Anton, la de San Judas en lo alto
de la cuesta de su nombre, la de la Virgen de la Cabeza le-
vantada sobre las ruinas de la Rábita y en el sitio donde ba-
tió álos moros el obispo de Palencia, y cuya primitiva ad-
vocación fué de San Roque. Hay en esta hermita un aco-
{radia que era la sesta que asistia con su bandera el segun-
do dia de Pentecostés á Sierra Morena, yen memoria de-es-
to celebra una función anual, á la que concurre un pueblo
inmenso..La virgen de la Estrella. que se veneraen una torre
de la antigua villa, la de Espera en la de la puerta de Mála-
ga, San Isidro edificado por la sociedadde labradores en un
arrabal de San Pedro, y la de San Antonio por don Diego.
Escobar en una casa de su propiedad el año de 1827.
ó,28~
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Habiendo manifestado Felipe V al ayuntamiento de An-
tequera que seria de su real agrado que se estableciese en
esta ciudad un colegio d.e niñas huérfanas, y carecie9-'~ éste
de recursos para emprender In obra, el Dr. don An~io de
Godoy hizo donacion de unacasa que poseiaen la calle de
Medidores, yel año de 1712 abierto el colegio, fuésu prime-
ra Rectora la M. Teresa de Jesus, mugerde grande pruden-
cia y singular gobierno. Aumentado el número de niñas huér-
fanas, trasladáronse á la calle de Lueena, frente á la de Chi-
meneas, pero el añode 1721 habiéndolas cedido UD solar el
alcaide don Jacinto de Nervaes, ycomprados otros por el pres-
bitero don Franciscode Palma, donPedrode Luque ydonCle-
mente de Luna en loalto de la callede Carreteros, labraron
el edificio y templo que poseen en la actualidad.
La caridad tuvo principio en la calle de Lueena el año de
1615, y fue su fundador Pedro Nabajas, que poco después,
habiendocomprado unascasas en la de,ftstepa, levantó el
hospie io y una iglesia pequeña; pero su hermandad la ampli-
ficó el de 1711>. S'Il instituto se reduce á socorrer á los ajusti-
ciados, dar sepultura á losdesvalidos y albergar á los pobres
mendigos.
En tiempo de Felipe II había en Antequera los hospita-
les siguientes: la Caridad, San Sebastian el viejo, la Coucep-
cion, San Juan, Sauta Ana, Jesus, Buenas Nuevas y poruna
real cédula mandó se redujesen todos á uno solo en atencion á
que separados ninguno podia socorrer á los enfermos. En cum-
plimiento de ellael16 de agosto de 1629 se empEZÓ por dispo-
sicion del cardenal Trejo obispo de Málaga la ohra del hospi-
tal de Santa Ana por la parte arriba de San Juan de Dios, y
desde entonces leadministraronocho hermanos con su (ape-
Ilan. Posteriormente don Fr. Alonso de Santo Tomaspersua-
dido á que estarian mejor asistidos los enfermos, se lo entre-
gó á los religiosos hospitalarios; pero hastael 9 de mayo de
1696 no se empezó la obra del claustro y templo que duró
20años.
Felipe V apurado con losenormes gastos de las guerras
que sostenia mandó incorporar á la corona las rentas" dere-
,hos y oficios queCon cualquiera titulo, motivo ó razón sehu-
biesen segregado de ella, y por esta real cédula quedaba Aq...
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taquera despojada de la propiedad de la laguna que le produ-
cia masde 30,000 rs. anuales, sin hacerotra costa para sa-
carla. almacenarla que 10 mrs. en fanega. Solicitópues que.
fuesel"reservada la laguna de Fuente-la-piedra, y el rey no
dudó acceder por su cédula de 18 deoctubre de 1711, que 'le
conserva en esta contaduria. .
El duodecimo alcaideJtiédonRodrigo de Nllrvaez,cabalIe-
ro del hábito .de;Santiago, yá .quien.Felipe IV confirmó la
mercedde preemineuciaentreJos individuos.del.cuerpo munici-
pal concedido á sus.antecesores, .en 22 de junio de Hi30. El
décimotercio fuésu hijo.don Pedro Rlliz de .Narvaez, yel
décimo cuartoJué su .nietodOD Pedro Jacinto de Nanaez y
Argote. Su madre .doña .Maria Argote .nombró .por .teniente
durante su menor .edad á su .tio don Juan .de Narvaez, pues.el
primogénito.heredero hermano de éste y.esposo de .aquella,
falleció 11 los pocos años.de su casamiento. El .décimo .quinto
fué donDiego Domingo deNarvaezRojas y.Argote y,al.mis-
mo tiempo.eraJllferez..rnayor,parlas .años de 1706. El .déci-
mo. sesto yniltimo alcaidede.Antequera fué don Luis Maria
de Narvaez .Argote y Guzman, conde deBobadilla, y,habien-
domuerto sin sucesión.recayó .la herencia .en su .hermana Ja
condesa de:Bobadi lIa.
Losprincipales articulos del comercio de Antequera son
granos, aceite, vino,frutas,sedas, y.hortelizas, que .conduci-
dos á Málaga y á los pueblos de la comarca aumentan consi-
derablemente su.riqueza, sin-escasear .en lapoblacion.lo sufi-
ciente para el. gastoordinario.
La afabilidad,"laprudenciay lO circunspeccion sonlos fe-
lices distintivos.del carácter.de sus moradores .Su lealtad .J
valorhaumerecido en'todostiemposlos aplausos .nacionales,
J su piedad religiosapuede competir.con .la .devocion .da Jos
pueblos 'masilustre delcristiamsmo..Sus habitantes .son na-
turalmente robustos.nervioscs, de estatura "regular, -amantes
del trabajo J de'la industria,animosos para emprender,cons-
tantes en susobras, valientesen la guerrajpacificos y socia-
blesen tiempos He concordia, .inclinadosá la hospitalidad, J
afectosreciprocamente, . ' .
Abunda su terreno de minerales de plata, -oro, .plomo,
hierro ycerbon de piedra. Segun se deduce de la relación .de
-293-
Elorian de Ocampo, los feniciosse enriquecieron con lospre-
ciosos metales descubiertos en estas inmediaciones, de donde
tomaron nuestras sierras Y, cerros el Do.mbre de Oropen.d" J
el año de 1730 se encontro en la caserra de los Remedios una
piedra con mezcla considerable de plata que habiéndose ana-
lizado en Sevilla, y estraido el meta1, fué presentada en una
barra á Felipe V. Tambien se .hadescubierto en nuestros dias
á la otra parte de esta sierra un diamante aun no .coagulado,
delcual.conserva .uopedazo un vecino de esta ciudad.
Los arrogantes y briosos caballos que se alimentan con
los pastos saludables de este terreno son envidiados por to,-
das partes, laspiaras de ganadosbacunoj lanar son .innume-
rables y por la pronta Yfácil disolucion de las nieves que cu-
bren en el invierno las{limas delas sierras no tienen que mu-
dar ,parage en la mencionadaestacion. Sus dehesas son fe-
races ,y .dilatadasY.pertenecen á sus propios las .de Mollina,
Fuente-la-piedra >y las dos ,Cuevas.
'Hay en elcerro de la Camorra trece cuevas cuyosnom-
bres sOlllossiguientes: 1.acuava de los Organos; 2.a la del
Corralón; 3. ala de la Lengua del Ciervo; 4. a:la de los Pas-
tores;5: a.\a de los Finados; 6. a la de Gonzalo; .7.a la del
Viento; 8. a la de lasPalomas; 9. a la de las Salas; 10. a la del
Cántaro; 11.aj a del Higueron; J2. a'Ja del Jarro, y ,13.a la
.de Ias Lomas. Ademas.de estas que son las "principales, hay
otras muy capaces donde se recoje el ganado ,que pasta al
rededor Ybebeelagua .gue .destila Jaeminencia.Dista .el
cerrodelaEamorrapoco mas de dos leguas y media de An..;
tequera. .Se estiendede oriente ,á poniente y .es su forma
bastante prolongada. En .el cerro iinmediato al Camorrilio
estuvo situada 'laantigua Ostipo, hoy Estepa; yno hace mu-
cho que se descubrieron en él varios sepulcros, cajas de plo-
mo y.otros vestigios de su pasada poblacion. .Contiene todo
este terreno y especialmente .la cueva mil .preciosidades de
la naturaleza, dignas de contemplarse.w en algunas iocasio-
nes han tratado los.curiosos.de registrar todos sus senos, aun-
que después selimi taren á.unecsamen parcial.
Deja palabra Toreas con que se designan .en las monta-
ñas de Leon lasgrandesy diversas concavidades de sus sier-
ras tomaron .las nuestras la denominacion de Torcales.
Compónese estasde peñascos colocados unos encima de otros
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grandes sobrepequeños yal contrario, unas muy altas y otras
de pocotamaño, que mirandose desde alguna distancia pare-
ce iDe estan pendiente en el aire, y de aqui resultan los di-
Iatado huecos vacios y concavidadesque son la admiracion
de todos sus espectadores. Llénanse muchas de ellasde agua
en el invierno, y la conservan todo el año sin agotarse ape-
sar del consumo diario de los pastores y ganados. Desde la
cumbre de algunos tajos se descubre el mar á seis leguas de
distancia, y háCla el poniente y septentrion se registra una
tierra inmensa. Interceptan el paso al interior de sus conca-
vidades muchas peñas, arboles y zarsas, euya fragosidad no
puede atravesarse sin grande dificultad, pero penetrando en
ella es indecible el asombro que causa el maravilloso espec-
táculoque se presenta á la vista, divisánse á lo lejos formas
humanas, arcos primorosos, calles espaciosas, ciudades
pintorescas, torres elevadas, pirámides soberbias y la ima-
ginacion encantada no sabe distinguir las apariencias de la
realidad .. No se puedenecsaminar estas concavidadessin una
guia bastante diestra y practica en el terreno, porque no es
posible sin este socorro encontrar salida, luego que se entra
en aquel dilatado y pasmoso laberinto; es suestension muy
larga, y por su notable singularidad han venido á visitar los
Torcales en variasepocas las personas de mejor gusto. De
aqni se sacan piedras de jaspe de todos colores, no solopar a
Antequera, sino también para otros muchos pueblos, y en
lHálaga se han embarcado muchas de ellas para la santa igle-
sia de Cádiz, y podemos asegurar que su solidezapenas ten-
drásemejaute. .
:Siendo sacristán menor de la parroquia de San Sebas-
tian Pedro Escalona amigo intimo delcohetero Juan Navar-
ro acaeció el doloroso incendio de San Sehastian del modo
siguiente. Entrególe este al sacristan Unos sacos de pólvora
para que se los guardase, los cuales fueron depositados en un
embovedado de diez ó doce gradas que tenia el altar mayor;
quedóse abierta la puerta por falta de precaución, y los acó-
litos hahieudolos descubiertos, entraroncon una velaencen-
dida con el objeto de sacar alguna pólvora para sus juegos
pueriles. Mas apenas empezaroná desenvolver tos sacos, em-
preudióse un fuego horrible que redujo á cenizas el altar
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mayor y la mayor parte del templo. Los tres acélitos que,
estaban en el embovedado fueron viotimas de.su impr,evision.
J loca temeridad y pereció adamas en la esplosion unalba...
ñil que trabajaba en el altar de Santa Catalina. Traslactóse
el Sautisimo Sacramento que nO se hallaba en el altar men-
cionado á la Escuela de Cristo ! de alli á Madre de Dios.
Grande rué el espanto, consteruacion y sentimiento de laciu-
dad por esta desgraciaímpsnsade.ocun-ida en la tarde del 11
de noviembre de 1690, y si no se hubiera trasladado la co-
legial á este templo por aquel tiempo, tal vez no se huble-
ra reparado todavía San Sehastian de los daños causados por
el incendio.
'Ya habia mas de setenta años que el cabildo eclesiásti-
co instaba por abandonar las cuestas de Santa lUaria y tras-
ladarse á otra iglesia de las que estaban en el plano de la
ciudad, y aunque no cesaba de enviar prebendados á la corte
para que activasen la solicitud ~ no omitiesen diligencia al-
guna con el fin espresado,.el concejo de Castilla prevenido
por las representaciones del ayuntamiento, que se oponía
fuertemente á la mudanza de la Colegial, rehusaba decidir
lacuesti-on. Paralizadas por esta causa las negociaciones, el
obispo don Fr. Alonso de Santo Tomas, queacojió desde
luego la pretensiondelos canónigos,dió á esteasunto un im-
pulso estraordinario, y logró lo que se babia deseado inutil.,
mente por tantos años. Su primer paso Iué ganar el voto y
aprobacion del presidente de Castilla que era entonces el ar-
zobispo de Zaragoza don Antonio Ihañez , el cual penetrado
de las justas razones alegadas por el cabildo eclesiastico, y
dispensándole su proteccion, compnso se despachase la ape-
tecidareal cédula de C.árlos Ikel año de 1691, en la que se
autorizó á los canónigos para trasladarse á San Sebastiano
Como este templo se hallaba tan deteriorado y destruido con
el incendio, fué necesario.repararloj renovarlo empezándose
la obra al momento, y concluida el año de 1692, el dia del
Corpus 5 de junio salió la procesion de Santa Maria para no
volver mas,.)I terminando y recojiendose en la nueva iglesia.
Los curas y beneficiados de esta parroquia habian levantado,
.el año 75 un campanario de poco gusto sobre los sillares de
];a fuente donde colocaron las dos campanas dela parroquial'
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Jos hermanos de las Animas modernas otra mas pequeña pa-
ra sus anniversarios y entierros; pero el año de 1703 empe-
:zó la magníficaobra de la torre actual que duró seis años,
donde pusieron los canónigos cuatro campanas de su propie-
dad, tres de la parroquia inclusa la de las ánimas, y una que
dió la ciudad que estaba antiguamente en las casas consisto-
riales de la plaza alta y es la que llamamos Queda. Fué el
artiflce que dirigió la obra el maestro Francisco Andres Bur-
t;ueño; está labrada la torre de sillares y ladrillos, tiene cua-
tro cuerpos y doce balcones de hierro; remataba en ocho pi-
zamides de piedra, pero en nuestros días fa han aliviado
de un pesotan enorme sustituyéndola un precioso chapitel
forrado de plomo,
Elévese sobre la ciipula un ángel colosal de cobre dorado
á fuego que se sostiene sobre un pie, con una bandera al
hombro para designar el viento, está vestido de tonelete,
peto, botin, y morrion con su plumage, y tiene al pecho un
relicario COIl reliquias de Santa Eufemia ..
Acrecia progresivamente fa devocion de Ntra. Sra. de
los Remedios y por espacio de dos siglos fué el recurso uni-
'versal de los moradore's de Antequera en todos sus apuros y
aflicsiones, El ayuntamiento repetía á sus espensas magni-
ficas procesiones en que la imágen de los Remedios era con-
ducida en medio de inmensos concursos con la mavor osteu-
tacion y piedad, y las calles y casas públicas re'so~'ahan de
continuo con las mas sinceras y fervorosas aclamaciones.
Sil nombre se invocaba comunmente en ros peligros y amar-
guras; todos la miraban como un regalo del cielo, y los opor-
tunos beneficios que recihian cuando solicitaban sus gt'a-
cias , acreditaban el titulo que la distingue, y el vaticinio
del misterioso é incognito caballero que la depositó en las
mallos del venerable P. Martin de las Cruces. Pero este en-
tusiasmo popular yel decidido afecto que la mostraba el cuer-
pomunicipal, fué causa para que fundado el convento de ~anta
Eufemia, la primitiva patrona, se presentase al ayuntamIento
un memorial en que se pedia fuese declarada esta santa como
patrona única de Antequera. Entonces don Pedro de Arro-
yo de Santisteban, del órden de Calatraba, regidor perpetuo,
sindico provincial y fiscal por los comunes de Antcquera,
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habr'endo consultado, son sus palabras con los consultores' de
este noviltsimo consistorio, y visto, y ecsaminede (fué comi-
sionado al efecto) que la pretension de dicho memorial se re-
duce áque la imágeo de los Remedios que desde su aparicion
fué jurada, votada y confesada patrona de este pueblo, se de-
clare no serlo, hizo la enérgica y victoriosa defensa de la
que estractamos las cláusulas siguientes, que merecen mayor
atencion.
»Si el memorial nos dice que no tuvo V. S. arbitrio en el
patronato de Santa Eufemia, tampoco lo tuvo V. S. en el de
esta Señora, pues si aquello dió la suerte, este lo dió Dios
por medio del upostol Santiago; y si esto no es de fe, como se
dice, aquellodigo yo tampoco lo es; y si no quiso la Santa te-
ner compañero en el patronato, deque hay infinitos ejemplares
en otros pueblos, esto es en otros santos del órden comun, pero
no en Maria Snntisirna, que siendo universal patrona de toda
España, lo es particularmente en sus imágenesde todoslos pue-
blosde ella, pues no hay lugaritopequeñoógrande que teniendo
su patrono, no tenga también á la Madre de Dios en alguna
imágen por abogada y patrona, con especialidad los pueblos
que lograron tener como este imágenes aparecidas comoen
Zaragoza, Madrid, Sevilla, Granada, Málaga y otras infinitas
ó diversasciudades del reino como coustn generalmente.
Señor, hecho el voto V. S. yautenticado, repetido J' ra-
tificado, no bay facultad, motivo, ni razon para alterarlo, ni
para oir la menor duda 11i razón sobre ello, por lo que manda-
rá V. S. imponer perpetuo silencio en el asunto "y sin dar fo-
mento á memoriales nuevos acordará ser patrona Santa Eu-
Iemia desde laconquista por haber sido en su dia, y que no
admitirá otro algun Santo ó Santa que lo sean y que Maria
Santisima de los Hemedios lo es también desde su aparicion y
que tampoco puede admitir otra ninguna imágen de la Madre
de Dios por patrona respecto á que todas las imágenes repre-
sentan á la Madre de Dios quees una, y asi lo siento sin res-
ponder á lo teológicoy docto del memorial, porque seria mo-
ver y fomentar disputas ydiscordias, que nos dejasen perpe-
tuas parcialidades y sentimientos en que seria ofendida .Ia
Madre Divina, desatendida la causa comun y malogrados los
fines de la tranquilidad" unión y paz, con que V. S. procura
38
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dar ejemploá sus comunes.»
En razon de este informe, habiendose reunido el ayunta-
miento pleno el 1.... de setiembre de 1721 para señalar las
fiestas votivas por decreto de S. 1\1., desnues de la del corpus
que es la primera, dice asi :
A la santa y milagrosa imágen de Ntra. Sra. de los Re-
medios que desde Sil aparicion tiene votada la ciudad por su
patrona &c. de donde se infiere que el patronato de la Virgen
de los Remedios, fué anterior al breve de Urbano VIII espedi-
do el año de 1630, prohibiendo la multiplicidad de patronos,
y.la introducción de, alguno nuevo siu La aprohacion pontifi-
era.
El año de 1730 dia Hi de marzo, entró en Antequera el
rey Felipe V fundador dala dinastia de los Borbones en Espa-
ña, príncipe glorioso ydigno da ceñir la diadema. Acompnüá-
bale la reina doña Isabel Farnesio, y su real familia, y se alo-
jó en la casa del marques de VilJadarias. Permaneció en Ante-
,quera cinco.dias, en los cuales esperimentó la lealtad y afec-
to da sus moradores" y al cahode este corto tiempo desampa-
ró, la ciudad.
El. año. de 1743 celebrando- la' comunidad' de- Agustinas
calzadas la fiesta de su glorioso fundador, consumió el fuego.
teda la iglesia con sus venerables reliquias y preciosas alha-
jas. La multitud de velas que ardían en, el.altar mayor y en
el retablo, el calor del dia, y el numeroso concurso que asistia
á la, Iuncion ocasionaron una desgracia tan lamentable; se pro-
pag6elfuego con tanta rapidez que nada se pndo.salvar, y las.
llamas lo redujeron todo á cenizas. Refugiáronse las monjas á,
Iacasa del marq,ues de Villladarias, donde estuvieron diez y
ocho, días, en cuyo tiempo murió una de ellas que Iué sepulta-
da en la, Conccpciou.
Una horrible y: espesa nube de langostas cayó sobre los,
campos de Antequera el año de 175.6, plaga que no habían es-
perimentado en. mas. de un, siglo segun testificaban los ancia-
nos y la trudiccion, y despues jamas se ha visto, en.el país. El
21 de abril del año siguiente' l1O' moro, que'servia al marques
de la Peña, habiendo cometido con cinco niños el pecado ne-
Iando, fue aprendido por la autoridad. Sustancióse el procesG
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Ye129 de julio subió al patíbulo, después, de haber confesa-
do su crimen. Antes de ejecutarse la sentencia, se convirtió á
la religion cristiana, tomando el nombrede Manuel, y habién-
dose bautizado al pie de la horca, espió sus maldadesen este
infame suplicio. Cortósele la manoderecha que se colocó en
la calleFresca, donde se encontró la primera victima; la ca-
beza se puso en el cortijo del Romeral donde se halló la segun-
da ylo restante del cuerpo fué entregado á las llamas en la
haza del Moro que tomó su denominaci ón de este suceso.
Justo será que formemos antes de concluir un estado delas
almas que contienen actualmente los pueblos comarcanos..
Archidona desde su conquista y especialmente desde que se
aseguró el país de las incursionesde losSarracenos, abando-
nando su elevada posicion , seestendió sobre el llano que es-
tá al piede la sierra, J eo breve reunió un numeroso vecinda-
J io. Es una villa rica, ybastante ilustrada; su colegio funda-
do por los Pf'. Escolapios ti! ha dado mucho nombre, y pro-
ducido pcrsoaagesinsignes en la literatura; en la actualidad
la habitan .mas de 1000 vecinos, ó 4900 almas, segun el es-
tado de laprovincia. Cuevas Altas ó de San .Marcos, ó como
se llama al presente, Villanueva de San .Marcos cuenta cerca
de 1000 vecinos, ó 3782 almas de poblacion l' Cuevas Bajas
cerca de tiOO vecinos. Son ambos pueblos opulentos, y sus fe-
races campiñas (es subministran cosechas abundantes. La fer-
tilidad de las huertas de Alora y los frutos que producen sus
camposluhan elevado al nivel de las villas mas populosas y
ricas, cuenta al presente cerca de 2000 vecinos, yel valle de
Abdalasis la mitad. l\1ollina, cuya dilatado é irregular estén-
sion, se describe en este proverbio vulgar: ni es ciudad, ni vi-
lla y es mas grande que Sevilla, contiene 1669 almas, ó cer-
ca de 800 vecinos. Poco menor es el númcrode habitantes
del Saucedoó Villanuevn del Rosario. Caucho que ya se llama
Villanueva de Cauchesolo cuent1l422; el Humilladero 657 'f
Bobadilla 69. Aunque nos hemosarreglado al estado de la pro-
vincia, nodejamos de conocer su inesactitud, porque teniendo
un interés los pueblos en ocultar y disminuir el número de sus
habitantes por el sistema vigente de contribuciones, y reem-
plazodel ejército, estamos ciertos de que no habrán manifes-
tado con puntualidad el número de almas ecsistentes.
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En tiempo delimperio romano, cuando Antikaria era UI1l
municipio esclarecido, aunque nos consta, su. ecsistencia., y
sabemos que IQs Césares la. distinguieron con este titulo, ig-
noramos absolutamente el número, de habitantes, de que se;
eomponia.su pohlacion. Mucho, menos nosespermitido correr
el velo, que oculta la época desufundacion y disiparlasdensas,
tinieblas ({ue rodean su'noble' cuna; en nuestro concepto, co-
mo hemos espresado, tuvo su'origen. en los tiempos mas re-o
moros Ó, en, los primeros dias de, la pohlacinn. de España;
asi lo, persuadela cueva, de, Menga 'y tal.vez.olgunasolras, de las
que subsisten todsvia.en el contorno, por lo, menos los ma-
nuscritos que hemos consultado, son de este dictámen, y la
trad icion no se opone: antes al contrario apoya nuestro sentir.
Desdeaquellos primeros dias, y especialmente desde que los
pobladores de España se reunieron. en,sociedad, empezó Aoti-
karia á crecer y aumentarse progresivamente, y en tiempo,
del. imperio, en. quesu vecindaríodebió ser bastante numero-
so,fuécondecorada,con, el. titulo,de municipio, como, Malaga"
SingiUa" Nescania" lIuro, Oso.. Ú Osone,y otros, pueblos
ig~ahnente vetustos é ilustres que-hallamos en, laentigua geo-
gratia..Durante lit dorniuacion, de losVándalos Silingos. yGo-
dos tropezamoscon.la misma ó mayor obscuridad, si, es posi.-
hle,al investigar. el número de almas que la poblaban. Ni le-
rian mas felices. nuestras congeturas si. nos propusiérañios.
iluminar. con 111 antorcha de la historia los tiempos calamito-
sos de laopresion de los Arabes,apenas han podido averiguar-
se los grandes acontecimientos.ocurridos en.esta época, en las,
ciudades mas, populosas, ycapitales de sus multiplicados do-
minios, y. el.número de sus habitantes ha sido-siempre un,ar-·
cano impenetrable. Antequera pues- que perdiendo' entonces,
su.dilatada.estensiony.y reducida.alcorteespacio.de la cumbre:
del.cerro, donde se ve todavía su arruinado. Castillo,hubo de
perder al.mismo. tiempo, una gran parte de, su, vecindario; y
convertida.en una. estrecha villa" no, figuréen, la historia"
mientras domi naron. los.Arabes; es imposible.quenos. presen-
teun.estado. de·susalmas en,toda. esta.época.deplorable, Con-o
quistada. despues por.el. infante don, F ernandojé incorporada. ál
la,corona. de-Cestilla, ya, hemos, espuesto. el'nümero de'persa-.
nAS 'lue la desalojaron. eldía de; la rendición. de. su. alcázar,
.....SOl..,..
mas como habia perdidoinnumerables individuos en su pro--
longado asedio y ademas permanecieron todavia dentro de la
villa algunos de sus antiguos moradores no podemosguiafn05
por la estadistica que se formó de los emigrad'&s,. para gra..
duar el número de sus habitantes. Posteriormenteposeidapor
los cristianos sufrióvarias alternativas de bajas ó incremento
segun la prosperidad ó suerte adversade sus armas, peroreina
un profundo silenciosobre este asunto en todos, los manuscri-
tos y no hemos podido enc ontrar documento alguno que nos
ilumine en nuestrointento. En la actualidad.segunel estado de
la provincia cuenta 17,34-7 almas, pero á nustro p'arecer ten-
drácercade 60üOvecinos.
Con el motivo de haherse formado el año de 1828 una
empresa para desaguar e inutilizar la laguna de la sal, el
ayuntamiento de Antequera hizo ver á S. M.los perjuicios
incalculables que seguirían forzosamente á- la ejecucion de
este desatinado proyecto, porque no siendo posible agotar
los manantiales de las aguas; que estancadas en aquel sitio y
cuajadas con la accion del sol, prod-ucen una riqueza tan
considerable, si se variaba su.direccion y se las daba distin-
to curso, para que no se reuniesen en la, laguna, habían
de formar muchas pequeñas salinas en su tránsitq, Y: <le es-
te modo seria mas dificil y gravoso al real: erario/custodiar.
la fimpedir su uso. Manifestó ademas evidentemente que le-
jos de ser nociva á la salud la sal de Fuente-la-Piedra como
injustamente suponen los que tienen un interés en desacre-
ditarlay estinguirla,. era preferible á la de Loja, y que no
podia dudarsede su salubridad, con.algun fundamento Ó ra-
zon. En efecto todos los pueblos de lacomarca y muchos mas
lejanos habianse abastecido-de ella desde siglos muy remo-
tos" y jamas habia perjudicado á la salud. Despues de la
invasiou de Bonaparte, como estuvo franca todo el tiempo
de su;dominacion " se almacenaron en el convento de-san
Francisco. mil fanegas,las cuales se vendieron por la real
hacienda,como las sales mas escelentes, y claro es que si
entonces. no carecieron.de salubridad, la tuvieron: antes y
después de.la época. rnencionada..
Fuera de esto.hizo.presente el ayuntamiento las ventajas .
.q.ue reportaria.la: real hacienda.del.cousumo de esta:sal, que
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Jos propios de Antequera cargados de atrasos respirarian de
este modo pudiendo contar con una renta de 30000 reales
anuales, qne con 10 mrs. en fanega se beneficiaba y alma-
cenaba, y que se evitaria estando franca la ruina de treinta
ó cuarenta vecinos honrados, á quienes pierde cada año la
codicia de este contrabando. Habianse consultado algunos
ancianos sobre la causa de la prohibicion de estas sales, y
contestaron que habia sido la decadencia de las demas sa-
linas del reino de Granada que no flodian utilizarse sino á
fuerza de gastos muy crecidos, siendo asi que la de Anteque-
ra se habilita con muy módica cantidad, porque todo lo hace
Ja naturaleza, sin necesidad de los brazos é industria de los
hombres, .
En vista de unas razones tan dignas de la consideracion
de S. M., ordenó entre otras cosasque se hiciese Un escru pu-
loso análisis de nuestra sal por los médicos de la ciudad.
Verific6se esta operacion el 23 de octubre de 1828; pusie-
ron á disolver, dice el espediente con este motivo, diez y seis
onzas de sal en cuarenta yocho de agua destilada; hecha la
disolucion y filt rada; la añadieron otra que contenia acido
ojálico, cou la que se alteró levemente su trasparencia , ma-
nifestando en esto la ecsistencia en dicho liquido de alguna
cantidad aunque pequeña de cal, que separada por mediode
la Iiltrucion, se calculó su peso corno de seis granos.~Por
medio del muriato de Barite fué probada la misma disolucion
salina que se enturbió regularmente) formando nuevo preci-
pitado, manifestando ser de ácido sulfúrico, el cual fnó se-
parado como el anterior por medio del filtro. .El alkali
volatil formó otro nuevo y ahundante precipitado que por su
forma indicó ser magnesia, lo que se comprobó ~ombiuán­
dola con el ácido su'{úríco J pues presentó al gusto su propie-
dad amarga, habiendo calculado el peso de la magnesia en
veinte y seis granos, y el del acido sulfúrico que se precipitó
con la barite y se supone combinado con dicha magnesia y
con la cal comoen cuarenta y siete granos, Con el nitrato de
mercurio fué probada igualmente la misma disolucion, for-
mándose otro precipitado, que separado, desecado y espues-
to á fuego fuerte, manifestó ser muriato de mercurio, que
tic volatilizó) dejando un pequeño residuo de sulfato de
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mercurio y una pequeña cantidad de arena, como de tres
granos.-Con el agua de cal y acetato de plomo se compro-
baron las ecsistencias de dichos principios en diferentes ope-
raciones que se repitieron con distintas porciones de la men-
cionada sal que se estrujo de la laguna, habiéndose reunido
los espresados facultativos á mañana, tarde y noche en los
siguientes dias para rectificar sus observaciones y dar lugar
á que los reactivos tuviesen tiempo suficiente para ejercer
sus propiedades particulares.-~a disolucion salina practi-
cada en el principio no alteró la tmtura de pasta del tornasol.
El pruciat» de potasa no indicó contener dicha disolucion
sustancia alguna metálica, ni el acetato de plomo sustancia
sulfurosa, pudiendo concluir de las espresadas observaciones
y otras que se practicaron por cada uno de los facultativos
particularmente, que dicha sal consta de los principios que
á continuacion se espresan:









Acido sul~LÍrico comhinado con magnesia38 gs.}
Id. combinado con cal 9 gs. . . • . .
:Magnesia. O
Cal. . . O
Agua ~e cristalización con el sulfato de mag-}
nesla 71 granos. . . . .
Id. con sulfato de cal 4 granos. ...
Arena. O
Total. 16
Ejecutadas las precedentes operaciones y obtenidos los
resultados que hemos visto dieron los médicos de Anteque-
ra el informe siguiente:
Dictámen de los médicos de Antequera, redactado por
don Miguel Ortegn , subdelegado de Medicina, sobre la salu-
bridad de la sal de Fuente-la-Piedra.
Del análisis que se ha hecho de ella y acompaña, resulta
que no solo contiene las bases ó radicales que deben consti-
P"incipios de 'lue se compone.
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tuirla, sino hasta en las proporciones convenientes. Los de-
!pas principios, que igualmente se hallan en su combinacion,
no puedendesvirtuarla, ni serperjudiciales á lasalud, tanto por
su naturaleza como por suspequeñascantidadesjademas que
si se elabora y apila segun costumbre al aire libre como es fa-
cil perderá mucha parte de sus principios disolubles como el
sulfate de magnesia, y será mucho mas recomendable; siendo
de advertir que aun cuando careciesen de dichos datos esta-
rían siempre á favor de su USO,porque la constante! dilatada
observacion les ha hecho ver su utilidad para toda clase de
condimentos; debiendo igualarse por Jo tanto con cnalquie-
ra otra de superior calidad, y aun preferirse á la de Loja por
su abundaucia, ventajas que reportaría el erario por la proc-
simidad á esta capital de partido y por su mayor salubridad,
pues que conteniendo la de Fuente de Piedra solo diez y
nueve gr~nos por libra de sulfato de cal y la de Loja dos
dracmas y sesenta granos, claramente se deduce, que puede
esta causar incomodidad en la economía animal, por ser di-
cha sustancia menos soluble, y aunque seprocure beneficiar-
Ia, resultará siempre el sulfato.en su totalida4.=5iguen las
firmas. -
Sin embargode todo esto, posteriormente el año de 1835
se sacó á pública subasta el desagüe de la laguna, pero ha-
biendo recurrido el ayuntamiento á S. 1\1. logró paralizar el
desatinado proyecto.
Tocamos ya el término de nuestra penosa tarea, ydejan-
do para otras plumas mejor cortadas la descripcion de la
Antequera actual, que en pocos años ha tomado un carácter
desconocido, y que nos anuncia será en adelante un pueblo
fabril, y comerciante sin dejar de ser agricultor, concluimos
nuestros trabajos en este capitulo. Ya hemos dado á conocer
la nobleza é ilustre antigüedad de Antequera; la hemos pin-
tado comoun puebloheróico que detuvo al pie de sus muros
al aguerrido ejército Castellano, vencedor en cien gloriosos
combates, y se resistió con solo el valor de sus habitantes
por seis mesesconsecutivos de cuotidianos asaltos ysangrien-
tas batallas; hemos referido las inauditas hazañas de sus con-
quistadores, y la gloria de que se cubrieron muchas veces en
el campo del honor; hemos escitado la gratitud y admiracion
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de la posteridad con nuestras esactas y sinceras narraciones,
y por último no hemos omitido la piedad y religiosos senti-
mientos de los dos últimos siglos, época de engrandeci-
miento, gloria, y prosperidad para Antequera; solo nos falta
trazar el magnifiCO' cuadro que presenta en nuestros días un
pueblo que no tardará en rivalizar con las ciudades mas in-
dustriosas y ricas de la nación española. Mascomohemos in-
sinuado al par que siempre fue nuestro ánimo limitada his-
toria hasta el principio del siglo presente,. dejamos este tra-
bajo no solo porque ya flaquean nuestras fuerzas sino princi-
palmente porque empezándose ahora á renovar el aspecto de
Antequera, y hallándonos en la época de la lucha empeñada
entre el pueblo antiguo y moderno ui nos parece prudente
lanzarnos á la palestra y mezclarnos en lacontienda, ni nues-
tra narracion podría interesar mas que á una pequeña porción
de hombres parciales y mal intencionados.
Es verdad que como testigos oculares podiamos deponer
con mas seguridad de los sucesos de nuestros tiempos, pero
escribimos en el año 42, en que la intolerancia y el esclusi-
vismo son el alma de las innumerables banderias, fracciones
'Y parcialidades que destrozan el sellode nuestra patria, y el
historiador contemporáneo ó debe decir la verdad, aunque
ofenda á sus enemigos, ó guardar silencio en obsequio de la
paz ypor no faltar á los deberes de la justicia r la imparcia-
lidad. .
Sin embargo haremos una ligera indicacion de los impor-
tantes'y lucrativos establecimientos que se han levantado en
Autequera desde el año de 1830 hasta el presente, y deplo-
raremos ademas la ruina de otros, que el abandono ó las ca-
lamidades del siglo han hecho desaparecer, ó han reducido á
escombros, en vez de conservarlos y destinarlos á ejercicios
y objetos de utilidad.
El genio emprendedor, activo, é industrioso de los seño-
res Morenos ha abierto una nueva era de prosperidad para
Antequera, esplotado una mina inagotable de riqueza, ypro-
movidosu futura grandeza, dando principio á las fábricas de
hilados. Imitaron sus generosos esfuerzos otros propietarios,
no menos laboriosos yamantes de su país, que multiplicandp
esta clase de establecimientos han fomentado la industria 1
39
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prestado al comercio 'de Antequera un impulso estraordina,
rovPuesta en movimiento la máquina de los primeros, don-
Vicente Robledo constru yó la suya en el He nchidero, y la
..ibera de los molinos se va poblando poco á poco de magnifi-·
GOS re1egantes,edificios destinados á la.elaboracion.de·la la-
na,.y fábricas de paños y. hayetas ..
, Ultimamente se ha.coustruido una.fábrica de hilados que
podemos llamar.delos Tres Franciscos; porqu e este es el nom-·
hre de.lostres honrados-y.laboriosos ciudadanos que la. han
Ierantado. parasu<uso )'1 tráfico. .
Pero almismo tiempo.se arruinan .los edificios mas líer-
mosos de-la ciudadj.perteneeientes á las comunidades supri- .
midas -y lejos de cuidar de ellos y. repararlos para, el ' servicio ,
dejos ciudadanos, aumento de su' poblaci ón, yo. belleza del '
aspeeto ptiblicoj.se abandonan y\desprecian, como objetos de:
ninguna .importancia y;de marcada inutilidad. LosIl emedioa..
este precioso.monumento de la piedad de los siglos ante riores
á'· pesar;de-su.mucha .solidea.idebe arruinarse y destruirse en .
muy pocosaños si la.hacienda nacional no tr ata de repararlo •.
San.Agustin se halla en 'peor situacioo ; San Francisco (1). Y
lá..victorió.son en la actualidad-poco menos que solares y Be-
len.no está 'leJos de hundirse y desaparece.';
Más00 debemos estra ñar- se observe una conducta tan .
culpable respecto á'. los . conventos- suprimidos, cuando ' en :
nuestros mismos dias se han convertido en escombros la. igle- -
sia de.Sao Salvador,dignu de conservarse por. todos titulo~, .
y que.era la tinica basílica consagrada que habia en Ant eque- -
ra, Sus mismos cimientos han .sido escabadosj estruidos sus '
robustos sillares, apenas se CEl IISerVUOvestigios en aquel lu- -
g~r del .venerable santuario que le ocupó. .Cuando leemos en I
el! respaldo de ' la paz que sirvió en ·la, primera misar: Ads- ·
uuuibu«.D. Infdnte ' D~ Eerdinando atqueIllmis; qui. kal,
Ou: an, .JI. e.. D. X 'eam benedlxerun», .cc eonsecrarunt; tj '
sobre el asa: D~ Lop. de Alendoza Archiepis'copó.Compost be-
nedixit~D¡ .Sa nilus de .Roj~s Ep.iscop's ~ .Placent adstitit~ .yvol-
(1) \ Nó hace- mucho t¡u~ e'lIll:enó la háciendd nacional. 'el 'convento · de' San
Francisco y su due;¡o 1.. empezó 'al mamenlo á reedifi car : Pero los demas se
hallan en 11 mas I riste situacion Y' no 'ardaráil enredacirs« á ruinas ' J'. e' ~ .
ftmbl'ol. finflst:acude' cí su .rep,aro.
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wemos los ojos hácialas respetables ruinas de:.S.a~·~al~~.~~r~.
:nos preguntamos sorprendidos .nomeuosque lnlhg.nados.:" ·:e~
-este el sitio donde se elevó aquellaantigua mezquita' ;qli e' lfu~
.consagrada por el arzobispo .de Santiago, .d e l a nie del·glori~fj
conqu istador J .de 'losinvencihles.guerrerosquederramaidn
su sangre .y .sufrieron'losmas ¡penosos y .prclongados ¡tra:h~j ()g
por santificada é 'invocar '.en .ella el :nombre augustó -del '])io!$
de las victorias? Es .este.elIugar .donde .descansan iloÓ:~stós
.de los ilustres ascendientes <le Ia generacion actual y :Ios.lln'c::'
sos .delos'heroesinmor tales, -quee nnoblecieroncon 'sus ,tr(U ~I~
J~s'y h azañ~s esclarecidas ,h :Ia "i n vic~ a ·villn .,de .An!te·9ti,~r~?
Estu vo aqUl .el templo donde oraron :Ios reyes de .Cast illl\.1 :Y'
se un tonaron himnos sagrados ·.en acci ón .de grad as ':poi"' Jó'~
f:W $t05 acontecimientos .con que ;prém'iaba elcielo 'la .piedad
de .uuestros mayores? Ah,! todo ha desaparecido con unara-
picl;;z iucreible, y Jo que -ayer.f uéuna basílica ..consagradaes
.hov un .monton ..de r uinas V·escombros.. ' .
• Cnilndoelol>.ispó .ko-.Ft. Alonso de Santo Tomns el año
de 1(;ü7~ t~a :5l ¡¡d6 su sagror io á San Miguelporque .se .habi a
dcspohh do'lu parroquia, reconociendo el ayuntamicntoqu e
'habin sido la primera iglesia de Antequera, y :9 ' ~ e alli .estaban
depositados loshuesos de lospersonages mas ilustresde JoS'
:t i e m po3 pa ~aJ os} la reparó y.reedifl c óá su costa, :y fundose en.
ella ti na capellanin, para ,que en ,11 nion de'laqueposeia elcura
masantiguo de la colegia l ~ h llh icse dos misas losdias 'íestivos..
Pero prolannd a por los franceses el año de 1811 ' y ' ar rojadas
sus santas imágenes y reliquias '8 otra s iglesia, procuróse
despues purifi car áSanta Mariu q uesulri ó la misma suerte,
y San Salvador se abandonó á su 'i nrilinente ruina. Funesta
calamidad que siempre larnenturémos y que la posteridad pri-
vada de un monumento tan interesante )' glorioso, no podrá
menos .de maldecir.
Quisier nmos antesde finalizar la obra formar un catálo-
go de los varones ilustres él! jjQ~ esclarecidos que han hon-
radoá esta ciudad desde su-conqnista hasta el pre sente ,pe-
ro nos faltaria el t iempo yla paciencia si hubiéramos de enu-
merar .á tantos chispos, prelados re~ulares.,escritores,lite­
Tatos, ·sabi9s, poetas, y.eruditos en todasfacultades y cien-
ciaaque ha :pr.9ducido Áutcquera ..en .poco mas de cuatre
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siglQs, rpara noio1er.tar losuernhres de.todos, es mejor DO>
lÍ1~ri~iop~r á ninguno, .
'.' Sin,emharg.o.popodemos.escllsarnos, de celebrar tos be-
!H)~i~ingularestalentos dedoñaCristobalin~ Fernandez de
,4.tá;r~Q~,:~ue ruéen su tiempo.el objeto de Jas alabanzas de
~o~"osJps.ingenios, y en losnuestros ha merecido los elogios
g.~~!¡l1i.f~r del dicciouano.crifico-burlesco. Su fogosa'.'y. elec-
!d~~ajlD,agiD!J.ciQn .prod~j()¡~.fi,n,~tas .composicionés.en. vér-
~~;l~~Ef~11~?P~?J~~')'~!~}~S!l~~t~~.~",~~o~. /u:ven.cion~ fluides!fl~~'~:I¡r};##le.~a.!!;(le)!l,. '8~{~i·.l~prp.v~~apa ~~en~dQ so~~re~atqult:'r,.punto(J'ado, y e11nslgne tope neVega, que tribu-
t.ó u~.a· j~sta admiracion á~Í1scorr.ectas composiciones escri-
he. dI' ella en su laurel de Apolo,.col. 19. .
Mas )'a por la .estendida Andalucia
riosde menos fama DOS previenen
que ilustres hijos tienen
! se oponen con Iírica poesia,
~':rj~~(t~lt'i~~~~!lgllra
CQnJO de. su hermO,surll
dJisupluma,Tamosa! .
Sibila de Antequera:
que á quien la escucha
.sábia, y mira hermosa.
.allipiensa.quefuéde-amor la esfera &c~.
Omitimos:.otros prodigios de ingenio semejante, que has...
.ta nuestros días.han ilustrado. el parnaso y han merecido. los.
favores de las nueve deidades, que veneran. lospoetas y con-
cluimosasegurando que el presbitero don J uan.Capitan, ter-
cero.que fué de San Francisco, catedrático del. colegio de
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